1916 

í                  ' 

.Jí'UÍ» 


elios 


^•-     nCCMlOS 


,d  Clones  QatélM 
e    ia;  Santa   Silb 


LA      SANTA      BIBLIA 


[L  iUEVi  TESTIIE 

EDICIÓN     PA.RC1AL 


LOS  EVANGELIOS  Y  LOS  HECHOS  APOSTÓ- 
LICOS ■  VERSIÓN  DE  LA  VULQATA  LATINA 
POR  EL  ILMO.  DR.  D.  FÉLIX  TORRES  AMAT 
CON  NOTAS  INTERCALARES  Y  MARGINALES 
REVISADAS  POR  EL  R.  P.  FLORENTINO 
OGARA,    S.   J.    

BAJO   I.OS   AUSPICIOS   DEL 

Ilmo.  y  Rvmo.  Sr.  Dr.   D.   PRUDENCIO  MELÓ 
Y   ALCALDE 

OBISPO   DE   VITORIA 


LA  EDITORIAL  VIZCAÍNA 
HENAO,  8    ::    1916    ::    bilrao 


librería    SUBIRANA 


r^.     _.- 


^-        C9-V'     OoAí'     (.TV<l/^i 


g 


O 


/1  i^'  3^ 


NIHIL  OBSTAT. 

EUSTACHIUS  MiQüELElZ,   S.  J. 

Censor  ecclesiasticus. 


IMPRIMATUR. 

pRUDENTius,  Eppus.  Victoriensis. 


NOTA   IMPORTANTE 


La  versión  de  Torres  Amat  tiene  notas  intercalares  en 
el  mismo  texto,  impresas  con  cursiva,  y  evita  de  este  modo 
m.uchas  notas  marginales,  que  interrumpirían  demasiado  la 
lectura. 


CARTA    PROLOGO 


EL  OBISPO   DE   VITORIA 
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BILBAO 

Mi  distinguido  señor  y  amigo:  Muy  gratamente  me  ha 
sorprendido  el  envío  de  las  primeras  pruebas  de  la  edición 
manual  de  la  Santa  Biblia  que  se  propone  hacer,  con  la 
gracia  de  Dios,  LA  EDITORIAL  VIZCAÍNA. 

Tengo  el  mayor  gusto  en  aplaudir  y  bendecir  con  toda 
la  efusión  del  alma  estos  prim.eros  trabajos  en  una  empresa 
que,  sin  duda  ninguna,  habrá  de  ser  para  mayor  gloria  de 
Dios  y  bien  de  muchísimas  almas. 

Es  muy  antigua  ya  la  acusación  protestante  de  que  la 
Iglesia  católica  prohibe  a  sus  fieles  hijos  la  lectura  de  la 
Santa  Biblia  en  lengua  vulgar.  Pero  bien  ponen  de  mani- 
fi,esto  lo  falso  y  calumnioso  de  esta  imputación  las  innume- 
rables versiones  que  de  ella  se  hicieron  en  todos  los  siglos 
y  en  todos  los  países  y  lenguas  de  la  tierra  con  la  aproba- 
ción y  el  aplauso  de  la  misma  Iglesia,  y  sus  repetidas  ex- 
hortaciones a  los  fieles,  por  la  mediación  de  los  Pontífices 
y  de  los  Santos  Padres,  invitándoles  a  leer  de  día  y  de 
noche  ese  Libro  admirable  <' escrito  todo  él  para  enseñarla 
nuestra-»  (Rom.  XV,  4)  y  que  es  para  todos  los  que  vivimos 
esta  vida  de  tinieblas  como  ^antorcha  luminosa  en  lugar 
obscuro»  (II Petr.  I,  19)  y  «faro  que  ilumina  nuestros  cami- 
nos» (Aug.  im  Ps.  118);  Libro  de  divinas  comunicaciones, 
como  «caita  de  Dios  Omnipotente  a  sus  criaturas y> 
(S.  Chrys.  Moni,  2 in  Gen.,  n.  2)  «principio  feliz  para  los 


niños,  remate  glorioso  de  los  ancianos,  protección  de  los 
vivos  y  esperanza  y  resurrección  de  los  muertosy>.  (S.  Aug. 
serm.  38);  Libro  escrito  para  nosotros,  como  «herencia  de 
Dios  y  posesión  de  todos  sus  hijos»  (S.  Aug.  serm.  38). 

Prohibió,  si,  la  Santa  Iglesia  la  lectura  de  ALGUNAS 
versiones  de  las  Escrituras  divinas,  pero  fué  los  de  aquellas 
en  que,  pof  estar  hechas  con  desprecio  de  los  sagrados  cá- 
nones podían  encontrar  los  fieles  pastos  venenosos  que 
corrompieran  su  alma  en  lugar  del  manjar  de  vida  y  la 
fuente  de  aguas  puras  que  quiso  el  Señor  que  tiwiéramos  en 
los  Libros  Santos. 

A  este  género  de  Biblias  corruptoras,  en  las  que  se  nmtila 
la  palabra  de  Dios  y  se  falsea  su  verdadero  sentido  mez- 
clándola con  palabras  del  hombre  engañoso,  pertenecen  sin 
duda  alguna  las  que  reparten  con  tanta  profusión  las  So- 
ciedades bíblicas  protestantes,  poniendo  en  riesgo  evidente 
a  muchísimas  almas. 

Por  eso  m,erecen  los  plácemes  y  los  bendiciones  de  la 
Iglesia  y  el  apoyo  entusiasta  de  todos  los  buenos  las  Edito- 
riales Católicas  que,  como  la  VIZCAÍNA,  tratan  de  con- 
trarrestar los  perniciosos  efectos  de  las  propagandas  pro- 
testantes oponiendo  a  los  vetsiones  corrompidas  de  las 
Sociedades  bíblicas  otras  versiones  puras  hechas  según  las 
enseñanzas  de  la  Iglesia  y  editándolas,  como  lo  hacen  los 
adversarios,  en  tales  condiciones  de  economía  y  comodidad 
que  hagan  fácil  a  todos  los  fieles  la  lectura  de  los  Libros 
Sontos. 

Es  triste,  pero  fuerza  es  confesarlo,  como  en  su  tiempo 
lo  hacia  el  gran  Padre  de  la  Iglesia  Sanjetónimo:  mientras 
nadie  osa  llamMrse  platónico  que  no  haya  leído  los  libros 
de  Platón,  ni  aristotélico  sin  conocer  las  doctrinas  de  Aris- 
tóteles, ni  galenista  sin  estar  versado  en  las  teorías  de 
Galeno,  hay  hombres  tan  osados  que  se  llaman  cristianos 
¡y  no  han  leído  el  Evangelio  de  Jesucristo!  o  ¡no  saben, 


como  decía  el  Crisóstomo  (Praef.  i/i  Epist.  B,  Paitli)  el 
número  de  las  epístolas  de  San  Pablo! 

Impiedad  es,  dice  San  Agustín  (L.  6  contra  Faiis- 
tum,  c.  9),  no  leer  lo  que  por  nosotros  ij  para  nosotros  ha 
escrito  la  mano  del  mismo  Dios. 

Quiera  el  Señor  que  ninguno  de  los  fieles  hijos  de  la 
Iglesia  incurra  en  este  género  de  impiedad  después  de  tener 
tan  a  su  alcance  la  lectura  de  las  Escrituras  divinas. 

Maga  el  mismo  Señor  que  todos  tengamos  por  regla  de 
vida  aquellas  palabras  con  que  El  se  dignó  recomendar  a 
su  pueblo  la  lección  del  Libro  Santo:  «No  se  aparte  de  tu 
boca  el  libro  de  esta  ley,  sino  que  meditarás  de  día  y  de 
noche  lo  que  en  él  se  contiene  a  fin  de  guardar  y  cumplir 
cuantas  cosas  hay  en  él  escritas.  Entonces  irás  por  el  ca- 
mino recto  y  procederás  sabiamente.  Mira  que  soy  Yo  quien 
te  lo  mando>>  f Josué,  I,  8,  9);  y  aquellas  otras  de  San  Pablo 
a  Timoteo  (II  Tim.  III,  16,  17):  «Toda  la  Escütura inspirada 
por  Dios  es  útil  para  enseñar,  para  reprender,  para  cone- 
gir  y  para  instruir  en  la  justicia;  para  que  el  hombre  de 
Dios  sea  perfecto  y  esté  prevenido  para  toda  obra  buena». 

Sírvannos  a  todos  de  estímulo  para  la  lectuta  de  la 
Santa  Biblia  estas  magníficas  promesas  de  San  Jerónimo: 
'<ama  la  lección  de  la  escritura  y  no  amarás  los  vicios^ 
(Ad  Eust.  virg.  rom.);  «ama  las  Santas  Escrituras  y  amarte 
lia  la  Sabiduríay>  (epist.  ad  Demetr.). 

Sea  prenda  de  las  bendiciones  del  Cielo  que  deseo  para 
esta  magna  obra  de  LA  EDITORIAL  VIZCAÍNA  la  muy 
cordial  y  efusiva  que  se  complace  en  enviatle  su  afmo.  Pre- 
lado y  S.  S.  y  amigo, 

*  Prudencio,  Obispo  de  Vitoria. 


Vitoria,  27  de  Enero  de  1916. 
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EL    SANTO    EVANGELIO 

SEGÜN   SAN   MATEO 


San  Mateo  nació  en  Galilea;  de  oficio  publicano  o  cobrador  de  tri- 
butos, fué  el  primero  que  escribió  el  Evangelio  unos  seis  u  ocho  años 
después  de  la  muerte  del  Señor.  Escribiólo  en  Jerusalén  en  lengua  he- 
brea, o,  por  mejor  decir,  siriaca,  que  era  una  mezcla  de  la  hebrea  con  la 
caldea,  que  usaban  entonces  los  judíos;  y  lo  hizo  a  petición  de  los  discí- 
pulos y  de  orden  de  los  apóstoles,  en  beneficio  de  los  judíos  que  se  con- 
vertían. 


CAPÍTULO  I 

Genealogía  y  nacimiento  de 
Jesucristo. 

1.  Geneai^ogía  de  Jesu- 
cristo, hijo  de  David,  hijo 
de  Abraham   (1). 

2.  x\braham  engendró  a 
Isaac.  Isar.c  engendró  a  Ja- 
cob. Jacob  engendró  a  Judas 
y  a  sus  hermanos. 

3.  Judas  engendró  de  Ta- 
mar  a  Farés  y  a  Zarán.  Pa- 
res engendró  a  Bsrón.  Bs- 
rón  engendró  a  Aram. 

4.  Arám  engendró  a  Ami- 
nadab.  Aminadab  engendró 
a  Naasón.  Naasón  engendró 
a  Salmón. 

5.  Salmón  engendró  de 
Raab  a  Booz.  Booz  engen- 
dró de  Ruth  a  Obed.   Óbed 


(1)  Genealogía  (Libro  de  la  genera- 
ción) en  el  lenguaje  de  la  Escritura 
Santa,  significa  muchas  veces  cualquie- 
ra descripción,  serie  o  catálogo.  Aquí 
significa  genealogía  o  serie  de  los  pro- 
genitores de  Jesucristo  si  se  refiere  sólo 
a  lo  que  inmediatamente  se  sigue;  mas 
si  se  extiende  su  significación  a  todo  el 
Evangelio,  valdrá  lo  mismo  que  rela- 
ción o  descripción  de  la  vida,  hechos  y 
milagros  de  Jesucristo,  (Nat.  Alex.) 


engendró   a   Jesé.    Jesé    en- 
gendró al  rey  David. 

6.  Bl  rey  David  engendró 
a  Salomón,  de  la  que  fué 
mujer  de  Urías. 

7.  Salomón  engendró  a 
Roboam.  Roboam  engendró 
a  Abías.  Abías  engendró  a, 
Asá. 

8.  Asá  engendró  a  Josa- 
fat.  Josafat  engendró  a  Jo- 
ram.  Joram  engendró  a 
Ozías. 

9.  Ozías  engendró  a  Joa- 
tam,  Joatam  engendró  a 
Acaz,  Acaz  engendró  a  Bze- 
quías. 

10.  Bzequías  engendró  a 
Manases.  Manases  engendró 
a  Anión.  Amón  engendró  a 
Josías. 

11.  Josías  engendró  a  Je- 
conías  y  a  sus  hermanos  cer- 
ca del  tiempo  de  la  trans- 
portación de  los  judíos  a  Ba- 
bilonia. 

12.  Y  después  que  fueron 
transporírados  a  Babilonia, 
Jeconías  engendró  a  vSala- 
tiel.  Salatiel  engendró  a  Zo- 
robabel. 

13.  Zorobabel  engendró 
a  Abiud.  Abiud  engendró  a 
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EHacim.    Eliacim   engendró 
a  Azor. 

14.  Azor  engendró  a  Sa- 
doc.  Sadoc  engendró  a 
Aquim.  Aquim  engendró  a 
Bliud. 

15.  Eliud  engendró  a 
Eleazar.  Eleazar  engendró 
a  Matan,  Matan  engendró  a 
Jacob. 

16.  Y  Jacob  engendró  a 
José,  el  esposo  de  María,  de 
la  cual  nació  Jesús,  por  so- 
brenombre Cristo. 

17.  Así  son  catorce  todas 
las  generaciones  desde  Abra- 
ham  hasta  David;  y  las  de 
David  hasta  la  transporta- 
ción de  los  judíos  a  Babilo- 
nia catorce  generaciones;  y 
también  catorce  las  genera- 
ciones desde  la  transporta- 
ción a  Babilonia  hasta  Cristo. 

18.  Pero  el  nacimiento  de 
Cristo  fué  de  esta  manera: 
Estando  desposada  su  Ma- 
dre María  con  José  se  halló 
que  había  concebido  en  su 
seno  por  obra  del  Espíritu 
Santo,  sin  que  antes  hubie- 
sen estado  juntos. 

19.  Mas  José,  su  esposo, 
siendo  como  era  justo,  }•  no 
queriendo  infamarla  delibe- 
ró dejarla  secretamente. 

20.  Estando  él  en  este 
pensamiento,  he  aquí  que  un 
ángel  del  Señor  le  apareció 
en  sueños  diciendo:  José, 
hijo  de  David,  no  tengas  re- 
celo en  recibir  a  María  tu  es- 
posa en  tu  casa,  porque  lo 
que  se  ha  engendrado  en  su 
vientre  es  obra  del  Espíritu 
Santo. 

21.  Así  que  parirá  un  hi- 
jo, a  quien  pondrás  por  nom- 
bre Jesús;  pues  El  es  el  que 


ha  de  salvar  a  su  pueblo  o 
librarle  de  sus  pecados. 

22.  Todo  lo  cual  se  hizo 
en  cumplimiento  de  lo  que 
pronunció  el  Señor  por  el 
profeta,  que  dice: 

23.  «Sabed  que  una  vir- 
gen concebirá  y  parirá  un 
hijo,  a  quien  pondrán  por 
nombre  Emmanuel,  que  tra- 
ducido significa  Dios  con 
nosotros.» 

24.  Con  esto  José,  al  des- 
pertarse, hizo  lo  que  le  man- 
dó el  ángel  del  Señor,  y  re- 
cibió a  su  esposa. 

25.  Y  sin  haberla  conoci- 
áo  o  tocado,  dio  a  luz  su  hijo 
primogénito,  y  le  puso  el 
nombre  de  JESÚS   (1). 


CAPÍTULO  II 
Los  Magos  adoran  al  Señor. 

1.  Habiendo,  pues,  naci- 
do Jesús  en  Belén  de  Judá, 
reinando  Herodes  he  aquí 
que  unos  Magos  (2)  vinieron 
del  Oriente  a  Jerusalén, 

(1)  No  la  conoc'a  hasta  qtte  parió 
(que  sería  la  traducción  literal)  no 
significa  aue  después  de  parir  la  ha- 
ya conocido  carnalmente,  sino  que  en 
todo  el  tiempo  que  precedió  no  tuvo 
trato  conyugal  con  María.  Es  un  modo 
de  hablar  muy  frecuente  en  la  Escritu- 
ra, y  de  que  se  upa  también  en  el  cas- 
tellano, como  cuando  decimo=:  con- 
servó la  gracia  bautismal  hoMa  que 
murió;  en  que  no  queremos  significar 
que  después  de  muerto  ^a  haya  perdido. 
(S.  Jerón.  cont.  Helvid  )  —Primogéni- 
to, segiln  el  uso  de  la  Escritura  Santa, 
es  aquel  antes  del  cual  no  ha  nacido 
otro,  aunque  sea  único  de  sus  padres, 
y  eso  significa  aquí.  (S.  Jerón.  in  huno 
loe.) 

(2)  Loa  orientales  llaman  Magos  a 
los  filósofos  dedicados  al  estudio  do  las 
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2.  Preguntando :  ¿  dónde 
está  el  nacido  rey  de  los  ju- 
díos ?  Porque  nosotros  vi- 
mos en  Oriente  su  estrella, 
y  hemos  venido  con  el  fin  de 
adorarle. 

3.  Oyendo  esto  el  rey  He- 
rodes,  turbóse,  y  con  él  toda 
Jerusalén. 

4.  Y  convocando  a  todos 
los  príncipes  de  los  sacerdo- 
tes y  a  los  escribas  del  pue- 
blo, les  preguntaba  en  dón- 
de había  de  nacer  el  Cristo 
o  Mesías.    (1). 

5.  A  lo  cual  ellos  respon- 
dieron: en  Belén  de  Judá; 
que  así  está  escrito  en  el 
profeta: 

6.  Y  tú,  Belén,  tierra  de 
Judá,  no  eres  ciertamente  la 
menor  entre  las  principales 
ciudades  de  Judá,  porque  de 
ti  es  de  donde  ha  de  salir  el 
caudillo  que  rija  mi  pueblo 
de  Israel. 

7.  Entonces  Herodes,  lla- 
mando en  secretOj  o  a  solas, 
a  los  Magos,  averiguó  cuida- 
dosamente de  ellos  el  tiempo 
en  que  la  estrella  les  apa- 
reció. 

8.  Y  encaminándoles  a 
Belén,  les  dijo:  Id  e  infor- 
maos puntualmente  de  lo 
que  hay  de  ese  niño:  y  en 
habiéndole  hallado  dadme 
aviso,  para  ir  yo  también  a 
adorarle. 

9.  Luego  que  oyeron  esto 
al  rey,  partieron.  Y  he  aquí 
que    la   estrella  que   habían 

ciencias  naturales,  especialmente  de  la 
astronomía.  (S.  Jerón.  in  Daniel.) 

(1)  Frincipesde  los  sacerdotes  eran 
las  cabezas  de  las  familias  sacerdotales. 
(Duham.) — Escribas  eran  los  doctores 
y  maestros  de  la  ley. 


visto  en  Oriente  iba  delante 
de  ellos,  hasta  que,  llegando 
sobre  el  sitio  en  que  estaba 
el  niño,  se  paró. 

10.  A  la  vista  de  la  estre- 
lla se  regocijaron  por  ex- 
tremo ; 

11.  Y  entrando  en  la  ca- 
sa hallaron  al  niño  con  Ma- 
ría, su  madre,  y  postrándose 
le  adoraron  ;  y  abiertos  sus 
cofres,  le  ofrecieron  presen- 
tes de  oro,  incienso  y  mirra. 

12.  Y  habiendo  recibido 
en  sueños  un  aviso  del  cielo 
para  que  no  volviesen  a  He- 
rodes, regresaron  a  su  país 
por  otro  camino. 

13.  Después  que  ellos 
partieron,  un  ángel  del  Se- 
ñor apareció  en  sueños  a  Jo- 
sé diciéndole :  levántate,  to- 
ma al  niño  y  a  su  madre,  y 
huye  a  Egipto,  y  estáte  allí 
hasta  que  yo  te  avise;  por- 
que Herodes  ha  de  buscar  al 
niño   para   matarle. 

14.  Levantándose  José, 
tomó  al  niño  y  a  su  ma- 
dre de  noche,  y  se  retiró  a 
Egipto, 

15.  Donde  se  mantuvo 
hasta  la  muerte  de  Herodes ; 
de  suerte  que  se  cumplió  lo 
que  dijo  el  Señor  por  boca 
del  profeta :  «Yo  llamé  de 
Egipto  a  mi  hijo». 

16.  Entre  tanto  Herodes, 
viéndose  burlado  de  los  Ma- 
gos, se  irritó  sobremanera,  y 
mandó  matar  a  todos  los  ni- 
ños que  había  en  Belén  y  en 
toda  su  comarca,  de  dos  años 
abajo,  conforme  al  tiempo 
de  la  aparición  de  la  estre- 
lla, que  había  averiguado  de 
los  Magos, 
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17.  Vióse  cumplido  en- 
tonces lo  que  predijo  el  pro- 
feta Jeremías,  diciendo: 

18.  Hasta  en  Rama  se 
03'eron  las  voces,  muchos 
lloros  y  alaridos :  Es  Raquel 
que  llora  sus  hijos,  sin  que- 
rer consolarse,  porque  ya  no 
existen. 

19.  Ivuego  después  de  la 
muerte  de  Herodes,  un  án- 
gel del  Señor  apareció  en 
sueños  a  José  en  Egipto  di- 
ciéndole : 

20.  Levántate  y  toma  al 
niño  y  a  su  madre,  y  vete  a 
la  tierra  de  Israel,  porque  ya 
han  muerto  los  que  atenta- 
ban a  la  vida  del  niño. 

21.  José  levantándose  to- 
mó al  niño  y  a  su  madre  y 
vino  a  tierra  de  Israel. 

22.  Mas  oyendo  que  Ar- 
quelao  reinaba  en  Judea,  en 
lugar  de  su  padre  Herodes, 
temió  ir  allá  y  avisado  entre 
sueños,  retiróse  a  tierra  de 
Galilea. 

23.  Y  vino  a  morar  en 
una  ciudad  llamada  Nazaret; 
cumpliéndose  de  este  modo 
el  dicho  de  los  profetas:  Se- 
rá  llamado   Nazareno. 


CAPÍTULO    III 
Predicación  de  S.  Jiion  Bautista. 

1.  En  aquella  temporada 
se  dejó  ver  Juan  Bautista 
■oredicando  en  el  desierto  de 
Judea  (1). 

2.  Y  diciendo :  Haced  pe- 


(1)  En  aquéllos  días,  en  aquel  tiem- 
po, es  iin  modo  de  liablar  de  que  xisa 
frecuentemente  la  Escritura  para  en- 


nitencia,   porque   está   cerca 
el  reino  de  los  cielos   (1) . 

3.  Este  es  aqueLde  quien 
se  dijo  por  el  profeta  Isaías: 
Es  la  voz  del  que  clama  en 
el  desierto,  diciendo:  prepa- 
rad el  camino  del  Señor:  ha- 
ced  derechas   sus   sendas. 

4.  Traía  Juan  un  vestido 
de  pelos  de  camello  y  una 
correa  de  cuero  a  la  cintura, 
y  su  comida  eran  langostas 
y  miel  silvestre. 

5.  Iban,  pues,  a  encon- 
trarle las  gentes  de  Jerusalén 
y  de  toda  la  Judea,  y  de  toda 
la  ribera  de  Jordán; 

6.  Y  recibían  de  él  el 
bautismo  en  el  Jordán,  con- 
fesando sus  pecados. 

7.  Pero  como  viese  ve- 
nir a  su  bautismo  muchos  de 
los  fariseos  y  saduceos,  dí- 
joles:  ¡Oh  raza  de  víboras! 
¿quién  os  ha  enseñado  que 
con  solas  exterioridades  po- 
déis huir  de  la  ira  que  os 
amenaza  ?   (2) . 

8.  Haced,  pues,  frutos 
dignos  de  penitencia. 

9.  Y  dejaos  de  decir  inte- 
riormente: Tenemos  por  pa- 
dre  a  Abraham;  porque  yo 

lazar  sucesos  que  algunas  veces  distan 
entre  sí  muchos  años.  (Eutimio.) 

(1)  El  reino  de  los  cielos  se  toma  en 
el  Evangelio  unas  veces  para  significar 
la  bienaventuranza,  otras  para  signifi- 
car la  Iglesia  y  las  almas  justas.  Aquí 
significa  la  manifestación  del  Mesías  )• 
predicación  del  Evangelio.  (Calm.,  Na- 
tal Alexandr.) 

(2)  Los  fariseos  y  saduceos  eran  dos 
sectas  principales  entre  los  judíos.  Los 
saduceos  materialistas,  librepensadores 
negaban  los  ángeles,  la  inmortalidad 
del  alma  y  la  resurrección  de  los  cuer- 
pos. Los  fariseos  se  gloriaban  de  sus 
prácticas  exteriores  y  tradiciones  hu- 
manas y  oran  liipi'>critas  con.-.uicados. 
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OS  digo  que  poderoso  es  Dios 
para  hacer  que  nazcan  de 
estas  mismas  piedras  hi- 
jos a  Abraham. 

10.  Mirad  que  ya  la  se- 
gur está  aplicada  a  la  raíz 
de  los  árboles;  y  todo  árbol 
que  no  produce  buen  fruto 
será  cortado  y  echado  al 
fuego, 

11.  Yo  a  la  verdad  os  bau- 
tizo con  agua  para  tnoveros 
a  la  penitencia;  pero  el  que 
ha  de  venir  después  de  mí 
es  más  poderoso  que  yo,  y 
no  soy  7/0  digno  siquiera  de 
llevarle  las  sandalias;  él  es 
quien  ha  de  bautizaros  en  el 
Espíritu  Santo  y  eu  el  fuego, 

12.  Él  tiene  en  sus  ma- 
nos el  bieldo,  y  limpiará  per- 
fectamente su  era ;  y  su  tri- 
go lo  meterá  en  el  granero; 
mas  las  pajas  quemáralas  en 
un  fuego  inextinguible    (1) . 

13.  Por  este  tiempo  vino 
Jesús  de  Galilea  al  Jordán 
en  busca  de  Juan  para  ser 
de  él  bautizado. 

14.  Juan,  empero,  se  re- 
sistía a  ello,  diciendo:  ¡Yo 
debo  ser  bautizado  de  ti,  y 
tú  vienes  a  mí ! 

15.  A  lo  cual  respondió 
Jesús,  diciendo:  Déjame  ha- 
cer ahora,  que  así  es  como 
conviene  que  nosotros  cum- 
plamos toda  justicia.  Juan 
entonces  condescendió  con 
él. 

16.  Bautizado,  pues,  Je- 
sús, al  instante  que  salió  del 
agua  se  le  abrieron  los  cie- 
los, y  vio  bajar  al  Espíritu 

(1)  El  bautismo  de  Jesucristo  obra 
la  santificación  del  alma  por  la  virtud 
del  Espíritu  Santo,  que  purifica  como 
el  fae^o. 


de  Dios  en  forma  de  paloma 
y  posar  sobre  él. 

17,  Y  oyóse  una  voz  del 
cielo  que  decía:  Este  es  mi 
querido  Hijo,  en  quien  ten- 
go puesta  toda  mi  compla- 
cencia. 


CAPÍTUIyO    IV 
Jesucristo  tentado  por  el  demonio 

1,  En  aquella  sazón,  Je- 
sús fué  conducido  del  Espí- 
ritu Santo  al  desierto  para 
que  fuese  tentado  allí  por 
el  diablo, 

2,  Y  después  de  haber 
ayunado  cuarenta  días  con 
cuarenta  noches,  tuvo  ham- 
bre. 

3,  Entonces,  acercándose 
el  tentador,  le  dijo:  Si  eres 
el  Hijo  de  Dios,  di  que  esas 
piedras  se  conviertan  en  pa- 
nes. 

4,  Mas  Jesús  le  respon- 
dió :  Escrito  está :  No  sólo 
de  pan  vive  el  hombre,  sino 
de  toda  palabra  o  disposl- 
siclón  que  sale  de  la  boca  de 
Dios  (1). 

5,  Después  de  esto  le 
transportó  el  diablo  a  la  san- 
ta ciudad  de  Jerusalén,  y  le 
puso  sobre  lo  alto  del  Tem- 
plo (2) .         ^ 

6,  Y  le  dijo:  si  eres  el  Hi- 
jo de  Dios,   échate  de  aquí 


(1)  Quiere  decir  que  Dios  puede 
mantener  al  hombre  por  infinitos  me- 
dios sin  necesitar  de  convertir  en  pan 
las  piedras;  y  que  todo  lo  que  sea  de  su 
agrado  es  a  propósito  para  sustentarle, 
aunque  no  sea  pan  ni  alimento  común. 
(Natal.  Alex.) 

(2)  La  ciudad  santa  era  Jerusalén. 
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abajo;  pues  está  escrito:  Que 
te  ha  encomendado  a  sus  án- 
geles, los  cuales  te  tomarán 
en  las  palmas  de  sus  manos 
para  que  tu  pie  no  tropiece 
contra  alguna  piedra. 

7.  Replicóle  Jesús:  Tam- 
bién está  escrito;  No  tenta- 
rás al  Señor  tu  Dios   (1). 

8.  Todavía  le  subió  el  dia. 
blo  a  un  monte  muy  encum- 
brado, y  mostróle  todos  los 
reinos  del  mundo  y  la  gloria 
de  ellos, 

9.  Y  le  dijo:  todas  estas 
cosas  te  daré  si,  postrándote 
delante  de  mí,  me  adorares. 

10.  Respondióle  entonces 
Jesús:  Apártate  de  ahí.  Sa- 
tanás ;  porque  está  escrito: 
Adorarás  al  Señor  Dios  tu- 
yo, y  a  él  solo  servirás. 

11.  Con  eso  le  dejó  el  dia- 
blo: y  he  aquí  que  se  acer- 
caron los  ángeles  y  le  ser- 
vían. 

12.  Oyendo  después  Je- 
sús que  Juan  había  sido  en- 
carcelado, retiróse  a  Galilea, 

13.  Y  dejando  la  ciudad 
de  Nazaret  fué  a  morar  en 
Cafamaum,  ciudad  marítima 
en  los  confines  de  Zabulón 
y  Neftalí; 

14.  Con  nue  vino  a  cum- 
plirse lo  que  dijo  el  profeta 
Isaías: 

15.  «El  país  de  Zabulón  y 
el  país  de  Neftalí,  por  donde 
se  va  al  mar  de  Tiberíades 
a  la  otra  parte  del  Jordán, 
la  Galilea  de  los  gentiles, 

16.  Este  pueblo,  que  ya- 
cía en  las  tinieblas,  ha  visto 


(1)  Exponerse  a  algún  peligro  sin 
necesidad  y  sin  razón  ee  tentar  a  Dios, 
dice  Teodoreto  inDent.,  quaest.  51. 


una  luz  grande :  luz  que  ha 
venido  a  iluminar  a  los  que 
habitaban  en  la  región  de  las 
sombras  de  la  muerte». 

17.  Desde  entonces  em- 
pezó Jesús  a  predicar  y  de- 
cir: Haced  penitencia,  por- 
que está  cerca  el  reino  de  los 
cielos, 

18.  Caminando  un  día  Je- 
sús por  la  ribera  del  mar  de 
Galilea  vio  a  dos  hermanos, 
Simón,  después  llamado  Pe- 
dro, y  Andrés  su  hermano, 
echando  la  red  en  el  mar, 
pues  eran  pescadores; 

19.  Y  les  dijo:  seguidme 
a  mí,  V  yo  haré  que  vengáis 
a  ser  pescadores  de  hombres, 

20.  Al  instante  los  dos, 
dejadas  las  redes,  le  siguie- 
ron, 

21.  Pasando  más  adelan- 
te, vio  a  otros  dos  hermanos, 
Santiago  hijo  de  Zebedeo, 
y  Juan  su  hermano,  remen- 
dando sus  redes  en  la  barca 
con  Zebedeo  su  padre,  y  los 
llamó. 

22.  Ellos  también  al  pun- 
to, dejadas  las  redes  y  su  pa- 
dre, le  siguieron. 

23.  E  iba  Jesús  recorrien- 
do toda  la  Galilea,  enseñan- 
do en  sus  sinagogas  y  predi- 
cando el  Evangelio  o  buena 
nueva  del  reino  celestial,  y 
sanando  toda  dolencia  y  to- 
da enfermedad  en  los  del 
pueblo    (1) . 

24.  Con  lo  que  corrió  su 
fama  por  toda  la  Siria,  y 
presentábanle  todos  los  que 


(1)  Las  sinagogas  de  los  jiidlos  eran 
ciertos  lugares  en  que  se  juntaban  a 
orar  y  a  oír  la  lectura  y  explicación  de 
la  Escritura  Sagrada,  en  los  sábado?  y 
fiestas  de  su  religión. 
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estaban  enfermos  y  acosados 
de  varios  males  y  dolores 
agudos,  los  endemoniados, 
los  lunáticos,  los  paralíticos; 
y  los  curaba. 

25.  E  íbale  siguiendo  una 
gran  muchedumbre  de  gen- 
tes de  Galilea,  y  Decápoli,  y 
Jerusalén,  y  Judea,  y  de  la 
otra  parte  del  Jordán. 


CAPÍTULO    V 

Sermón  de  Jesucristo  en  la 

montaña. 

1.  Mas  viendo  Jesús  a  to- 
do este  gentío,  se  subió  a  un 
monte,  donde  habiéndose 
sentado,  sie  le  acercaron  sus 
discípulos; 

2.  Y  abriendo  su  divina 
boca,  los  adoctrinaba,  di- 
ciendo : 

3.  Bienaventurados  los 
pobres  de  espíritu,  porque 
de  ellos  es  el  reino  de  los 
cielos, 

4.  Bienaventurados  los 
mansos  y  humildes,  porque 
ellos  poseerán  la  tierra. 

5.  Bienaventurados  los 
que  lloran,  porque  ellos  se- 
rán consolados. 

6.  Bienaventurados  los 
que  tienen  hambre  y  sed  de 
la  justicia,  o  de  ser  justos  y 
santos,  porque  ellos  serán 
saciados. 

7.  Bienaventurados  los 
misericordiosos,  porque  ellos 
alcanzarán  misericordia. 

8.  Bienaventurados  los 
que  tienen  puro  su  corazón, 
porque  ellos  verán  a  Dios. 

9.  Bienaventurados     los 


pacíficos,  porque  ellos  serán 
llamados  hijos  de  Dios. 

10.  Bienaventurados  los 
que  padecen  persecución  por 
la  justicia,  o  por  ser  justos, 
porque  de  ellos  es  el  reino 
de  los  cielos. 

11.  Dichosos  seréis  cuan- 
do los  hombres  por  mi  causa 
os  maldijeren,  y  os  persi- 
guieren, y  dijeren  con  men- 
tira toda  suerte  de  mal  con- 
tra vosotros. 

12.  Alegraos  entonces  y 
regocijaos,  porque  es  muy 
grande  la  recompensa  que 
os  aguarda  en  los  cielos.  Del 
mismo  modo  persiguieron  a 
los  profetas  que  ha  habido 
antes  de  vosotros. 

13.  Vosotros  sois  la  sal 
de  la  tierra.  Y  si  la  sal  se 
hace  insípida,  ¿con  qué  se 
le  volverá  el  sabor?  Para 
nada  sirve  ya,  sino  para  ser 
arrojada  y  pisada  de  las  gen- 
tes. 

14.  Vosotros  sois  la  luz 
del  mundo.  No  se  puede  en- 
cubrir una  ciudad  edificada 
sobre  un  monte. 

15.  Ni  se  enciende  la  luz 
para  ponerla  debajo  de  un 
celemín,  sino  sobre  un  can- 
delero,  a  fin  de  que  alumbre 
a  todos  los  de  la  casa. 

16.  Brille  así  vuestra  luz 
ante  los  hombres,  de  mane- 
ra que  vean  vuestras  buenas 
obras  y  glorifiquen  a  vues- 
tro Padre  que  está  en  los 
cielos, 

17.  No  penséis  que  yo  he 
venido  a  destruir  la  doctrina 
de  la  ley  ni  de  los  profetas: 
no  he  venido  a  destruirla,  si- 
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no  a   darle   su   cumplimien- 
to (1). 

18.  Que  con  toda  verdad 
os  digo,  que  antes  faltarán 
el  cielo  y  la  tierra,  que  deje 
de  cumplirse  perfectamente 
cuanto  contiene  la  ley,  hasta 
una  sola  jota  o  ápice  de  ella. 

19.  Y  así,  el  que  violare 
uno  de  estos  mandamientos, 
por  mínimos  que  parezcan, 
y  enseñare  a  los  hombres  a 
hacer  lo  mismo,  será  tenido 
por  el  más  pequeño,  esto  es, 
por  nulo,  en  el  reino  de  los 
cielos;  pero  el  que  los  guar- 
dare y  enseñare,  ese  será 
tenido  por  grande  en  el 
reino  de  los  cielos. 

20.  Porque  yo  os  digo  que 
si  vuestra  justicia  no  es  más 
llena  y  más  perfecta  que  la 
de  los  esribas  y  fariseos,  no 
entraréis  en  el  reino  de  los 
cielos   (2) . 


íl)  En  la  ley  y  79.9  2'¡'0fstas  había 
cuatro  cosa^,  que  Je^ncristo  cumplió  y 
perfeccionó  exactamente:  Primera,  las 
promesas  y  vaticinios,  dándonos  lo  que 
e-;taba  prometido  y  profetizado.  Segun- 
da, los  preceptos  morales,  observándo- 
los y  poniéndolos  a  salvo  de  las  inter- 
pretaciones torcidas  de  los  fariseos,  y 
enseñándoles  con  qué  espíritu  se  deben 
observar.  Tercera,  los  preceptos  cere- 
moniales, dándonos  lo  que  sig-nifica- 
ban,  como  por  la  circuncisión,  el  bau- 
tismo, y  por  los  sacriJicios  de  animales, 
el  sacrosanto  sacrificio  de  su  cuerpo  y 
sangre.  Cuarta,  los  preceptos  judiciales, 
conmutando  los  premios  y  castigos  cor- 
porales en  espú-ituales  y  eternos.  (Na- 
tal Alex.) 

(2)  Justicia  aquí  significa  santidad 
o  virtud.  (Duhamel.  Natal  Alex.) — La 
jiisticki  o  santidad  de  los  fariseos  esta- 
ba reducida  a  la  observancia  exterior 
de  la  ley,  sin  cuidar  de  conformar  a 
ella  el  iaterior:  la  de  los  cristianos  debe 
nacer  del  espíritu.  (S.  Agust.,  lib.  1  de 
serm.  Dñi.  in  monte.) 


21.  Habéis  oído  que  se 
dijo  a  vuestros  mayores:  No 
matarás ;  y  que  quien  mata- 
re será  condenado  a  muerte 
en  juicio  (1) . 

22.  Yo  o  s  digo  más: 
quien  quiera  que  tome  oje- 
riza con  su  hermano,  mere- 
cerá que  el  juez  le  condene. 
Y  el  que  le  llamare  raca,  me- 
recerá que  le  condene  el  con- 
cilio. INIas  quien  le  llamare 
fatuo,  será  reo  del  fuego  del 
infierno    (2) . 

23.  Por  tanto,  si  al  tiem- 
po de  presentar  tu  ofrenda 
en  el  altar,  allí  te  acuerdas 
que  tu  hermano  tiene  algu- 
na queja  contra  ti ; 

(1)  Juicio  entre  los  judíos  era  un 
tribunal  de  veintitrés  jueces  que  había 
en  las  principales  ciudades.  Conocía  en 
las  causas  criminales,  y  podía  condenai- 
a  muerte.  (Duham.  Vene.) 

(2)  Jesucristo  declara  tan  reo  de 
muerte  a  los  ojos  de  Dios  al  que.  enfa- 
dándose contra  su  prójimo,  se  deja  lle- 
var de  moAimiontos  de  ira  y  odio  con- 
tra él  hasta  romper  la  caridad,  como  lo 
ora  el  homicida  del  tribunal  del  juicio. 
(Mesenguy.) — Concilio  o  Sanhedrínera 
un  tribunal  de  setenta  jueces,  que  re- 
sidía en  Jerusalén,  y  decidía  de  los 
negocios  más  graves  de  la  religión  y 
del  Estado,  sin  apelación:  y  a  sos  jui- 
cios compara  Jesucristo  el  que  merece 
aquel  que  al  odio  de  su  prójimo  añade 
los  dicterios  y  palabras  injuriosas,  como 
lo  era  entre  los  judíos  raca,  que  aun- 
que era  una  especie  de  interjección  que 
no  tenía  significado  determinado,  en 
confuso  significaba  un  desprecio  inju- 
rioso del  prójimo.  (Natal  Alex.  y  San 
AgiLst.,  de  serra.  üñi.  in  monte,  cap. 
9. — La  palabra  fatuo  aún  era  más  inju- 
riosa que  la  de  7-aca,  como  que  se  di- 
rigía a  deshonrar  púldicamente  a  uno 
haciéndole  pa^ar  por  insensato  y  aun 
por  impío  y  sin  religión,  porque,  según 
algunos,  todo  lo  significaba;  lo  que  me- 
rece más  pena  que  la  de  todos  los  tri- 
bunales; por  eso  Jesucristo  declara  reo 
del  infierno  al  que  la  dijere.   (Calmct.) 
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24.  Deja  allí  mismo  tu 
ofrenda  delante  del  altar,  y 
ve  primero  a  reconciliarte 
con  tu  hermano,  y  después 
volverás  a  presentar  tu 
ofrenda. 

25.  Componte  luego  con 
tu  contrario,  mientras  estás 
con  él  todavía  en  el  camino; 
no  sea  que  te  ponga  en  ma- 
nos del  juez,  y  el  juez  te  en- 
tregue en  las  del  alguacil,  y 
te  metan  en  la  cárcel. 

26.  Aseguróte  de  cierto 
que  de  allí  no  saldrás  hasta 
que  pagues  el  último  mara- 
vedí. 

27.  Habéis  oído  que  se 
dijo  a  vuestros  ma}ores :  No 
cometerás  adulterio. 

28.  Yo  os  digo  más  ;  cual-   I 
quiera  que  mirare  a  una  mu-   j 
jer  con  mal  deseo  hacia  ella, 
ya  adulteró  en  su  corazón. 

29.  Que  si  tu  ojo  derecho 
es  para  ti  una  ocasión  de  pe- 
car, sácale  y  arrójale  fuera 
de  ti;  pues  mejor  te  está  el 
perder  uno  de  tus  miembros, 
que  no  que  todo  tu  cuerpo 
sea  arrojado  al  infierno. 

30.  Y  si  es  tu  mano  dere- 
cha la  que  te  sirve  de  escán- 
dalo o  incita  a  pecar,  córtala 
5^  tírala  lejos  de  ti ;  pues  me- 
jor te  está  que  perezca  uno 
de  tus  miembros,  que  no  el 
que  vaya  todo  tu  cuerpo  al 
infierno. 

31.  Hase  dicho:  Cualquie- 
ra que  despidiere  a  su  mu- 
jer, déle  libelo  de  repudio. 

32.  Pero  yo  os  digo,  que 
cualquiera  que  despidiere  a 
su  mujer,  si  no  es  por  causa 
de  adulterio,  la  expone  a  ser 
adúltera;  y  el  que  se  casare 


con  la  repudiada,  es  asimis- 
mo adúltero. 

33.  También  habéis  oído 
que  se  dijo  a  vuestros  mayo- 
res: No  jurarás  en  falso,  an- 
tes bien,  cumplirás  los  jura- 
mentos   hechos    al   Señor. 

34.  Yo  os  digo  más:  que 
de  ningún  modo  juréis,  sin 
justo  motivo,  ni  por  el  cielo, 
pues  es  el  trono  de  Dios, 

35.  Ni  por  la  tierra,  pues 
es  la  peana  de  sus  pies;  ni 
por  Jerusalén,  porque  es  la 
ciudad  o  corte  del  gran  Rey . 

36.  Ni  tampoco  juraréis 
por  vuestra  cabeza,  pues  no 
está  en  vuestra  mano  el  ha- 
cer blanco  o  negro  un  solo 
cabello. 

37.  Sea,  pues,  vuestro 
modo  de  hablar,  sí,  sí :  o  no, 
no:  que  lo  que  pasa  de  es- 
to, de  mal  principio  provie- 
ne   (1).. 

ó8.  Habéis  oído  que  se 
dijo:  Ojo  por  ojo  y  diente 
por  diente. 

39.  Yo,  empero,  os  digo, 
que  no  hagáis  resistencia  al 
agravio;  antes  si  alguno  te 
hiriere  en  la  mejilla  derecha 
vuélvele  también  la  otra  (2) . 

40.  Y  al  que  quiere  ar- 
marte pleito  para  quitarte  la 
túnica,  alárgale  también  la 
capa. 

41.  Ya  quien  te  forzare 
a  ir  cargado  mil  pasos,  ve 
con  él  otros  dos  mil. 

42.  Al  que  te  pide,  dale; 
y  no  le  tuerzas  el  rostro  al 


(1)  Proviene  o  de  desconfianza,  o 
de  mala  fe. 

(2)  No  condena  la  justa  defensa, 
sino  la  venganza  particular,  y  aconseja 
la  mansedumbre  y  longanimidad. 
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que    pretenda  de    ti    algún 
préstamo. 

43.  Habéis  oído  que  fué 
dicho:  Amarás  a  tu  prójimo, 
y  (han  añadido  malamente) 
tendrás  odio  a  tu  enemigo. 

44.  Yo  os  digo  más : 
Amad  a  vuestros  enemigos; 
haced  bien  a  los  que  os  abo- 
rrecen, y  orad  por  los  que 
os  persiguen  y  calumnian. 

45.  Para  que  seáis  hijos 
imitadores  de  vuestro  Padre 
celestial,  el  cual  hace  nacer 
su  sol  sobre  buenos  y  ma- 
los, y  llover  sobre  justos  y 
pecadores.  j 

46.  Que  si  no  amáis  sino 


a  los  que  os  aman,  ¿qué  pre 
mió  habéis  de  tener  ?  ¿  No  lo 
hacen  así  aun  los  publica- 
nos?   (1).    ^ 

47.  Y  si  no  saludáis  a 
otros  que  a  vuestros  herma- 
nos, ¿  qué  tiene  eso  de  par- 
ticular ?  Por  ventura  ¿  no  | 
hacen  también  esto  los  pa- 
ganos ? 

48.  Sed,  pues,  vosotros 
perfectos,  así  como  vuestro 
Padre  celestial  es  perfecto, 
imitándole  en  cuanto  podáis. 


CAPÍTULO    VI 
De  la  oración  y  del  ayuno. 

1.  Guardaos  bien  de  ha- 
cer vuestras  obras  buenas  en 
presencia  de  los  hombres 
con  el  fin  de  que  os  vean : 
de  otra  manera  no  recibiréis 
su  galardón  de  vuestro  Pa- 


(1)  Piiblicanos  eran  los  que  cobra- 
ban la  alcabala  del  emperador  de  Koma. 
Eran  mirados  por  los  judíos  cerno  hom- 
bres perdidos  e  infames.  (Calmet.) 


dre  que  está  en  los  cielos. 

2.  Y  así  cuando  das  li- 
mosna no  quieras  publicarla 
a  son  de  trompeta,  como  ha- 
cen los  hipócritas  en  las  si- 
nagogas y  en  las  calles  o 
plazas,  a  fin  de  ser  honrados 
de  los  hombres.  En  verdad 
os  digo,  que  ya  recibieron  su 
recompensa. 

3.  Mas  tú,  cuando  des  li- 
mosna, haz  que  tu  mano  iz- 
quierda no  perciba  lo  que 
hace  tu  derecha. 

4.  Para  que  tu  limosna 
quede  oculta ;  y  tu  Padre, 
que  ve  lo  wás  oculto,  te  re- 
compensará en  público. 

5.  Asimismo  cuando 
oráis  no  habéis  de  ser  como 
los  hipócritas,  que  de  propó- 
sito se  ponen  a  orar  de  pie 
en  las  sinagogas  y  en  las  es- 
quinas de  las  calles  para  ser 
vistos  de  los  hombres.  En 
verdad  os  digo  que  ya  reci- 
bieron su  recompensa. 

6.  Tú,  al  contrario,  cuan- 
do hubieres  de  orar,  entra 
en  tu  aposento,  y  cerrada  la 
puerta,  ora  en  secreto  a  tu 
Padre,  y  tu  Padre,  que  ve  lo 
más  secreto,  te  premiará  en 
público. 

7.  En  la  oración  no  afec- 
téis hablar  mucho,  como  ha- 
cen los  gentiles,  que  se  ima- 
ginan haber  de  ser  oídos  a 
fuerza  de  palabras   (1) . 

8.  No  queráis,  pues,  imi- 
tarlos; que  bien  sabe  vuestro 


(1)  No  prohibe  Jesucripto  las  ora- 
ciones largan  aunque  sean  vocales,  sino 
la  vana  ostentación  y  el  creer,  como 
los  gentiles,  que  es  necesario  hablar  mu- 
cho para  que  Dios  se  entere  de  nuestra 
necesidad. 
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Padre  lo  que  habéis  menes-  i 
ter  antes  de  pedírselo.  ! 

9.  Ved,  pues,  cómo  habéis 
de  orar:  Padre  nuestro  que 
estás  en  los  cielos:  santifica- 
do sea  el  tu  nombre. 

10.  Venga  el  tu  reino:  há- 
gase tu  voluntad,  como  en  el 
cielo,  así  también  en  la  tie- 
rra. 

11.  Kl  pan  nuestro  de  ca- 
da día  dánosle  hoy: 

12.  Y  perdónanos  nues- 
tras deudas,  así  como  nos- 
otros perdonamos  a  nuestros 
deudores  (1) . 

13.  Y  no  nos  dejes  caer 
en  la  tentación:  mas  líbranos 
de  mal.  Amén. 

14.  Porque  si  perdonáis  a 
los  hombres  las  ofensas  que 
cometen  contra  vosotros, 
también  vuestro  Padre  celes- 
tial os  perdonará  vuestros 
pecados. 

15.  Pero  si  vosotros  no 
perdonáis  a  los  hombres, 
tampoco  vuestro  Padre  os 
perdonará  los  pecados. 

16.  Cuando  ayunéis,  no  os 
pongáis  caritristes  como  los 
hipócritas,  que  desfiguran 
sus  rostros  para  mostrar  a 
los  hombres  que  ayunan.  En 
verdad  os  digo  que  ya  reci- 
bieron su  galardón. 

17.  Tú,  al  contrario,  cuan- 
do a^'unes  perfuma  tu  cabe- 
za y  lava  hien  tu  cara, 

18.  Para  que  no  conozcan 
los  hombres  que  ayunas  si- 
no únicamente  tu  Padre  que 
está  presente  a  todo,  aun  lo 
que  hay  de  más  secreto;  y  tu 
Padre  que  ve  lo  que  pasa  en 


_  (1)  Respecto  de  esta  sublime  ora-  j 
ción,  téngase  en  cuenta  la  explicación  j 
del  catecismo.  ) 


secreto  te   dará  por  ello  1^ 
recompensa. 

19.  No  queráis  amonto- 
nar tesoros  para  vosotros  en 
la  tierra,  donde  el  orín  y  la 
polilla  los  consumen,  y  don- 
de los  ladrones  los  desentie- 
rran y  roban. 

20.  Atesorad  más  bien  pa- 
ra vosotros  tesoros  en  el  cie- 
lo, donde  no  hay  ni  orín  ni 
polilla  que  los  consuma,  ni 
tampoco  ladrones  que  los 
desentierren  y  roben. 

21.  Porque  donde  está  tu 
tesoro,  allí  está  también  tu 
corazón. 

22.  Antorcha  de  tu  cuer- 
po son  tus  ojos:  si  tu  ojo 
fuere  sencillo,  o  estuviere 
limpio,  todo  tu  cuerpo  esta- 
rá  iluminado    (1). 

23.  Mas  si  tienes  malicio- 
so o  malo  tu  ojo,  todo  tu 
cuerpo  estará  obscurecido. 
Que  si  lo  que  debe  ser  luz 
en  ti  es  tinieblas,  ¡las  mis- 
mas tinieblas  cuan  grandes 
serán ! 

24.  Ninguno  puede  servir 
a  dos  señores;  porque,  o  ten- 
drá aversión  al  uno  y  amor 
al  otro,  o  si  se  sujeta  al  pri- 
mero, mirará  con  desdén  al 
segundo.  No  podéis  servir  a 
Dios  y  a  las  riquezas. 

25.  En  razón  de  esto  os 
digo :  no  os  acongojéis  por  el 
cuidado  de  hallar  qué  comer 
para  sustentar  vuestra  vida, 
o  de  dónde  sacaréis  vestidos 
para  cubrir  vuestro  cuerpo. 


(1)  El  ojo  8e  toma  aquí  por  la  in- 
tención, y  quiere  decir  que  si  la  inten- 
ción es  pura  y  recta  y  mira  al  fin  que 
debe,  todas  las  obras  que  hacemos  con- 
forme a  ella  8on  buenas.  (S  Agust., 
lib.  2  deeerm.  Dñi.,  cap.  13.) 
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Qué,  ¿no  vale  más  la  vida 
o  el  alma  que  el  alimento,  y 
el  cuerpo  que  el  vestido  ? 

26.  Mirad  las  aves  del 
cielo  cómo  no  siembran,  ni 
siegan,  ni  tienen  graneros, 
V  vuestro  Padre  celestial  las 
alim^enta.  ¿Paes  no  valéis 
vosotros  mucho  más  sin 
comparación  que   ellas? 

27.  Y  ¿  quién  de  vosotros, 
a  fuerza  de  discursos,  pue- 
de añadir  un  codo  a  su  es- 
tatura ? 

23.  Y  acerca^  del  vesti- 
do, ¿  a  qué  propósito  inquie- 
tares? Contemplad  los  lirios 
del  campo  cómo  crecen  y 
florecen.  Ellos  no  labran,  ni 
tampoco  hilan : 

29.  Sin  embargo,  yo  os 
digo  que  ni  Salomón,  en  nie- 
dio  de  toda  su  gloria,  se  vis- 
tió con  tanto  primor  como 
uno  de  estos  lirios. 

30.  Pues  si  una  hierba 
del  campo  que  hoy  es,  o  flo- 
rece, y  mañana  se  echa  en 
el  horno.  Dios  así  la  viste, 
¿cuánto  más  a  vosotros, 
hombres  de  poca  fe? 

31.  Así  que  no  vayáis  di- 
ciendo acongojados:  ¿Dón- 
de hallaremos  que  comer  y 
beber?     ¿Dónde    hallaremos 

con  que  vestirnos  ?  ; 

32.  Como  hacen  los  paga- 
nos, los  cuales  andan  ansio- 
sos tras  todas  estas  cosas; 
que  bien  sabe  vuestro  Padre 
la  necesidad  que  de  ellas  te- 
néis. 

33.  En  fin,  buscad  prime- 
ro el  reino  de  Dios  y  su 
justicia,  y  todas  las  dernás 
cosas  se  os  darán  por  aña- 
didura. 

34.  No  andéis,  pues,  acon- 


gojados por  el  día  de  ma- 
ñana ;  que  el  día  de  ma- 
ñana harto  cuidado  traerá 
por  sí;  bástale  ya  a  cada  día 
su  propio  afán  o  tarea. 

CAPÍTULO   \'II 

El  Señor  condena  los  Juicios 
temerarios. 

1.  No  juzguéis  a  los  de- 
más, si  no  queréis  ser  juzga- 
dos. 

2.  Porque  con  el  mismo 
juicio  que  juzgareis  habéis 
de  ser  juzgados;  y  con  la 
misma  medida  con  que  mi- 
diereis seréis  medidos  vos- 
otros. 

3.  Mas  tú,  ¿con  qué  cara 
te  pones  a  mirar  la  mota  en 
el  ojo  de  tu  hermano;  y  no 
reparas  en  la  viga  que  está 
dentro   del   tuyo? 

4.  O  ¿  cómo  dices  a  tu  her- 
mano: deja  que  yo  saque  esa 
pajita  de  tu  ojo,  mientras  tú 
mismo  tienes  una  viga  en  el 
tuvo  ? 

5.  Hipócrita,  saca  prime- 
ro la  viga  de  tu  ojo,  y  enton- 
ces verás  cómo  has  de  sacar 
la  mota  del  ojo  de  tu  her- 
mano. 

6.  No  deis  a  los  perros  las 
cosas  santas  ni  echéis  vues- 
tras perlas  a  los  cerdos;  no 
sea  que  las  huellen  con  sus 
pies,  y  se  vuelvan  contra 
vosotros  y  os  despedacen. 

7.  Pedid,  y  se  os  dará: 
buscad,  V  hallaréis:  llamad, 
y  os  abrirán. 

8.  Porque  todo  aquel  que 
pide,  recibe;  y  el  que  busca, 
halla;  y  al  que  llama,  se  le 
abrirá. 

9.  ¿Hay   por  ventura   al- 
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guno  entre  vosotros  que,  pi- 
diéndole pan  un  hijo  suyo, 
le  dé  una  piedra  ? 

10.  ¿  O  que,  si  le  pide  un 
pez,  le  dé  una  culebra  ? 

11.  Pues  si  vosotros  sien- 
do malos,  o  de  mala  ralea, 
sabéis  dar  buenas  cosas  a 
vuestros  hijos,  ¿  cuánto  más 

uestro  Padre  celestial  dará 
cosas  buenas  a  los  que  se 
las    pidan  ? 

12.  Y  así,  haced  vosotros 
con  los  demás  hombres  todo 
lo  que  deseáis  que  hagan 
ellos  con  vosotros;  porque 
esta  es  la  suma  de  la  Ley  y 
de  los  Profetas. 

13.  Entrad  por  la  puerta 
angosta,  porque  la  puerta 
ancha  y  el  camino  espacioso 
son  los  que  conducen  a  la 
perdición,  y  son  muchos  los 
que  entran  por  él. 

14.  ¡Oh,  qué  angosta  es 
la  puerta  y  cuan  estrecha  la 
senda  que  conduce  a  la  vida 
eterna!  ¡Y  qué  pocos  son  los 
que  atinan  con  ella ! 

15.  Guardaos  de  los  fal- 
sos profetas  que  vienen  a 
vosotros  disfrazados  con  pie- 
les de  ovejas,  mas  por  den- 
tro son  lobos  voraces. 

16.  Por  sus  frutos  u  obras 
lo  conoceréis.  ¿  Acaso  se  co- 
gen uvas  de  los  espinos,  o 
higos  de  las  zarzas  ? 

17.  iVsí  es  que  todo  árbol 
bueno  produce  buenos  fru- 
tos, y  todo  árbol  malo  da 
frutos  malos. 

18.  Un  árbol  bueno  no 
puede  dar  frutos  malos,  ni 
un  árbol  malo  darlos  bue- 
nos. 

19.  Todo  árbol  que  no  da 
buen  fruto,  será  cortado  y 
echado  al  fuego. 


20.  Por  sus  frutos,  pues, 
los  podréis  conocer. 

21.  No  todo  aquel  que 
me  dice  :  j  Oh,  Señor,  Señor  ! 
entrará  por  eso  en  el  reino 

de  los  cielos ;  sino  el  que  ha- 
ce la  voluntad  de  mi  Padre 
celestial,  ese  es  el  que  entra- 
rá en  el  reino  de  los  cielos. 

22.  Muchos  me  dirán  en 
aquel  día  del  juicio:  ¡Señor, 
Señor !  ¿  pues  no  hemos  nos- 
otros profetizado  en  tu  nom- 
bre, y  lanzado  en  tu  nombre 
los  demonios,  y  hecho  mu- 
chos milagros  en  tu  nom- 
bre ? 

23.  Mas  entonces  yo  les 
protestaré:  jamás  os  he  co- 
nocido por  míos:  apartaos  de 
mí,  operarios  de  la  maldad. 

24.  Por  tanto,  cualquiera 
que  escucha  estas  mis  ins- 
trucciones y  las  practica,  se- 
rá semejante  a  un  hombre 
cuerdo  que  fundó  su  casa  so- 
bre piedra; 

25.  Y  cayeron  las  lluvias, 
y  los  ríos  salieron  de  madre, 
y  soplaron  los  vientos  y  die- 
ron con  ímpetu  contra  la  tal 
casa;  mas  no  fué  destruida, 
porque  estaba  fundada  sobre 
piedra. 

23.  Pero  cualquiera  que 
oye  estas  instrucciones  que 
doy  y  no  las  pone  por  obra 
será  semejante  a  un  hombre 
loco  que  fabricó  su  casa  so- 
bre arena; 

27.  Y  cayeron  las  lluvias, 
y  vinieron  avenidas  de  ríos, 
y  soplaron  los  vientos  v  die- 
ron con  ímpetu  contra  aque- 
lla casa,  la  cual  se  desplomó, 
y  su  ruina  fué  grande. 

28.  Al  fin,  habiendo  Jesús 
concluido  este  razonamiento^ 
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los  pueblos  que  le  oían  no 
acababan  de  admirar  su  doc- 
trina. 

29.  Porque  su  modo  de 
instruirlos  era  con  cierta 
autoridad  soberana,  y  no  a 
la  manera  de  sus  escribas  y 
fariseos. 


CAPÍTULO    VIII 
Milagros  de  Jesucristo, 

1.  Habiendo  bajado  Jesús 
del  monte,  le  fué  siguiendo 
una  .^ran  muchedumbre  de 
gentes. 

2.  En  esto,  viniendo  a  él 
un  leproso  le  adoraba,  di- 
ciendo: Señor,  si  tú  quieres, 
puedes  limpiarme. 

3.  Y  Jesús,  extendiendo 
la  mano,  le  tocó  diciendo: 
Quiero:  queda  limpio;  y  al 
instante  quedó  curado  de  su 
lepra. 

4.  Y  Jesús  le  dijo:  Mira 
que  no  lo  digas  a  nadie;  pe- 
ro ve  a  presentarte  al  sacer- 
dote, y  ofrece  el  don  que 
Moisés  ordenó,  para  que  les 
sirva  de  testimonio. 

5.  Y  al  entrar  en  Cafar- 
noum  le  salió  al  encuentro 
u  1  centurión,  y  le  rogaba, 
diciendo  (1)  : 

6.  Señor,  un  criado  mío 
está  postrado  en  mi  casa,  oa- 
ralítico,  y  padece  muchísi- 
mo. 

7.  Dícele  Jesús:  Yo  iré  y 
le  curaré. 

8.  Y  le  replicó  el  centu- 


(1)     Centurión  era  entre  loa  roma- 
nos un  capitán  de  cien  soldados. 


rión:  Señor,  no  soy  yo  digno 
de  que  tú  entres  en  mi  casa; 
pero  mándalo  con  tu  palabra, 
y  quedará  curado  mi  criado. 

9.  Pues  aun  yo,  que  no 
soy  más  que  un  hombre  su- 
jeto a  otros,  como  tengo  sol- 
dados a  mi  mando,  digo  al 
uno:  marcha,  y  él  marcha;  y 
al  otro:  ven,  \'  viene;  y  a  mi 
criado:  haz  esto,  y  lo  hace. 

10.  Al  oir  esto  Jesús,  mos- 
tró grande  admiración,  y  di- 
j  ■>  a  los  que  le  seguían:  En 
verdad  os  digo  oue  ni  aun 
en  medio  de  Israel  he  halla- 
do fe  tan  grande. 

11.  Así  yo  os  declaro  que 
vendrán  muchos  gentiles 
del  Oriente  y  del  Occidente, 
y  estarán  a  la  mesa  con 
Abraham,  Isaac  y  Jacob  en 
el  reino  de  los  cielos. 

12.  Mientras  que  los  hi- 
jo-; del  reino  (los  judíos) 
serán  echados  fuera  a  las  ti- 
nieblas: allí  será  el  llanto  y 
el  crujir  de  dientes. 

13.  Después  dijo  Jesiis  al 
centurión:  Vete,  y  sucédate 
conforme  has  creído;  y  en 
aquella  hora  misma  quedó 
sano  el  criado. 

14.  Habiendo  después  Je- 
sús ido  a  casa  de  Pedro,  vio 
a  la  suegra  de  éste  en  cama 
coa  calentura. 

15.  Y  tocándole  la  mano, 
se  le  quitó  la  calentura :  con 
es.  se  levantó  luego  de  la 
cama,  y  se  puso  a  servirles. 

16.  Venida  la  tarde,  le 
j  trajeron  muchos  espiritados, 
i    y  con  su  palabra  echaba  los 

"espíritus   malignos,   y   curó 
a  todos  los  dolientes: 

17.  Verificándose  con  eso 
lo    que    predijo  el    profeta 
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Isaías,  diciendo:  «Él  mismo 
ha  cardado  con  nuestras  do- 
lencias, y  ha  tomado  sobre 
sí    nuestras    enfermedades». 

18.  Viéndose  Jesús  un 
día  cercado  de  mucha  Rente, 
dispuso  pasar  a  la  ribera 
opuesta  del  la^o  de  Geneza- 
ret; 

19.  Y  arrimándosele  cier- 
to escriba,  le  dijo:  Maestro, 
yo  te  seguiré  adonde  quiera 
que  fueres. 

20.  Y  Jesús  le  respondió: 
Las  zorras  tienen  madrigue- 
ras, y  las  aves  del  cielo  ni- 
dos :  mas  el  Hijo  del  hornbre 
no  tiene  sobre  qué  reclinar 
la  cabeza. 

21.  Otro  de  sus  discípu- 
los le  dijo:  Señor,  permíte- 
me que  antes  de  seguirte  va- 
ya a  dar  sepultura  a  mi  pa- 
dre. 

22.  Mas  Jesús  le  respon- 
dió: Sigúeme  tú,  y  deja  que 
los  muertos,  o  gentes  que  no 
tienen  la  vida  de  la  fe,  entie- 
rren  a  sus  muertos. 

23.  Entró,  pues,  en  una 
barca  acompañado  de  sus 
discípulos. 

24.  Y  he  aquí  que  se  le- 
vantó una  tempestad  tan  re- 
cia en  el  mar,  que  las  ondas 
cubrían  la  barca  ;  mas  Jesús 
estaba  durmiendo. 

25.  Y  acercándose  a  él 
sus  discípulos  le  desperta- 
ron, diciendo:  Señor,  sálva- 
nos que  perecemos. 

26.  Díceles  Jesús:  ¿De 
qué  teméis,  ¡oh  hombres  de 
poca  fe  ?  Entonces,  puesto 
€n  pie,  mandó  a  los  vientos 
y  al  mar  que  se  apaciguaran; 
y  siguióse  una  gran  bo- 
nanza. 


27.  De  lo  cual  asombra- 
dos todos  los  que  estaban 
allí,  se  decían :  ¿  Quién  es 
éste  a  quien  los  vientos  y  el 
mar  obedecen  ? 

28.  Desembarcado  en  la 
otra  ribera  del  lago,  en  el 
país  de  los  gerasenos.  fue- 
ron al  encuentro  de  él,  sa- 
liendo de  los  sepulcros  en 
que  habitaban  dos  endemo- 
niados tan  furiosos,  que  na- 
die osaba  transitar  por  aquel 
camino. 

29.  Y  luego  empezaron  a 
gritar,  diciendo:  ¿  Qué  tene- 
mos nosotros  que  ver  conti- 
go, ¡oh  Jesús,  hijo  de  Dios? 
¿  Has  venido  acá  con  el  fin 
de  atormentarnos  antes  de 
tiempo  ? 

30.  Estaba  no  lejos  de  allí 
una  gran  piara  de  cerdos  pa- 
ciendo. 

31.  Y  los  demonios  le  ro- 
gaban de  esta  manera :  Si 
nos  echas  de  aquí ;  envíanos 
a  esa  piara  de  cerdos. 

32.  Y  él  les  dijo:  Id.  Y 
habiendo  ellos  salido,  entra- 
ron en  los  cerdos;  y  he  aquí 
que  toda  la  piara  corrió  im- 
petuosamente a  despeñarse 
por  un  derrumbadero  en  el 
mar,  y  quedaron  ahogados 
en  las  aguas. 

33.  Los  porqueros  echa- 
ron a  huir,  y  llegados  a  la 
ciudad,^  lo  contaron  todo,  y 
en  particular  lo  de  los  ende- 
moniados. 

34.  Al  punto  toda  la  ciu- 
dad salió  en  busca  de  Jesús, 
y  al  verle  le  suplicaron  que 
se  retirase  de  su  país. 
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CAPÍTULO     IX 
Vocación  de  San  Mateo. 

1.  Y  subiendo  en  la  bar- 
ca, repasó  el  Ic^^o  y  vino  a 
la  ciudad  de  su  residencia  o 
a  Cafarnanm. 

2.  Cuando  he  aquí  que 
le  presentaron  un  paralítico 
postrado  en  un  lecho.  Y  al 
ver  Jesús  su  fe,  dijo  al  tulli- 
do: Ten  confianza,  hijo  mió, 
que  perdonados  te  son  tus 
pecados. 

3.  A  lo  que  ciertos  escri- 
bas dijeron  luego  para  sí: 
Este  blasfema. 

4.  Mas  Jesús,  viendo  sus 
pensamientos,  dijo:  ¿  Por  qué 
pensáis  mal  en  vuestros  co- 
razones ? 

5.  ¿  Qué  cosa  es  más  fá- 
cil, el  decir :  se  te  perdonan 
tus  pecados,  o  el  decir:  le- 
vántate y  anda  ? 

6.  Pues  para  que  sepáis 
que  el  Hijo  del  hombre  tie- 
ne en  la  tierra  potestad  de 
perdonar  pecados,  levántate 
(dijo  al  mismo  tiempo  al 
paralítico) ,  toma  tu  lecho,  y 
vete  a  tu  casa. 

7.  Y  levantóse  y  fuese  a 
su  casa. 

8.  Lo  cual  viendo  las 
gentes,  quedaron  poseídas 
de  uyi  santo  temor,  y  dieron 
gloria  a  Dios  por  haber  dado 
tal  potestad  a  los  hombres. 

9.  Partido  de  aquí  Jesús, 
vio  a  un  hombre  sentado  al 
banco  o  mesa  de  las  alcaba- 
las, llamado  Mateo,  y  le  di- 
jo: Sigúeme;  y  él,  levantán- 
dose luego,  le  siguió. 


10.  Y  sucedió  que  estan- 
do Jesús  a  la  mesa  en  la  casa 
de  Mateo,  vinieron  muchos 
publícanos  y  gentes  de  mala 
vida  que  se  pusieron  a  la 
mesa  a  comer  con  él  y  con 
sus  discípulos. 

11.  Y  al  verlo  los  fariseos, 
decían  a  sus  discípulos :  ¿  Có- 
mo es  que  vuestro  maestro 
come  con  publícanos  }'  peca- 
dores ? 

12.  Mas  Jesús,  oyéndolo, 
les  dijo:  No  son  los  que  es- 
tán sanos,  sino  los  enfermos 

i  los  que  necesitan  de  médico. 
;  13.  Id,  pues,  a  aprender 
I  lo  que  significa:  Más  estimo 
i  la  misericordia  que  el  sacri- 
:  ficio;  porque  los  pecadores 
I  son,  y  no  los  justos,  a  quie- 
!  nes  he  venido  yo  a  llamar 
I  a  penitencia. 

i  14.  Entonces  se  presenta- 
¡  ron  a  Jesús  los  discípulos  de 
I  Juan,  y  le  dijeron:  ¿  Cuál  es 
I  el  motivo  porque,  ayunando 
i  frecuentemente  nosotros  y 
I  los  fariseos,  tus  discípulos 
I   no  ayunan? 

I  15.  Respondióles  Jesús  : 
I  ¿  Acaso  los  amigos  del  espo- 
so pueden  andar  afligidos  o 
llorosos  mientras  el  esposo 
está  con  ellos  ?  Ya  vendrá 
el  tiempo  en  que  les  será 
arrebatado  el  esposo,  y  en- 
tonces ayunarán. 

16.  Nadie  echa  un  re- 
miendo de  paño  nuevo  a  un 
vestido  viejo;  de  otra  suerte, 
rasga  lo  nuevo  parte  de  lo 
viejo,  y  se  hace  mayor  la  ro- 
tura. 

17.  Ni  tampoco  echan  el 
vino  nuevo  en  pellejos  vie- 
jos: porque  si  esto  se  hace, 
revienta  el  pellejo,  y  el  vino 
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se  derrama,  y  piérdense  los 
cueros.  Pero  el  vino  nuevo 
échanlo  en  pellejos  nuevos, 
y  así  se  conserva  lo  uno  y 
io  otro. 

18.  En  esta  conversación 
estaba,  cuando  llegó  un  hom- 
bre principal  o  jefe  de  sina- 
goga, y  adorándole,  le  dijo: 
Señor,  una  hija  mía  se  aca- 
ba de  morir;  pero  ven,  im- 
pon tu  mano  sobre  ella,  y  vi- 
virá. 

19.  Levantándose  Jesús, 
le  iba  siguiendo  con  sus  dis- 
cípulos ; 

20.  Cuando  he  ahí  que 
una  mujer  que  hacía  ya  do- 
ce años  que  padecía  un  flujo 
de  sangre,  vino  por  detrás  y 
tocó  el  ruedo  de  su  vestido. 

21.  Porque  decía  ella  en- 
tre sí:  con  que  pueda  sola- 
mente tocar  su  vestido,  me 
veré  curada. 

22.  Mas  volviéndose  Je- 
sús y  mirándola,  dijo:  Hija, 
ten  confianza:  tu  fe  te  ha  cu- 
rado. En  efecto,  desde  aquel 
punto  quedó  curada  la  mu- 
jer. 

23.  Venido  Jesús  a  la  ca- 
sa de  aquel  hombre  princi- 
pal, y  viendo  a  los  tañedores 
de  flautas,  o  música  fúnebre, 
y^el  alboroto  de  la  gente,  de- 
cía: 

24.  Retiraos,  pues  no  está 
muerta  la  niña,  sino  dormi- 
da. Y  hacían  burla  de  él  (1) . 

25.  Mas  echada  fuera  la 
gente,  entró,  la  tomó  de  la 
mano,  y  la  niña  se  levantó. 


(1)  Su  muerte  se  debía  mirar  como 
un  sueño  del  que  le  era  tan  fácil  sacar- 
la por  su  omnipotencia,  como  lo  es  des- 
pertar a  uno  que  duerme.  (San  Juan 
Crisóstomo,  in  liunc  loe.) 


26.  Y  divulgóse  el  suceso 
por  todo  aquel  país. 

27.  Partiendo  Jesús  de 
apuel  lugar,  le  siguieron  dos 
ciegos,  gritando  y  diciendo: 
Hijo  de  David,  ten  compa- 
sión de  nosotros. 

28.  Luego  que  llegó  a  ca- 
sa, se  le  presentaron  los  cie- 
gos, y  Jesús  les  dijo :  ¿  Creéis 
que  yo  puedo  hacer  eso  que 
me  pedís?  Dícenle:  Sí,  Se- 
ñor. 

29.  Entonces  les  tocó  los 
ojos,  diciendo:  según  vues- 
tra fe,  así  os  sea  hecho. 

30.  Y  se  les  abrieron  los 
ojos.  Mas  Jesús  les  conminó, 
diciendo:   Mirad,  que  nadie. 
lo  sepa. 

31.  Ellos,  sin  embargo,  al 
salir  de  allí  lo  publicaron 
por  toda  la  comarca. 

32.  Salidos  éstos,  le  pre- 
sentaron un  mudo  endemo- 
niado. 

33.  Y  arrojado  el  demo- 
nio, habló  el  mudo,  y  las 
gentes  se  llenaron  de  admi- 
ración, y  decían:  Jamás  se 
ha  visto  cosa  semejante  en 
Israel. 

34.  Los  fariseos,  al  con- 
trarío, decían:  por  arte  del 
príncipe  de  los  demonios  ex- 
pele los  demonios. 

35.  Y  Jesús  iba  recorrien- 
do todas  las  ciudades  y  vi- 
llas, enseñando  en  sus  sina- 
gogas, y  predicando  el 
Evangelio  del  reino  de  Dios, 
y  curando  toda  dolencia  y 
toda  enfermedad. 

36.  Y  al  ver  aquellas  gen- 
tes, se  compadecía  entra- 
ñablemente de  ellas,  porque 
estaban  mal  paradas  y  tendi- 
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das  aquí  y  allá  como  ovejas 
sin  pastor. 

37.  Sobre  lo  cual  dijo  a 
sus  discípulos:  La  mies  es 
verdaderamente  mucha;  mas 
los  obreros  pocos. 
^  58.  Rojead,  pues,  al  due- 
ño de  la  mies,  que  envíe  a 
su  mies  operarios. 


CAPÍTULO    X 
Vocación  de  ¡os  doce  Apóstoles, 

1.  Después  de  esto,  ha- 
biendo convocado  sus  doce 
discípulos,  les  dio  potestad 
para  lanzar  los  espíritus  in- 
rnundos  y  curar  toda  espe- 
cie de  dolencias  y  enferme- 
dades. 

2.  Los  nombres  de  los 
doce  Apóstoles  son  éstos:  Kl 
primero  Simón,  por  sobre- 
nombre Pedro,  y  Andrés  su 
hermano. 

3.  Santiaí>o,  hijo  de  Ze- 
bedeo,  y  Juan  su  hermano. 

Felipe  y  Bartolomé;  To- 
más y  Mateo  el  publicano; 
Santiag-o,  hijo  de  Alfeo,  v 
Tadeo. 

4.  Simón  el  cananeo  y 
Judas  Iscariote,  el  mismo 
que  le  vendió. 

5.  A  estos  doce  envió  Je- 
sús dándole  las  si^^uientes 
instrucciones:  No  x^ayáis  aho- 
ra a  tierra  de  gentiles,  ni 
tampoco  entréis  en  poblacio- 
nes de   samaritanos. 

6.  Mas  id  antes  en  busca 
de  la^  ovejas  perdidas  de  la 
casa  de  Israel. 

7.  Id  y  predicad,  dicien- 
do que  Se  acerca  el  reino  de 
los  cielos. 

8.  Y  en  prueba  de  vuestra 


doctrina,  curad  enfermos,  re- 
sucitad muertos,  limpiad  le- 
prosos, lanzad  demonios. 
Dad  graciosamente  lo  que 
graciosamente  habéis  reci- 
bido. 

9.  No  llevéis  oro,  ni  pla- 
ta ni  dinero  alguno  en  vues- 
tros bolsillos. 

10.  Ni  alforja  para  el  via- 
je, ni  más  de  ma  túnica  y 
un  calzado,  ni  tampoco  bas- 
tón u  otra  arma  para  defen- 
deros; porque  el  que  trabaja 
merece  que  le  sustenten. 

11.  En  cualquiera  ciudad 
o  aldea  en  que  entrareis,  in- 
formaos quién  hay  en  ella 
hombre   de   bien  o  que  sea 

j  digno  de  alojaros,  y  perma- 
neced en  su  casa  hasta  vues- 
tra partida. 

12.  Al  entrar  en  la  casa, 
la  salutación  ha  de  ser:  La 
paz    sea    en   esta   casa. 

13.  Que  si  la  casa  la  me- 
rece, vendrá  vuestra  paz  a 
ella;  mas  si  no  la  merece, 
vuestra  paz  se  volverá  con 
vosotros. 

14.  Caso  que  no  quieran 
recibiros,  ni  escuchar  vues- 
tras palabras,  saliendo  fue- 
ra de  la  tal  casa  o  ciudad, 
sacudid  el  polvo  de  vuestros 
pies. 

15.  Kn  verdad  os  digo 
que  Sodoma  y  Gomorra  se- 
rán tratadas  con  menos  rigor 
en  el  día  del  juicio,  que  no 
la  tal  ciudad. 

16.  Mirad  que  yo  os  en- 
vío como  ovejas  en  medio  de 
lobos;  por  tanto,  habéis  de 
ser  prudentes  como  serpien- 
tes, y  sencillos  como  palo- 
mas. 

17.  Recataos,  empero,  de 
los   íft/í^5  hombres ;   pues  os 
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delatarán  a  los  tribunales, 
y  os  azotarán  en  sus  sina- 
gogas; 

18.  Y  por  mi  causa  seréis 
conducidos  ante  los  gober- 
nadores 3'  los  reyes  para  dar 
testimonio  de  mí  a  ellos  y 
a  las  naciones. 

19.  Si  bien  cuando  os  hi- 
cieren comparecer,  no  os  dé 
cuidado  el  cómo  o  lo  que  ha- 
béis de  hablar,  porque  os 
será  dado  en  aquella  misma 
hora  lo  que  hayáis  de  decir: 

20.  Puesto  que  no  sois 
vosotros  quien  habla  enton- 
ces, sino  el  Espíritu  de  vues- 
tro Padre,  el  cual  habla  por 
vosotros. 

21.  Entonces  un  hermano 
entregará  a  su  hermano  a  la 
muerte,  y  el  padre  al  hijo;  5^ 
los  hijos  se  levantarán  con- 
tra los  padres,  y  los  harán 
morir  : 

22.  Y  vosotros  vendréis  a 
ser  odiados  de  todos  por 
causa  de  mi  nombre;  pero 
quien  perseverare  hasta  el 
firi,  éste  se  salvará. 

23.  Entre  tanto,  cuando 
en  una  ciudad  os  persigan, 
huid  a  otra.  En  verdad  os 
digo  que  no  acabaréis  de 
convertir  las  ciudades  de  Is- 
rael antes  que  venga  el  Hijo 
del  hombre. 

24.  No  es  el  discípulo  más 
que  su  maestro,  ni  el  siervo 
más  que  su  amo. 

25.  Baste  al  discípulo  el 
ser  tratado  como  su  maestro, 
y  al  criado  como  su  amo. 
Si  al  padre  de  familia  le  han 
llamado  Beelzebub,  ¿  cuánto 
más  a  sus  domésticos  ? 

26.  Pero  por   eso  no   les 


tengáis  miedo:  porque  nada 
está  encubierto  que  no  se 
haya  de  descubrir,  ni  oculto 
que  no  se  haya  de  saber. 

27.  Lo  que  os  digo  de  no- 
che, decidlo  a  la  luz  del  día; 
y  lo  que  os  digo  al  oído, 
predicadlo  desde  los  terra- 
dos. 

23.  Nada  temáis  a  los  que 
matan  el  cuerpo  y  no  pue- 
den matar  el  alma:  temed 
antes  al  que  puede  arrojar 
alma  y  cuerpo  en  el  infierno. 

29.  ¿No  es  así  que  dos 
i  pájaros  se  venden  por  un 
j   cuarto,    y,  no    obstante,    ni 

uno  de  ellos  caerá  en  tierra 
sin  que  lo  disponga  vuestro 
Padre  ? 

30.  Hasta  los  cabellos  de 
vuestra  cabeza  están  todos 
contados. 

31.  N'«  tenéis,  pues,  que 
temer;  valéis  vosotros  más 
que  muchos  pájaros. 

32.  En  suma:  a  todo 
aquel  que  me  reconociere  y 
confesare  Por  Mesías  delan- 
te de  los  hombres,  yo  tam- 
bién le  reconoceré  y  me  de- 
clararé por  él  delante  de  mi 
Padre  que  está  en  los  cielos. 

33.  Mas  a  quien  me  nega- 
re delante  de  los  hombres, 
yo  también  le  negaré  delan- 
te de  mi  Padre  que  está  en 
los  cielos. 

34.  No  tenéis  c^ue  pensar 
que  yo  ha^^a  venido  a  traer 
la  paz  a  la  tierra:  no  he  ve- 
nido a  traer  la  paz,  sino  la 
guerra  (1). 

35.  Pues  he  venido  a  se- 


'  (1)  Este  efecto  se  había  de  seguir, 
I  por  la  obstinación  del  mundo  rebeld»  al 
I    Evangelio. 
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parar  al  hijo  de  su  padre,  y 
a  la  hija  de  su  madre,  y  a  la 
nuera  de  su  suegra; 

36.  Y  los  enemigos  del 
hombre  serán  las  personas 
de  su  misma  casa, 

37.  Quien  ama  al  padre  o 
a  la  madre  más  que  a  mí,  no 
merece  ser  mío;  y  quien  ama 
al  hijo  o  a  la  hija  más  que 
a  mí,  tampoco  merece  ser 
mío. 

38.  Y  quien  no  carga  con 
su  cruz  y  me  sigue,  no  es 
digno  de  mí. 

39.  Quien  a  costa^  de  su 
alma  conserva  su  vida,  la 
perderá;  y  quien  perdiere  su 
vida  por  amor  mío,  la  volve- 
rá a  hallar. 

40.  Quien  a  vosotros  re- 
cibe, a  mí  me  recibe ;  y 
quien  a  mí  me  recibe,  recibe 
a  aquel  que  me  ha  enviado 
a  mi. 

41.  El  que  hospeda  a  un 
profeta  en  atención  a  que  es 
profeta,  recibirá  premio  de 
profeta;  y  el  que  hospeda  a 
un  justo  en  atención  a  que 
es  justo,  tendrá  galardón  de 
justo. 

42.  Y  cualquiera  que  die- 
re de  beber  a  uno  de  estos 
pequeñuelos  un  vaso  d  e 
agua  fresca  solamente  por 
razón  de  ser  discípulo  mío, 
os  doy  mi  palabra  que  no 
perderá  su  recompensa. 

CAPITULO    XI 

San  Juan  envía  a  Jesucristo 

sus  discípulos. 

1.  Como  hubiese  Jesús 
acabado  de  dar  estas  ins- 
trucciones a  sus  doce  discí- 
pulos, partió  de  allí  para  en- 


señar y  predicar  en  las  ciu- 
dades de  ellos. 

2.  Pero  Juan,  habiendo 
en  la  prisión  oído  las  obras 
maravillosas  de  Cristo,  en- 
vió dos  de  sus  discípulos  a 
preguntarle: 

3.  ¿  Eres  tú  el  Mesías  que 
ta  de  venir,  o  debemos  es- 

i   perar  a  otro?   (1). 

4.  A  lo  que  Jesús  le  res- 
pondió; Id  y  contad  a  Juan 
lo  que  habéis  oído  v  vis- 
to (2).         ^ 

5.  Los  ciegos  ven,  los  co- 
jos andan,  los  leprosos  que- 
dan limpios,  los  sordos  oyen, 
los  rnuertos  resucitan,  se 
anuncia  el  Evangelio  a  los 
pobres  (3) ; 

6.  Y  bienaventurado 
aquel  que  no  tomare  de  mí 
ocasión  de  escándalo  (4) . 

(1)  El  que  ka  de  venir  significa  en 
la  Sagrada  Escritura  el  Mesías.  (Géne- 
sis, cap.  49,  vers.  10.  Ad  Hebr.,  capí- 
tulo 10,  vers.  37.)  íío  dudaba  Juan  que 
Jesucristo  fuese  el  Mesías;  pero  quería 
que  sus  discípulos  le  conocieran,  y  Je- 
sucristo, que  sabía  que  a  este  fin  se  los 
había  enviado  Juan,  hizo  en  presencia 
de  ellos  algunos  milagros  para  conven- 
cerlos. (S.  Juan  CrLsóst.,  hom.  27,  in 
Matth.) 

(2)  Esto  que  los  discípulos  de  Juan 
habían  oído  y  visto  eran  los  milagros 
que  Jesucristo  hizo  en  su  presencia;  y 
refiere  San  Lucas  en  el  cap.  7. 

(3)  Señales  del  Mesías,  dadas  por 
Isaías,  35,  5-9. 

(4)  Escándalo  significa  tropiezo.  Je- 
sucristo dice  que  es  bienaventurado 
aqud  que  no  se  escandaliza  de  él,  por- 
que veía  que  muchos  judíos  dejarían  de 
reconocerle  por  el  Mesías,  por  causa  de 
su  pobreza,  de  su  humildad,  de  su  pa- 
sión y  de  su  muerta,  lo  que  hizo  decir 
a  Isaías  (cap.  8,  vers.  14  y  15),  que  el 
Mesías  sería  piedra  de  escándalo  a  las 
dos  casas  de  Israel;  y  a  San  Pablo,  que 
Jesucristo  crucificado  era  escandio  pa- 
ra los  judíos. 
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7.  Luego  que  se  fueron 
éstos,  empezó  Jesús  a  hablar 
de  Juan,  y  dijo  al  pueblo: 
¿Qué  es  lo  que  salisteis  a 
ver  en  el  desierto?  Alguna 
caña  que  a  todo  viento  se 
mueve  ? 

8.  Decidme  si  no,  ¿qué 
salisteis  a  ver  ?  ¿  A  un  hom- 
bre vestido  con  lujo  y  afemi- 
nación ?  Ya  sabéis  que  los 
que  visten  así,  en  palacios 
de  reyes  están. 

9.  En  fin,  ¿qué  salisteis 
a  ver  ?  ¿  Algún  profeta  ?  Eso 
sí,  yo  os  lo  aseguro,  y  aun 
mucho  más  que  profeta. 

10.  Pues  él  es  de  quien 
está  escrito :  Mira  que  30  en- 
vío mi  Ángel  ante  tu  presen- 
cia, el  cual  irá  delante  de  ti 
disponiéndote  el  camino. 

11.  En  verdad  os  digo 
que  no  ha  salido  a  la  luz  en- 
tre los  hijos  de  mujeres  al- 
guno mayor  que  Juan  Bau- 
tista; si  bien  el  que  es  me- 
nor en  el  reino  de  los  cielos, 
es  superior  a  él  (1) , 

12.  Y  desde  el  tiempo  de 
Juan  Bautista,  hasta  el  pre- 
sente, el  reino  de  los  cielos 
se  alcanza  a  viva  fuerza,  y 
los  que  se  la  hacen  a  sí  mis- 
mos son  los  que  lo  arreba- 
tan (2). 

13.  Porque  todos  los  pro- 


(1)  El  Nuevo  Testamento  y  la  Igle- 
sia (reino  de  los  cielos)  exceden  tanto 
al  Viejo  Testamento  y  a  la  sinagoga, 
que  el  menor  en  ellos  es  mayor  que  el 
mismo  Juan  Bautista  cousiderado  sólo 
por  lo  que  tenía  del  Antiguo  Testamen- 
to, prescindiendo  de  lo  que  recibió  del 
Nuevo  Testamento  y  de  Jesucristo. 

(2)  Desde  la  predicación  de  San 
Juan,  el  cielo  es  como  una  conquista 
propuesta  a  todoí^.  Y  los  que  parecían 


fetas  y  la  Ley  hasta  Juan 
pronunciaron  lo  por  ve- 
nir  (1). 

14.  Y  si  queréis  entender- 
lo, él  mismo  es  aquel  Elias 
que  debía  venir  (2). 

15.  El  que  tiene  oídos 
para  entender,  entiéndalo. 

16.  Mas  ¿  a  quién  compa- 
raré yo  esta  raza  de  hom- 
bres ?  Es  semejante  a  los 
muchachos  sentados  en  la 
plaza,  que,  dando  voces  a 
otros  de  sus  compañeros,  les 
dicen: 

17.  Os  hemos  entonado 
cantares  alegres,  y  no  ha- 
béis bailado;  cantares  lúgu- 
bres, y  no  habéis  llorado  (3) . 

18.  Así  es  que  vino  Juan, 
que  casi  no  come  ni  bebe,  y 
dicen:  está  poseído  del  de- 
monio. 

19.  Ha  venido  el  Hijo  del 
hombre,  que  come  y  bebe,  y 
dicen:  he  aquí  un  glotón  y 
un  vinoso,  amigo  de  publica- 
nos  y  gentes  de  mala  vida. 
Pero  queda  la   divina  sabi- 


extraños,  como  los  pecadores  y  genti- 
les, haciendo  violencia  a  sus  pasiones, 
se  lo  arrebatan  a  los  judíos,  que  pare- 
cían los  herederos  de  61.  (S.  Hilar.,  ca- 
pítulo 11,  in  Matth.) 

(1)  Profetizaren  la  venida  del  Me- 
sías, que  ya  tenían  presente.  (Menoch.) 

(2)  San  Juan  es  Elias,  en  el  oficio 
de  precursor  de  la  primera  venida  de 
Jesucristo,  como  Elias  lo  será  de  la 
segunda.  (S.  Greg.,  hom.  7  in  Evang.) 

^  (3)  Esto,  según  Calmet,  hace  alu- 
sión a  algún  juego  de  los  muchachos 
hebreos,  y  quiere  decir  que  ni  la  auste- 
ridad y  penitencia  de  San  Juan,  ni  la 
vida  regular,  común  y  popular  de  Je- 
sucristo, alcanzó  para  hacerles  entrar 
en  el  reino  de  los  cielos,  a  que  uno  y 
otro  los  llamaban  y  convidaban.  (San 
Ambrosio,  serm.  80.) 
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duria    justificada    para    cou 
sus  hijos    (1). 

20.  Entonces  comenzó  a 
reconvenir  a  las  ciudades 
donde  se  habían  hecho  mu- 
chísimos de  sus  milagros, 
porque  no  habían  hecho  pe- 
nitencia. 

21.  ¡Ay  de  ti,  Corozaín ! 
¡  Ay  de  ti,  Betsaida !  Que  si 
en  Tiro  y  en  Sidón  se  hubie- 
sen hecho  los  milagros  que 
se  han  obrado  en  vosotras, 
tiempo  ha  que  habrían  he- 
cho penitencia  cubiertas  de 
ceniza  y  de  cilicio  (2). 

22.  Por  tanto,  os  digo  que 
Tiro  y  Sidón  serán  menos 
rigurosamente  tratadas  en  el 
día  del  juicio  que  vosotras. 

23.  Y  tú,  Cafarnaum, 
¿  piensas,  acaso,  levantarte 
hasta  el  cielo?  Serás,  sí,  aba- 
tida hasta  el  infierno;  porque 
ú  en  Sodoma  se  hubiesen 
hecho  los  milagros  que  en 
ti,  Sodoma  quizá  subsistiera 
«ún  hoy  día. 

24.  Por  eso  te  digo,  que 
el  país  de  Sodoma  en  el  día 
del  juicio  será  con  menos 
rigor  que  lú  castigado. 

25.  Por  aquel  tiempo  ex- 
clamó Jesús,  diciendo:  Yo 
te  glorifico,  Padre  mío,  Se- 
ñor de  cielo  y  tierra,  porque 
has  tenido  encubiertas  estas 
cosas  a  los  sabios  }'  pruden- 
tes del  siglo,  y  las  has  reve- 
lado a  los  pequeñuelos. 

26.  Sí,  Padre  mío,  alaba- 
do seas  por  haber  sido  de  tu 
agrado  que  fuese  así. 


(1)  Los  Apóstoles  y  discípulos. 

(2)  Tiro  y  Sidón  eran  dos  ciudades 
idólatras,  llenas  de  riquezas  y  entrega- 
das al  lujo  y  a  !a?  pasiones. 


27.  Todas  las  cosas  las  ha 
puesto  mi  Padre  en  mis  ma- 
nos. Pero  nadie  conoce  al 
Hijo  sino  el  Padre;  ni  conoce 
ninguno  al  Padre  sino  el 
Hijo,  y  aquel  a  quien  el  Hi- 
jo habrá  querido  revelarlo. 

28.  Venid  a  mí  todos  los 
que  andáis  agobiados  con 
trabajos  }'  cargas,  que  yo  os 
aliviaré. 

29.  Tomad  mi  yugo  sobre 
vosotros,  y  aprended  de  mí, 
que  soy  manso  y  humilde 
de  corazón;  y  hallaréis  el  re- 
poso  para    vuestras   almas : 

30.  Porque  suave  es  mi 
j'ugo,  y  ligero  el  peso  mío. 


I         CAPÍTULO  xn 

I  El  Señor  defiende  a  sus 

disipulos. 

I       1.     Por  aquel  tiempo,  pa- 
i   sando  Jesús  en  día  de  sába- 
do üor  junto  unos   sembra- 
dos, sus  discípulos,  teniendo 
hambre,  empezaron  a  coger 
espigas  y  comer  los  granos. 
2.     Y  viéndolo  los  fariseos, 
[   le  dijeron:  mira  que  tus  dis- 
j   cípulos  hacen  lo  que  no  es 
!   lícito  hncer  en  sábado  (1). 
I       3.     Pero  Él  les  respondió: 
¡    ¿No  habéis  leído  lo  que  hizo 
David  cuando  él  y  los  que 
le    acompañaban    se    vieron 
acosados  del  hambre?: 

4.  ¿  cómo  entró  en  la  ca- 
sa de  Dios  y  comió  los  pane.^ 
de  la  proposición,  (2)  que  no 


(1)  No  los  acusan  de  robo,  sino  d? 
violar  el  sábado,  en  el  cual  80  prohibía 
hacer  obras  serviles. 

(2)  Así  se  llamaban  loa  doce  panes 
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era  lícito  comer  ni  a  él  ni  a 
los  suyos,  sino  a  solos  los 
sacerdotes  ? 

5.  ¿  O  no  habéis  leído  en 
la  Ley  cómo  los  sacerdotes 
en  el  templo  trabajan  en  el 
sábado,  y  con  todo  esto  no 
pecan  ? 

6.  Pues  yo  os  digo  que 
aqní  está  uno  que  es  mayor 
que  el  templo  (1). 

7.  Que  si  vosotros  supie- 
seis bien  lo  que  significa : 
Más  quiero  la  misericordia 
que  no  el  sacrificio,  jamás 
hubierais  condenado  a  los 
inocentes  (2). 

8.  Porque  e  1  Hijo  del 
hombre  es  dueño  aun  del 
sábado. 

9.  Habiendo  partido  de 
allí,  entró  en  la  sinagoga  de 
ellos; 

10.  Donde  se  hallaba  un 
hombre  que  tenía  seca  una 
mano ;  y  preguntaron  a  Je- 
sús para  hallar  motivo  de 
acusarle,  si  era  lícito  curar 
en  día  de  sábado. 

11.  Mas  él  les  dijo:  ¿Qué 
hombre  habrá  entre  voí?- 
otros  que  tenga  una  oveja, 
y  si  ésta  cae  en  una  fosa  en 
día  de  sábado,  no  la  levante 
y  saque  fuera  ? 

12.  ¿  Pues  cuánto  más  va- 
le un  hombre  que  una  ove- 
ja ?  Luego  es  lícito  el  hacer 
bien  en  día  de  sábado. 

que  86  renovaba.u  cada  semana  en  el 
¿tar,  y  se  ofrecían  a  Díor  como  tributo 
délas  doce  tribus. 

(1)  El  mismo  Je€UcrÍRto,  que,  como 
Dios,  tiene  autoridad  Robre  el  templo. 

(2)  No  aborrece  Dios  los  eacrificios 
legítimamente  hechos,  pero  mandaba 
con  preferencia  a  todo  la  caridad,  que 
los  fariseoB  violaban,  calumniando  a  los 
discípulos. 


13.  Entonces  dijo  al  hom- 
bre: Extiende  esa  mano.  Es- 
tiróla, y  quedó  tan  sana  co- 
mo la  otra. 

14.  Mas  los  fariseos  en 
saliendo  se  juntaron  para 
urdir  tramas  contra  él  y  per- 
derle. 

15.  Pero  Jesús,  enten- 
diendo CvSto,  se  retiró,  y  mu- 
chos enfermos  le  siguieron, 
y  a  todos  ellos  los  curó. 

16.  Previniéndoles  fuerte- 
mente que  no  le  descubrie- 
vSen. 

17.  Con  lo  cual  se  cum- 
plió la  profecía  de  Isaías, 
que  dice: 

18.  Ved  ahí  el  siervo 
mío,  a  quien  yo  tengo  ele- 
gido, el  amado  mío,  en 
quien  mi  alma  se  ha  com- 
placido plenamente.  Pondré 
sobre  él  mi  Espíritu,  y  anun- 
ciará la  justicia  a  las  nacio- 
nes. 

19.  No  contenderá  con 
nadie,  no  voceará,  ni  oirá 
ninguno  su  voz  o  gritar  en 
las  plazas; 

20.  No  quebrará  la  caña 
cascada,  ni  acabará  de  apa- 
gar la  mecha  que  aún  hu- 
mea, hasta  que  haga  triun- 
far la  justicia  de  su  cansa; 

21.  Y  en  su  nombre  pon- 
drán las  naciones  su  espe- 
ranza. 

22.  Fuéle  a  la  sazón  traí- 
do un  endemoniado,  ciego  y 
mudo,  y  lo  curó,  de  modo 
que  desde  luego  comenzó  a 
hablar  y  ver. 

23.  Con  lo  que  todo  el 
pueblo  quedó  asombrado,  y 
decía:  ¿  Es  éste  tal  vez  el  Hi- 
jo de  David,  el  Mesías? 

24.  Pero  los   fariseos. 
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Oyéndolo,  decían:  Este  no 
lanza  los  demonios  sino  por 
obra  de  Beelcebub,  príncipe 
de  los  demonios. 

25.  Entonces  Jesús,  pe- 
netrando sus  pensamientos, 
di  joles:  Todo  reino  dividido 
en  facciones  contrarias  será 
desolado;  y  cualquiera  ciu- 
dad o  casa  dividida  en  ban- 
dos no  subsistirá. 

26.  Y  si  Satanás  echa  fue- 
ra a  Satanás,  es  contrario  a 
sí  mismo:  ¿cómo,  pues,  ha 
de  subsistir  su  reino  ? 

27.  Que  si  yo  lanzo  los 
demonios  en  nombre  de 
Beelcebub,  ¿  vuestros  hijos, 
en  qué  nombre  los  echan  ? 
Por  tanto,  esos  mismos  se- 
rán vuestros  jueces. 

28.  Mas  si  yo  echo  los 
demonios  en  virtud  del  Es- 
píritu de  Dios,  sigúese  por 
cierto  que  ya  el  reino  de 
Dios  o  el  Mesías  ha  llegado 
a  vosotros  (1). 

29.  O  si  no,  decidme:  ¿  có- 
mo es  posible  que  uno  entre 
en  casa  de  algán  hombre 
valiente  y  le  robe  sus  bie- 
nes, si  primero  no  ata  bien 
al  valiente  ?  Entonces  podrá 
saquearle  la  casa. 

30.  El  que  no  está  por 
mí,  contra  mí  está;  y  el  que 
conmigo  no  recoge,  despa- 
rrama. 

31.  Por  lo  cual  os  declaro 
que  cualquier  pecado  y  cual- 
quier blasfemia  se  perdona- 

(1 )  El  reino  de  Dios  significa  aquí 
el  reitto  del  Mesías  que  los  judíos  espe- 
raban, cuya  llegada  prueba  Jesucristo 
por  sus  milagros  y  por  el  de  Dios,  o  por 
el  Espíritu  Santo,  con  cuyo  poder  y 
\'irtud  lanzaba  los  demonios.  (Tertulia- 
no, lib.  4,  advers.  Marcion.  cap.  26.1 


rá  a  los  hombres;  pero  la 
blasfemia  contra  el  Espíritu 
de  Dios  no  se  perdonará 
tan  fácilmente  (1) . 

32.  Asimismo  a  cualquie- 
ra que  hablare  contra  el  Hi- 
jo del  hombre  se  le  perdo- 
nará; pero  quien  hablare 
contra  el  Espíritu  Santo, 
despreciando  su  gracia,  no 
se  le  perdonará  ni  en  esta 
vida  ni  en  la  otra. 

33.  O  bien  decid  que  el 
árbol  es  bueno,  y  bueno  su 
finito;  o  si  tenéis  el  árbol 
por  malo,  tened  también  por 
malo  su  fruto,  ya  que  por  el 
fruto  se  conoce  la  calidad 
de  el  árbol. 

34.  ¡  Oh  raza  de  víboras  ! 
¿  Cómo  es  posible  que  vos- 
otros habléis  cosa  buena, 
siendo,  como  sois,  malos  ? 
Puesto  que  de  la  abundan- 
cia del  corazón  habla  la 
boca. 

35.  El  hombre  de  bien, 
del  buen  fondo  de  su  cora- 
zón saca  buenas  cosas,  y  el 
hombre  malo,  de  su  mal 
fondo  saca  cosas  malas. 

36.  Yo  os  digo  que  hasta 
de  cualquiera  palabra  ociosa 
que    hablaren   los    hombres 

(1)  ha,  blasfemia  contra  el  Espirítu 
Santo,  porque  éste  es  el  espíritu  de 
quien  habla  Jesucristo,  como  se  ve  por 
lo  que  dice  en  el  verso  siguiente,  e.s 
cuando  se  atribuyen  al  diablo  las  obras 
que  munifiestainente  son  del  Espíritu 
Sa?ito,  como  lo  explican  San  Atanasio, 
San  Hilario  y  San  Juan  Crisóstorao.  Y 
aunque  absolutamente  no  hay  pecado 
alguno  irremisible,  con  todo  eso,  dice 
Jesucristo  que  éste  no  se  perdonará, 
para  dar  a  entender  que  se  perdonará 
con  más  dificultad  que  los  otros,  porque 
se  opone  derecliament«  a  la  fuente  de 
las  gracias.  (S.  Juan  Crisóst.,  hom.  42 
in  Matth.) 
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han  de  dar  cuenta  en  el  día 
del  juicio. 

37.  Porque  por  tus  pala- 
bras habrás  de  ser  justifica- 
do, y  por  tus  palabras  con- 
denado. I 

38.  Entonces  algunos   de   i 
los  escribas  y  fariseos  le  ha-   I 
blaron,    diciendo :    Maestro, 
quisiéramos  verte  hacer  al- 
gún milagro. 

39.  Mas  él  les  respondió: 
Ksta  raza  mala  y  adúltera 
pide  un  prodigio;  pero  no 
se  le  dará  el  que  pide,  sino 
el  prodigio  de  Jonás  pro- 
feta. 

40.  Porque  así  como  Jo- 
nás estuvo  en  el  vientre  de 
la  ballena  tres  días  y  tres 
noches,  así  el  Hijo  del  hom- 
bre estará  tres  días  y  tres 
noches  en  el  seno  de  la  tie- 
rra. 

41.  Ivos  naturales  de  Ní- 
nive  se  levantarán  en  el  día 
del  juicio  contra  esta  raza 
de  hombres,  y  la  condena- 
rán: por  cuanto  ellos  hicie- 
ron penitencia  a  la  predica- 
ción de  Jonás.  Y  con  todo, 
el  que  está  aquí  es  más  que 
Jonás. 

42.  La  reina  del  Medio- 
día hará  de  acusadora  en  el 
día  del  juicio  contra  esta  ra- 
za de  hombres,  y  la  conde- 
nará ;  por  cuanto  vino  de  los 
extremos  de  la  tierra  para 
escuchar  la  sabiduría  de  Sa- 
lomón. Y  con  todo,  aquí  te- 
néis quien  es  más  que  Sa- 
lomón. 

43.  Cuando  el  espíritu  in- 
mundo ha  salido  de  algún 
hombre,  anda  vagueando 
por  lugares  áridos,   buscan- 


do dónde  hacer  asiento,  sin 
que  lo  consiga. 

44.  Entonces  dice:  toma- 
réme  a  mi  casa,  de  donde 
he  salido.  Y  volviendo  a 
ella,  la  encuentra  desocu- 
pada, bien  barrida  y  alha- 
jada. 

45.  Con  eso  va  y  toma 
consigo  otros  siete  espíritus 
peores  que^  él,  y  entrando 
habitan  allí.  Con  que  viene 
a  ser  el  postrer  estado  de 
aquel  hombre  más  lastimo- 
so que  el  primero.  Así  ha 
de  acontecer  a  esta  raza  de 
hombres  perversísima. 

46.  Todavía  estaba  él 
platicando  al  pueblo,  y  he 
aquí  que  su  madre  y  sus 
hermanos  o  parientes  esta- 
ban fuera  y  le  querían  ha- 
blar   (1). 

47.  Por  lo  que  uno  le  dijo: 
Mira  que  tu  madre  y  tus 
hermanos  están  allí  fuera 
preguntando  por  ti. 

48.  Pero  él,  respondiendo 
al  que  se  lo  decía,  replicó: 
¿  quién  es  mi  madre,  y  quié- 
nes son  mis  hermanos  ? 

49.  Y  mostrando  con  la 
mano  a  sus  discípulos:  és- 
tos, dijo,  son  mi  madre  y 
mis  hermanos. 

50.  Porque  cualquiera 
que  hiciere  la  voluntad  de 
rni  Padre,  que  está  en  los 
cielos,  ése  es  mi  hermano  y 
mi  hermana,  y  mi  madre. 


(1)  La  Escritiira  da  muchas  Teces  el 
nombre  de  hermanos,  a  los  parientes 
más  o  menos  remotos.  No  hay  para  qué 
insistir  en  este  punto.  Abraham  llama 
hermano  a  Lot,  que  era  su  sobrmo. 


26 


EIv   SANTO  KVANGELIO 


CAPITULO    XIII 
Parábola  del  sembrador. 

1.  Kn  aquel  día  saliendo 
Jesús  de  casa,  estaba  senta- 
<lo  a  la  orilla  del  mar. 

2.  Y  Se  juntó  alrededor 
de  Él  un  concurso  tan  gran- 
de de  gentes,  que  le  fué  pre- 
ciso entrar  en  una  barca  y 
tomar  asiento  en  ella;  y  to- 
do el  pueblo  estaba  en  ía  ri- 
bera. 

3.  Al  cual  habló  de  mu- 
chas cosas  por  medio  de  pa- 
rábolas, diciendo :  Salió  una 
vez  cierto  sembrador  a  sem- 
brar  (1). 

4.  Y  al  esparcir  los  gra- 
nos, algunos  cayeron  cerca 
del  camino ;  y  vinieron  las 
aves  del  cielo  y  se  los  co- 
mieron. 

5.  Otros  cayeron  en  pe- 
dregales, donde  había  poca 
tierra,  y  luego  brotaron,  por 
estar  muy  someros  en  la 
tierra; 

6.  Mas  nacido  el  sol  se 
quemaron  y  se  secaron,  por- 
que casi  no  tenían  raíces. 

7.  Otros  granos  cayeron 
entre  espinas,  y  crecieron 
las  espinas  y  los  sofocaron. 

8.  Otros,  en  fin,  caye- 
ron en  buena  tierra,  y  die- 
ron fruto,  dónde  ciento  por 
uno,  dónde  sesenta  y  dón- 
de treinta. 

9.  Quien  tenga  oídos  pa- 
ra entender,  entienda. 


(l)  Parábola  (comparación)  es  una 
especie  de  narración  enigmática,  in- 
ventada para  sacar  alguna  verdad  im- 
portante. 


10.  Acercándose  después 
sus  discípulos,  le  pregunta- 
ban: ¿  Por  qué  causa  les  ha- 
blas por  parábolas  ? 

11.  El  cual  les  respon- 
dió: porque  a  vosotros  se  os 
ha  dado  el  privilegio  de  co- 
nocer los  misterios  del  reino 
de  los  cielos;  mas  a  ellos  no 
se  les  ha  dado. 

12.  Siendo  cierto  que  al 
que  tiene  lo  que  debe  tener, 
dársele  ha  aún  más,  y  esta- 
rá sobrado;  mas  al  que  no 
tiene  lo  que  debe  tener,  le 
quitarán  aun  lo  que  tiene. 

13.  Por  eso  les  hablo  con 
parábolas  porque  ellos  vien- 
do no  miran,  no  consideran; 
y  oyendo  no  escuchan  ni  en- 
tienden, 

14.  Con  que  viene  a  cum- 
plirse en  ellos  la  profecía  de 
Isaías,  que  dice :  Oiréis  con 
vuestros  oídos,  y  no  enten- 
deréis; y  Dor  más  que  miréis 
con  vuestros  ojos,  no  veréis. 

15.  Porque  ha  endureci- 
do este  pueblo  su  corazón,  y 
ha  cerrado  sus  oídos,  y  tapa- 
do sus  ojos  a  fin  de  no  ver 
con  ellos,  ni  oir  con  los 
oídos,  ni  comprender  con  el 
corazón,  por  miedo  de  que 
convirtiéndose,  yo  le  dé  la 
salud. 

16.  Dichosos  vuestros 
ojos  porque  ven,  y  dichosos 
vuestros  oídos  porque  oyen. 

17.  Pues  en  verdad  os  di- 
go que  muchos  profetas  y 
justos  ansiaron  ver  lo  que 
vosotros  estáis  viendo,  y  no 
lo  vieron,  y  oir  lo  que  oís,  y 
no  lo  oyeron. 

18.  Escuchad  ahora  la 
parábola  del  sembrador. 

19.  Cualquiera  que  oye  la 
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palabra  del  reino  de  Dios  o 
del  Evangelio,  y  no  para  en 
ella  su  atención,  viene  el 
nial  espíritu  y  le  arrebata 
:iquello  que  se  había  sem- 
brado en  su  corazón:  este  es 
el  sembrado  junto  al  ca- 
mino. 

20.  El  sembrado  en  tie- 
rra pedregosa  es  aquel  que 
oye  la  palabra  de  Dios  y  por 
el  pronto  la  recibe  con  gozo ; 

21.  Mas  no  tiene  interior- 
mente raíz,  sino  que  duri 
poco;  y  en  sobreviniendo  la 
tribulación  y  persecución 
por  causa  de  la  palabra  o 
del  Evangelio,  luego  le  sir- 
ve ésta  de  escándalo. 

22.  El  sembrado  entre 
espinas  es  el  que  oye  la  pa- 
labra de  Dios,  mas  los  cui- 
dados de  este  siglo  y  el  em- 
beleso de  las  riquezas  la  so- 
focan   y  queda    infructuosa. 

23.  Al  contrario,  el  sem- 
brado en  buena  tierra  es  el 
que  oye  la  palabra  de  Dios 
y  la  medita,  y  produce  fruto, 
parte  ciento  por  uno,  parte 
sesenta,    y   parte    treinta. 

24.  Otra  parábola  les 
propuso  diciendo:  El  reino 
de  los  cielos  es  semejante  a 
un  hombre  que  sembró  bue- 
na simiente  en  su  campo. 

25.  Pero  al  tiempo  de 
dormir  los  hombres,  vino 
cierto  enemigo  suyo  y  sem- 
bró cizaña  en  medio  del  tri- 
go, y  se  fué. 

26.  Estando  ya  el  trigo 
en  hierba  y  apuntando  la  es- 
piga, descubrióse  asimismo 
la  cizaña. 

27.  Entonces  los  criados 
del  padre  de  familia  acu- 
dieron a  él,  y  le  dijeron :  Se- 


ñor, ¿no  sembraste  buena 
simiente  en  tu  campo?  pues 
cómo  tiene  cizaña  ? 

28.  Respondióles:  algún 
enemigo  mío  la  habrá  sem- 
brado. 

29.  Replicaron  los  cria- 
dos: ¿  quieres  que  vayamos 
a  cogerla?  A  lo  que  respon- 
dió: no,  porque  no  suceda 
que,  arrancando  la  cizaña, 
juntamente  arranquéis  con 
ellp  el  trigo. 

50.  Dejad  crecer  una  y 
otro  hasta  la  siega,  que  al 
tiempo  de  la  siega  yo  diré 
a  los  segadores:  coged  pri- 
mero la  cizaña,  y  haced  ga- 
villas de  ella  para  el  fuego, 
y  meted  después  el  trigo  en 
mi  granero. 

31.  Propúsoles  otra  pará- 
bola diciendo:  El  reino  de 
los  cielos  es  semejante  al 
grano  de  mostaza  que  tomó 
en  su  mano  un  hombre,  y  lo 
sembró  en  su  campo. 

32.  El  cual  es  a  la  vista 
menudísimo  entre  todas  las 
semillas :  mas  en  creciendo 
viene  a  ser  mayor  que  to- 
das las  leguinbres,  y  hácese 
árbol;  de  forma  que  las  aves 
del  cielo  bajan  y  posan  en 
sus  ramas. 

33.  Y  añadió  esta  otra 
parábola:  El  reino  de  los 
cielos  es  semejante  a  la  le- 

¡   vadura,  que  cogió  una  mu- 
¡   jer  y  miczclóla  con  tres  sacos 
o  celemines  de  harina  hasta 
que  la  masa  toda  quedó  fer- 
mentada. 

34.  Todas  estas  cosas  di- 
jo Jesús  al  pueblo  por  pará- 
bolas, sin  las  cuales  no  so- 
lía predicarles: 

35.  Cumpliéndose  lo  que 
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había  dicho  el  profeta :  Abri- 
ré mi  boca  para  hablar  con 
parábolas:  publicaré  cosas 
misteriosas  que  han  estado 
ocultas  desde  la  creación  del 
mundo. 

36.  Kntonces  Jesús,  des- 
pedido el  auditorio,  volvió  a 
casa,  y  rodeándole  sus  dis- 
cípulos le  dijeron:  explíca- 
nos la  parábola  de  la  cizaña 
sembrada  en  el  campo. 

37.  El  cual  les  respon- 
dió: El  que  siembra  la  bue- 
na simiente  es  el  Hijo  del 
hombre. 

38.  El  campo  es  el  mun- 
do; la  buena  simiente  son 
los  hijos  del  reino ;  la  ciza- 
ña son  los  hijos  del  malig- 
no espíritu. 

39.  El  enemigo  que  la 
sembró  es  el  diablo;  la  sie- 
ga es  el  fin  del  mundo;  los 
segadores  son  los  ángeles. 

40.  Y  así  como  se  recoge 
la  cizaña  y  se  quema  en  el 
fuego,  así  sucederá  al  fin 
del  mundo. 

41.  Enviará  el  Hijo  del 
hombre  a  sus  ángeles,  y  qui- 
tarán de  su  reino  a  todos  los 
escandalosos  y  a  cuantos 
obran  la  maldad. 

42.  Y  los  arrojarán  en  el 
horno  del  fuego :  allí  será  el 
llanto  y  el  crujir  de  dientes. 

43.  Al  mismo  tiempo  los 
justos  resplandecerán  como 
el  sol  en  el  reino  de  su  Pa- 
dre. El  que  tiene  oídos  para 
entenderlo,    entiéndalo. 

44.  Es  también  semejan- 
te el  reino  de  los  cielos  a  un 
tesoro  escondido  en  el  cam- 
po, que  si  lo  halla  un  hom- 
bre lo  encubre  de  nuevo,  y 
gozoso    del    hallazgo    va    y 


vende    todo  cuanto  tiene    y 
compra  aquel  campo. 

45.  El  reino  de  los  cielos 
es  asimismo  semejante  a  un 
mercader  que  trata  en  perlas 
finas. 

46.  Y  viniéndole  a  las 
manos  una  de  gran  valor, 
va  y  vende  todo  cuanto  tie- 
ne, y  la  compra. 

47.  También  es  semejan- 
te el  reino  de  los  cielos  a 
una  red  barredera,  que  echa- 
da en  el  mar  allega  todo  gé- 
nero de  peces. 

48.  ha  cual,  en  estando 
llena,  sácanla  los  pescado- 
res, y  sentados  en  la  orilla 
van  escogiendo  los  buenos  y 
los  meten  en  sus  cestos,  y 
arrojan  los  de  mala  calidad. 

49.  Así  sucederá  al  fin 
del  siglo:  saldrán  los  ánge- 
les y  separarán  a  los  malos 
de  entre  los  justos. 

50.  Y  arrojarlos  han  en 
el  homo  de  fuego.  Allí  será 
el  llanto  y  el  crujir  de  dien- 
tes. 

51.  ¿  Habéis  entendido 
bien  todas  estas  cosas  ?  Sí, 
Señor,  le  respondieron. 

52.  Y  él  añadió:  Por  eso 
todo  doctor  bien  instruido 
en  lo  que  mira  al  reino  de 
los  cielos  es  semejante  a  un 
padre  de  familias  que  va  sa- 
cando de  su  repuesto  cosas 
nuevas  y  cosas  antiguas, 
según  conviene. 

53.  Concluido  que  hubo 
Jesús  estas  parábolas,  partió 
de  allí. 

54.  Y  pasando  a  su  pa- 
tria, se  puso  a  enseñar  en 
las  sinagogas  de  sus  natu- 
rales; de  tal  manera  que  no 
cesaban   de   maravillarse,   y 
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se  decían:  ¿  De  dónde  le  ha 
venido  a  éste  tal  sabiduría 
y  tales  milagros? 

55.  Por  ventura,  ¿no  es 
el  hijo  del  artesano  o  car- 
pintero? ¿Su  madre  no  es 
la  que  se  llama  María  ?  ¿  No 
son  sus  primos  hermanos 
Santiago,  José,  Simón  y  Ju- 
das? 

56.  Y  sus  primas  herma- 
nas, ¿no  viven  todas  entre 
nosotros  ?  Pues  ¿  de  dónde 
le  vendrán  a  éste  todas  esas 
cosas? 

57.  Y  estaban  como  es- 
candalizados de  él  (1).  Je- 
sús, empero,  les  dijo:  No 
hay  profeta  sin  honra,  sino 
en  su  patria  y  en  la  propia 
casa. 

58.  En  consecuencia,  hi- 
zo aquí  muy  pocos  milagros 
a  causa  de  su  incredulidad. 


CAPÍTULO    XIV 
Muerte  del  Bautista. 

1.  Por  aquel  tiempo  He- 
rodes,  el  tetrarca,  oyó  lo  que 
la  fama  publicaba  de  Jesús, 
y  dijo  a  sus  cortesanos  (2) : 

2.  Este  es  Juan  el  Bau- 
tista que  ha  resucitado  de 
entre  los  muertos;  y  por  eso 
resplandece  tanto  en  él  la 
virtud  de  hacer  milagros. 


(1)  Esto  es,  tomaban  ocasión  de  la 
bajeza  de  su  nacimiento  temporal  para 
ofenderse  de  Jesús  y  no  reconocer  su 
grandeza  divina.  (Menoch.,  Manan.) 

(2)  Tetrarca  era  un  pequeño  sobe- 
rano que  poseía  la  cuarta  parte  de  un 
Estado.  Heredes  lo  era  de  Galilea.  No 
es  épte  el  Herodefl  que  hizo  matar  a  los 
niños,  sino  un  hijo  suyo.  (Duham.) 


3.  Es  de  saber  que  Here- 
des prendió  a  Juan,  y  atado 
con  cadenas  lo  metió  en  la 
cárcel  por  causa  de  Hero- 
días,  mujer  de  su  hermano. 

4.  Porque  Juan  le  deda: 
no  te  es  lícito  tenerla  por 
mujer. 

5.  Y  Herodes  bien  quería 
hacerle  morir,  pero  no  se 
atrevía  por  temor  del  pue- 
blo; porque  todos  tenían  a 
Juan  por  profeta. 

6.  Mas  en  la  celebridad 
del  cumpleaños  de  Herodes, 
salió  a  bailar  la  hija  de  He- 
rodías  en  medio  de  la  corte; 

7.  Y  gustó  tanto  a  Hero- 
des, que  la  prometió  con 
juramento  darle  cualquiera 
cosa  que  le  pidiese. 

8.  Con  eso  ella,  preveni- 
da antes  por  su  madre:  da- 
me aquí,  dijo,  en  una  fuen- 
te o  plato  la  cabeza  de  Juan 
Bautista. 

9.  Contristóse  el  rey.  Sin 
embargo,  en  atención  al  ju- 
ramento y  a  los  convidados, 
mandó  dársela. 

10.  Y  así  envió  a  dego- 
llar a  Juan  en  la  cárcel. 

11.  En  seguida  fué  traída 
su  cabeza  en  una  fuente,  y 
dada  a  la  muchacha,  que  se 
la  presentó  a  su  madre. 

12.  Acudieron  después 
sus  discípulos  a  recoger  el 
cuerpo,  y  lo  enterraron,  y 
fueron  a  dar  la  noticia  a  Je- 
sús. 

13.  Jesús,  pues,  habien- 
do oído  aquello  que  Herodes 
decía  de  él,  retiróse  de  allí 
por  mar  a  un  lugar  desierto, 
fuera  de  poblado.  Mas  en- 
tendiéndolo las  gentes,  sa- 
lieron  de  sus  ciudades,   si- 
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guiéiidole  a  pie   por  tierra. 

14.  Y  Jesús  al  salir  del 
barco,  viendo  tan  gran  gen- 
tío, se  movió  a  lástima,  y 
curó  vSus  enfermos. 

15.  Al  caer  de  la  tarde, 
sus  discípulos  se  llegaron  a 
él  diciendo :  El  lugar  es  de- 
sierto, y  la  hora  es  ya  pasa- 
da: despacha  esas  gentes 
para  que  vayan  a  las  po- 
blaciones a  comprar  qué 
comer. 

16.  Pero  Jesús  les  dijo: 
No  tienen  necesidad  de  irse, 
dadles  vosotros  de  comer. 

17.  A  lo  que  respondie- 
ron: no  tenemos  aquí  más 
de  cinco  panes  y  dos  peces. 

18.  Díjoles  él:  Traédme- 
los acá. 

19.  Y  habiendo  mandado 
sentar  a  todos  sobre  la  hier- 
ba, tomó  los  cinco  panes  y 
los  dos  peces,  y  levantando 
los  ojos  al  cielo,  los  bendijo 
y  partió;  y  dio  los  panes  a 
ios  discípulos,  y  los  discípu- 
los los  dieron  a  la  gente. 

20.  Y  todos  comieron  y 
se  saciaron,  y  de  lo  que  so- 
bró recogieron  doce  canas- 
tos llenos  de  pedazos. 

21.  El  número  de  los  que 
comieron  fué  de  cinco  mil 
hombres,  sin  contar  muje- 
res y  niños. 

22.  Inmediatamente  des- 
pués Jesús  obligó  a  sus  dis- 
cípulos a  embarcarse  e  ir  a 
esperarle  al  otro  lado  del 
lago,  mientras  que  despedía 
los  pueblos, 

23.  Y  despedidos  éstos  se 
subió  solo  a  orar  en  un  mon- 
te, y  entrada  la  noche  se 
mantuvo  allí  solo. 

24.  Kntretíinto    la    barca 


estaba  en  medio  del  mar, 
batida  reciamente  de  las 
olas,  por  tener  el  viento 
contrario, 

25.  Cuando  ya  era  la 
cuarta  vela  de  la  noche,  vi- 
no Jesús  hacia  ellos  cami- 
nando sobre  el  mar  (1) . 

26.  Y  viéndole  los  discí- 
pulos caminar  sobre  el  mar, 
se  conturbaron  y  dijeron:  es 
una  fantasm^a;  y  llenos  de 
miedo  comenzaron  a  gritar. 
Al  instante  Jesús  les  habló 
diciendo:  Cobrad  ánimo:  soy 
yo:   no  tengáis  miedo. 

27.  Y  Pedro  respondió: 
Señor,  si  eres  tú,  mándame 
ir  hacia  ti  sobre  las  aguas. 

28.  Y  él  le  dijo:  Ven.  Y 
Pedro,  bajando  de  la  barca, 

I    iba     caminando     sobre     el 

i   agua,  para  llegar  a  Jesús. 

'       29.     Pero   viendo  la   fuer- 

i   za  del  viento,  se  atemorizó; 

j   y  empezando   luego   a   hun- 

¡   dirse,    dio    voces    diciendo: 

:   Señor,  sálvame. 

30.  Al  punto  Jesús,  ex- 
tendiendo la  mano,  le  cogió 
del  brazo,  y  le  dijo:  Hombre 

:    de  poca  fe,  ¿  por  qué  has  ti- 

i   tubeado  ? 

I  31.  Y  luego  que  subieron 
a  la  barca,  calmó  el  viento. 
32.  Mas  los  que  dentro 
estaban,  se  acercaron  a  él  y 
le  adoraron,  diciendo:  Ver- 
daderamente eres  tú  el  Hijo 
de  Dios. 


(1)    Todo  el  tiempo,  desde  que  se 

pone  el  sol  hasta  que  nace,  lo  dividían 

en  cuatro  partes  iguales,  que  llamaban 

¡    vigilias.  Cada  vigilia  tenía  tres  horas, 

i    más  o  menos  grandes,  sogiín  que  la  no- 

j    che  era  mayor  o  menor.  La  cuarta  vi- 

;    gilia  empezaba  tres  horas  antes  de  ealir 

el  sol.  (S.  Jerón.,  in  hunc  loe. i 
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33.  Atravesado  luego  el 
lago,  arribaron  a  tierra  de 
Genesaret. 

34.  Y  habiéndole  conoci- 
do los  moradores  de  ella, 
luego  enviaron  aviso  por  to- 
do aquel  territorio,  y  le  tra- 
jeron todos  los  enfermos.  Y 
le  pedían  por  gracia  el  to- 
car solamente  la  orla  de  su 
vestido. 

35.  Y  todos  cuantos  la  to- 
caron, quedaron  sanos. 

CAPÍTULO    XV 
Los  escribas  son  amonestados. 

1.  En  esta  sazón  ciertos 
escribas  y  fariseos  que  ha- 
bían llegado  de  Jerusalén,  le 
dijeron: 

2.  ¿  Por  qué  motivo  tus 
discípulos  traspasan  la  tra- 
dición de  los  antiguos,  no  la- 
vándose las  manos  cuando 
comen  pan  ?    (1) . 

3.  Y  él  les  respondió:  ¿  Y 
por  qué  vosotros  mismos 
traspasáis  el  mandamiento 
de  Dios  por  seguir  vuestra 
tradición  ?  Pues  que  Dios 
tiene  dicho: 

4.  Honra  al  padre  y  a 
la  madre  ;  y  también:  Quien 
maldijere  a  padre  o  a  madre, 
sea  condenado   a   muerte. 

5.  Mas  vosotros  decís: 
cualquiera  que  dijere  al  pa- 
dre o  a  la  madre :  «la  ofren- 
da que  yo  por  mi  parte  ofre- 
ciere redundará  en  bien  tu- 
yo», ya  no  tiene  obligación 


•  (1)  La  expresión  de  cojfierpa»,  en 
e]  sentido  de  la  Escritura,  significa  la 
comida  recular  de  cualquier  género  do 
TÍandas.  (Sacy.) 


I  de  honrar  o  asistir  a  su  pa- 
■  dre  o  a  su  madre. 
I  6.  Con  lo  que  habéis 
i  echado  por  tierra  el  manda- 
:  miento  de  Dios  por  vuestra 
tradición    (1) . 

7.  ¡  Hipócritas  !  con  razón 
p'rofetizó  de  vosotros  Isaías, 
diciendo: 

8.  Este  pueblo  me  honra 
con  los  labios;  pero  su  cora- 
zón lejos  está  de  mí. 

9.  En  vano  me  honran 
enseñando  doctrinas  y  man- 
damientos de  hombres. 

10.  Y  habiendo  llamado 
a  sí  al  pueblo,  les  dijo:  Es- 
cuchadme, y  atended  bien  a 

\   esto: 

¡  11.  No  lo  que  entra  por 
i  la  boca  es  lo  que  mancha 
'  al  hombre,  sino  lo  que  sale 
i  de  la  boca,  eso  es  lo  que  le 
;   mancha  (2) . 

!  12.  Entonces,  arrimán- 
?  dose  más  sus  discípulos,  le 
'  dijeron:  ;  no  sabes  que  los 
I  fariseos  se  han  escandaliza- 
I  do  de  esto  que  acaban  de 
i   oír  ? 

13.     Mas  Jesús  respondió: 
!   Toda  planta  que  mi  Padre 


i        (1)     Los  fariseos,  de  los  cuales  mu- 
I    chos  eran  í^acerdotes  y  participaban  de 
i    las  ofrendas,   enseñaban  que  los  hijos 
hacían  una  obra  agradable  a  Dios  en 
;    ofrecer  al  templo  el  dinero  con  que  po- 
dían asistir  a  sus  padres  necesitado?'',  j 
i    que  satisfacían  al  precepto  de  honrar  y 
'    asistir  a  sus  padrea  diciéndoles  que  ha- 
•    cían  esta  ofrenda  por  su  intención  y 
provecho.  (S  .Terón.,inhunc  loe.)  (.Véa- 
se S.  Marc,  cap.  7,  v.  17.) 

(2)  Habla  Jesucristo  de  la  suciedad 
,  o  mancha  moral  que  pertenece  al  alma, 
'  y  quiere  decir  que  ninguna  vianda, 
i  aunque  se  tome  con  las  manos  sucias  y 
■  sin  lavar,  mancha  la  conciencia,  como 
no  esté  prohibida  por  las  leyes  de  Dios 
i    o  de  la  Iglesia,  (üuham.) 
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celestial    no     ha     plantado, 
arrancada  será  de  raíz. 

14.  Dejadlos:  ellos  son 
unos  ciegos  que  guían  a 
otros  ciegos;  y  si  un  ciego 
se  mete  a  guiar  a  otro  ciego, 
entrambos  caen  en  la  hoya. 

15.  Aquí  Pedro,  tomando 
la  palabra  le  dijo:  explíca- 
nos esa  parábola. 

16.  A  que  Jesús  respon- 
dió :  ¿  Cómo  ?  ¿  También  vos- 
otros estáis  aún  con  tan  po- 
co conocimiento  ? 

17.  ¿  Pues  no  conocéis 
que  todo  cuanto  entra  en  la 
boca  pasa  de  allí  al  vientre 
y  se  echa  en  lugares  secre- 
tos? 

18.  Mas  lo  que  sale  de  la 
boca,  del  corazón  sale :  y  eso 
es  lo  que  mancha  al  hom- 
bre. 

19.  Porque  del  corazón  es 
de  donde  salen  los  malos 
pensamientos,  los  homici- 
dios, adulterios,  fornicacio- 
nes, hurtos,  falsos  testimo- 
nios, blasfemias. 

^.  Estas  cosas  sí  que 
manchan  al  hombre;  mas  el 
comer  sin  lavarse  las  ma- 
nos, eso  no  le  mancha, 

21.  Partido  de  aquí  Je- 
sús, retiróse  hacia  el  país 
de  Tiro  y  de  Sidón. 

22.  Cuando  he  aquí  que 
una  mujer  cananea,  venida 
del  territorio,  empezó  a  dar 
voces  diciendo :  Señor,  Hijo 
de  David,  ten  lástima  de  mí: 
mi  hija  es  cruelmente  ator- 
mentada del  demonio. 

23.  Jesús  no  le  respondió 
palabra;  y  sus  discípulos, 
acercándose,  intercedían  di- 
ciéndole:  concédele  lo  que 
pide,  a  fin  de  que  se  vaya. 


porque   viene   gritando   tras 
nosotros. 

24.  A  lo  que  Jesús  res- 
pondiendo dijo:  Yo  no  soy 
enviado  sino  a  las  ovejas 
perdidas  de  la  casa  de  Is- 
rael. 

25.  No  obstante,  ella  se 
llegó  y  le  adoró  diciendo: 
Señor,  socórreme. 

26.  El  cual  le  dio  por 
respuesta:  No  es  justo  tomar 
el  pan  de  los  hijos  y  echar- 
lo a  los  perros. 

27.  Mas  ella  dijo:  Es  ver- 
dad, Señor;  pero  los  perri- 
tos comen  a  lo  menos  de  las 
migajas  que  caen  de  la  me- 
sa de  sus  amos. 

28.  Entonces  Jesús  res- 
pondiendo le  dice  :  ¡  Oh  mu- 
jer!  grande  es  tu  fe;  hága- 
se conforme  tú  lo  deseas.  Y 
en  la  hora  misma  su  hija 
quedó  curada. 

29.  De  allí  pasó  Jesús  a 
la  ribera  del  mar  de  Galilea; 
y  subiendo  a  un  monte,  sen- 
tóse en  él. 

30.  Y  se  llegaron  a  él 
muchas  gentes,  trayendo 
consigo  mudos,  ciegos,  co- 
jos, baldados  y  otros  mu- 
chos dolientes,  y  los  pusie- 
ron a  sus  pies,  y  curólos. 

31.  Por  manera  que  las 
gentes  estaban  asombradas 
viendo  hablar  los  mudos, 
andar  los  cojos  y  ver  los  cie- 
gos ;  y  glorificaban  al  Dios 
de  Israel. 

32.  Mas  Jesús,  convoca- 
dos sus  discípulos,  dijo:  Me 
causají  compasión  estos  pue- 
blos, porque  tres  días  hace 
ya  que  perseveran  en  mi 
compañía  y  no  tienen  qué 
comer:   y  no  quiero  despe- 
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dirlos  en  ayunas,  no  sea  que 
desfallezcan   ©n   el   camino. 

33.  Pero  sus  discípulos  le 
respondieron :  }  Cómo  podre- 
mos hallar  en  (^ste  lugar  de- 
sierto bastantes  panes  para 
saciar  tanta  gente? 

34.  Jesús  les  dijo:  ¿  Cuán- 
tos panes  tenéis  ?  Respon- 
dieron: Siete,  con  algunos 
pececillos. 

35.  Entonces  mandó  a  la 
gente  que  se  sentase  en  tie- 
rra. 

36.  Y  él,  cogiendo  lo  sie- 
te panes  y  los  peces;  dadas 
las  gracias,  o  hecha  oración, 
los  partió  y  dio  a  sus  discí- 
pulos, y  los  discípulos  los 
repartieron  al  pueblo. 

37.  Y  comieron  todos,  y 
quedaron  satisfechos ;  y  de 
los  pedazos  que  sobraron  lle- 
naron siete  espuertas.  _ 

38.  Ivos  que  comieron 
eran  cuatro  mil  hombres, 
sin  contar  los  niños  y  mu- 
jeres. 

39.  Con  eso,  despidién- 
dose de  ellos,  entró  en  la 
barca  y  pasó  al  territorio  de 
Magedán. 

CAPITULO  XVI 

La  piedra  fundamental  de  la 

Iglesia. 

1.  iVquí  vinieron  a  en- 
contrarle los  fariseos  y  sa- 
duceos;  y,  para  tentarle,  le 
pidieron  que  les  hiciese  ver 

Igún  prodigio  del  cielo. 

2.  Mas  él  les  respondió: 
'uando  va  llegando  la  no- 

:he,  decís  a  veces:  Hará  buen 
:iempo,  porque  está  el  cielo 
rrebolado. 


3.  Y  por  la  mañana:  Tem- 
pestad habrá  hoy;  el  cielo 
está   cubierto   y    encendido. 

4.  ¿  Con  que  sabéis  adivi- 
nar por  el  aspecto  del  cielo, 
y  no  podéis  conocer  las  se- 
ñales claras  de  estos  tiem- 
pos de  la  venida  del  Mesías  ? 
Esta  raza  o  generación  mala 
y  adúltera  pide  un  prodigio; 
mas  no  se  le  dará  ese  que 
pide,  sino  el  prodigio  del 
profeta  Jonás. 

5.  Y  dejándolos,  se  fué. 
Sus  discípulos,  habiendo  ve- 
nido de  la  otra  parte  del  la- 
go, se  olvidaron  de  tomar 
pan. 

6.  Y  Jesús  les  dijo:  Estad 
alerta  y  guardaos  de  la  le- 
vadura de  los  fariseos  y  sa- 
duceos. 

7.  Mas  ellos,  pensativos 
decían  para  consigo:  esto  lo 
dice  porque  no  hemos  traí- 
do pan. 

8.  Lo  que  conociendo  Je- 
sús, dijo:  Hombres  de  poca 
fe,  ¿qué  andáis  discurrien- 
do dentro  de  vosotros,  por- 
que no  tenéis  pan  ?  ^ 

9.  ¿  Todavía  estáis  sin  co- 
nocimiento, ni  os  acordáis 
de  los  cinco  panes  reparti- 
dos entre  los  cinco  mil  hom- 
bres, y  cuántos  cestos  de  pe- 
dazos os  quedaron  ?  _ 

10.  ¿Ni  de  los  siete  pa- 
nes para  cuatro  mil  hom- 
bres, y  cuántas  espuertas  re- 
cogisteis  de   lo   que   sobró? 

11.  ¿Cómo  no  conocéis 
que  no  por  el  pan  os  he  di- 
cho: guardaos  de  los  fari- 
seos y  saduceos  ? 

12.  Entonces  entendieron 
que  no   quiso   decir  que   se 

.guardasen    de    la    levadura 
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que  se  pone  en  el  pan,  sino  i 
de  la  doctrina  de  los  fari-  j 
seos  y  saduceos.  | 

13.     Viniendo  después  Je- 
sús al  territorio  de  Cesárea 


de  Filipo,  preguntó  a  sus 
discípulos :  ¿  Quién  dicen  los 
hombres  que  es  el  Hijo  del 
hombre  ? 

14.  Respondieron  ellos: 
unos  dicen  que  Juan  el  Bau- 
tista, otros  Elias,  otros,  en 
fin.  Jeremías  o  alguno  de 
los  profetas. 

15.  Díceles  Jesús:  Y  vos- 
otros, ¿  quién  decís  que  sov 
yo  ? 

16.  Tomando  la  palabra 
vSimón  Pedro,  dijo:  Tú  eres 
el  Cristo  o  Mesías,  el  Hijo 
de  Dios  vivo. 

17.  Y  Jesús,  respondien- 
do, le  dijo:  Bienaventurado 
eres,  Simón  Bar- Joña,  por- 
que no  te  ha  revelado  eso  la 
carne  y  sangre  u  hombre  al- 
guno, sino  mi  Padre  que  es- 
tá en  los  cielos  fl) . 

18.  Y  yo  te  digo  que  tú 
eres  Pedro,  y  que  sobre  esta 
piedra  edificaré  mi  Iglesia; 
V  las  puertas  o  poder  del  in- 
fierno no  prevalecerán  con- 
tra ella. 

19.  Y  a  ti  te  daré  las  lla- 
ves del  reino  de  los  cielos; 
y  todo  lo  que  atares  sobre 
la  tierra,  será  también  atado 
en  los  cielos;  y  todo  lo  que 
desatares  sobre  la  tierra, 
será  también  desatado  en 
los  cielos   (2) . 

(1)  Bar-Jona  quiere  decir  hijo  de 
Juan. 

(2)  Las  llaves,  esto  es,  la  potestad 
y  autoridad,  no  sólo  de  enseñar,  predi- 
car y  perdonar  los  pecados,  sino  tam- 
bién de  regir  y  gobernar  la  Iglesia,  sig» 


20.  Entonces  mandó  a 
sus  discípulos  que  a  nadie 
dijesen  que  él  era  Jesús,  el 
Cristo  o  Mesías. 

21.  Y  desde  luego  comen- 
zó a  manifestar  a  sus  discí- 
pulos que  convenía  que  fue- 
se él  a  Jerusalén,  y  que  allí 
padeciese  mucho  de  parte 
de  los  ancianos,  y  de  los  es- 
cribas, y  de  los  príncipes  de 
los  sacerdotes,  y  que  fuese 
muerto,  y  que  resucitase  al 
tercer  día. 

22.  Tomándole  aparte 
Pedro,  trataba  de  disuadír- 
selo, diciendo:  ¡Ah,  Señor! 
de  ningún  modo:  no,  no  ha 
de  verificarse  eso  en  ti. 

23.  Pero  Jesús,  vuelto  a 
él,  le  dijo:  Quítateme  de  de- 
lante. Satanás:  que  me  es- 
candalizas; porque  no  tienes 
conocimiento  ni  gusto  de  las 
cosas  que  son  de  Dios,  sino 
de  las  de  los  hombres. 

24.  Entonces  dijo  Jesús  a 
sus  discípulos :  Si  alguno 
quiere  venir  en  pos  de  mí, 
niegúese  a  sí  mismo,  y  car- 
gue con  su  cruz,  y  sígame. 

25.  Pues  quien  quisiere 
salvar  su  vida  obrando  con- 
tra mí,  Ip  perderá ;  mas 
quien  nerdiere  su  vida  por 
amor  de  mí,  la  encontrará. 

26.  Porque  ¿  de  qué  le 
sir^^e  al  hombre  el  ganar  to- 
do el  mundo,  si  pierde  su 
alma  ?    ¿  O   con  qué   cambio 


nificada  aquí  por  el  reino  de  los  cielos. 
(Natal  Alex.) — Por  e,stas  palabras  da 
Jesucristo  a  la  Iglesia  el  poder  de  per- 
donar o  retener  los  pecados,  y  las  dice 
a  San  Pedro  porque  él  figuraba  la  uni- 
dad de  la  Iglesia,  la  representaba  y  era 
su  cabeza.  (S.  Agustín,  serm.  295,  alias 
de^diversis  108.) 
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podrá   el   hombre  rescatarla 
una  vez  perdida? 

27.  Ello  es  que  el  Hijo 
del  hombre  ha  de  venir  re- 
vestido de  la  gloria  de  su 
Padre,  acompañado  de  sus 
ángeles,  a  juzgar  a  los  hom- 
bres; y  entonces  dará  el  pa- 
go a  cada  cual  conforme  a 
sus  obras. 

28.  En  verdad  os  digo 
que  hay  aquí  algunos  que 
no  han  de  morir  antes  que 
vean  al  Hijo  del  hombre 
aparecer  en  el  esplendor  de 
su  reino. 


CAPITULO  XVII 
La    Transfiguración  del   Señor. 

1.  Seis  días  después  to- 
mó Jesús  consigo  a  Pedro  y 
a  Santiago,  y  a  Juan  su  her- 
mano; y  subiendo  con  ellos 
solos  a  un  alto  monte, 

2.  se  transfiguró  en  su 
presencia:  de  modo  que  su 
rostro  se  puso  resplande- 
ciente como  el  sol,  y  sus 
vestidos  blancos  como  la 
nieve. 

3.  Y  al  mismo  tiempo  les 
aparecieron  Moisés  y  Elias 
conversando  con  Él  de  lo 
que  debía  padecer  en  Jeru- 
salén. 

4.  Entonces  Pedro,  to- 
mando   la    palabra,    dijo    a 

,l)i^  Jesús:  Señor,  bueno  es  es- 
tamos aquí:  si  te  parece, 
formemos  aquí  tres  pabello- 
nes, uno  para  Ti,  otro  para 
Moisés  v  otro  para  Elias. 

5.  Todavía  estaba  Pedro 
hablando,  cuando  una  nube 
resplandeciente  vino  a  cu- 
brirlos; y  al  mismo  instante 


resonó  desde  la  nube  una 
voz  que  decía:  Este  es  mí 
querido  Hijo,  en  quien  ten- 
go todas  mis  complacencias. 
A  él  habéis  de  escuchar. 

6.  A  cuya  voz  los  discí- 
pulos cayeron  sobre  su  ros- 
tro en  tierra,  y  quedaron 
poseídos  de  un  grande  es- 
panto. 

7.  Mas  Jesús  se  llegó  a 
ellos,  los  tocó,  y  les  dijo:  Le- 
vantaos, y  no  tengáis  miedo. 

8.  Y  alzando  los  ojos  no 
vieron  a  nadie  sino  a  solo 
Jesús. 

9.  Y  al  bajar  del  monte 
les  puso  Jesús  precepto,  di- 
ciendo :  Ño  digáis  a  nadie  lo 
que  habéis  visto,  hasta  tan- 
to que  el  Hiio  del  hombre 
haya  resucitado  de  entre  los 
muertos. 

10.  Sobre  lo  cual  le  pre- 
guntaron los  discípulos  : 
I  pues  cómo  dicen  los  escri- 
bas que  debe  venir  primero 
Elias  ? 

11.  A  esto  Jesús  les  res- 
pondió: En  efecto,  Elias  ha 
de  venir  antes  de  mi  segun- 
da venida,  y  entonces  resta- 
blecerá todas  las  cosas. 

12.  Pero  yo  os  declaro 
que  Elias  ya  vino,  y  no  le 
conocieron,  sino  que  hicie- 
ron con  él  todo  cuanto  qui- 
sieron; asi  también  harán 
ellos  padecer  al  Hijo  del 
hombre  (1) . 

(1).  No  liay  contradicción  entre  lo 
que  dice  ahora  .Jesucristo  y  lo  que  aca- 
ba antes  de  decir,  porque  cuando  dice 
que  ya  vino,  habla  del  Bautista,  que  en 
el  oficio  de  precursor  de  su  primera 
venida  representaba  a  Elias,  qxie  lo  será 
de  la  segunda;  y  cuando  dice  que  ven- 
drá, habla  de  Elias  Tesbites.  (S.  Ciisós- 
tomo,  hom.  58  in  Matth.) 
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13.  Entonces  entendieron 
los  discípulos  que  les  había 
hablado  de  Juan  Bautista. 

14.  Llegado  al  lugar  don- 
de le  aguardaban  las  gentes, 
vino  un  hombre,  e  hincadas 
las  rodillas  delante  de  él,  le 
dijo:  Señor,  ten  compasión 
de  mi  hijo,  porque  es  luná- 
tico y  padece  mucho;  pues 
muy  a  menudo  cae  en  el 
fuego,  \'  frecuentemente  en 
el  agua. 

15.  Y  lo  he  presentado  a 
tus  discípulos,  y  no  han  po- 
dido curarle. 

16.  Jesús,  en  respuesta, 
dijo:  ¡Oh  raza  incrédula  y 
perversa  !  ¡  Hasta  cuándo  he 
de  vivir  con  vosotros  !  ¡  Has- 
ta cuándo  habré  de  sufriros  ! 
Traédmelo  acá. 

17.  Y  Jesús  amenazó  al 
demonio,  y  salió  del  mucha- 
cho, el  cual  quedó  curado 
desde  aquel  momento. 

18.  Entonces  los  discípu- 
los hablaron  aparte  a  Jesús, 
y  le  dijeron:  ¿Por  qué  causa 
no  hemos  podido  nosotros 
echarle  ? 

19.  Respondióles  Jesús: 
Porque  tenéis  poca  fe.  Pues 
ciertamente  os  aseguro  que 
si  tuviereis  fe  tan  grande 
como  un  granito  de  mosta- 
za, podréis  decir  a  ese  mon- 
te: trasládate  de  aquí  allá, 
y  se  trasladará;  y  nada  os 
será  imposible. 

20.  Y  además,  que  esta 
casta  de  demonios  no  se  lan- 
za sino  mediante  la  oración 
y  el  ayuno. 

21.  Mientras  estaban  ellos 
en  Galilea,  díjoles  nueva- 
mente Jesús:  el  ^ijo  del 
hombre  ha  de  ser  entregado 


en   manos   de   los   hombres. 

22.  Y  le  matarán,  y  resu- 
citará al  tercer  día.  Con  lo 
cual  los  discípulos  se  afligie- 
ron sobremanera. 

23.  Plabiendo  llegado  a 
Cafarnaum,  se  acercaron  a 
Pedro  los  recaudadores  del 
tributo^  de  las  dos  dracmas, 
y  le  dijeron:  Qué,  ¿no  paga 
vuestro  Maestro  las  dos 
dracmas  ?   (1) . 

24.  Sí  por  cierto,  respon- 
dió. Y  habiendo  entrado  en 
casa,  se  le  anticipó  Jesús  di- 
ciendo: ¿  Qué  te  parece,  Si- 
món ?  Los  reyes  de  la  tierra, 
¿  de  quién  cobran  tributo  o 
censo?  ¿De  sus  mismos  hi- 
jos, o  de  los  extraños? 

25.  De  los  extraños,  dijo 
él.  Replicó  Jesús:  Luesfo  los 
hijos  están  exentos    (2) . 

26.  Con  todo  eso,  por  no 
escandalizarlos,  ve  al  mar  y 
tira  el  anzuelo,  y  coge  el 
primer  pez  que  saliere,  y 
abriéndole  la  boca  hallarás 
una  estatera  de  cuatro  drac- 
mas: tómala  y  dásela  por  mí 
y  por  ti   (3). 


(1)  Era  un  tributo  que  pagaban  los 
judíos  por  cabeza  al  templo.  (Josefo.  de 
BeU.  Jud.,  Ub.  7,  cap.  16.) 

(2)  Esta  consecuencia  convence  que 
siendo  Jesucristo  Hijo  de  Dios,  a  q\iien 
se  pagaban  las  dos  dracmas,  pagándolas 
al  templo,  estaba  exento  de  este  tribu- 
to. (S.  Hilar.,  cap.  17  in  Matth.) 

(3)  Estatera  era  una  moneda  que 
valía  cuatro  reales  nuestros,  y  que  ha- 
cen cuatro  dracmas,  que  eran  laa  co- 
rrespondientes a  dos  personas.  (Diccio- 
nario de  la  lengua  castellana.) 
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CAPlTUIvO   XVIII 
esucristo  enseña  la  humildad. 

1.  En  esta  misma  ocasión 
se  acercaron  los  discípulos  a 
Jesús,  y  le  hicieron  esta  pre- 
gunta :  ¿  quién  será  el  mayor 
en  el  reino  de  los  cielos  ? 

2.  Y  Jesús,  llamando  a  sí 
a  un  niüo,  lo  colocó  en  me- 
dio de  ellos. 

3.  Y  dijo:  Hn  verdad  os 
digo  que  si  no  os  volvéis  y 
hacéis  semejantes  a  los  ni- 
ños en  la  sencillez  e  inocen- 
cia, no  entraréis  en  el  reino 
de  los  cielos. 

4.  Cualquiera,  pues,  que 
se  humillare  como  este  ni- 
ño, ese  será  el  mayor  en  el 
reino  de  los  cielos. 

5.  Y  el  que  acogiere  a  un 
niño  tal  cual  acabo  de  decir, 
en  nombre  mío,  a  mí  me 
acoge. 

6.  Mas  quien  escandali- 
zare a  uno  de  estos  parvuli- 
Uos  que  creen  en  mí,  mejor 
le  sería  que  le  colgasen  del 
cuello  una  de  esas  piedras 
de  molino  que  mueve  un  as- 
no, y  así  fuese  sumergido 
en  el  profundo  del  mar. 

7.  ¡Ay  del  mundo  por 
razón  de  los  escándalos ! 
porque  si  bien  es  forzoso, 
atendida  la  malicia  de  los 
hombres,  que  haya  escánda- 
los; sin  embargo,  ¡ay  de 
aquel  hombre  que  causa  el 
escándalo ! 

8.  Que  si  tu  mano  o  tu 
pie  te  es  ocasión  de  escán- 
dalo o  pecado,  córtalos  y 
arrójalos  lejos  de  ti:  pues 
más  te  vale  entrar  en  la  vida 


eterna  manco  o  cojo,  que 
con  dos  manos  o  dos  pies 
ser  precipitado  al  fuego 
eterno. 

9.  Y  si  tu  ojo  es  para  ti 
ocasión  de  escándalo,  sácalo 
y  tíralo  lejos  de  ti:  mejor  te 
es  entrar  en  la  vida  eterna 
con  un  solo  ojo,  que  tener 
dos  ojos  y  ser  arrojado  al 
fuego  del  infierno. 

10.  Mirad  que  no  despre- 
ciéis alguno  de  estos  peque- 
ñitos ;  porque  os  hago  saber 
que  sus  ángeles  de  guarda 
en  los  cielos  están  siempre 
viendo  la  cara  de  mi  Padre 
celestial. 

11.  Y  además  el  Hijo  del 
hombre  ha  venido  a  salvar 
lo  que  se  le  había  perdido. 

12.  Si  un  hombre  tiene 
cien  ovejas,  y  una  de  ellas 
se  hubiere  descarriado,  ¿  qué 
os  parece  que  hará  enton- 
ces ?  ¿No  dejará  las  noventa 
y  nueve  en  los  montes,  y  se 
irá  en  busca  de  la  que  se  le 
ha  descarriado  ? 

13.  Y  si  por  dicha  la  en- 
cuentra, en  verdad  os  digo 
que  ella  sola  le  causa  mayor 
complacencia  que  las  noven- 
ta y  nueve  que  no  se  le  han 
perdido. 

14.  Así  que  no  es  la  vo- 
luntad de  vuestro  Padre  que 
está  en  los  cielos,  el  que  pe- 
rezca uno  sólo  de  estos  pe- 
queñitos. 

15.  Que  si  tu  hermano 
pecare  contra  ti,  o  cayere  en 
alguna  culpa,  ve  y  corrígele 
estando  a  solas  con  él.  Si  te 
escucha,  habrás  ganado  a  tu 
hermano. 

16.  Si  no  hiciere  caso  de 
ti,  todavía  válete  de  una  Q 
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dos  personas,  a  fin  de  que 
todo  sea  confirmado  con  la 
autoridad  de  dos  o  tres  tes- 
tigos. 

17.  Y  si  no  los  escuchare, 
díselo  a  la  Iglesia.  Pero  si 
ni  a  la  misma  Iglesia  oyere, 
tenlo  como  por  gentil  y  pu- 
blicano  (1). 

18.  Os  empeño  mi  pala- 
bra, que  todo  lo  que  atareis 
sobre  la  tierra,  será  eso  mis- 
mo atado  en  el  cielo;  y  todo 
lo  que  desatareis  sobre  la 
tierra,  será  eso  mismo  des- 
atado en  el  cielo. 

19.  Os  digo  más :  que  si 
dos  de  vosotros  se  unieren 
entre  sí  sobre  la  tierra  para 
pedir  algo,  sea  lo  que  fuere, 
les  será  otorgado  por  mi  Pa- 
dre que  está  en  los  cielos. 

20.  Porque  donde  dos  o 
tres  se  hallan  congregados 
en  mi  nombre,  allí  me  hallo 
yo  en  medio  de  ellos. 

21.  Kn  esta  sazón,  arri- 
mándosele Pedro,  le  dijo: 
Señor,  ¿  cuántas  veces  debe- 
ré perdonar  a  mi  hermano 
cuando  pecare  contra  mí  ? 
¿  hasta  siete  veces  ? 

22.  Respondióle  Jesús:  no 
te  digo  yo  hasta  siete  ve- 
ces, sino  hasta  setenta  veces 
siete,  o  cuantas  te  ofendie- 
re   (2). 


(1)  Este  es  el  último  grado  de  la  co- 
rrección por  la  cual  el  pecador  contu- 
maz es  separado  de  la  comunión  de  los 
fieles  por  la  excomunión  de  la  Iglesia,  ya 
para  quebrantar  su  contumacia  y  dispo- 
nerle a  medicinas  más  suaves,  ya  para 
escarmiento  de  otros.  (Duhara.) 

(2  j  Las  setenta  veces  siete  significan 
lo  jnismo  que  siempre  o  infinitas  veces, 
no  en  cuanto  a  la  pena,  porque,  como 
dicen  San  Jerónimo  y  San  Agustín,  el 
orden  de  la  j  osticia,  de  la  caridad  y  de 


23.  Por  esto  el  reino  de 
los  cielos  viene  a  ser  seme- 
jante a  un  rey  que  quiso  to- 
mar cuentas  a  sus  criados. 

24.  Y  habiendo  empezado 
a  tomarlas,  le  fué  presenta- 
do uno  que  le  debía  diez 
mil  talentos  (1). 

25.  Y  como  éste  no  tuvie- 
ra con  qué  pagar,  mandó  su 
Señor  que  fuesen  vendidos 
él  y  su  mujer  y  sus  hijos  con 
toda  su  hacienda,  y  se  paga> 
se  así  la  deuda. 

26.  Entonces  el  criado, 
arrojándose  a  sus  pies,  le  ro- 
gaba diciendo :  ten  un  poco 
de  paciencia,  que  yo  te  lo 
pagaré  todo. 

27.  Movido  el  Señor  a 
compasión  de  aquel  criado, 
le  dio  por  libre,  y  aiiyi  le 
perdonó  la  deuda. 

28.  Mas  apenas  salió  este 
criado  de  su  presencia,  en- 
contró a  uno  de  sus  compa- 
ñeros que  le  debía  cien  de- 
narios,  y  agarrándole  por  el 
pescuezo  le  ahogaba,  dicién- 
dole:  paga  lo  que  me  de- 
bes  (2). 

29.  El  compañero,  arro- 
jándose a  sus  pies,  le  roga- 
ba, diciendo:  ten  un  poco  de 


la  vindicta  pública  pide  que  se  castigue 
a  los  delincuentes;  pero  sí  en  cuanto  a 
la  ofensa,  porque  nunca  es  lícito  tener 
odio,  mala  vohiutad  o  resentimiento 
contra  el  prójimo.  (S.  Jerón.,  hic.  San 
Agust.,  lib.  1,  cont.  advere,  leg.  et 
propli.  cap.  17.) 

(1)  Cada  talento  pesaba  mil  di-ac- 
mas.  Dracma  es  la  octava  parte  ie  una 
onza.  (Calmet.  Natal.) 

(2)  Denario  era  una  moneda  roma- 
na. Uamada  así  porque  constaba  de  diea 
ases.  Los  autores  suelen  entender  lo 
mismo  por  denario  que  por  dracma. 
(Oalraet.  Natal.) 
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paciencia   conmigo,   que   yo 
te  lo  pagaré  todo. 

30.  Él,  empero,  no  quiso 
escucharle,  sino  que  fué  y  le 
hizo  meter  en  la  cárcel  has- 
ta que  le  pagase  lo  que  le 
debía. 

31.  Al  ver  los  otros  cria- 
dos sus  compañeros  lo  que 
pasaba,  se  contristaron  por 
extremo,  y  fueron  a  contar 
a  su  Señor  todo  lo  sucedido. 

32.  Kntonces  le  llamó  su 
Señor  y  le  dijo:  ¡Oh  criado 
inicuo,  yo  te  perdoné  toda 
la  deuda  porque  me  lo  su- 
plicaste ! 

33.  ¿No  era,  pues,  justo 
que  tú  también  tuvieses 
compasión  de  tu  compañe- 
ro, como  yo  la  tuve  de  ti  ? 

34.  B  irritado  el  Señor, 
le  entregó  en  manos  de  los 
verdugos,  para  ser  atormen- 
tado basta  tanto  que  satis- 
ficiera la  deuda  toda  por  en- 
tero. 

35.  Así  de  esta  manera 
se  portará  mi  Padre  celestial 
con  vosotros,  si  cada  uno  no 
perdonare  de  corazón  a  su 
hermano. 


CAPlTUIvO    XIX 

Jesucristo  enseña  cuál  es  el 
camino  de  la  perfección. 

1.  Habiendo  concluido 
Jesús  estos  discursos,  partió 
de  Galilea,  y  vino  a  los  tér- 
minos de  Judea,  del  otro  la- 
do del  Jordán. 

2.  Adonde  le  siguieron 
gran  muchedumbre  de  gen- 
tes, y  curó  allí  sus  enfermos. 

3.  Y  se  llegaron  a  él  los 


fariseos  para  tentarle,  y  le 
dijeron:  ¿  Ks  lícito  a  un  hom- 
bre repudiar  a  su  mujer  por 
cualquier  motivo  ? 

4.  Jesús,  en  respuesta,  les 
dijo:  ¿No  habéis  leído  que 
aquel  que  al  principio  crió 
al  linaje  humano,  crió  un 
solo  hombre  y  una  sola  mu- 
jer, y  que  se  dijo: 

5.  Por  tanto,  dejará  el 
hombre  a  su  padre  y  a  su 
madre,  y  unirse  ha  con  su 
mujer,  y  serán  dos  en  una 
sola  carne  ? 

6.  Así  que  ya  no  son  dos, 
sino  una  sola  carne.  I/O  que 
Dios,  pues,  ha  unido,  no  lo 
desuna  el  hombre. 

7.  Pero  ¿  por  qué,  repli- 
caron ellos,  mandó  Moisés 
dar  libelo  de  repudio  y  des- 
pedirla ? 

8.  Díjoles  Jesús:  A  causa 
de  la  dureza  de  vuestro  co- 
razón os  permitió  Moisés  re- 
pudiar a  vuestras  mujeres; 
mas  desde  el  principio  no 
fué  así. 

9.  Así,  pues,  os  declaro 
que  cualquiera  que  despidie- 
re a  su  mujer,  sino  en  caso 
de  adulterio,  y  aun  en  este 
caso  se  casare  con  otra,  este 
tal  comete  adulterio;  y  que 
quien  se  casare  con  la  di- 
vorciada, también  lo  come- 
te (1). 


(1)  Estas  palabras:  sino  encaso  de 
adiilterio,  solamente  se  refieren  a  las 
precedentes:  cualquiera  que  despidiere 
a  sil  mujer;  quieren  decir  que  solamen- 
te es  licito  divorciarse  de  la  mujer 
cuando  ésta  ha  caído  en  adulterio.  Pero 
no  se  deben  referir  a  las  siguientes:  y 
se  casare  con  otra,  porque,  aun  en  el 
caso  de  adulterio,  no  es  lícito  casarse 
con  otra  m\\jer,  viviendo  la  primera. 
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10.  Dícenle  sus  discípu- 
los: Si  tal  es  la  condición 
del  hombre  con  respecto  a 
su  mujer,  no  tiene  cuenta 
el  casarse. 

11.  Jesús  les  respondió: 
No  todos  son  capaces  de  es- 
ta resolución,  sino  aquellos 
a  quienes  se  les  ha  concedi- 
do de  lo  alto. 

12.  Porque  hay  unos  eu- 
nucos que  nacieron  tales  del 
vientre  de  sus  madres,  y  hay 
eunucos  que  fueron  castra- 
dos por  los  hombres;  y  eu- 
nucos hay  que  se  castraron 
en  cierta  manera  a  sí  mis- 
mos por  amor  del  reino  de 
los  cielos  con  el  voto  de  cas- 
tidad. Aquel  que  puede  ser 
capaz  de  eso,  séalo  (1). 

13.  En  esta  sazón  le  pre- 
sentaron unos  niños  para 
que  pusiese  sobre  ellos  las 
manos  y  orase.  Mas  los  dis- 
cípulos, creyendo  que  le  im- 
portunaban, los  reñían. 

14.  Jesús,  por  el  contra- 
rio, les  dijo:   Dejad  en  paz 


Hay,  pues,  aquí  dos  cosas  condenadas 
por  Jesucristo.  Una  es  la  facilidad  que 
tenían  los  judíos  en  repudiar  sus  mu- 
jeres; y  ésta  la  prohibe,  permitiéndola 
solamente  en  el  caso  de  que  la  mujer 
sea  adúltera:  sino  en  caso  de  adulterio. 
Otra  es  la  licencia  que  los  judíos  se  ha- 
bían tomado  de  casarse  con  otra  mujer, 
despiiés  de  repudiar  la  primera,  y  ésta 
la  prohibe  el  Señor  absolutamente  y  en 
todo  acontecimiento.  De  manera  que, 
aun  repudiada  justamente  la  primera 
mujer,  persevera  el  lazo  del  matrimo- 
nio, y  el  marido  no  puede  casarse  con 
otra.  (Conc.  Trid.,  ses.  24,  capítulo  7.) 
(1)  No  en  el  cuerpo  como  Orígenes, 
sino  en  la  raíz  de  la  concupiscencia, 
que  es  la  voluntad,  llevando  vina  \ida 
celestial  y  angélica  eu  una  carne  terre- 
na y  mortal.  (San  Agust.  lib.  virg.,  ca- 
pitulo 24.) 


a  los  niños,  y  no  les  estor- 
béis de  venir  a  mí;  porque 
de  los  que  son  como  ellos  es 
el  reino  de  los  cielos. 

15.  Y  habiéndoles  im- 
puesto l.'is  manos,  o  dado  la 
bendición,  partió  de  allí. 

16.  Acercósele  entonces 
un  hombre  joven  que  le  di- 
jo: Maestro  bueno,  ¿  qué 
obras  buenas  debo  hacer  pa- 
ra conseguir  la  vida  eterna  ? 

17.  Kl  cual  le  respondió: 
¿  Por  qué  me  llamas  bueno  ? 
Dios  sólo  es  el  bueno.  Por 
lo  demás,  si  quieres  entrar 
en  la  vida  eterna,  guarda  los 
mandamientos   (1). 

18.  Díjole  él:  ¿qué  man- 
damientos ?  Respondió  Je- 
sús: No  matarás:  No  come- 
terás adulterio :  No  hurtarás: 
No  levantarás  falsos  testi- 
monios. 

19.  Honra  a  tu  padre  ya 
tu  madre;  y  ama  a  tu  próji- 
mo como  a  ti  mismo. 

20.  Dícele  el  joven:  todos 
esos  los  he  guardado  desde 
mi  juventud.  ¿  Qué  más  me 
falta  ? 

21.  Respondióle  Jesús:  Si 
quieres  ser  perfecto,  anda  y 
vende  cuanto  tienes,  y  dáse- 
lo a  los  pobres,  y  tendrás  un 
tesoro  en  el  cielo:  ven  des- 
pués, y  sigúeme. 

22.  Habiendo  oído  el  jo- 
ven estas  palabras,  se  retiró 
entristecido;  y  era  que  tenía 
muchas  posesiones. 


(1)  Hace  Jesucristo  esta  recon- 
vención al  que  le  habla,  acomodándose 
en  la  respuesta  a  la  inteligencia  del  que 
le  pregunta.  El  joven  le  tenía  por  puro 
hombre,  y  Cristo  responde  como  si  no 
fuera  más.  (S.  CrisÓBtomo.  hora.  63  in 
Mattk.) 
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23.  Jesús  dijo  entonces  a 
sus  discípulos:  Kn  verdad  os 
digo  que  difícilmente  un  ri- 
co entrará  en  el  reino  de  los 
cielos, 

24.  Y  aún  os  digo  más : 
es  más  fácil  el  pasar  un  ca- 
mello por  el  ojo  de  una  agu- 
ja, que  entrar  un  rico  en  el 
reino  de  los  cielos  (1). 

25.  Oídas  estas  proposi- 
ciones, los  discípulos  esta- 
ban muy  maravillados,  di- 
ciendo entre  sí:  Según  esto, 
¿  quién  podrá  salvarse  ? 

26.  Pero  Jesús,  mirándo- 
los blandamente,  les  dijo: 
Para  los  hombres  es  esto 
imposible;  que  para  Dios  to- 
das las  cosas  son  posibles. 

27.  Tomando  entonces 
Pedro  la  palabra,  díjole: 
Bien  ves  que  nosotros  he- 
mos abandonado  todas  las 
cosas  y  te  hemos  seguido; 
¿  cuál  será,  pues,  nuestra  re- 
compensa ? 

28.  Mas  Jesús  le  respon- 
dió: En  verdad  os  digo,  que 
vosotros  que  me  habéis  se- 
guido, en  el  día  de  la  resu- 
rrección universal,  cuando  el 
Hijo  del  hombre  se  sentará 
en  el  solio  de  su  majestad, 


(l)  Aunque  la  palabra  latina  came- 
hts  puede  significar  cable  o  maroma, 
lo  que  parece  tener  más  proporción  con 
el  ojo  de  una  aguja  que  el  camello;  sin 
embargo,  los  expositores  la  entienden 
del  camello,  y  no  del  cable.  La  razón 
eít,  porque  está  tomada  de  un  prover- 
bio que  había  entre  los  judíos,  con  que 
significaban  que  una  cosa  era  imposible 
o  sumamente  dificultosa,  sin  atender  a 
la  proporción  o  desproporción;  y  esta 
misma  dificultad,  respecto  de  la  salva- 
ción de  los  ricos,  es  lo  que  Jesucristo 
quiere  dar  a  entender.  (Duham,  Natal 
Alex.) 


vosotros  también  os  senta- 
réis sobre  doce  sillas,  y  juz- 
garéis las  doce  tribus  de 
Israel. 

29.  Y  cualquiera  que  ha- 
brá dejado  casa,  o  herma- 
nos, o  hermanas,  o  padre, 
o  esposa,  o  hijos,  o  hereda- 
des por  causa  de  mi  nombre, 
recibirá  cien  veces  más  en 
bienes  más  sólidos,  y  posee- 
rá después  la  vida  eterna. 

30.  Y  muchos  que  eran 
los  primeros  en  este  mundo, 
serán  los  últimos ;  y  muchos 
que  eran  los  últimos,  serán 
los  primeros. 


CAPITULO  XX 
La  parábola  de  la  viña. 

1.  Porque  el  reino  de  los 
cielos  se  parece  a  un  padre 
de  familias,  que  al  romper 
el  día  salió  a  alquilar  jorna- 
leros para  su  viña, 

2.  Y  ajustándose  con 
ellos  en  un  denario  por  día, 
enviólos  a  su  viña. 

3.  Saliendo  después,  cer- 
ca de  la  hora  de  tercia,  se 
encontró  con  otros  que  esta- 
ban mano  sobre  mano  en  la 
plaza,  y  di  joles   (1): 

4.  Andad  también   vos- 


(1)  El  tiempo  que  hay  desde'que 
sale  el  sol  hasta  que  se  pone,  lo  divi- 
dían en  doce  horas,  comprendidas  en 
cuatro  partes  iguales  de  tres  horas  cada 
una.  La  primera  se  llama  prima;  la  se- 
gunda, tercia;  la  tercera,  sexta,  y  la 
cuarta,  nona.  Por  esta  cuenta,  la  hora 
tercera  era  al  acabar  la  prima;  la  sexta 
era  al  acabar  la  tercia;  la  nona,  al  aca- 
bar la  sexta;  la  unde'cima  al  fin  del  es- 
pacio de  tres  horas  nuestras,  que  abarca 
la  nona:  como  hora  y  media  de  las 
nuestras  antes  de  ponei-se  el  sol. 
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Otros  a  mi  viña,  y  os  daré 
lo  que  sea  justo. 

5.  Y  ellos  fueron.  Otras 
dos  veces  salió  a  eso  de  la 
Jiora  de  sexta  y  de  la  hora 
de  nona,  e  hizo  lo  mismo. 

6.  Finalmente,  salió  cer- 
ca de  la  hora  undécima,  y 
vio  a  otros  que  estaban  to- 
davía sin  hacer  nada,  y  les 
dijo:  ¿  Cómo  os  estáis  aquí 
ociosos  todo  el  día  ? 

7.  Respondiéronle:  Ks 
que  nadie  nos  ha  alquilado. 
Díjoles:  Pues  id  también 
vosotros  a  mi  viña. 

8.  Puesto  el  sol,  dijo  el 
dueño  de  la  viña  a  su  ma- 
yordomo: Llama  a  los  tra- 
bajadores y  págales  el  jor- 
nal, empezando  desde  los 
postreros  y  acabando  en  los 
primeros. 

9.  Venidos,  pues,  los  que 
habían  ido  cerca  de  la  hora 
undécima,  recibieron  un  de- 
nario  cada  uno. 

10.  Cuando  al  fin  llega- 
ron los  primeros,  se  imagi- 
naron que  les  darían  más. 
Pero,  no  obstante,  éstos  re- 
cibieron igualmente  cada 
uno  su  denarío. 

11.  Y  al  recibirlo  mur- 
muraban contra  el  padre  de 
familias, 

12.  diciendo:  Estos  últi- 
mos no  han  trabajado  más 
que  una  hora,  y  los  has 
igualado  con  nosotros,  que 
hemos  soportado  el  peso  del 
día  y  del  calor. 

13.  Mas  él,  por  respues- 
ta, dijo  a  uno  de  ellos:  Ami- 
go, yo  no  te  hago  agravio. 
¿No  te  ajustaste  conmigo  en 
un  denario? 

14.  Toma,  pues,  lo  que  es 


!  tuyo,  y  vete:  yo  quiero  dar 
i  a  éste,  bien  que  sea  el  últi- 
j   mo,  tanto  como  a  ti : 

15.  ¿Acaso  no  puedo  yo 
1  hacer  de  lo  mío  lo  que  quie- 
!  ro  ?  ¿  O  ha  de  ser  tu  ojo  ma- 
i    lo   o    envidioso,    porque    yo 

soy  bueno  ? 

16.  De  esta  suette,  los 
postreros  en  este  mundo  se- 
rán primeros  en  el  reino  de 
los  cielos,  y  los  primeros, 
postreros.  Muchos,  empero, 
son  los  llamados;  mas  pocos 
los  escogidos. 

17.  Poniéndose  Jesús  en 
camino  para  Jerusalén,  tomó 
aparte  a  sus  doce  discípu- 
los, y  les  dijo: 

18.  Mirad  que  vamos  a 
Jerusalén,  donde  el  Hijo  del 
hombre  ha  de  ser  entregado 
a  los  príncipes  de  los  sacer- 
dotes y  a  los  escribas,  y  le 
condenarán  a  muerte ; 

19.  Y  le  entregarán  a  los 
gentiles  para  que  sea  escar- 
necido y  azotado  y  crucifi- 
cado; mas  él  resucitará  al 
tercer  día  para  entrar  en  su 
gloria. 

20.  Entonces,  la  madre 
de  los  hijos  del  Zebedeo  se 
le  acerca  con  sus  dos  hijos, 
y  le  adora,  manifestando 
querer    pedirle    una   gracia. 

21.  Jesús  le  dijo:  ¿Qué 
quieres  ?  Y  ella  le  respon- 
dio:  Dispon  que  estos  dos 
hijos  míos  tengan  su  asiento 
en  tu  reino,  uno  a  tu  dere- 
cha y  otro  a  tu  izquierda. 

22.  Mas  Jesús  le  dio  por 
respuesta:  No  sabéis  lo.  que 
os  pedís.  ¿  Podéis  beber  el 
cáliz  de  la  pasión  que  yo 
tengo  de  beber?  Dícenle: 
Bien  podemos. 
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23.  Replicóles:  Mi  cáliz 
sí  que  le  beberéis;  pero  el 
asiento  a  mi  diestra  o  sinies- 
tra no  me  toca  concederle 
a  vosotros,  sino  que  será 
para  aquellos  a  quienes  ha 
destinado  mi  Padre   (1) . 

24.  Entendiendo  esto  los 
otros  diez  apóstoles,  se  in- 
dignaron contra  los  dos  her- 
manos. 

25.  Mas  Jesús  los  convo- 
có a  sí,  y  les  dijo :  No  igno- 
ráis que  los  príncipes  de  las 
naciones  avasallan  a  sus  pue- 
blos, y  que  sus  magnates  los 
dominan  con  imperio. 

26.  No  ha  de  ser  así  en- 
tre vosotros,  sino  que  quien 
aspirare  a  ser  mayor  entre 
vosotros,  debe  ser  vuestro 
criado. 

27.  Y  el  que  quiera  ser 
entre  vosotros  el  primero, 
ha  de  ser  vuestro  siervo. 

28.  Al  modo  que  el  Hijo 
del  hombre  no  ha  venido  a 
ser  servido,  sino  a  servir,  y 
a  dar  su  vida  para  redención 
de  muchos  (2) . 

29.  Al  salir  <ie  Jericó,  le 
fué  siguiendo  gran  multitud 
de  gentes; 


(1)  Jesucristo,  en  cuanto  h9mbre, 
tiene  todo  el  poder  en  el  cielo  y  en  la 
tierra;  pero  no  dispone  de  las  plazas  de 
su  reino  por  favor  u  otro  motivo  huma- 
no. Bino  que  les  da  a  los  que  Dios  ha 
preparado  con  su  elección  eterna  y  con 
su  gracia,  que  les  hace  triunfar  de  sus 
enemigos.  (S.  Jerón.,  hic.)  Aunque  se 
atribuye  aquí  la  elección  al  Padre,  e,4 
cierto  que  todo  lo  que  hace  el  Padre,  lo 
hace  también  el  Hijo.  (San  Juan,  ca- 
pitulo 16.) 

(2)  La  palabra  muchos  significa  lo 
mismo  que  todos,  y  no  excluye  alguno. 
(S.  Pablo,  l.^Corinth.,  5,  versículos  14, 
15;  I.  Ad  Timoth.,  2,  versículo  7.) 


30.  Y  he  aquí  que  dos 
ciegos,  sentados  a  la  orilla 
del  camino,  habiendo  oído 
decir  que  pasaba  Jesús,  co- 
menzaron a  gritar,  diciendo: 
¡  Señor !  ¡  Hijo  de  David  !  ten 
lástima  de  nosotros. 

31.  Mas  las  gentes  los  re- 
ñían para  que  callasen.  Kilos, 
no  obstante,  alzaban  más  el 
grito,  diciendo:  ¡  Señor !  ¡  Hi- 
jo de  David !  apiádate  de 
nosotros. 

32.  Paróse  a  esto  Jesús,  y 
llamándolos,  les  dijo:  ¿Qué 
queréis  que  os  haga  ? 

33.  Se^or,  le  respondie- 
ron ellos,  que  se  abran  nues- 
tros ojos, 

34.  Movido  Jesús  a  com- 
pasión, tocó  sus  ojos,  y  en 
el  mismo  instante  vieron;  y 
Se  fueron  en  pos  de  él. 

CAPÍTUIvO  XXI 

Entra  Jesús  en  triunfo  en 
Jerusalén. 

1.  Acercándose  a  Jerusa- 
lén, luego  que  llegaron  a  la 
vista  de  Betfagé,  al  pie  del 
monte  de  los  Olivos,  despa- 
chó Jesús  a  dos  discípulos, 
diciéndoles: 

2.  Id  a  esa  aldea  que  se 
ve  enfrente  de  vosotros,  y 
sin  más  diligencia  encontra- 
réis una  asna  atada,  y  su  po- 
llina con  ella;  desatadlos,  y 
traédmelos. 

3.  Que  si  alguno  os  dije- 
re algo,  respondedle  que  los 
ha  menester  el  Señor;  y  al 
punto  os  los  dejará  llevar. 

4.  Todo  esto  sucedió  en 
cumplimiento  de  lo  que  dijo 
el  Profeta: 
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5.  Decid  a  la  hija  de 
Sión:  mira  que  viene  a  ti  tu 
Rey  lleno  de  mansedumbre, 
sentado  sobre  una  asna  y  su 
pollino,  hijo  de  la  que  está 
acostumbrada  al  yugo  (1) . 

6.  Idos  los  discípulos,  hi- 
cieron lo  que  Jesús  les 
mandó; 

7.  Y  trajeron  el  asna  y  el 
pollino,  y  los  aparejaron  con 
sus  vestidos,  y  le  hicieron 
sentar  encima. 

8.  Y  una  gran  muche- 
dumbre de  gentes  tendían 
por  el  camino  sus  vestidos ; 
otros  cortaban  ramos  u  ho- 
jas de  los  árboles,  y  los  po- 
nían por  donde  había  de 
pasar. 

9.  Y  tanto  las  gentes  que 
iban  delante,  como  las  que 
venían  detrás,  clamaban  di- 
ciendo: Hosanna,  salud  y 
gloria  al  Hijo  de  David: 
Bendito  sea  el  que  viene  en 
nombre   del  Señor:    Hosan- 


(1)  Hija  de  Sión  es  la  ciudad  de  Je- 
rusalén.— No  a  un  mismo  tiempo,  siuo 
.sucesivamente,  o  más  bien,  como  juzga 
íían  Jerónimo,  sólo  en  el  pollino,  del 
cual  sólo  hablan  los  otros  Evangelios, 
aunque  por  la  figura  sinécdoque  se  atri- 
buye a  muchos  lo  que  conviene  a  uno 
solo,  como  cuando  se  dice  que  el  arca 
descansó  sobre  los  montes  de  Armenia, 
no  habiendo  parado  sino  en  uno.  Segiin 
los  Santos  Padres,  estos  dos  pollinos 
eran  figura  de  los  dos  pueblos  que  Je- 
sucristo venía  a  desatar  de  los  lazos  del 
pecado.  La  burra  acosUimirada  al  yugo 
figuraba  la  sinagoga  de  los  judíos  que 
AÍvían  bajo  el  penoso  yugo  de  la  ley  an- 
tigua; el  pollino  figuraba  los  gentiles, 
que  hasta  entonces  habían  vivido  como 
un  animal  sin  yugo  y  por  domar.  Am- 
bos pueblos  son  desatados  por  los  Após- 
toles de  orden  del  Señor,  como  lo  fue- 
ron los  pollinos;  ambos  son  llevados  a 
él  y  sujetos  al  suave  yugo  de  su  ley. 


na,   en  lo  más  alto  de  los 
cielos. 

10.  Entrado  que  hubo  así 
en  Jerusalén,  se  conmovió 
toda  la  ciudad,  diciendo  mu- 
chos :  i  Quién  es  éste  ? 

11.  A  lo  que  respondían 
las  gentes:  Kste  es  Jesús,  el 
Profeta  de  Nazaret  de  Ga- 
lilea, 

12.  Habiendo  entrado  Je- 
sús en  el  templo  de  Dios, 
echó  fuera  de  él  a  todos  los 
que  vendían  allí  y  compra- 
ban, y  derribó  las  mesas  de 
los  banqueros  o  cambiantes, 
y  las  sillas  de  los  que  ven- 
dían las  palomas  para  los 
sacrificios. 

13.  Y  les  dijo:  Escrito 
está:  Mi  casa  será  llamada 
casa  de  oración;  mas  vos- 
otros la  tenéis  hecha  una 
cueva  de  ladrones. 

14.  Al  mismo  tiempo  se 
llegaron  a  él  en  el  templo 
varios  ciegos  y  cojos,  y  los 
curó. 

15.  Pero  los  príncipes  de 
los  sacerdotes  y  los  escribas, 
al  ver  las  maravillas  que  ha- 
cía, y  a  los  niños  que  le  acla- 
maban en  el  templo,  dicien- 
do: Hosanna  al  Hijo  de  Da- 
vid, se  indignaron, 

16.  Y  le  dijeron:  ¿Tú 
oyes  lo  que  dicen  éstos  ?  Je- 
sús les  respondió:  Sí,  por 
cierto  ;  ¿  pues  qué,  no  habéis 
leído  jamás  la  profecía:  «De 
la  boca  de  los  infantes  y  ni- 
ños de  pecho  es  de  donde 
sacaste  la  más  perfecta  ala- 
banza» ? 

17.  Y  dejándolos,  se  salió 
fuera  de  la  ciudad  a  Beta- 
nia,  y  se  quedó  allí. 

18.  Iva  mañana  siguiente, 
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volviendo  a  la  ciudad,  tuvo 
hambre. 

19.  Y  viendo  una  higuera 
junto  al  camino,  se  acercó  a 
ella;  en  la  cual,  no  hallan- 
do sino  solamente  hojas,  le 
dijo:  Nunca  jamás  nazca  de 
ti  fruto;  y  la  higuera  quedó 
luego  seca. 

20.  ho  que  viendo  los 
discípulos,  se  maravillaron 
y  decían:  ¿  Cómo  se  ha  se- 
cado en  un  instante  ? 

21.  Y  respondiendo  Je- 
sús, les  dijo:  En  verdad  os 
digo  que  si  tenéis  fe  y  no 
andáis  vacilando,  no  sola- 
mente haréis  esto  de  la  hi- 
guera, sino  que  aun  cuando 
digáis  a  ese  monte :  arrán- 
cate v  arrójate  al  mar,  así 
lo  hará. 

•  22.  Y  todo  cuanto  pidie- 
reis en  la  oración,  como  ten- 
gáis fe,  lo  alcanzaréis. 

23.  Ivlegado  al  templo, 
se  acercaron  a  él,  cuando 
estaba  ya  enseñando,  los 
príncipes  de  los  sacerdotes 
y  los  ancianos  o  senadores 
del  pueblo,  y  le  pregunta- 
ron: ¿  Con  qué  autoridad  ha- 
ces esta:s  cosas,  y  quién  te 
ha  dado  tal  potestad? 

24.  Respondióles  Jesús: 
Yo  también  quiero  haceros 
una  pregunta,  y  si  me  res- 
pondéis a  ella,  os  diré  luego 
con  qué  autoridad  hago  es- 
tas cosas. 

25.  Kl  bautismo  de  Juan, 
¿  de  dónde  era  ?  ¿  Del  cielo  o 
de  los  hombres  ?  Mas  ellos 
discurrían  para  consigo,  di- 
ciendo : 

26.  Si  respondemos  del 
cielo,  nos  dirá:  ¿  Pues  por 
qué  no  habéis  creído  en  el? 


Si  respondemos  de  los  hom- 
bres, tenemos  que  temer  al 
pueblo.  Porque  todos  mira- 
ban a  Juan  como  un  profeta. 

27.  Por  tanto,  contestaron 
a  Jesús,  diciendo:  No  lo  sa- 
bemos. Replicóles  él  en  se- 
guida: Pues  ni  yo  tampoco 
os  diré  a  vosotros  con  qué 
autoridad  hago  estas  cosas. 

28.  ¿  Y  qué  os  parece  de 
lo  que  voy  a  decir?  Un  hom- 
bre tenía  dos  hijos,  y  lla- 
mando al  primero,  le  dijo: 
hijo,  ve  hoy  a  trabajar  en 
mi  viña. 

29.  Y  él  respondió:  No 
quiero.  Pero  después,  arre- 
pentido, fué. 

30.  Llamando  al  segun- 
do le  dijo  lo  mismo,  y  aun- 
que él  respondió:  voy.  Se- 
ñor, mas  no  fué. 

31.  ¿  Cuál  de  los  dos  hizo 
la  voluntad  del  padre  ?  Kl 
primero,  dijeron  ellos.  Y  Je- 
sús prosiguió:  Bn  verdad  os 
digo  que  los  publícanos  y 
las  rameras  os  precederán 
y  entrarán  en  el  reino  de 
Dios. 

32.  Por  cuanto  vino  Juan 
a  vosotros,  por  las  sendas 
de  la  justicia,  y  no  le  creís- 
teis; al  mismo  tiempo  que 
los  publícanos  y  las  rameras 
le  creyeron.  Mas  vosotros 
ni  con  ver  esto  os  movisteis 
después  a  penitencia  para 
creer  en  él. 

33.  Escuchad  otra  pará- 
bola. Erase  un  padre  de  fa- 
milias que .  plantó  una  viña 
y  la  cercó  de  vallado;  y  ca- 
vando hizo  en  ella  un  lagar 
y  edificó  una  torre,  arrendó- 
la después  a  ciertos  labrado- 
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res,  3'  se  ausentó  a  un  país 
lejano. 

34.  Venida  ya  la  sazón  de 
los  frutos,  envió  sus  criados 
a  los  renteros  para  que  per- 
cibiesen el  fruto  de  ella. 

35.  Mas  los  renteros,  aco- 
metiendo a  los  criados,  apa- 
learon al  uno,  mataron  al 
otro,  y  al  otro  le  apedrea- 
ron. 

36.  Segunda  vez  envió 
nuevos  criados  en  mayor 
número  que  los  primeros,  y 
los  trataron  de  la  misma  ma- 
nera. 

37.  Por  último  les  envió 
su  hijo,  diciendo  para  consi- 
go:  A  mi  hijo,  por  lo  menos, 
le  respetarán. 

38.  Pero  los  renteros,  al 
ver  al  hijo,  dijeron  entre  sí: 
Este  es  el  heredero,  venid, 
matémosle,  y  nos  alzaremos 
con  su  herencia. 

39.  Y  agarrándole  le 
echaron  fuera  de  la  viña,  y 
le  mataron. 

40.  Ahora  bien;  en  vol- 
viendo el  dueño  de  la  viña, 
¿qué  hará  a  aquellos  labra- 
dores ? 

41.  Hará,  dijeron  ellos, 
que  esta  gente  tan  mala  pe- 
rezca miserablemente,  3^ 
arrendará  su  viña  a  otros 
labradores  que  le  paguen  los 
frutos  a  sus  tiempos. 

42.  ¿  Pues  no  habéis  ja- 
más leído  en  las  Escrituras, 
les  añadió  Jesús:  «la  piedra 
que  desecharon  los  fabrican- 
tes, esa  misma  vino  a  ser 
la  clave  del  ángulo?  El  Se- 
ñor es  el  que  ha  hecho  esto 
en  nuestros  días^  y  es  una 


cosa    admirable    a    nuestros 
ojos»    (1). 

43.  Por  lo  cual  os  digo 
que  os  será  quitado  a  vos- 
otros el  reino  de  Dios,  y 
dado  a  gentes  que  rindan 
frutos    de   buenas   obras. 

44.  Ello  es,  que  quien  se 
escandalizare  o  cayere  sobre 
esta  piedra,  se  hará  pedazos; 
y  ella  hará  añicos  a  aquel 
sobre  quien  cayere  en  el  día 
del  juicio. 

45.  Oídas  estas  parábolas 
de  Jesús,  los  príncipes  de 
los  sacerdotes  y  fariseos  en- 
tendieron que  hablaba  por 
ellos. 

46.  Y  queriendo  prender- 
le, tuvieron  miedo  al  pue- 
blo ;  porque  era  mirado  co- 
mo un  profeta. 


CAPITULO  XXII 
Matrimonio  del  hijo  del  rey. 

1.  Entre  tanto  Jesús,  pro- 
si  gfuiendo  la  plática,  les  ha- 
bló de  nuevo  por  parábolas, 
diciendo : 

2.  En  el  reino  de  los  cie- 
los acontece  lo  que  a  cierto 
rey  que  celebró  las  bodas  de 
su  hijo. 

3.  Y  envió  sus  criados  a 
llamar  los  convidados  a  las 
bodas,  mas  éstos  no  quisie- 
ron venir. 


(1)  Esta  piedra  es  Jesucristo,  que. 
habiendo  sido  desechado  de  los  princi- 
pales de  los  judíos  encargados  de  traba- 
jar en  el  edificio  espiritual  del  Señor, 
vino  a  ser  la  piedra  ftindamental  y  an- 
gular del  edificio.  (S.  Pedro,  Epist.  I, 
cap.  2,  vers.  4  et  seq.) 
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4.  Segunda  vez  despachó 
nuevos  criados  con  orden  de 
decir  de  su  parte  a  los  con- 
vidados :  Tengo  dispuesto  el 
banquete;  he  hecho  matar 
mis  terneros  y  demás  ani- 
males cebados,  todo  está  a 
punto;  venid,  pues,  a  las 
bodas. 

5.  Mas  ellos  no  hicieron 
caso;  antes  bien  se  marcha- 
ron, quién  a  su  granja,  y 
quién  a  su  tráfico  ordinario. 

6.  Los  demás  cogieron  a 
los  criados,  y  después  de  ha- 
berlos llenado  de  ultrajes, 
los  mataron. 

7.  I/O  cual  oído  por  el 
rey,  montó  en  cólera,  y  en- 
viando sus  tropas  acabó  con 
aquellos  homicidas,  y  abrasó 
su  ciudad. 

8.  Entonces  dijo  a  sus 
criados:  las  prevenciones  pa- 
ra las  bodas  están  hechas, 
mas  los  convidados  no  eran 
dignos  de  asistir  a  ellas. 

9.'  Id,  pues,  a  las  salidas 
de  los  caminos,  y  a  todos 
cuantos  encontréis  convi- 
dadlos a  las  bodas. 

10.  Al  punto  los  criados, 
saliendo  a  los  caminos,  re- 
unieron a  cuantos  hallaron, 
buenos  y  malos;  de  suerte 
que  la  sala  de  las  bodas  se 
llenó  de  gentes,  que  se  pu- 
sieron a  la  mesa. 

11.  Entrando  desj^ués  el 
rey  a  ver  los  convidados, 
reparó  allí  un  hombre  que 
no  iba  con  vestido  de  boda. 

12.  Y  di  jóle:  Amigo,  ¿  có- 
mo has  entrado  tú  aquí  sin 
vestido  de  boda  ?  Pero  él  en- 
mudeció. 

13.  Entonces  dijo  el  rey 
a  sus  ministros  de  justicia: 


Atado  de  pies  y  manos, 
arrojadle  fuera  a  las  tinie- 
blas; donde  no  habrá  sino 
llanto  y  crujir  de  dientes. 

14.  Tan  cierto  es  que  mu- 
chos son  los  llamados  y  po- 
cos los  escogidos. 

15.  Entonces  los  fariseos 
se  retiraron  a  tratar  entre  sí 
cómo  podrían  sorprenderle 
en  lo  que  hablase. 

16.  Y  para  esto  le  envia- 
ron sus  discípulos  con  algu- 
nos herodianos,  que  le  dije- 
ron: Maestro,  sabemos  que 
eres  veraz,  y  que  enseñas  el 
camino  o  la  ley  de  Dios  con- 
forme a  la  pura  verdad,  sin 
respeto  a  nadie,  porque  no 
miras  a  la  calidad  de  las  per- 
sonas (1) . 

17.  Esto  supuesto,  dínos 
qué  te  parece  de  esto:  ¿  Es  o 
no  es  lícito  a  los  judíos,  pue- 
blo de  Dios,  pagar  tributo  a 
César  ? 

18.  A  lo  cual  Jesús,  cono- 
ciendo su  refinada  malicia, 
respondió:  *  Por  qué  me  ten- 
táis, hipócritas  ? 

19.  Enseñadme  la  mone- 
da con  que  se  paga  el  tribu- 
to. Y  ellos  le  mostraron  un 
denario. 

20.  Y  Jesús  les  dijo :  ¿  De 
quién  es  esta  imagen  y  esta 
inscripción  ? 

21.  Respóndenle:  De  Cé- 
sar. Entonces  les  replicó: 
Pues  dad  a  César  lo  que  es 
de  César,  y  a  Dios  lo  que  es 
de  Dios. 

22.  Con    cuya    respuesta 


(1 )  Los  herodianos,  según  San  Cri- 
sóstomo  y  San  Jerónimo,  eran  soldados 
y  criados  domésticos  de  Herodes,  muy 
adictos  a  él  y  al  Emperador  o  César. 
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quedaron   admirados,   y   de- 
jándole, se  fueron. 

23.  Aquel  mismo  día  vi- 
nieron los  saduceos,  que 
niegan  la  resurrección,  a 
proponerle  este  caso: 

24.  Maestro,  Moisés  orde- 
nó que  si  alguno  muere  sin 
hijos,  el  hermano  se  case 
con  su  mujer  para  dar  suce- 
sión a  su  hermano. 

25.  Es  el  caso  que  había 
entre  nosotros  siete  herma- 
nos. Casado  el  primero,  vi- 
no a  morir;  y  no  teniendo 
sucesión,  dejó  su  mujer  a  su 
hermano. 

26.  Lo  mismo  acaeció  al 
segundo,  y  al  tercero,  hasta 
el  séptimo. 

27.  Y  después  de  todos 
ellos  murió  la  mujer. 

28.  Ahora,  pues,  así  que 
llegue  la  resurrección,  ¿de 
cuál  de  los  siete  ha  de  ser 
mujer,  supuesto  que  lo  fué 
de  todos? 

29.  A  lo  que  Jesús  les 
respondió:  Muy  errados  an- 
dáis por  no  entender  las  Es- 
crituras ni  el  poder  de  Dios. 

30.  Porque  después  de  la 
resurrección,  ni  los  hombres 
tomarán  mujeres,  ni  las  rnu- 
jeres  tomarán  maridos,  sino 
que  serán  como  los  ángeles 
de  Dios  en  el  cielo. 

31.  Mas  tocante  a  la  re- 
surrección de  los  muertos, 
¿  no  habéis  leído  las  pala- 
bras que  Dios  os  tiene  di- 
chas: 

32.  «Yo  soy  el  Dios  de 
Abraham,  el  Dios  de  Isaac 
y  el  Dios  de  Jacob»  ?  Ahora, 
pues,    Dios  no  es   Dios   de 


muertos,  sino  de  vivos   (1) . 

33.  Lo  que. habiendo  oído 
el  pueblo,  estaba  asombrado 
de  su  doctrina. 

34.  Pero  los  fariseos,  in- 
formados de  que  había  ta- 
pado la  boca  a  los  saduceos, 
se  mancomunaron: 

35.  Y  uno  de  ellos,  doc- 
tor de  la  Ley,  le  preguntó 
para  tentarle: 

36.  Maestro,  ¿  cuál  es  el 
mandamiento  principal  de  la 
Ley? 

-  37.  Respondióle  Jesús: 
Amarás  al  Señor  Dios  tuyo 
de  todo  tu  corazón,  y  con 
toda  tu  alma,  y  con  toda  tu 
mente. 

38.  Este  es  el  máximo  y 
primer  mandamiento. 

39.  El  segundo  es  seme- 
jante a  éste,  y  es:  Amarás  a 
tu  prójimo  como  a  ti  mismo. 

40.  En  estos  dos  manda- 
mientos está  cifrada  toda  la 
Ley  y  los  Profetas. 

41.  Estando  aquí  juntos 
los  fariseos,  Jesús  les  hizo 
esta  pregunta: 

42.  ¿  Qué  os  parece  a  vos- 


(1)  Con  este  argumento  prueba  Jesu- 
cristo invenciblemente  la  inmortalidad 
de  las  almas  y  la  resurrección  de  los 
cuerpos,  porque  si  Dios  se  llama  el  Dios 
de  Abraham,  de  Isaac  y  de  Jacob,  aun 
después  de  muertos  estos  patriarcas, 
como  Dios  no  es  Dios  de  muertos,  sino 
de  vii'os,  es  preciso  que  estos  patriar- 
cas rivan  aún,  según  la  parte  principal, 
que  es  el  alma;  y  como  los  nombres  de 
Abraham,  Isaac  y  Jacob  no  son  nom- 
bres de  solas  las  almas,  sino  de  todo  el 
hombre,  se  sigue  también  que  para 
Dios,  que  ve  las  cosas  en  su  eternidad, 
vive  en  aquella  diferencia  de  tiempo 
que  ha  de  segruir  la  resurrección;  lo  que 
no  sería  si  no  hubieran  de  resucitar  los 
cuerpos.  (Duhamel.) 
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otros  del  Cristo  o  Mesías  ? 
I  De  quién  es  hijo  ?  Dícenle: 
de  David. 

43.  Replicóles:  ¿Pues  có- 
mo David  en  espíritu  profé- 
tico  le  llama  su  Señor,  cuan- 
do dice: 

44.  «Dijo  el  Señor  a  mi 
vSeñor:  siéntate  a  mi  dies- 
tra, mientras  tanto  que  yo 
pongo  tus  enemigos  por  pea- 
na a  tus  pies»  ? 

45.  Pues  si  David  le  lla- 
ma su  Señor : '  ¿  cómo  cabe 
que  sea  hijo  su3^o  ? 

46.  A  lo  cual  nadie  pudo 
responderle  una  palabra;  ni 
hubo  ya  quien  desde  aquel 
día  osase  hacerle  más  pre- 
guntas. 

CAPÍTULO  XXIII 
Contra  los  fariseos. 

1.  Entonces,  dirigiendo 
Jesús  su  palabra  al  pueblo  y 
a  sus  discípulos, 

2.  Les  dijo:  Los  escribas 
o  doctores  de  la  Ley,  y  los 
fariseos,  están  sentados  en 
la  cátedra  de  Moisés: 

3.  Practicad,  pues,  y  ha- 
ced todo  lo  que  os  dijeren; 
pero  no  arregléis  vuestra 
conducta  por  la  suja,  por- 
que ellos  dicen  lo  que  se  de- 
be hacer,  y  no  lo  hacen, 

4.  Kl  hecho  es  que  van 
liando  cargas  pesadas  e  in- 
soportables, y  las  ponen  so- 
bre los  hombros  de  los  de- 
más, cuando  ellos  ni  quieren 
aplicar  la  punta  de  el  dedo 
para  moverlas. 

5.  Todas  sus  obras  las 
hacen  con  el  fin  de  ser  vis- 
tos de  los  hombres;  por  lo 


mismo,  llevan  las  palabras 
de  la  Ley  en  filacterias  más 
anchas,  y  más  largas  las 
franjas  ii  orlas  de  su  vesti- 
do  (1). 

6.  Aman  también  los  pri- 
meros asientos  en  los  ban- 
quetes, y  las  primeras  sillas 
en  las  sinagogas ; 

7.  Y  el  ser  saludados  en 
la  plaza,  y  que  los  hombres 
les  den  el  título  de  Maestros 
o  Doctores. 

8.  Vosotros,  por  el  con- 
trario, no  habéis  de  querer 
ser  saludados  Maestros,  por- 
que uno  sólo  es  vuestro 
Maestro,  y  todos  vosotros 
sois  hermanos. 

9.  Tampoco  habéis  de  afi- 
cionaros a  llamar  a  nad.ie 
sobre  la  tierra  Padre  vues- 
tro; pues  uno  sólo  es  vues- 
tro verdadero  Padre  el  cual 
está  en  los  cielos  (2), 


(1)  Filacterias  erau  unas  franjas 
anchas  de  pergamino  en  que  los  judíos 
escribían  algunas  sentencias  déla  ley,  y 
después  las  rodeaban  a  la  frente  y  a  la 
cabeza,  entendiendo  materialmente  el 
precepto  de  Dios,  que  les  mandaba  traer 
siempre  delante  de  los  ojos  su  ley.  Y  los 
fariseos  afectaban,  por  vanidad,  traer 
dichas  fajas  más  anchas.  (S.  Jerón.,  in 
cap.  23,  Matth.)  La  ley  mandaba  llevar 
a  cada  una  de  las  cuatro  puntas  de  la 
capa  de  los  judíos,  que  era  cuadrada, 
una  especie  de  cola,  punta  u  orla  aguda. 
Y  también  en  esto  afectaban  distinción 
los  fariseos,  haciéndolas  más  largas.  (San 
Jerón.,  ibid.) 

(2)  No  prohibe  Jesucristo  absoluta- 
mente que  demos  el  nombre  de  padre  a 
los  que  nos  han  engendrado,  según  la 
naturaleza,  o  según  la  gracia,  como  San 
Pablo  se  llama  a  sí  mismo  padi-e  de  los 
corintios;  pero  nos  quiere  enseñar  que 
el  principal  autor  de  nuestro  ser  tem- 
poral y  espiritual  es  Dios,  y  nuestro 
principal  doctor  Jesucristo.  (^.  Crisós- 
tomo,  hom.  67.) 
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10.  Ni  debéis  preciaros 
de  ser  llamados  Maestros, 
porque  el  Cristo  es  vuestro 
único  Maestro. 

11.  En  fin,  el  mayor  en- 
tre vosotros  ha  de  ser  mi- 
nistro o   criado  vuestro. 

12.  Que  quien  se  ensal- 
zare será  humillado,  y  quien 
se  humillare  será  ensalzado. 

13.  Pero  ¡ay  de  vosotros, 
escribas  y  fariseos  hipócri- 
tas, que  cerráis  el  reino  de 
los  cielos  a  los  hombres ; 
porque  ni  vosotros  entráis 
ni  dejáis  entrar  a  los  que 
entrarían;  impidiéndoles  que 
crean  en  mí! 

14.  ¡Ay  de  vosotros,  es- 
cribas y  fariseos  hipócritas, 
que  devoráis  las  casas  de  las 
viudas,  con  el  pretexto  de 
hacer  largas  oraciones;  por 
eso  recibiréis  sentencia  mu- 
cho más  rigurosa  !    (1) . 

15.  ¡Ay  de  vosotros,  es- 
cribas y  fariseos  hipócritas, 
porque  andáis  girando  por 
mar  y  tierra,  a  trueque  de 
convertir  un  gentil;  y  des- 
pués de  convertido,  le  ha- 
céis con  vuestro  ejemplo  y 
doctrina  digno  del  infierno 
dos  veces  más  que  vos- 
otros!  (2). 


(1)  Los  fariseos  y  escribas,  cubriendo 
su  malicia  e  hipocresía  con  el  exterior 
de  la  piedad  y  de  la  virtud,  y  fingiendo 
tener  largas  oraciones,  engañaban  a  las 
viudas  ricas,  y  les  comían  cuanto  te- 
nían, lo  que  los  hacía  dos  veces  culpa- 
bles. (S.  Crisóst.,  in  hunc  loe.) 

(2)  Prosélitos  se  llamaban  los  paga- 
nos que  se  convertían  al  judaismo.  (La- 
my.) — A  éstos  les  hacían  dos  veces  hijos, 
o  dignos  del  infierno;  porque  viendo  los 
vicios  de  sus  maestros,  y  que  destruían 
con  sus  obras  lo  que  enseñaban  con  su 
doctrina,  volvían  al  vómito  de  la  idola- 


16.  ¡  Ay  de  vosotros,  guías 
o  conductores  ciegos,  que  de- 
cís: el  jurar  uno  por  el  tem- 
plo no  es  nada,  no  obliga; 
mas  quien  jura  por  el  oro 
del  templo  está  obligado ! 

17.  ¡Necios  y  ciegos! 
¿  Qué  vale  más,  el  oro  o  el 
templo  qué  santifica  al  oro? 

18.  Y  si  alguno  (decís) 
jura  por  el  altar,  no  impor- 
ta; mas  quien  jurare  por  la 
ofrenda  puesta  sobre  él,  se 
hace  deudor. 

19.  ¡  Ciegos  !  ¿  Qué  vale 
más,  la  ofrenda  o  el  altar 
que  santifica  la  ofrenda  ? 

20.  Cualquiera,  pues,  que 
jura  por  el  altar,  jura  por  él 
y  por  todas  las  cosas  que  se 
ponen  sobre  él. 

21.  Y  quien  jura  por  el 
templo,  jura  por  él,  y  por 
aquel  Señor  que  le  habita. 

22.  Y  el  que  jura  por  el 
cielo,  jura  por  el  trono  de 
Dios,  y  por  aquel  que  está 
en  él  sentado. 

23.  ¡Ay  de  vosotros,  es- 
cribas y  fariseos  hipócritas, 
que  pagáis  diezmo  hasta  de 
la  hierbabuena  y  del  eneldo 
y  del  comino,  y  habéis  aban- 
donado las  cosas  más  esen- 
ciales de  la  ley:  la  justicia, 
la  misericordia  y  la  buena 
fe  !  Estas  debierais  observar, 
sin  omitir  aquéllas. 

24.  ¡  Oh  guías  ciegos,  que 
coláis  cuanto  bebéis  por  si 
hay  un  mosquito,  y  os  tra- 
gáis un  camello ! 


tría,  se  hacían  otra  vez  gentiles,  y  los 
que  antes  no  eran  culpables  sino  de  in- 
fidelidad, después  lo  eraü  de  infidelidad 
y  apostasía.  (San  Jerón.,  in  cap.  2í), 
Matth.) 
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25.  ¡Ay  de  vosotros,  es- 
cribas V  fariseos  hipócritas, 
que  limpiáis  por  defuera  la 
copa  y  el  plato,  y  por  den- 
tro, en  el  corazón,  estáis  lle- 
nos de  rapacidad  e  inmun- 
dicia ! 

26.  ¡Fariseo  ciego,  lim- 
pia primero  por  dentro  la 
copa  y  el  plato,  si  quieres 
que  lo  de  afuera  sea  limpio ! 

27.  ¡Ay  de  vosotros,  es- 
cribas y  fariseos  hipócritas, 
porque  sois  semejantes  a  los 
sepulcros  blanqueados,  los 
cuales  por  afuera  parecen 
hermosos  a  los  hombres; 
mas  por  dentro  están  llenos 
de  huesos  de  muertos,  y  de 
todo  género  de  podredum- 
bre! 

28.  Así  también  vosotros 
en  el  exterior  os  mostráis 
justos  a  los  hombres ;  mas 
en  el  interior  estáis  llenos  de 
hipocresía  y  de  iniquidad. 

29.  ¡Ay  de  vosotros,  es- 
cribas y  fariseos  hipócritas, 
que  fabricáis  los  sepulcros 
de  los  profetas,  y  adornáis 
los  monumentos  de  los  jus- 
tos, 

30.  Y  decís:  si  hubiéra- 
mos vivido  en  tiempo  de 
nuestros  padres,  no  hubié- 
ramos sido  sus  cómplices  en 
la  muerte  de  los  profetas. 

31.  Con  lo  que  dais  tes- 
timonio contra  vosotros  mis- 
mos de  que  sois  hijos  de  los 
que  mataron  a  los  profetas. 

32.  Acabad,  pues,  de  lle- 
nar la  medida  de  vuestros 
padres,  haciendo  morir  al 
Mesías. 

33.  ¡Serpientes,  raza  de 
víboras!  ¿Cómo  será  posi- 
ble que  evitéis  el  ser  conde- 


nados al  fuego  del  infierno? 

34.  Porque  he  ahí  que  yo 
voy  a  enviaros  profetas,  y 
sabios,  y  escribas,  y  de  ellos 
degollaréis  a  unos,  crucifi- 
caréis a  otros,  a  otros  azota- 
réis en  vuestras  sinagogas, 
y  los  andaréis  -persiguiendo 
de  ciudad  en  ciudad. 

35.  Para  que  recaiga  so- 
bre vosotros  toda  la  sangre 
inocente  derramada  sobre  la 
tierra,  desde  la  sangre  del 
justo  Abel  hasta  la  sangre 
de  Zacarías,  hijo  de  Bara- 
quías,  a  quien  matasteis  en- 
tre el  templo  \'  el  altar. 

36.  En  verdad  os  digo, 
que  todas  estas  cosas  ven- 
drán a  caer  sobre  la  gene- 
ración presente. 

37.  ¡Jerusalén!  ¡Jerusa- 
lén  !  que  matas  a  los  profe- 
tas y  apedreas  a  los  que  a 
ti  son  enviados,  ¿  cuántas 
veces  quise  recoger  tus  hi- 
jos, como  la  gallina  recoge 
sus  pollitos  bajo  las  alas,  y 
tú  no  lo  has  querido  ? 

33.  He  aquí  que  vuestra 
casa  va  a  quedar  desierta. 

39.  Y  así  os  digo:  en  bre- 
ve ya  no  me  veréis  más  has- 
ta tanto  que,  reconociéndo- 
me por  Mesías,  digáis:  Ben- 
dito sea  el  que  viene  en 
nombre  del  Señor. 


CAPÍTUIvO  XXIV 

Anuncia  el  íeñor  !a  ruina 
del  templo. 

1.  Salido  Jesús  del  tem- 
plo, iba  ya  andando  cuando 
se  llegaron  a  Él  sus  discípu- 
los, a  fin  de  hacerle  reparar 
en  la  fábrica  del  templo. 
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2.  Pero  Él  les  dijo:  ¿  Veis 
toda  esa  gran  fábrica  ?  Pues 
30  os  digo  de  cierto  que  no 
quedará  de  ella  piedra  sobre 
piedra. 

3.  Y  estando  después  sen- 
tado en  el  monte  del  olivar, 
se  llegaron  algunos  de  los 
discípulos  y  le  preguntaron 
en  secreto :  Dínos,  ¿  cuándo 
sucederá  eso  ?  ¿  Y  cuál  será 
la  señal  de  tu  venida  y  del 
fin  del  mundo  ? 

4.  A  lo  que  Jesús  les  res- 
pondió :  Mirad  que  nadie  os 
engañe    (1). 

5.  Porque  muchos  han  de 
venir  en  mi  nombre,  dicien- 
do: Yo  soy  el  Cristo  o  Me- 
sías; y  seducirán  a  mucha 
gente. 

6.  Oiréis  asimismo  noti- 
cias de  batallas  }■  rumores 
de  guerras;  no  hay  que  tur- 
baros por  eso,  que  si  bien 
han  de  preceder  estas  cosas, 
no  es  todavía  esto  el  tér- 
mino, 

7.  Es  verdad  que  se  ar- 
mará nación  contra  nación 
y  un  reino  contra  otro  reino; 
y  habrá  pestes,  y  hambres, 
y  terremotos  en  varios  lu- 
gares. 

8.  Empero  todo  esto  aún 
no  es  más  que  el  principio 
de  los  males. 


(1)  Todo  lo  que  Jesucristo  va  a  de- 
cir se  refiere,  según  los  Padres  y  expo- 
sitores, ya  a  la  ruina  de  Jerusalén,  ya  al 
fin  del  mundo,  y  algunas  veces  a  uno  y 
otro.  El  primero  de  estos  grandes  suce- 
sos es  figura  del  segundo,  y  establece  su 
certidumbre.  Pues  si  la  predicción  de 
Jesucristo  respecto  de  Jerusalén  se 
cumplió  a  la  letra,  no  se  puede  dudar 
que  se  cumplirá  también  respecto  del 
juicio  último.  (Véase  S.  Marc,  cap.  13, 
vera.  5,  37;  S.  Luc,  cap.  21,  vers.  36.) 


9.  En  aquel  tiempo  seréis 
entregados  a  los  magistra- 
dos para  ser  puestos  en  los 
tormentos  y  os  darán  la 
muerte,  y  seréis  aborrecidos 
de  todas  las  gentes  por  cau- 
sa de  mi  nombre,  por  ser 
discípulos  míos. 

10.  Con  lo  que  muchos 
padecerán  entonces  escánda- 
lo, y  se  harán  traición  unos 
a  otros,  y  se  odiarán  recípro- 
camente. 

11.  Y  aparecerá  un  gran 
número  de  falsos  profetas 
que  pervertirán  a  mucha 
gente. 

12.  Y  por  la  inundación 
de  los  vicios,  se  resfriará  la 
caridad  de  muchos. 

13.  Mas  el  que  perseve- 
rare hasta  el  fin,  ese  se  sal- 
vará. 

14.  Entre  tanto  se  predi- 
cará este  evangelio  del  reino 
de  Dios  en  todo  el  mundo, 
en  testimonio  para  todas  las 
naciones,  y  entonces  vendrá 
el  fin. 

15.  Según  esto,  cuando 
veréis  que  está  establecida 
en  el  lugar  santo  la  abomi- 
nación desoladora  que  pre- 
dijo el  profeta  Daniel  (quien 
lea  esto,  nótelo  bien): 

16.  En  aquel  trance  los 
que  moran  en  Judea  huyan 
a  los  montes: 

17.  Y  el  que  está  en  el 
terrado  no  baje  o  entre  a  sa- 
car cosa  de  su  casa : 

18.  Y  el  que  se  halle  en 
el  campo,  no  vuelva  a  coger 
su  túnica  o  ropa. 

19.  Pero  ¡ay  de  las  que 
estén  en  cinta  o  criando,  y 
no  puedan  huir  a  prisa  en 
aquellos  días ! 
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20.  Rogad,  pues,  a  Dios 
que  vuestra  huida  no  sea  en 
invierno  o  en  sábado,  en  que 
se  puede  caminar  poco. 

21.  Porque  será  tan  te- 
rrible la  tribulación  enton- 
ces, que  no  la  hubo  seme- 
jante desde  el  principio  del 
mundo  hasta  ahora,  ni  la 
habrá  jamás. 

22.  Y  a  no  acortarse  aque- 
llos días,  ninguno  se  salva- 
ría; mas  abreviarse  han  por 
amor  de  los  escogidos. 

23.  En  tal  tiempo,  si  al- 
guno os  dice :  el  Cristo  o 
Mesías  está  aquí  o  allí,  no 
le  creáis. 

24.  Porque  aparecerán 
falsos  Cristos  v  falsos  profe- 
tas, y  harán  alarde  de  gran- 
des maravillas  y  prodigios; 
por  manera  que  aun  los  es- 
cogidos, si  posible  fuera, 
caerían  en  error. 

25.  Ya  veis  que  os  lo  he 
predicho. 

26.  Así,  aunque  os  digan: 
He  aquí  al  Mesías  que  está 
en  el  desierto,  no  vayáis  allá ; 
o  bien:  Mirad  que  está  en 
la  parte  más  interior  de  la 
casa,  no  lo  creáis. 

27.  Porque  como  el  re- 
lámpago sale  del  Oriente  y 
se  deja  ver  en  un  instante 
hasta  el  Occidente,  así  será 
el  advenimiento  del  Hijo  del 
hombre. 

28.  Y  dondequiera  que  se 
hallare  el  cuerpo,  allí  se  jun- 
tarán las  águilas  (1) . 

(1)  Quiere  decir  que  luego  que  J(3- 
sucristo  aparezca,  todos  los  santos,  re- 
sucitados y  renovados,  como  águilas  se 
juntarán  alrededor  de  este  cuerpo  cru- 
cificado por  su  salvación,  i^.  Hilar., 
cap.  23  in  Matth.) 


29.  Pero  luego  después 
de  la  tribulación  de  aquellos 
días,  el  sol  se  oscurecerá,  la 
luna  no  alumbrará,  y  las  es- 
trellas caerán  del  cielo,  y  las 
virtudes  o  los  ángeles  de  los 
cielos  temblarán   (1). 

30.  Entonces  aparecerá 
en  el  cielo  la  señal  del  Hijo 
del  hombre,  a  cuya  vista  to- 
dos los  pueblos  de  la  tierra 
prorrumpirán  en  llantos ;  y 
verán  venir  al  Hijo  del  hom- 
bre sobre  las  nubes  resplan- 
decientes del  cielo  con  gran 
poder  y  majestad    (2) . 

31.  El  cual  enviará  sus 
ángeles,  que  a  voz  de  trom- 
peta sonora  congregarán  a 
sus  escogidos  de  las  cuatro 
partes  del  mundo,  desde  un 
horizonte  de  cielo  hasta  el 
otro. 

32.  Tomad  esta  compara- 
ción sacada  del  árbol  de  la 
higuera:  Cuando  sus  ramas 
están  ya  tiernas,  y  brotan 
las  hojas,  conocéis  que  el  ve- 
rano está  cerca. 

33.  Pues  así  también, 
cuando  vosotros  viereis  to- 
das estas  cosas,  tened  por 
cierto    que    ya    el    Hijo    del 


(1)  Por  esta  conmoción  de  las  vír- 
tíules  del  cielo  se  puede  entender  la  al- 
teración y  desorden  que  padecerán  los 
movimientos  reglados  que  ahora  tienen 
los  planetas  y  los  cielos;  o,  según  otros, 
la  admiración  y  espanto  de  las  virtudes 
angélicas.  (Véase  a  Galm.  y  Natal.)  * 

(2)  Esta  señal  es  la  cruz.  (S.  Hila- 
rio, S.  Crisóst.,  San  Jerón.,  y  la  Igle- 
sia en  su  oficio.) — Llorarán  de  dolor  y 
arrepentimiento,  aunque  inútil,  porque 
crucificaron  al  que  viene  a  ser  su  Juez. 
(Zachar.,  12,  40;  Apoc,  1,  7.) 
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hombre  está  para  llegar;  que 
está  ya   a  la   puerta    (1) . 

34.  lyo  que  os  aseguro  es 
que  no  se  acabará  estí  gene- 
ración hasta  que  se  cumpla 
todo  esto  (2) . 

35.  El  cielo  y  la  tierra 
pasarán;  pero  mis  palabras 
no  fallarán. 

36.  Mas  en  orden  al  día 
_v  a  la  hora,  nadie  lo  sabe, 
ni  aun  los  ángeles  del  cielo, 
sino  sólo  mi  Padre. 

37.  IvO  que  sucedió  en  los 
días  de  Noé,  eso  mismo  su- 
cederá en  la  venida  del  Hi- 
jo del  hombre. 

38.  Porque  así  como  en 
los  días  anteriores  al  diluvio 
proseguían  los  hombres  co- 
miendo y  bebiendo,  casán- 
dose y  casando  a  sus  hijos, 
hasta  el  día  mismo  de  la  en- 
trada de  Noé  en  el  arca; 

39.  Y  no  pensaron  jamás 
en  el  diluvio  hasta  que  le 
vieron  comenzado,  y  los 
arrebató  a  todos;  así  sucede- 
rá en  la  venida  del  Hijo  del 
hombre. 

40.  Entonces,  de  dos 
hombres  que  se  hallarán  jun- 
tos en  el  campo,  uno  será  to- 


(1)  Esto  es,  está  tan  cerca  el  fin  y  la 
consumación  de  los  siglos,  que  se  pue- 
de decir  que  está  a  la  puerta.  (S.  Jeró- 
nimo, in  hunc  loe.) 

(2)  Entendiendo  esta  predicción  do 
Jesucristo  de  la  ruina  de  Jerusalén.  fi- 
cilraente  se  comprende  que  algunos  do 
aquellos  a  quienes  Jesucristo  hablaba 
pudieron  alcanzar  lo  que  sucedió  fn 
ella.  Mas  entendiéndola  del  juicio  final, 
por  esta  generación  se  puede  significar 
todo  el  género  humano  o  el  pueblo  ju- 
dío, como  lo  entiende  San  Jerónimo,  o 
la  Iglesia  cristiana,  como  lo  entiende 
San  Crisóstomo. 


mado  o  libertado,  y  el  otro 
dejado  o  abandonado. 

41.  Estarán  dos  mujeres 
moliendo  en  un  molino,  y  la 
una  será  tomada  o  se  salva- 
rá, y  la  otra  dejada,  )'  pe- 
recerá. 

42.  Velad,  pues,  vosotros, 
ya  que  no  sabéis  a  qué  hora 
ha  de  venir  vuestro  Señor. 

43.  Estad  ciertos  que  si 
un  padre  de  familias  supiera 
a  qué  hora  le  había  de  asal- 
tar el  ladrón,  estaría  segura- 
mente en  vela,  y  no  dejaría 
minar  su  casa. 

44.  Pues  asimismo  estad 
vosotros  igualmente  aperci- 
bidos, porque  a  la  hora  que 
menos  penséis  ha  de  venir 
el  Hijo  del  hombre. 

45.  ¿  Quién  pensáis  que  es 
el  siervo  fiel  y  prudente, 
constituido  por  su  Señor 
mayordomo  sobre  su  familia 
para  repartir  a  cada  uno  el 
alimento  a  su  tiempo? 

46.  Bienaventurado  el  tal 
siervo,  a  quien  cuando  ven- 
ga su  Señor  le  hallare  cum- 
pliendo así  con  su  obliga- 
cióu. 

47.  En  verdad  os  digo 
que  le  encomendará  el  go- 
bierno de  toda  su  hacienda. 

48.  Pero  si  este  siervo 
fuere  malo,  y  dijere  en  su 
corazón:  Mi  amo  no  viene 
tan  presto; 

49.  Y  con  esto  empezare 
a  maltratar  a  sus  consiervos, 

¡    y    a    comer   y   a   beber   con 
ios  borrachos; 

50.  Vendrá  el  amo  de  tal 
siervo  en  el  día  que  no  es- 
pera, y  a  la  hora  que  menos 
piensa. 

51.  Y  le  echará  en  hora 
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mala,  v  le  dará  la  pena  que 
a  los  hipócritas  o  siervos  in- 
fieles; allí  será  el  llorar  y  el 
crujir  de  dientes. 

CAPlTUIvO  XXV 
La  parábola  de  ¡as  vírgenes. 

1.  Entonces  el  reino  de 
los  cielos  será  semejante  a 
diez  vírgenes,  que  tomando 
sus  lámparas  salieron  a  reci- 
bir al  esposo  y  a  la  esposa. 

2.  De  las  cuales  cinco 
eran  necias  y  cinco  pru- 
dentes. 

3.  Pero  las  cinco  necias, 
al  coger  sus  lámparas,  no  se 
proveyeron  de  aceite: 

4.  Al  contrario,  las  pru- 
dentes junto  con  las  lámpa- 
ras _  llevaron  aceite  en  sus 
vasijas. 

5..  Como  el  esposo  tarda- 
se en  venir,  se  adormecieron 
todas,  y  al  fin  se  quedaron 
dormidas. 

6.  Mas  llegada  la  media 
noche,  se  oyó  una  voz  que 
gritaba:  Mirad  que  viene  el 
esposo,  salidle  al  encuentro. 

7.  Al  punto  se  levantaron 
todas  aquellas  vírgenes,  y 
aderezaron  sus  lámparas. 

8.  Entonces  las  necias  di- 
jeron a  las  prudentes :  Dad- 
nos de  vuestro  aceite,  por- 
que nuestras  lámparas  se 
apagan. 

9.  Respondieron  las  pru- 
dentes, diciendo:  No  sea  que 
este  que  tenemos  no  baste 
para  nosotras  y  para  vos- 
otras; mejor  es  que  vayáis  a 
los  ^  que  lo  venden  y  com- 
préis lo  que  os  falta. 

10.  Mientras  iban  éstas  a 


comprarlo,  vino  el  esposo;  y 
las  que  estaban  preparadas 
entraron  con  él  a  las  bodas 
y  se  cerró  la  puerta. 

11.  Al  cabo  vinieron  tam- 
bién las  otras  vírgenes  di- 
ciendo: ¡Señor,  Señor,  ábre- 
nos ! 

12.  Pero  él  respondió  y 
dijo:  En  verdad  os  digo  que 
yo  no  os  conozco. 

13.  Así  que  velad  vos- 
otros, ya  que  no  sabéis  ni  el 
día  ni  la  hora. 

14.  Porque  el  Señor  obra- 
rá como  un  hombre  que, 
yéndose  a  lejanas  tierras, 
convocó  a  sus  criados  y  les 
entregó  sus  bienes. 

15.  Dando  al  uno  cinco 
talentos,  a  otro  dos,  y  uno 
sólo  al  otro,  a  cada  uno  se- 
gún su  capacidad,  y  mar- 
chóse inmediatamente. 

16.  El  que  recibió  cinco 
talentos  fué,  y  negociando 
con  ellos,  sacó  de  ganancia 
otros  cinco. 

17.  De  la  misma  suerte 
aquel  que  había  recibido  dos 
ganó  otros  dos. 

18.  Mas  el  que  recibió 
uno,  fué  e  hizo  un  hoyo  en 
la  tierra,  y  escondió  el  di- 
nero de  su  señor. 

19.  Pasado  mucho  tiem- 
po, volvió  el  amo  de  dichos 
criados,  y  llamólos  a  cuen- 
tas. 

20.  Llegando  el  que  ha- 
bía recibido  cinco  talentos, 
presentóle  otros  cinco,  di- 
ciendo: Señor,  cinco  talentos 
me  has  entregado;  he  aquí 
otros  cinco  más  que  he  ga- 
nado con  ellos. 

21.  Respondióle  su  amo: 
Muy   bien,    siervo   bueno, 
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siervo  dilio^ente  y  leal;  ya 
que  has  sido  fiel  en  lo  poco, 
yo  te  confiaré  lo  mucho :  ven 
"a  tomar  parte  en  el  gozo  de 
tu  señor. 

22.  Llegóse  después  el 
que  había  recibido  dos  ta- 
lentos, y  dijo:  Señor,  dos  ta- 
lentos me  diste  ;  aquí  te  trai- 
go otros  dos  que  he  gran- 
jeado con  ellos. 

23.  Díjole  su  amo:  Muy 
bien,  siervo  bueno  y  fiel ; 
pues  has  sido  fiel  en  pocas 
cosas,  yo  te  confiaré  muchas 
más:  ven  a  participar  del 
gozo  de  tu  señor. 

24.  Por  último,  llegando 
el  que  había  recibido  un  ta- 
lento, dijo:  vSeñor,  3-0  sé  que 
eres  un  hombre  de  recia  con- 
dición, que  siegas  donde  no 
has  sembrado,  y  recoges 
donde  no  has  esparcido. 

25.  Y  así,  temeroso  de 
perderle,  me  fui  y  escondí 
tu  talento  en  tierra:  aquí 
tienes  lo  que  es  tu5'o. 

26.  Pero  su  amo,  cogién- 
dole la  palabra,  le  replicó  y 
dijo:  ¡Oh  siervo  malo  y  pe- 
rezoso !  Tú  sabías  que  yo  sie- 
go donde  no  siembro,  3-  re- 
cojo donde  nada  he  espar- 
cido. 

27.  Pues  por  eso  mismo 
debías  haber  dado  a  los  ban- 
queros mi  dinero,  para  que 
yo  a  la  vuelta  recobrase  mi 
caudal  con  los  intereses. 

28.  Ba  pues,  quitadle 
aquel  talento,  y  dádselo  al 
que  tiene  diez  talentos. 

29.  Porque  a  quien  tiene, 
dársele  ha,  y  estará  abun- 
dante o  sobrado;  mas  a  quien 
no  tiene,  quitarásele  _  aun 
aquello  que  parece  que  tiene. 


30.  /1 /10 ra  b /en;  a  ese  sier- 
vo inútil  arrojadlo  a  las  ti- 
nieblas de  afuera:  allí  será 
el  llorar  y  el  crujir  de  dien- 
tes. 

31.  Cuando  venga,  pues, 
el  Hijo  del  hombre  con  toda 
su  majestad,  y  acompañado 
de  todos  sus  ángeles,  sen- 
tarse ha  entonces  en  el  tro- 
no de  su  gloria. 

32.  Y  hará  comparecer 
delante  de  él  todas  las  na- 
ciones; y  separará  los  unos 
de  los  otros,  como  el  pastor 
separa  las  ovejas  de  los  ca- 
britos. 

33.  Poniendo  a  las  ovejas 
a  su  derecha  y  los  cabritos 
a  la  izquierda. 

34.  Entonces  el  Key  dirá 
a  los  que  estarán  a  su  dere- 
cha: Venid,  benditos  de  mi 
Padre,  a  tomar  posesión  del 
reino  celestial,  que  os  está 
preparado  desde  el  princi- 
pio del  mundo. 

35.  Porque  3^0  tuve  ham- 
bre y  me  disteis  de  comer; 

!  tuve  sed  y  me  disteis  de  be- 
i  ber;  era  peregrino  3'  me  hos- 
¡    pedasteis. 

36.  Estando  desnudo  me 
cubristeis,  enfermo  me  visi- 
tasteis, encarcelado  vinisteis 
a  verme  y  consolarme. 

i       37.     A  lo  cual  los  justos  le 
i    responderán,    diciendo:    Se- 
¡   ñor,   ¿  cuándo  te  vimos  nos- 
otros hambriento  y  te  dimos 
de  comer,  sediento  3''  te  di- 
mos de  beber  ? 

38.  ¿  Cuándo  te  hallamos 
de  peregrino  3^  te  hospeda- 
mos, desnudo  3'  te  vestimos  ? 

39.  O  ¿  cuándo  te  vimos 
enfermo  o  en  la  cárcel  y  fui- 
mos a  visitarte? 
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40.  Y  el  rey,  en  respues- 
ta, les  dirá:  En  verdad  os 
digo:  Siempre  que  lo  hicis- 
teis con  alguno  de  estos  mis 
más  pequeños  hermanos, 
conmigo  lo  hicisteis. 

41.  Al  mismo  tiempo  dirá 
a  los  que  estarán  en  la  iz- 
quierda: Apartaos  de  mí, 
malditos:  id  al  fuego  eterno, 
que  fué  destinado  para  el 
diablo  y  sus  ángeles  o  mi- 
nistros. 

42.  Porque  tuve  hambre 
y  no  me  disteis  de  comer; 
sed  5^  no  me  disteis  de  beber. 

43.  Era  peregrino  y  no 
me  recogisteis;  desnudo  y  no 
me.vestisteis;  enfermo  y  en- 
carcelado  y  no  me  visitas- 
teis. 

44.  A  lo  que  replicarán 
también  los  malos  :  ¡  Señor  ! 
¿  Cuándo  te  vimos  hambrien- 
to, o  sediento,  o  peregrino, 
o  desnudo,  o  enfermo,  o  en- 
carcelado y  dejamos  de  asis- 
tirte ? 

45.  Entonces  les  respon- 
derá: Os  digo  en  verdad: 
siempre  que  dejasteis  de  ha- 
cerlo con  alguno  de  estos 
mis  pequeños  hermanos, 
dejasteis  de  hacerlo  con- 
migo. 

46.  Y  en  consecuencia, 
irán  éstos  al  eterno  suplicio, 
y  los  justos  a  la  vida  eterna. 


CAPÍTULO  XXVI 

El  Señor  instituye  el  sacramento 
(le  la  Eucaristía. 

1.  Y  sucedió  que  después 
de  haber  concluido  Jesús  to- 
dos estos  razonamientos,  di- 
jo a  sus  discípulos : 


2.  Bien  sabéis  que  de  aquí 
a  dos  días  debe  celebrarse 
la  Pascua,  y  que  el  Hijo  del 
hombre  será  entregado  a 
muerte  de  cruz. 

3.  Al  mismo  tiempo  se 
juntaron  los  príncipes  de  los 
sacerdotes  y  los  magistrados 
del  pueblo  en  el  palacio  del 
sumo  pontífice,  que  se  lla- 
maba Caifas. 

4.  Y  tuvieron  consejo  pa- 
ra hallar  medio  cómo  apode- 
rarse con  maña  de  Jesús,  y 
hacerle  morir. 

5.  Y  de  miedo  de  que  se 
alborotara  el  pueblo,  decían  : 
No  conviene  que  se  haga  es- 
to durante  la  fiesta. 

6.  Estando  Jesús  en  Beta- 
nia,  en  casa  de  Simón  el  le- 
proso, 

7.  Se  llegó  a  él  una  mujer 
con  un  vaso  de  alabastro, 
lleno  de  perfume  o  ungüen- 
to de  gran  precio,  y  derra- 
mólo sobre  la  cabeza  de  Je- 
sús, el  cual  estaba  a  la  mesa. 

8.  Algunos  de  los  discípu- 
los, al  ver  esto,  lo  llevaron 
muy  a  mal,  diciendo:  ¿A  qué 
fin  ese  desperdicio, 

9.  Cuando  se  pudo  ven 
der  esto  en  mucho  precio, 
y  darse  a  los  pobres  ? 

10.  Lo  cual  entendiendo 
Jesús,  les  dijo:  ¿  Por  qué  mo- 
lestáis a  esta  mujer,  y  repro- 
báis lo  que  hace,  siendo  bue- 
na, como  es,  la  obra  que  ha 
hecho  conmigo  ? 

11.  Pues  a  los  pobres  los 
tenéis  siempre  a  mano;  mas 
a  mí  no  me  tenéis  siempre. 

12.  Y'  derramando  ella  so- 
bre mi  cuerpo  este  bálsamo, 
lo  ha  hecho  como  para  dis- 
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poner   de   antemano   mi   se- 
pultura. 

13.  En  verdad  os  digo, 
que  doquiera  que  se  predi- 
que este  Evangelio,  que  lo 
será  en  todo  el  mundo,  se 
celebrará  también  en  memo- 
ria suA'a  lo  que  acaba  de 
hacer. 

14.  Entonces  Judas  Isca- 
riote, uno  de  los  doce,  fué 
a  verse  con  los  príncipes  de 
los  sacerdotes,  y  les  dijo: 

15.  ¿  Qué  queréis  darme, 
y  yo  le  pondré  en  vuestras 
manos  ?  Y  se  convinieron 
con  él  en  treinta  monedas 
de  plata. 

16.  Y  desde  entonces  an- 
daba buscando  coyuntura  fa- 
vorable para  hacer  la  trai- 
ción. 

17.  Instando  el  primer  día 
de  los  ázimos,  acudieron  los 
discípulos  a  Jesús  y  le  pre- 
guntaron :  i  Dónde  quieres 
que  te  dispongamos  la  cena 
de  la  Pascua  ?   (1). 

18.  Jesús  les  respondió: 
Id  a  la  ciudad  en  casa  de  tal 
persona,  y  dadle  este  recado: 
El  Maestro  dice:  Mi  tiempo 
se  acerca:  voy  a  celebrar  en 
tu  casa  la  Pascua  con  mis 
discípulos  (2). 

19.  Hicieron,  pues,  los 
discípulos   lo  que  Jesús  les 

(1)  Desde  el  día  catorce  del  id  es 
Nifian,  que  era  en  el  que  celebraban  la 
Pascua  los  judíos,  uo  podían  comer 
ni  tener  en  casa  pan  alguno  fermenta- 
do, hasta  el  día  veintiuno  concluido,  en 
memoria  de  lo  que  les  había  sucedido 
cuando  salieron  de  Egipto.  Por  esta  ra- 
zón llamaban  a  estos  días,  días  de  los  I 
ázimos.  (Exod.,  12,  18.)  j 

(2)  Mi  tiempo  quiere  decir  mi  par-  ! 
tjda  de  este  mundo  al  Padre.  (S.  Juan,  ¡ 
cftp,  1-^,  vers,  \),  i 


ordenó,  y  prepararon  /o  ne- 
cesario para  la  Pascua. 

20.  Al  caer  de  la  tarde, 
púsose  a  la  mesa  con  sus 
doce  discípulos. 

21.  Y  estando  ya  comien- 
do, dijo:  En  verdad  os  digo 
que  uno  de  vosotros  me  hará 
traición. 

22.  Y  ellos,  afligidos  so- 
bremanera, empezaron  cada 
uno  de  por  sí  a  preguntar: 
¡  Señor  !  ¿  soy  acaso  yo  ? 

23.  Y  él  en  respuesta  di- 
jo: El  que  mete  conmigo  su 
mano  en  el  plato  para  mojar 
el  pan,  ese  es  el  traidor. 

24.  En  cuanto  al  Hijo  del 
hombre,  él  se  marcha,  con- 
forme está  escrito  de  él;  pero 
¡ay  de  aquel  hombre  por 
quien  el  Hijo  del  hombre 
será  entregado!  ¡mejor  le 
fuera  al  tal  si  no  hubiese  ja- 
más nacido ! 

25.  Y  tomando  la  palabra 
Judas,  que  era  el  que  le  en- 
tregaba, dijo:  ¿Soy  quizá  yo, 
Maestro  ?  Y  respondióle  Je- 
sús: Tú  lo  has  dicho  (1):  tií 
eres. 

26.  l^.íientras  estaban  ce- 
nando, tomó  Jesús  el  pan  y 
lo  bendijo  y  partió  y  dióselo 
a  sus  discípulos  diciendo: 
Tomad  y  comed:  este  es  mi 
cuerpo. 

27.  Y  tomando  el  cáliz  dio 
gracias,  le  bendijo,  y  dióse- 
lo, diciendo:  Bebed  todos 
de  él: 

28.  Porque  esta  es  mi  san- 
gre, qtie  será  el  sello  del 
nuevo    testamento,    la    cual 


(l)  Este  era  un  modo  de  hablar  en- 
tre los  judíos,  que  significaba  que  así 
era,  (Duham,) 
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será  derramada  por  muchos 
para  remisión  de  los  peca- 
dos (1). 

29.  Y  os  declaro  que  no 
beberé  ya  más  desde  ahora 
de  este  fruto  de  la  vid,  has- 
ta el  día  en  que  beba  con 
vosotros  de  el  nuevo  cáliz  de 
delicias  en  el  reino  de  mi 
Padre   (2). 

30.  Y  dicho  el  himno  de 
acción  de  gracias,  salieron 
hacia  el  Monte  de  los  Oli- 
vos  (3) . 

31.  Entonces  díceles  Je- 
sús: Todos  vosotros  padece- 
réis escándalo  por  ocasión 
de  mí  esta  noche,  y  me 
abandonaréis.  Por  cuanto 
está  escrito:  Heriré  al  pas- 
tor, y  se  descarriarán  las 
ovejas  del  rebaño. 

32.  Mas  en  resucitando, 
yo  iré  delante  de  vosotros 
en  Galilea,  donde  volveré  a 
reunirás. 


(1)  Por  la  \nrtud  omnipotente  de 
las  palabras  de  Jesucristo,  lo  que  antes 
era  pan  se  convirtió  en  su  cuerpo,  y  lo 
que  antes  era  vino  se  convirtió  en  su 
sangre;  la  misma  que  luego  había  de  ser 
derramada  por  nosotros,  como  nos  lo 
enseña  la  fe. — Testamento  significa  lo 
mismo  que  alianza,  pacto  o  confedera- 
ción. La  antigua  alianza  había  sido  con- 
firmada con  la  efiísión  de  la  sangre  de 
los  animales,  la  nueva  lo  ñié  con  la  efu- 
sión de  la  sangre  de  Jesucristo,  que  nos 
reconcilió  con  Dios,  lo  que  no  hai.ía 
podido  hacer  la  de  los  animales,  (f^.ui 
Pablo,  Hebr.,  cap.  9,  13,  etc.) 

(2)  San  Lucas  pone  estas  palabras 
en  la  boca  de  Jesucristo  antes  de  la 
institución  de  la  Eucaristía.  En  el  cielo 
celebrará  Jesús  el  místico  banquete  con 
los  suyos. 

(3)  El  himno  son  los  salmos  11 2, 
113,  114,  115,  116,  117,  que,  seg.'in 
algunos  expositores,  decían  los  iudíos 
de  comer  la  Pascua.  (Véase  Calmet.) 


33.  Pedro,  respondiendo, 
le  dijo:  Aun  cuando  todos 
se  escandalizaren  por  tu 
causa,  nunca  jamás  me  es- 
candalizaré yo,  ni  te  aban- 
donaré. 

34.  Replicóle  Jesús:  Pues 
yo  te  aseguro  con  toda  ver- 
dad, que  esta  misma  noche, 
antes  que  cante  el  gallo, 
has  de  renegar  de  mí  tres 
veces. 

35.  A  lo  que  dijo  Pedro: 
Aunque  me  sea  forzoso  el 
morir  contigo,  yo  no  te  ne- 
garé. Eso  mismo  protesta- 
ron todos  los  discípulos. 

36.  Entre  tanto  llegó  Je- 
sús con  ellos  a  una  granja 
llamada  Getsemaní,  y  les 
dijo:  Sentaos  aquí,  mien- 
tras yo  voy  más  allá  y  ha- 
go oración. 

37.  Y  llevándose  consigo 
a  Pedro  y  a  los  dos  hijos  de 
Zebedeo,'  Santiago  y  Juan, 
empezó  a  entristecerse  y  an- 
gustiarse. 

38.  Y  les  dijo  entonces: 
Mi  alma  siente  angustias 
mortales:  aguardad  aquí  y 
velad  conmigo. 

39.  Y  adelantándose  al- 
gunos pasos,  se  postró  en 
tierra,  caído  sobre  su  ros- 
tro, orando  y  diciendo:  Pa- 
dre mío,  si  es  posible,  no 
me  hagas  beber  este  cáliz; 
pero,  no  obstante,  no  se  ha- 
ga lo  que  yo  quiero,  sino  lo 
que  tú. 

40.  Volvió  después  a  sus 
discípulos,  V  los  halló  dur- 
miendo, y  dijo  a  Pedro:  ¿  Es 
posible  que  no  hayáis  jíodi- 
do  velar  una  hora  conmigo? 

41.  Velad  y  orad  para  no 
caer  en  la  tentación.  Que  si 
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bien  el  espíritu  está  pronto, 
mas  la  carne  es  flaca. 

42.  Volvióse  de  nuevo 
por  segunda  vez,  y  oró  di- 
ciendo: Padre  mío,  si  no 
puede  pasar  este  cáliz  sin 
que  30  le  beba,  hágase  tu 
voluntad. 

43.  Dio  después  otra 
vuelta,  y  encontrólos  dormi- 
dos, porque  sus  ojos  estaban 
cargados  de  sueño. 

44.  Y  dejándolos,  se  re- 
tiró aún  a  orar  por  tercera 
vez,  repitiendo  las  mismas 
palabras. 

45.  En  seguida  volvió  a 
sus  discípulos  y  les  dijo: 
Dormid  ahora  y  descansad; 
he  aquí  que  llegó  ya  la  hora, 
y  el  Hijo  del  hombre  va  lue- 
go a  ser  entregado  en  ma- 
nos de  los  pecadores. 

46.  Ea,  levantaos,  vamos 
de  aquí:  ya  llega  aquel  que 
me  ha  de  entregar. 

47.  Aún  my  había  acaba- 
do de  decir  esto,  cuando  lle- 
gó Judas,  uno  de  los  doce, 
seguido  de  gran  multitud  de 
gentes  armadas  con  espadas 
y  con  palos,  que  venían  en- 
viadas por  los  príncipes  de 
los  sacerdotes  y  ancianos  o 
senadores  del  pueblo. 

48.  El  traidor  les  había 
dado  esta  seña :  Aquel  a 
quien  yo  besare,  ése  es;  ase- 
guradle. 

49.  Arrimándose,  pues, 
luego  a  Jesús,  dijo:  Dios  te 
guarde.  Maestro;  v  le  besó: 

50.  Di  jóle  Jesús:  ¡Oh  ! 
amigo,  ¿  a  qué  has  venido 
aquí  ?  Llegáronse  entonces 
los  demás  y  echaron  la  ma- 
no a  Jesús  y  le  prendieron. 

51.  y  he  aquí  que  uno  de 


los  que  estaban  con  Jesús, 
tirando  de  la  espada,  hirió 
a  un  criado  del  príncipe  de 
los  sacerdotes,  cortándole 
una  oreja. 

52.  Entonces  Jesús  le  di- 
jo: Vuelve  tu  espada  a  la 
vaina,  porque  todos  los  que 
se  sinderen  de  la  espada  de 
su  propia  autoridad,  a  espa- 
da morirán. 

53.  ¿Piensas  que  no  pue- 
do acudir  a  mi  Padre,  y  pon- 
drá en  el  momento  a  mi 
disposición  más  de  doce  le- 
giones de  ángeles?  (1). 

54.  Mas  ¿  cómo  se  cum- 
plirán las  Escrituras,  según 
las  cuales  conviene  que  su- 
ceda así  ? 

55.  En  aquella  hoja  dijo 
Jesús  a  aquel  tropel  de  gen- 
tes :  Como  contra  un  ladrón 
o  asesino  habéis  salido  con 
espadas  y  con  palos  a  pren- 
derme: cada  día  estaba  sen- 
tado entre  vosotros  enseñan- 
do en  el  templo,  y  nunca 
me  prendisteis. 

56.  Verdad  es  que  todo 
esto  ha  sucedido  para  que 
se  cumplan  las  Escrituras 
de  los  profetas.  Entonces  to- 
dos los  discípulos,  abando- 
nándole, se  huj-eron. 

57.  Y  los  que  prendieron 
a  Jesús  le  condujeron  a  casa 
de  Caifas,  que  era  sumo 
pontífice  en  aquel  año,  don- 
de los  escribas  y  los  ancia- 
nos estaban  congregados. 


(l)  Xe^-io/i  llamaban  los  romanos  a 
un  cuerpo  de  infantería  compuesto  de 
diez  cohortes  o  batallones,  de  las  cua- 
les cada  una  tenía  comunmente  qui- 
nientos soldados.  (Diccionario  de  la 
lengua  castellana,) 
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58.  Y  Pedro  le  iba  si- 
guiendo de  lejos  hasta  lle- 
gar al  palacio  del  sumo  pon- 
tífice, Y  habiendo  entrado, 
se  estaba  sentado  con  los 
sirvientes  para  ver  el  para- 
dero de  todo  esto. 

59.  Los  príncipes,  pues, 
de  los  sacerdotes  y  todo  el 
concilio  andaban  buscando 
algún  falso  testimonio  con- 
tra Jesús  para  condenarle  a 
muerte. 

60.  Y  no  le  hallaban  s«^- 
ciente  para  esto,  como  quie- 
ra que  muchos  falsos  testi- 
gos se  hubiesen  presentado. 
Por  último  aparecieron  dos 
falsos  testigos, 

61.  Y  dijeron:  éste  dijo: 
Yo  puedo  destruir  el  templo 
de  Dios  y  reedificarlo  en 
tres  días   (1). 

62.  Entonces,  poniéndose 
en  pie  el  sumo  sacerdote,  le 
dijo :  ¿  No  respondes  nada  a 
lo  que  deponen  éstos  con- 
tra ti  ? 

63.  Pero  Jesús  permane- 
cía en  silencio.  Y  díjole  el 
sumo  sacerdote:  Yo  te  con- 
juro de  parte  de  Dios  vivo 
que  nos  digas  si  tú  eres  el 
Cristo  o  Mesías,  el  Hijo  de 
Dios. 

64.  Respondióle  Jesús:  Tú 
lo  has  dicho:  yo  soy.  Y  aun 
os  declaro,  que  veréis  des- 
pués a  este  Hijo  del  hombre, 
que  tenéis  delante,  sentado  a 
la  diestra  de  la  Majestad  de 


(1)  Jesucristo  no  había  dicho  esto, 
sino:  Destruid  este  templo  (hablando 
del  templo  de  su  cuerpo,  como  nota  San 
Juan,  2,  19,  21)  y  después  de  tres  d^'as 
le  resucitaré. 


Dios,  venir  sobre  las  nubes 
del  cielo. 

65.  A  tal  respuesta,  el 
sumo  sacerdote  rasgó  sus 
vestiduras,  diciendo:  Blasfe- 
mado ha:  ¿  qué  necesidad  te- 
nemos ya  de  testigos  ?  Vos- 
otros mismos  acabáis  de  oir 
la  blasfemia  con  que  se  hace 
Hijo  de  Dios. 

66.  ¿  Qué  os  parece  ?  A  lo 
que  respondieron  ellos  di- 
ciendo: Reo  es  de  muerte. 

67.  Luego  empezaron  a 
escupirle  en  la  cara  y  a  mal- 
tratarle a  puñadas ;  y  otros, 
después  de  haberle  vendado 
los  ojos,  le  daban  bofetadas, 

68.  Diciendo:  Cristo,  pro- 
fetízanos, adivina  ¿quién  es 
el  que  te  ha  herido? 

69.  Mientras  tanto  Pedro 
estaba  sentado  fuera  en  el 
atrio;  y  arrimándose  a  él  una 
criada,  le  dijo:  También  tú 
andabas  con  Jesús  el  galileo. 

70.  Pero  él  lo  negó  en 
presencia  de  todos,  diciendo: 
Yo  no  sé  de  qué  te  hablas. 

71.  Y  saliendo  él  al  pór- 
tico, le  miró  otra  criada,  y 
dijo  a  los  que  allí  estaban : 
Este  también  se  hallaba  con 
Jesús  Nazareno. 

72.  Y  negó  segunda  vez, 
afirmando  con  juramento: 
No  conozco  tal  hombre. 

73.  Poco  después  se  acer- 
caron los  circunstantes,  y 
dijeron  a  Pedro:  Seguramen- 
te eres  tú  también  de  ellos, 
porque  tu  misma  habla  de 
galileo  te  descubre. 

74.  Entonces  empezó  a 
echarse  sobre  sí  imprecacio- 
nes y  a  jurar  que  no  había 
conocido  tal  hombre.  Y  al 
momento  cantó  el  gallo. 
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75.  Con  lo  que  se  acordó 
Pedro  de  la  proposición  que 
Jesús  le  había  dicho:  Antes 
de  cantar  el  gallo  renegarás 
de  mí  tres  veces.  Y  salién^ 
dose  fuera,  lloró  amarga- 
mente. 


CAPITULO  XXVII 
La  muerte  de  Jesucristo. 

1.  Venida  la  mañana,  to- 
dos los  príncipes  de  los 
sacerdotes  y  los  ancianos  del 
pueblo  tuvieron  consejo  con- 
tra Jesús  para  hacerle  morir. 

2.  Y  declarándole  reo  de 
muerte,  le  condujeron  atado 
y  entregaron  al  presidente 
o  gobernador,  Poncio  Pila- 
to   (1). 

3.  Entonces  Judas,  el  que 
le  había  entregado,  viendo  a 
Jesús  sentenciado,  arrepen- 
tido de  lo  hecho,  restituyó 
las  treinta  monedas  de  plata 
a  ios  príncipes  de  los  sacer- 
dotes y  a  los  ancianos, 

4.  Diciendo:  Yo  he  peca- 
do, pues  he  vendido  la  san- 
gre inocente.  A  lo  que  dije- 
ron ellos :  A  nosotros  ¿  qué 
nos  importa?  Allá  te  las  ha- 
yas. 

5.  Mas  él,  arrojando  el 
dinero  en  el  templo,  se  fué ; 
y  echándose  un  lazo,  deses- 
perado, se  ahorcó. 

6.  Pero  los  príncipes  de 
los  sacerdotes,  recogidas  las 
monedas,  dijeron:  No  es  lí- 


(l)  La  Jndea  estaba  entonces  suje- 
ta a  los  emperadores  romanos,  que  po- 
nían allí  un  gobernador  o  presidente,  y 
Poncio  Pilato  lo  era  en  aqnel  tiempo. 


cito  meterlas  en  el  tesoro  del 
templo  siendo  como  son  pre- 
cio de  sangre. 

7.  Y  habiéndolo  tratado 
en  consejo,  compraron  con 
ellas  el  campo  de  un  alfarero 
para  sepultura  de  los  extran- 
jeros. 

8.  Por  lo  cual  se  llamó 
dicho  campo  Hacéldama,  es- 
to es,  Campo  de  Sangre,  y 
así  se  llama  hoy  día. 

9.  Con  lo  que  vino  a  cum- 
plirse lo  que  predijo  el  pro- 
feta Jeremías,  que  dice:  Re- 
cibido han  las  treinta  mone- 
das de  plata,  precio  del 
puesto  en  venta,  según  que 
fué  valuado  por  los  hijos  de 
Israel. 

10.  Y  empleáronlas  en  la 
compra  del  campo  de  un  al- 
farero, como  me  lo  ordenó  el 
vSeñor. 

11.  Fué,  pues,  Jesús  pre- 
sentado ante  el  presidente, 
y  el  presidente  le  interrogó 
diciendo:  ¿  Kres  tú  el  rey  de 
los  judíos?  Respondióle  Je- 
sús: Tú  lo  dices.  Lo  soy. 

12.  Y  por  más  que  le  acu- 
saban los  príncipes  de  los 
sacerdcites  y  los  ancianos, 
nada  respondió. 

13.  Porque  Pilato  le  dijo: 
¿No  oyes  de  cuántas  cosas 
te  acusan? 

14.  Pero  él  a  nada  con- 
testó de  cuanto  le  dijo;  por 
manera  que  el  presidente 
quedó  en  extremo  maravi- 
llado. 

15.  Acostumbraba  el  pre- 
sidente conceder  por  razón 
de  la  fiesta  de  la  Pascua,  la 
libertad  de  un  reo,  a  elec- 
ción del  pueblo. 

16.  Y  teniendo  a  la  sazón 
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en  la  cárcel  a  uno  muy  fa- 
moso, llamado  Barrabás, 

17.  Preguntó  Pilato  a  los 
que  habían  concurrido:  ¿A 
quién  queréis  que  os  suelte, 
a  Barrabás  o  a  Jesús,  que  es 
llamado  el  Cristo  o  Mesías? 

18.  Porque  sabía  bien  que 
se  lo  habían  entregado  los 
principes  de  los  sacerdotes 
por  envidia. 

19.  Y  estando  él  sentado 
en  su  tribunal,  le  envió  a  de- 
cir su  mujer:  No  te  mezcles 
en  las  cosas  de  ese  justo, 
porque  son  muchas  las  con- 
gojas que  hoy  he  padecido 
en  sueños  por  su  causa. 

20.  Entre  tanto,  los  prín- 
cipes de  los  sacerdotes  y  los 
ancianos  indujeron  al  pue- 
blo a  que  pidiese  la  libertad 
de  Barrabas  y  la  muerte  de 
Jesús. 

21.  Así  es  que  preguntán- 
doles el  presidente  otra  vez, 
y  diciendo:  ¿A  quién  de  los 
dos  queréis  que  os  suelte  ? 
Respondieron  ellos:  a  Ba- 
rrabás. 

22.  Replicóles  Pilato: 
¿  Pues  qué  he  de  hacer  de 
Jesús,  llamado  el  Cristo? 

23.  Dicen  todos  :  Sea  cru- 
cificado. Y  el  Presidente: 
Pero  ¿qué  mal  ha  hecho? 
Mas  ellos  comenzaron  a  gri- 
tar más  diciendo:  Sea  cruci- 
ficado. 

24.  Con  lo  que  viendo  Pi- 
lato que  nada  adelantaba, 
antes  bien,  que  cada  vez  cre- 
cía el  tumulto,  mandando 
traer  agua,  se  lavó  las  ma- 
nos a  vista  del  pueblo,  di- 
ciendo: Inocente  soy  yo  de 
la  sangre  de  este  justo;  allá 
os  lo  veáis  vosotros. 


25.  A  lo  cual  respondien- 
do todo  el  pueblo,  dijo:  Re- 
caiga su  sangre  sobre  nos- 
otros y  sobre  nuestros  hijos. 

26.  Entonces  les  soltó  a 
Barrabás;  y  a  Jesús,  después 
de  haberlo  hecho  azotar,  lo 
entregó  en  sus  manos  para 
que  fuese  crucificado. 

27.  En  seguida  los  solda- 
dos del  presidente,  cogiendo 
a  Jesús  y  poniéndole  en  el 
pórtico  del  j)retorio  o  palacio 
de  Pilato,  juntaron  alrede- 
dor de  Él  la  cohorte  o  com- 
pañía toda  entera  (1). 

28.  Y  desnudándole,  le 
cubrieron  con  un  manto  de 
grana. 

29.  Y  entretejiendo  una 
corona  de  espinas,  se  la  pu- 
sieron vSobre  la  cabeza,  y  una 
caña  por  cetro  en  su  mano 
derecha;  y  con  la  rodilla  hin- 
cada en  tierra  le  escarnecían 
diciendo:  Dios  te  salve,  Rey 
de  los  judíos. 

30.  Y  escupiéndole,  toma- 
ban la  caña  y  le  herían  en 
la  cabeza. 

31.  Y  después  que  asi  se 
mofaron  de  él,  le  quitaron 
el  manto,  y  habiéndole  pues- 
to otra  vez  sus  propios  ves- 
tidos, le  sacaron  a  cruci- 
ficar. 

32.  Al  salir  de  la  ciudad 
encontraron  un  hombre  na- 
tural de  Cirene,  llamado  Si- 
món, al  cual  obligaron  a  que 
cargase  con  la  cruz  de  Jesús. 

33.  Y  llegados  al  lugar 
que  se  llama  Gólgota,   esto 


(1)  El  Pretorio  era  el  palacio  del 
gobernador  romano.  El  sitio  de  él  don- 
de llevaron  a  Jesucristo  fué  el  atrio, 
según  San  Marcos,  cap.  15,  vers,  16. 
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es,  lugar  del  Calvario  o  de 
las  calaveras, 

34.  Allí  le  dieron  a  beber 
vino  mezclado  con  hiél;  mas 
él,  habiéndolo  probado,  no 
quiso  beberlo  (1) . 

35.  Después  que  le  hubie- 
ron crucificado,  repartieron 
entre  sí  sus  vestidos,  echan- 
do suertes.  Con  esto  se  cum- 
plió la  pf ofecía  que  dice : 
Repartieron  entre  sí  mis  ves- 
tidos, y  sortearon  mi  túnica. 

36.  Y  sentándose  junto  a 
él,  le  guardaban. 

37.  Pusiéronle  también 
sobre  la  cabeza  estas  pala- 
bras, qne  denotaban  la  cau- 
sa de  su  condenación:  Este 
ES  Jesús  ee  Rey  de  eos 
judíos. 

38.  Al  mismo  tiempo  fue- 
ron crucificados  con  él  dos 
ladrones,  uno  a  la  diestra  y 
otro  a  la  siniestra. 

39.  Y  los  que  pasaban  por 
allí  le  blasfemaban  y  escar- 
necían, meneando  la  cabeza 
y   diciendo: 

40.  ¡  Hola  !  tú  que  derri- 
bas el  templo  de  Dios  y  en 
tres  días  lo  reedificas,  sálva- 
te a  ti  mismo ;  si  eres  el  Hi- 
jo de  Dios,  desciende  de  la 
cruz. 

41.  De  la  misma  manera 
también  los  príncipes  de  los 
sacerdotes,  a  una  con  los  es- 
cribas y  los  ancianos,  insul- 
tándole, decían : 

42.  A  otros  ha  salvado,  y 
no  puede  salvarse  a  sí  mis- 
mo; si  es  el  Rev  de  Israel, 


(l)  Y  Jesucristo  no  q\iiso  beberlo, 
porque  no  tenía  necesidad  de  este  s;.co- 
iTO,  ni  quería  aflojar  el  sentimiento  de 
los  dolores.  (Natal  Ales.) 


baje  ahora  de  la  cruz  y  cree- 
remos en  él. 

43.  Él  pone  su  confianza 
en  Dios  ;  pues  si  Dios  le  ama 
tanto,  líbrele  ahora,  ya  que 
él  mismo  decía :  Yo  soy  el 
Hijo  de  Dios. 

44.  Y  eso  mismo  le  echa- 
ban en  cara  aun  los  ladrones 
que  estaban  crucificados  en 
su   compañía. 

45.  Mas  desde  la  hora 
sexta  hasta  la  hora  de  nona 
quedó  toda  la  tierra  cubierta 
de  tinieblas  (1). 

46.  Y  cerca  de  la  hora 
nona  exclamó  Jesús  con  una 
gran  voz,  diciendo:  Eli,  Eei, 

EAMMA  SABACHTANI  ?    Ksto  eS  : 

Dios  mío.  Dios  mío,  ¿  por 
qué  me  has  desampara- 
do? (2). 

47.  Lo  que  oyendo  algu- 
nos de  los  circunstantes,  de- 
cían :  A  Elias  llama  éste  (3) . 

48.  Y  luego,  corriendo 
uno  de  ellos,  tomó  una  es- 
ponja, empapóla  en  vinagre, 
y  puesta  en  la  punta  de  una 
caña,  dábasela  a  chupar. 

49.  Los  otros  decían :  De- 


(1)  La  hora  de  sexta  empezaba  al 
medio  día,  y  la  de  nmia  al  medio  de  la 
tarde,  a  las  tres. 

(2)  Esta  voz  no  es  queja,  sino  doc- 
trina para  nosotros.  Jesucristo  no  podía 
ser  desamparado  de  Dios;  pero  clama 
así  para  enseñarnos  que  convenía  que 
no  fuese  librado  de  los  dolores  y  tor- 
mentos que,  no  por  necesidad  y  mise- 
ria, sino  por  misericordia  y  amor  nues- 
tro, padecía  como  nuestro  Kedentor  y 
Salvador.  (San  León,  de  pas.  Dora, 
ser.  61,  68.) 

(3)  Los  que  declan  esto  eran  pro- 
bablemente judíos  extranjeros  que  no 
entendían  bien  la  lengua  en  que  habla- 
ba Jesucristo.  (San  Jerónimo  in  hnnc 
loe.) 
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jad,  veamos  si  viene  Elias  a 
librarle. 

50.  Entonces  Jesús,  cla- 
mando de  nuevo  con  una 
voz  grande  y  sonora,  entre- 
gó su  espíritu. 

51.  Y  al  momento  el  velo 
del  templo  se  rasgó  en  dos 
partes,  de  alto  a  bajo,  y  la 
tierra  tembló,  y  se  partieron 
las  piedras   (1) . 

52.  Y  los  sepulcros  se 
abrieron,  y  los  cuerpos  de 
muchos  santos,  que  habían 
muerto,  resucitaron. 

53.  Y  saliendo  de  los  se- 
pulcros después  de  la  resu- 
rrección de  Jesús,  vinieron  a 
la  ciudad  santa,  y  se  apare- 
cieron a  muchos. 

54.  Entre  tanto  el  centu- 
rión y  los  que  con  él  estaban 
guardando  a  Jesús,  visto  el 
terremoto  y  las  cosas  que 
sucedían,  se  llenaron  de 
grande  temor,  y  decían:  Ver- 
daderamente que  este  hom- 
bre era  Hijo  de  Dios. 

55.  Estaban  también  allí, 
a  lo  lejos,  muchas  mujeres, 
que  habían  seguido  a  Jesús 
desde  Galilea  para  cuidar  de 
su  asistencia. 

56.  De  las  cuales  eran 
María  Magdalena,  y  María 
madre  de  Santiago  y  de  Jo- 
sé, y  la  madre  de  los  hijos 
de  Zebedeo. 

57.  Siendo  ya  tarde,  com- 
pareció un  hombre  rico,  na- 


(l)  En  el  templo  había  dos  velos, 
uno  a  las  puertas  primeras,  y  otro  que 
dividía  el  lugar  santo  del  sancta  sanc- 
torum.  San  Jerónimo,  Orígenes,  y  otros 
de  los  antiguos  piensan  que  el  que  se 
rasgó  fué  el  primero;  pero  San  Cirilo 
Alejandrino  y  San  León  dicen  que  no 
fué  sino  el  segundo. 


tural  de  Arimatea,  llamado 
José,  el  cual  era  también 
discípulo  de  Jesús. 

58.  Este  se  presentó  a  Pi- 
lato  y  le  pidió  el  cuerpo  de 
Jesús,  el  cual  mandó  Pilato 
que  se  le  entregase. 

59.  José,  pues,  tomando 
el  cuerpo  de  Jesús,  envol- 
viólo en  una  sábana  limpia. 

60.  Y  lo  colocó  en  un  se- 
pulcro suyo  que  había  hecho 
abrir  en  una  peña,  y  no  ha- 
bía servido  todavía;  y  arri- 
mando una  gran  piedra,  ce- 
rró la  boca  del  sepulcro  y 
fuese  (1) . 

61.  Estaban  allí  María 
Magdalena  y  la  otra  María, 
sentadas  enfrente  del  se- 
pulcro. 

62.  Al  día  siguiente,  que 
era  el  de  después  de  la  Pa- 
rasceve del  sábado,  o  el  sá- 
bado mismo,  acudieron  jun- 
to a  Pilato  los  príncipes  de 
los  sacerdotes  y  los  fari- 
seos (2) . 

63.  Diciendo:  Señor,  nos 
hemos  acordado  que  aquel 
impostor,  estando  todavía  en 
vida,  dijo:  Después  de  tres 
días  resucitaré. 

64.  Manda,  pues,  que  se 
guarde  el  sepulcro  hasta  el 
tercero   día;   porque   no   va- 


(1)  Observan  los  Evangelistas  que 
el  sepulcro  era  nuevo,  y  que  no  se  había 
puesto  cuerpo  alguno,  para  que  la  resu- 
rrección de  Jesucristo  no  se  atribuyese 
a  otro.  (San  Ambrosio  y  San  Jerónimo 
inhuncloc.) 

( 2)  Parasceve  significa  preparación, 
y  los  judíos  llamaban  así  al  viernes, 
porque  en  él  preparaban  todo  lo  nece- 
sario aun  para  comer  el  sábado,  en  el 
cual  no  era  lícito  trabajar  ni  aun  en 
esto.  (Éxodo,  16,  5.) 
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van  quizá  de  noche  sus  dis- 
cípulos y  lo  hurten,  y  digan 
a  la  plebe :  Ha  resucitado  de 
entre  los  muertos;  y  sea  el 
postrer  engaño  más  pernicio- 
so que  el  primero. 

65.  Respondióles  Pilato  : 
Ahí  tenéis  la  guardia:  Id  y 
PQnedla  como  os  parezca. 

66.  Con  eso,  yendo  allá, 
aseguraron  bien  el  sepulcro, 
sellando  la  piedra  y  ponien- 
do guardas  de  vista. 


CAPÍTULO  XXVIII 

Resurrección 
gloriosa  de  Jesucristo. 

1.  Avanzada  ya  la  noche 
del  sábado,  al  amanecer  el 
primer  día  de  la  semana  o 
domingo,  vino  María  Mag- 
dalena con  la  otra  María  (1) 
a  visitar  el  sepulcro. 

2.  A  este  tiempo  se  sintió 
un  gran  terremoto;  porque 
bajó  del  cielo  un  ángel  del 
vSeñor,  y  llegándose  al  sepul- 
cro removió  la  piedra,  y  sen- 
tóse encima. 

3.  Su  semblante  brillaba 
como  el  relámpago,  y  era  su 
vestidura  blanca  como  la 
nieve. 

4.  De  lo  cual  quedaron 
los  guardas  tan  aterrados, 
que  estaban  como  muertos. 

5.  Mas  el  ángel,  dirigién- 
dose a  las  mujeres,  las  dijo: 
Vosotras  no  tenéis  que  te- 
mer; que  bien  sé  que  venís 
en  busca  de  Jesús,  que  fué 
crucificado. 


( 1 )    Era  la  madre  de  Santiago  el  Me- 
nor. (S.  Matth.,  cap.  27,  vers.  56.) 


6.  Ya  no  está  aquí,  por- 
que ha  resucitado,  según 
predijo.  Venid  y  mirad  el 
lugar  donde  estaba  sepulta- 
do el  Señor, 

7.  Y  ahora  id  sin  detene- 
ros a  decir  a  sus  discípulos 
que  ha  resucitado;  y  he  aquí 
que  irá  delante  de  vosotras 
en  Galilea :  allí  le  veréis.  Ya 
os  lo  prevengo  de  antemano. 

8.  Kllas  salieron  al  ins- 
tante del  sepulcro  con  miedo 
y  con  gozo  grande,  y  fueron 
corriendo  a  dar  la  nueva  a 
los  discípulos. 

9.  Cuando  he  aquí  que  Je- 
sús les  sale  al  encuentro,  di- 
ciendo: Dios  os  guarde;  y 
acercándose  ellas,  postradas 
en  tierra  abrazaron  sus  pies 
y  le  adoraron. 

10.  Entonces  Jesús  les  di- 
ce: No  temáis:  id,  avisad  a 
mis  hermanos  para  que  va- 
yan a  Galilea,  que  allí  me 
verán. 

11.  Mientras  ellas  iban, 
algunos  de  los  guardas  vi- 
nieron a  la  ciudad,  y  conta- 
ron a  los  príncipes  de  los 
sacerdotes  todo  lo  que  ha- 
bía pasado. 

12.  Y'  congregados  éstos 
con  los  ancianos,  teniendo 
su  consejo,  dieron  una  gran- 
de cantidad  de  dinero  a  los 
soldados, 

13.  Con  esta  instrucción: 
Habéis  de  decir :  Estando 
nosotros  durmiendo,  vinie- 
ron de  noche  sus  discípulos 
3"  le  hurtaron. 

14.  Que  si  eso  llegare  a 
oídos  del  Presidente,  nos- 
otros le  aplacaremos,  y  os 
sacaremos  a  paz  y  a  salvo. 

15.  Ellos,  recibido  el  di- 
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ñero,  hicieron  según  estaban 
instruidos ;  y  esta  voz  ha  co- 
rrido entre  los  judíos  hasta 
el  día  de  hoy. 

16.  Mas  los  once  discípu- 
los partieron  para  Galilea, 
al  monte  que  Jesús  les  ha- 
bía señalado. 

17.  Y  allí  al  verle  le  ado- 
raron: si  bien  algunos  tu- 
vieron sus  dudas  sobre  la 
realidad  del  cuerpo  (1). 


(1)  No  de  la  resarrección  de  Jesu- 
cristo, sino  de  la  realidad  del  cuerpo;  3' 
esto,  no  los  Apóstoles  excepto  Santo 
Tomás,  sino  los  otros  discípulos. 


18.  Entonces  Jesús,  acer- 
cándose, les  habló  en  estos 
términos:  A  mí  se  me  ha 
dado  toda  potestad  en  el  cie- 
lo y  en  la  tierra. 

19.  Id,  pues,  e  instruid  a 
todas  las  naciones  en  el  ca- 
mino de  la  salud,  bautizán- 
dolas en  el  nombre  del  Pa- 
dre, y  del  Hijo,  y  del  Espí- 
ritu Santo: 

20.  Enseñándolas  a  ob- 
servar todas  las  cosas  que 
yo  os  he  mandado.  Y  estad 
ciertos  que  yo  mismo  estaré 
siempre  con  vosotros,  hasta 
la  consumación  de  los  siglos. 


EL  SANTO  EVANGELIO 

SEGÜN    SAN    MARCOS 


San  Marcos  escribió  su  evangelio  en  Roma,  a  petición  de  los  fieles, 
según  lo  que  había  oído  a  San  Pedro,  quien  se  lo  aprobó  3?  lo  propuso 
con  su  autoridad  a  la  Iglesia  para  que  lo  leyese,  como  dice  Sax  Jeróni- 
mo (Catal.  de  Script.  eccl.).  Créese  que  San  Marcos  fué  discípulo  de  San 
Pedro,  y  que  es  al  que  llama  hijo  suyo  al  fin  de  su  primera  carta.  San 
Agustín  le  llama  Compendiador  de  San  Mateo;  pues,  en  efecto,  refiere 
casi  las  mismas  cosas,  aunque  más  brevemente:  con  todo  se  extiende  más 
en  ciertos  pasajes;  y  añade  alguna  vez  en  pocas  palabras  cosas  muy  im- 
portantes. Se  cree  generalmente  qne  lo  escribió  en  griego  hacia  el  año 
45  de  Jesucristo,  12  después  de  la  pasión  y  muerte  del  Señor. 


CAPITULO    I 
San  Juan  bautiza  a  Jesucristo, 

1.  Principio  del  Evange- 
lio de  Jesucristo,  Hijo  de 
Dios. 

2.  Conforme  a  lo  que  se 
halla  escrito  en  el  profeta 
Lsaías:  «He  aquí  que  despa- 
cho yo  mi  ángel  o  enviado 
ante  tu  presencia,  el  cual  irá 
delante  de  ti  preparándote 
el  camino : 

3.  Esta  es  la  voz  del  que 
clama  en  el  desierto:  Prepa- 
rad el  camino  del  Señor,  ha- 
cedle  rectas  las  sendas». 

4.  Estaba  Juan  en  el  de- 
sierto de  la  Judea  bautizan- 
do y  predicando  el  bautismo 
de  penitencia  para  la  remi- 
sión de  los  pecados. 

5.  Y  acudía  a  él  todo  el 
país  de  Judea  y  todas  las 
gentes  de  Jerusalén;  y  con- 
fesando sus  pecados,  reci- 
bían de  su  mano  el  bautismo 
en  el  río  Jordán. 

6.  Andaba   Juan    vestido 


con  un  saco  de  pelos  de  ca- 
mello, y  traía  un  ceñidor  de 
cuero  a  la  cintura;  susten- 
tándose de  langostas  y  miel 
silvestre.  Y  predicaba,  di- 
ciendo : 

7.  En  pos  de  mí  viene 
uno  que  es  más  poderoso  que 
yo,  ante  el  cual  no  soy  digno 
ni  de  postrarme  para  desatar 
la  correa  de  sus  zapatos. 

8.  Yo  os  he  bautizado  con 
agua;  mas  él  os  bautizará 
con  el  Espíritu  Santo  (1) . 

9.  Por  estos  días  fué  cuan- 
do vino  Jesús  desde  Nazaret, 
ciudad  de  Galilea,  y  Juan  le 
bautizó  en  el  Jordán. 

10.  Y  luego  al  salir  del 
agua  vio  abrirse  los  cielos,  y 
al  Espíritu  Santo  descender 
en  forma  de  paloma  y  posar 
sobre  él  mismo. 

11.  Y  se  03^0  esta  voz  del 
cielo:  Tú  eres  el  Hijo  mío 
querido:  en  ti  es  en  quien 
me   estoy  complaciendo. 

(1)  Yéa.se  la  nota  al  vers.  12  del 
cap.  3  de  S.  Mateo,  que  es  para  el  v.  11 


SEGÚN  SAN  MARCOS,  CAP.  I 


12,  Luego  después  el  mis- 
mo Espíritu  le  arrebató  al 
desierto. 

13.  Donde  se  mantuvo 
cuarenta  días  y  cuarenta  no- 
ches. Allí  fué  tentado  de  Sa- 
tanás; y  moraba  entre  las  fie- 
ras, y  los  ángeles  le  servían. 

14,'  Pero  después  que  Juan 
fué  puesto  en  la  cárcel,  vino 
Jesús  a  la  alta  Galilea  pre- 
dicando el  Evangelio  del  rei- 
no de  Dios, 

15.  Y  dicieijdo:  Se  ha 
cumplido  ya  el  tiempo,  y  el 
reino  de  Dios  está  cerca:  ha- 
ced penitencia,  y  creed  al 
Evangelio. 

16.  En  esto,  pasando  por 
la  ribera  del  mar  de  Galilea, 
vio  a  Simón  y  a  su  hermano 
Andrés,  echando  las  redes 
al  mar  (pues  eran  pescado- 
res) , 

17.  Y  díjoles  Jesús:  Se- 
guidme, y  yo  haré  que  ven- 
gáis a  ser  pescadores  de 
hom.br  es. 

18.  Y  ellos  prontamente, 
abandonadas  las  redes,  le  si- 
guieron. 

19.  Habiendo  pasado  un 
poco  más  adelante,  vio  a 
vSantiago,  hijo  de  Zebedeo,  y 
a  Juan  su  hermano,  ambos 
asimismo  en  la  barca  com- 
poniendo las  redes. 

20.  Ivlamólos  'luego;  y 
ellos,  dejando  a  su  padre 
Zebedeo  en  la  barca  con  los 
jornaleros,  se  fueron  en  pos 
de  él. 

21.  Entraron  después  en 
Cafamaum,  y  Jesús  comen- 
zó luego  en  los  sábados  a  en- 
señar al  pueblo  en  la  sina- 
goga. 

22.  Y  los  oventes  estaban 


asombrados  de  su  doctrina; 
porque  su  modo  de  enseñar 
era  como  de  persona  que  tie- 
ne autoridad,  y  no  como  los 
escribas. 

23.  Había  en  la  sinagoga 
un  hombre  poseído  del  es- 
píritu inmundo,  el  cual  ex- 
clamó, 

24.  Diciendo:  ¿Qué  tene- 
mos nosotros  que  ver  conti- 
go, ¡  oh  Jesús  Nazareno  ? 
¿  Has  venido  a  perdernos  ? 
Ya  sé  quién  eres:  eres  el 
Santo  de  Dios. 

25.  Mas  Jesús  le  conminó 
diciendo:  Enmudece,  y  sal 
de  ese  hombre  (1) . 

26.  Entonces  el  espíritu 
inmundo,  agitándole  con  vio- 
lentas convulsiones,  y  dando 
grandes  alaridos,  salió  de  él, 

27.  Y  quedaron  todos  ató- 
nitos, tanto  que  se  pregun- 
taban unos  a  otros:  ¿  Qué  es 
esto  ?  ¿  Qué  nueva  doctrina 
es  ésta?  Él  manda  con  im- 
perio aun  a  los  espíritus  in- 
mundos, y  le  obedecen. 

23.  Con  esto  creció  luego 
su  fama  por  toda  la  Galilea. 

29.  Así  que  salieron  de  la 
sinagoga,  fueron  con  Santia- 
go y  Juan  a  casa  de  Simón  y 
de  Andrés. 

30.  Hallábase  la  suegra 
de  Simón  en  cama  con  ca- 
lentura, habláronle  luego  de 
ella; 

51.  Y  acercándose,  la  to- 
mó por  la  mano  y  la  levan- 
tó;  y  al  instante  la  dejó  la 
calentura  y  se  puso  a  ser- 
virles. 

32.     Por   la   tarde,    puesto 


(1)    No  quería  ser  anunciado  por  loa 
malos  espíritus. 
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ya  el  sol,  le  traían  todos  los 
enfermos  y  endemoniados. 

33.  Y  "toda  la  ciudad  se 
había  juntado  delante  de  la 
puerta, 

34.  Y  curó  a  muchas  per- 
sonas afligidas  de  varias  do- 
lencias, y  lanzó  a  muchos 
demonios,  sin  permitirles 
decir  que  sabían  quién  era. 

35.  Por  la  mañana  muy 
de  madrugada  salió  fuera  a 
un  lugar  solitario,  y  hacía 
allí  oración. 

36.  Pero  Simón  y  los  que 
estaban  con  él  fueron  en  su 
seguimiento. 

37.  Y  habiéndole  hallado, 
le  dijeron:  Todos  te  andan 
buscando. 

38.  A  lo  cual  respondió: 
Vamos  a  las  aldeas  y  ciuda- 
des vecinas  para  predicar  yo 
también  en  ellas  el  Evange- 
lio, porque  para  eso  he  ve- 
nido. 

39.  Iba,  pues,  Jesús  pre- 
dicando en  sus  sinagogas  y 
por  toda  la  Galilea,  y  expe- 
lía a  los  demonios. 

40.  Vino  también  a  él  un 
leproso  a¡  pedirle  favor ;  e 
hincándose  de  rodillas,  le 
dijo:  Si  tú  quieres,  puedes 
curarme. 

41.  Jesús,  compadecién- 
dose de  él,  extendió  la  ma- 
no, y  tocándole,  le  dice: 
Quiero:  sé  curado. 

42.  Y  acabando  de  decir 
esto,  al  instante  desapareció 
de  él  la  lepra,  y  quedó  cu- 
rado. 

43.  Y  Jesús  le  despachó 
luego,  conminándole, 

44.  Y  diciéndole :  Mira 
que  no  lo  digas  a  nadie,  pe- 


ro ve  y  preséntate  al  prínci- 
pe de  los  sacerdotes,  y  ofrece 
por  tu  curación  lo  que  tiene 
Moisés  ordenado,  para  que 
esto  les  sirva  de  testimo- 
nio (1). 

45.  Mas  aquel  hombre, 
así  que  se  fué,  comenzó  a 
hablar  de  su  curación,  y  a 
publicarla  por  todas  partes; 
de  modo  que  ya  no  podía  Je- 
sús entrar  manifiestamente 
en  la  ciudad,  sino  que  anda- 
ba fuera  por  lugares  solita- 
rios, y  acudían  a  él  de  todas 
partes. 

CAPÍTULO  II 

Vocacfón  de  San  Malí  o. 

1.  Al  cabo  de  algunos 
días  volvió  a  entrar  en  Ca- 
farnaum. 

2.  Y  corriendo  la  voz  de 
que  estaba  en  la  casa,  acu- 
dieron muchos,  en  tanto  nú- 
mero, que  no  cabían  ni  den- 
tro, ni  aun  fuera  delante  de 
la  puerta  ;  y  él  les  anunciaba 
la  palabra  de  Dios. 

3.  Entonces  llegaron  unos 
conduciendo  a  cierto  paralí- 
tico que  llevaban  entre  cua- 
tro. 

4.  Y  no  pudiendo  presen- 
társelo por  causa  del  gentío 
que  estaba  alrededor,  descu- 
brieron el  techo  por  la  parte 
bajo  la  cual  estaba  Jesús,  y 
por  su  abertura  descolgaron 
la  camilla  en  que  yacía  el 
paralítico. 

5.  Viendo  Jesús  la  fe  de 
aquellos    hombres,    dijo    al 

(l)  De  mi  poder  y  de  mi  observan- 
cia de  la  Ley  mosaica.  Lev.  XIV",  v,  2. 
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paralítico:  Hijo,  tus  pecados 
te  son  perdonados   (1) . 

6.  Estaban  allí  sentados 
algunos  de  los  escribas,  y 
decían  en  su  interior: 

7.  ¿  Qué  es  lo  que  éste 
habla  ?  Kste  hombre  blasfe- 
ma. ¿  Quién  puede  perdonar 
pecados  sino  sólo  Dios  ? 

8.  Mas  como  Jesús  pene- 
trase al  momento  con  su  es- 
píritu esto  mismo  que  inte- 
riormente pensaban,  díceles: 
¿Qué  andáis  revolviendo 
esos  pensamientos  en  vues- 
tros corazones  ? 

9.  ¿  Qué  es  más  fácil,  de- 
cir al  paralítico:  Tus  pecados 
te  son  perdonados,  o  decir: 
Ivevántate,  toma  tu  camilla 
y  camina  ? 

10.  Pues  para  que  sepáis 
que  el  que  se  llama  Hijo  del 
hombre  tiene  potestad  en  la 
tierra  de  perdonar  pecados: 
Ivcvántate  (dijo  al  paralí- 
tico) ; 

11.  Yo  te  lo  digo:  coge 
tu  camilla  y  vete  a  tu  casa. 

12.  Y  al  instante  se  puso 
en  pie,  y  cargando  con  su 
camilla,  se  marchó  a  vista  de 
todo  el  mundo;  de  forma  que 
todos  estaban  pasmados,  y 
dando  gloria  a  Dios  decían : 
Jamás  habíamos  visto  cosa 
semejante. 

13.  Otra  vez  salió  hacia  el 
mar,  y  todas  las  gentes  se 
ibau  en  pos  de  él,  y  las 
adoctrinaba. 

.  14.  Al  paso  vio  a  Leví, 
hijo    de    Alfeo,    sentado    al 


(l)  De  aquí  infiere  San  Ambrosio 
que  la  fe  de  otros  puede  servir  para 
conseguirla  salud  del  cuerpo  o  del  alma. 
(S,  Ambr.,  lib.  5,  in  Lucam.) 


banco  o  mesa  de  los  tributos, 
y  di  jóle:  Sigúeme;  y  levan- 
tándose al  instante,  le  si- 
guió. 

15.  Aconteció  después  es- 
tando a  la  mesa  en  casa  de 
éste,  que  muchos  publícanos 
y  gentes  de  mala  vida  se  pu- 
sieron a  ella  con  Jesús  y  sus 
discípulos;  porque  aun  entre 
aquéllos  eran  no  pocos  los 
que  le  seguían. 
_  16.  Mas  los  escribas  y  fa- 
riseos, al  ver  que  comía  con 
publícanos  y  pecadores,  de- 
cían a  sus  discípulos :  ¿  Có- 
mo es  que  vuestro  Maestro 
come  y  bebe  con  publícanos 
y  pecadores  ? 

17.  Habiéndolo  oído  Je- 
sús, les  dijo:  Los  que  están 
buenos  no  necesitan  de  mé- 
dico, sino  los  que  están  en- 
fermos; así,  yo  no  he  venido 
a  llamar  o  convertir  a  los 
justos,  sino  a  los  pecadores. 

18.  Siendo  también  los 
discípulos  de  Juan  y  los  fa- 
riseos muy  dados  al  ayuno, 
vinieron  a  preguntarle:  ¿No 
nos  dirás  por  qué  razón, 
ayunando  los  discípulos  de 
Juan  y  los  de  los  fariseos, 
no  ayunan  tus  discípulos  ? 

19.  Respondióles:  ¿  Cómo 
es  posible  que  los  compañe- 
ros del  esposo  en  las  bodas 
ayunen,  ínterin  que  el  es- 
poso está  en  su  compañía  ? 
Mientras  que  tienen  consigo 
al  esposo  no  pueden  ellos 
ayunar  (1). 

(1)  Los  hijos  de  las  bodas,  o  los  hi- 
jos del  esposo,  como  los  llama  S.  Mateo, 
cap.  9,  vers.  15,  eran  los  amigos  del 
esposo  que  le  acompañaban,  mientras 
duraban  los  días  de  la  boda.  (Véase  la 
nota  sobre  S.  Mateo,  cap.  9,  vers.  15.) 
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20.  Tiempo  vendrá  en 
que  les  quitarán  el  evSposo;  y 
entonces  será  cuando  aj^u- 
narán. 

21.  Nadie  cose  un  retazo 
de  paño  nuevo  o  recio  en  un 
vestido  viejo;  de  otra  suerte, 
el  remiendo  nuevo  rasga  lo 
viejo,  y  se  hace  mayor  la 
rotura. 

22.  Tampoco  echa  nadie 
vino  nuevo  en  cueros  viejos, 
porque  romperá  el  vino  los 
cueros,  y  se  derramará  el 
vino,  y  los  cueros  se  perde- 
rán. Por  tanto,  el  vino  nue- 
vo en  pellejos  nuevos  debe 
meterse. 

23.  En  otra  ocasión,  ca- 
minando el  Señor  por  junto 
a  unos  sembrados  un  día  de 
sábado,  sus  discípulos  se 
adelantaron  y  empezaron  a 
recoger  espigas,  y  a  comer 
el  grano. 

24.  vSobre  lo  cual  le  de- 
cían los  fariseos:  ¿  Cómo  es 
que  hacen  lo  que  no  es  lí- 
cito en  sábado  ? 

25.  Y  él  les  respondió: 
¿No  habéis  vosotros  jamás 
leído  lo  que  hizo  David  en 
la  necesidad  en  que  se  vio, 
cuando  se  halló  acosado  de 
la  hambre,  así  él  como  los 
que  le  acompañaban  ? 

26.  ¿  Cómo  entró  en  la 
casa  de  Dios  en  tiempo  de 
Abiatar  (1),  príncipe  de  los 
sacerdotes,  y  comió  los  pa- 
nes de  la  proposición,  de  que 
no   era  lícito   comer  sino  a 


(1)  Abiatar  era  hijo  de  Aciiiimelpc, 
y  no  haj'  dificultad  en  que  eu  e.'^te  caso 
estvivie>!e  con  sn  padre,  yambos  aproba- 
sen la  acción  de  rtavid.  1  Reg.  21,  1-9. 


los  sacerdotes,  y  dio  de  ellos 
a  los  que  le  acompañaban  ? 

27.  Y  añadióles:  El  sába- 
do se  hizo  para  el  bien  de  el 
hombre,  y  no  el  hombre  pa- 
ra el  sábado. 

28.  En  fin,  el  Hijo  del 
hombre  aun  del  sábado  es 
dueño. 


CAPÍTUIvO  III 
hlección  lie  los  Apóstoles, 

1.  Otra  vez  en  sábado  en- 
tró Jesús  en  la  sinagoga ;  y 
hallábase  en  ella  un  hombre 
que  tenía  seca  una  mano. 

2.  Y  le  estaban  acechan- 
do si  curaría  en  día  de  sá- 
bado, para  acusarle. 

3.  Y  dijo  al  hombre  que 
tenía  seca  la  mano :  Ponte  en 
medio. 

4.  Y  a  ellos  les  dice:  ¿Es 
lícito  en  sábado  el  hacer  bien 
o  mal,  salvar  la  vida  a  una 
persona,  o  quitárs<?la  ?  Mas 
ellos  callaban. 

5.  Entonces  Jesús,  cla- 
vando en  ellos  sus  ojos  lle- 
nos de  indignación,  y  deplo- 
rando la  ceguedad  de  su 
corazón,  dice  al  hombre : 
Extiende  la  mano:  extendió- 
la, y  quedóle  perfectamente 
sana. 

6.  Pero  los  fariseos,  sa- 
liendo de  allí,  se  juntaron 
luego  en  consejo  contra  él 
con  los  herodianos,  sobre  la 
manera  de  perderle. 

7.  Y  Jesús  con  sus  discí- 
pulos se  retiró  a  la  ribera 
del  mar  de  Tiberíades,  y  le 
fué  siguiendo  mucha  gente 
de  Galilea  y  de  Judea, 
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8.  Y  de  Jerusalén,  y  de 
la  Idumea,  y  del  otro  lado 
del  Jordán.  También  los  co- 
marcanos de  Tiro  y  de  Si- 
dón,  en  gran  multitud,  vi- 
nieron a  verle,  oyendo  las 
cosas  que  hacía. 

9.  Y  así  dijo  a  sus  discí- 
pulos que  le  tuviesen  dis- 
puesta una  barquilla,  para 
que  el  tropel  de  la  gente  no 
le  oprimiese. 

10.  Pues,  curando  como 
curaba,  a  muchos,  echában- 
se a  porfía  encima  de  él,  a 
fin  de  tocarle  todos  los  que 
tenían  males. 

11.  Y  hasta  los  poseídos 
de  espíritus  inmundos,  al 
verle  se  le  arrodillaban  y  gri- 
taban diciendo: 

12.  Tú  eres  el  Hijo  de 
Dios.  Mas  él  los  apercibía 
con  graves  amenazas  para 
que  no  le  descubriesen. 

13.  Subiendo  después  Je- 
siis  a  un  monte,  llamó  a  sí 
aquellos  de  sus  discípulos 
que  le  plugo; 

14.  Y  llegados  que  fue- 
ron, escogió  doce  para  tener- 
los consigo,  y  enviarlos  a 
predicar ; 

15.  Dándoles  potestad  de 
curar  enfermedades  y  expe- 
ler demonios: 

16.  .4  saber:  Simón,  a 
quien  puso  el  nombre  de 
Pedro; 

17.  Santiago,  hijo  de  Ze- 
bedeo,  y  Juan,  hermano  de 
Santiago,  a  quienes  apellidó 
Boanerges,  esto  es,  hijos  del 
trueno,  o  rayos; 

18.  Andrés,  Felipe,  Bar- 
tolomé, Mateo,  Tomás,  San- 
tiago, hijo  de  Alfeo,  Tadeo, 
Simón  el  Cananeo. 


19.  Y  Judas  Iscariote,  el 
mismo  que  le  vendió. 

20.  De  aquí  vinieron  a  la 
casa,  y  concurrió  de  nuevo 
tal  tropel  de  gente,  que  ni 
siquiera  podían  tomar  ali- 
mento, 

21.  Entre  tanto,  algunos 
de  sus  deudos  que  no  creían 
en  él,  con  estas  noticias  sa- 
lieron para  recogerle;  por- 
que decían  que  había  perdi- 
do el  juicio. 

22.  Al  mismo  tiempo  los 
escribas  que  habían  bajado 
de  Jerusalén,  no  dudaban 
decir:  Está  poseído  de  Beel- 
cebub;  y  así,  por  arte  del 
príncipe  de  los  demonios  es 
como  lanza  los  demonios, 

23.  Mas  Jesús,  habiéndo- 
los convocado,  les  decía  o 
refutaba  con  estos  símiles : 
¿  Cómo  puede  Satanás  expe- 
ler a  Satanás  ? 

24.  Pues  si  un  reino  se 
divide  en  partidos  contra- 
rios, es  imposible  que  sub- 
sista el  tal  reino. 

25.  Y  si  una  casa  está 
desunida  en  contrarios  par- 
tidos, la  tal  casa  no  puede 
quedar  en  pie. 

26.  Con  que  si  Satanás  se 
levanta  contra  sí  mismo,  es- 
tá su  reino  en  discordia,  y 
no  puede  durar;  antes  está 
cerca  su  fin. 

27.  Ninguno  puede  entrar 
en  la  casa  del  valiente  para 
robarle  sus  alhajas,  si  prime- 
ro no  ata  bien  al  valiente; 
después  sí  que  podrá  sa- 
quear la  casa. 

28.  En  verdad  os  digo, 
añadió,  que  todos  los  peca- 
dos se  perdonarán  fácilmen- 
te  a  los  hijos  de  los   hom- 
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bres,   y   aun  las   blasfemias 
que  dijeren; 

29.  Pero  el  que  blasfema- 
re contra  el  Espíritu  Santo, 
no  tendrá  jamás  perdón,  si- 
no que  será  reo  de  eterno 
juicio  o  condenación  (1). 

30.  Les  decía  esto  por- 
que le  acusaban  de  que  es- 
taba poseído  del  espíritu  in- 
mundo. 

31.  Entre  tanto,  llegan 
su  madre  y  hermanos  o  pa- 
rientes; y  quedándose  fuera 
a  la  puerta,  enviaron  a  lla- 
marle. 

32.  Estaba  mucha  gente 
sentada  alrededor  de  él, 
cuando  le  dicen :  Mira  que 
tu  madre  y  tus  hermanos 
ahí  fuera  te  buscan. 

33.  A  lo  que  respondió 
diciendo :  ¿  Quién  es  mi  ma- 
dre y  mis  hermanos  ? 

34.'  Y  dando  una  mirada 
a  los  que  estaban  sentados 
alrededor  de  sí,  dijo:  Veis 
aquí  a  mi  madre  y  a  mis 
hermanos. 

35.  Porque  cualquiera 
que  hiciere  la  voluntad  de 
Dios,  ese  es  mi  hermano,  y 
mi  hermana,  y  mi  madre. 


CAPÍTULO  IV 

La  parábola  del  sembrador. 

1.  Otra  vez  se  puso  a  en- 
señar cerca  del  mar;  y  acu- 
dió tanta  gente,  que  le  fué 
preciso  subir  en  una  barca, 


(1)    Véase  la  explicación  de  este  lu- 
gar en  el  cap.  12,  veis.  31  de  S.  Mateo. 


y  sentarse  en  ella  dentro  del 
mar,  estando  todo  el  audito- 
rio en  tierra  a  la  orilla. 

2.  Y  les  enseñaba  mu- 
chas cosas,  usando  de  pará- 
bolas, y  decíales  así,  confor- 
me a  su  manera  de  enseñar: 

3.  Escuchad:  haced  cuen- 
ta que  salió  un  sembrador  a 
sembrar ; 

4.  Y  al  esparcir  el  grano, 
parte  cayó  junto  al  camino, 
y  vinieron  las  aves  del  cielo 
y  lo  comieron. 

5.  Parte  cayó  sobre  pe- 
dregales, donde  había  poca 
tierra,  y  luego  nació  por  no 
poder  profundizar  en  ella. 

6.  Mas  calentando  el  sol, 
se  agostó;  5-  como  no  tenía 
raíces,  secóse. 

7.  Otra  parte  cayó  entre 
espinas,  y  las  espinas  cre- 
cieron y  lo  ahogaron,  y  así 
no  dio  fruto. 

8.  Finalmente,  parte  ca- 
yó en  buena  tierra,  y  dio  fru- 
to erguido  y  abultado,  cuál 
a  treinta  por  uno,  cuál  a  se- 
senta, y  cuál  a  ciento. 

9.  Y  decíales:  Quien  tie- 
ne oídos  para  oir,  escuche  y 
reflexione. 

10.  Estando  después  a  so- 
las, le  preguntaron  los  doce 
que  estaban  con  él  la  signi- 
ficación de  la  parábola. 

11.  Y  él  les  decía:  A  vos- 
otros se  os  ha  concedido  el 
saber  o  conocer  el  misterio 
del  reino  de  Dios;  pero  a  los 
que  son  extraños  o  incrédu- 
los, todo  se  les  anuncia  en 
parábolas. 

12.  De  modo  que  viendo, 
vean  y  no  reparen;  y  03'en- 
do,  oigan  y  no  entiendan, 
por  miedo  de  llegar  a  con- 
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vertirse,  y  de  que  se  les  per- 
donen los  pecados  (1) . 

13.  Después  les  dijo: 
¿  Con  que  vosotros  no  enten- 
déis esta  parábola?  ¿Pues 
cómo  entenderéis  todas  las 
demás  ? 

14.  Escuchad:  El  sembra- 
dor es  el  que  siembra  la  pa- 
labra de  Dios. 

15.  Ivos  sembrados  junto 
al  camino,  son  aquellos  hom- 
bres en  que  se  siembra  la 
palabra,  y  luego  que  la  han 
oído,  viene  Satanás  y  se  lle- 
va la  palabra  sembrada  en 
sus  corazones. 

16.  A  ese  modo  los  sem- 
brados en  pedregales,  son 
aquellos  que,  oída  la  palabra 
evangélica,  desde  luego  la 
reciben  con  gozo; 

17.  Mas  no  echa  raíces 
en  ellos,  y  así  dura  muy 
poco,  y  luego  que  viene  al- 
guna tribulación  o  persecu- 
ción por  causa  de  la  palabra 
de  Dios,  al  instante  se  rin- 
den. 

18.  Ivos  otros  sembrados 
entre  espinas  son  los  que 
oyen  la  palabra; 

19.  Pero  los  afanes  del 
siglo,  y  la  ilusión  de  las  ri- 
quezas', y  los  demás  apetitos 
desordenados  a  que  dan  en- 
trada, ahogan  la  palabra  di- 
vina, y  viene  a  quedar  in- 
fructuosa. 

20.  Los  sembrados,  en 
fin,  en  buena  tierra,  son  los 
que  oyen  la  palabra  y  la  re- 
ciben y  conservan  en  su  se- 
no,   y    dan    fruto,    quién    a 


(1)    En  pena  de  su  ceguedad  volun- 
taria. 


treinta  por  uno,  quien  a  se- 
senta, y  quién  a  ciento. 

21.  Decíales  también: 
¿  Por  ventura  se  trae  o  en- 
ciende una  luz  para  ponerla 
debajo  de  algún  celemín,  o 
debajo  de  la  cama?  ¿No  es 
para  ponerla  sobre  un  can- 
delero  ? 

22.  Nada,  pues,  hay  aquí 
secreto  que  no  se  deba  ma- 
nifestar, ni  cosa  alguna  que 
se  haga  para  estar  encubier- 
ta, sino  para  publicarse. 

23.  Quien  tiene  buenos 
oídos,  entiéndalo. 

24.  Decíales  igualmente : 
Atended  bien  lo  que  vais  a 
oir:  La  misma  medida  que 
hiciereis  servir  para  los  de- 
más, servirá  para  vosotros; 
y  aun  se  os  dará  con  creces. 

25.  Porque  al  que  ya  tie- 
ne, se  le  dará  aún  más;  y  el 
que  no  tiene  será  privado 
aun  de  aquello  que  parece 
que  tiene. 

26.  Decía  asimismo:  El 
reino  de  Dios  viene  a  ser  a 
manera  de  un  hombre  que 
siembra  su  heredad, 

27.  Y  ya  duerma  o  vele 
noche  y  día,  el  grano  va  bro- 
tando y  creciendo  sin  que  el 
hombre  lo  advierta. 

28.  Porque  la  tierra  de 
suyo  produce  primero  el  tri- 
go en  hierba,  luego  la  espi- 
ga, y,  por  último,  el  grano 
lleno  en  la  espiga. 

29.  Y  después  que  está  el 
fruto  maduro,  inmediata- 
mente se  le  echa  la  hoz,  por- 
que llegó  ya  el  tiempo  de  la 
siega. 

30.  Y  proseguía  diciendo: 
¿  A  qué  cosa  compararemos 
atín   el   reino  de   Dios?    ¿o 


76 


EIv  SANTO  EVANGEI^IO 


con   qué   parábola   le   repre- 
sentaremos ? 

31.  Es  como  el  granito 
de  mostaza,  que  cuando  se 
siembra  en  la  tierra  es  la 
más  pequeña  entre  las  si- 
mientes que  hay  en  ella. 

32.  Mas  después  de  sem- 
brado, sube  y  se  hace  mayor 
que  todas  las  legumbres, 
y  echa  ramas  tan  grandes, 
que  las  aves  del  cielo  pue- 
den reposar  debajo  de  su 
sombra. 

33.  Con  muchas  parábo- 
las semejantes  a  ésta  les  pre- 
dicaba la  palabra  de  Dios, 
conforme  a  la  capacidad  de 
los  o3'entes. 

34.  Y  no  les  hablaba  sin 
parábolas ;  bien  es  verdad 
que  aparte  se  lo  descifraba 
todo  a  sus  discípulos. 

35.  En  aquel  mismo  día, 
siendo  ya  tarde,  les  dijo: 
Pasemos  a  la  ribera  de  en- 
frente. 

35.  Y  despidiendo  al  pue- 
blo, estando  Jesiís  como  es- 
taba en  la  barca,  se  hicieron 
con  él  a  la  vela;  y  le  iban 
acompañando  otros  varios 
barcos. 

37.  Levantóse  entonces 
una  gran  tempestad  de  vien- 
to, que  arrojaba  las  olas  en 
la  barca ;  de  manera  que  ya 
ésta  se  llenaba  de  agua. 

38.  Entre  tanto  él  estaba 
durmiendo  en  la  popa  sobre 
un  cabezal.  Despiertanle, 
pues,  y  le  dicen:  Maestro, 
¿no  se  te  da  nada  que  pe- 
rezcamos ? 

39.  Y'  él,  levantándose, 
amenazó  al  viento,  y  dijo  a 
la  mar:  Calla  tú,  sosiégate; 
v  al  instante  calmó  el  viento 


y  sobrevino  una  grande  bo- 
nanza. 

40.  Entonces  les  dijo:  ¿  De 
qué  teméis  ?  ¿  Cómo  no  te- 
néis fe  todavía  ?  Y  quedaron 
sobrecogidos  de  grande  es- 
panto, diciéndose  unos  a 
otros:  ¿  Quién  es  éste  a  quien 
aun  el  viento  y  la  mar  pres- 
tan obediencia  ? 


CAPÍTULO  V 
Jesús  sana  el  flujo  de  sangre. 

1.  Pasaron  después  al 
otro  lado  del  lago,  al  terri- 
torio de  los  gerasenos. 

2.  Apenas  desembarcado, 
le  salió  al  encuentro  un  ener- 
gúmeno salido  de  los  sepul- 
cros o  cuevas  sepulcrales  (1) . 

3.  El  cual  tenía  su  mo- 
rada en  ellos,  y  no  había 
hombre  que  pudiese  refre- 
narlo,  ni  aun   con  cadenas. 

4.  Pues  muchas  veces, 
aherrojado  con  grillos  y  con 
cadenas,  había  roto  las  ca- 
denas y  despedazado  los  gri- 
llos, sin  que  nadie  pudiese 
domarle. 

5.  Y  andaba  siempre  día 
y  noche  por  los  sepulcros  y 
por  los  montes,  gritando  y 
sajándose  con  agudas  pie- 
dras. 

6.  Este,  pues,  viendo  de 


(1)  San  Mateo  Ccap.  8,  vers,  28) 
dice  que  erau  dos  los  endemoniados: 
pero  San  Cláreos  y  San  Lncas  (8,  27) 
no  halilan  sino  de  uno,  que  era  más  fu- 
rioso, y  cuya  cui-aciónfué  más  notable. 
(S.  Juan  Orisóst.,  hom.  29  in  Matth.) 
O  porque  era  más  distinguido  y  más 
ilustre  en  aquella  región.  (San  Agus- 
tín, De  consens.  evang,.  cap.  24,) 
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lejos  a  Jesús,  corrió  a  él  y 
le  adoró. 

7.  Y  clamando  en  alta 
voz  dijo  :  ¿  Qué  tengo  yo  que 
ver  contigo,  Jesús,  Hijo  del 
Altísimo  Dios?  En  nombre 
del  mismo  Dios  te  conjuro 
que  no  me  atormentes. 

8.  Y  es  que  Jesús  le  de- 
cía: Sal,  espíritu  inmundo, 
sal  de  ese  hombre. 

9.  Y  preguntóle  Jesús: 
¿Cuál  es  tu  nombre?  Y  él 
respondió:  Mi  nombre  es  Le- 
gión, porque  somos  muchos. 

10.  Y  suplicábale  con 
ahinco  que  no  le  echase  de 
aquel  país. 

11.  Estaba  paciendo  en  la 
falda  del  monte  vecino  una 
gran  piara  de  cerdos. 

12.  Y  los  espíritus  infer- 
nales le  rogaban  diciendo: 
Envíanos  a  los  cerdos  para 
que  vayamos  y  estemos  den- 
tro de  ellos   (1). 

13.  Y  Jesús  se  lo  permi- 
tió al  instante.  Y  saliendo 
los  espíritus  inmundos,  en- 
traron en  los  cerdos",  y  con 
gran  furia  toda  la  j3Íara,  en 
que  se  contaban  al  pie  de  dos 
mil,  corrió  a  despeñarse  en 
el  mar,  en  donde  se  anega- 
ron todos. 

14.  Los  que  los  guarda- 
ban se  hujeron,  y  trajeron 
las  nuevas  a  la  ciudad  y  a 
las  alquerías.  Las  gentes  sa- 
lieron a  ver  lo  acontecido. 

15.  Y  llegando  adonde 
estaba  Jesús,  ven  al  que  an- 
tes era  atormentado  del  de- 
monio, sentado,  vestido  y  en 


(1)  De  aquí  infis^re  San  Ataiiasio  (ia 
vita  sancti  Antón.)  que  ni  aun  a  los 
puercos  pueden  hacer  violencia  los  de- 
monios si  Dios  no  lo  permite.    | 


su  sano  juicio,   y  quedaron 
espantados. 

16.  Los  que  se  habían  ha- 
llado presentes  les  contaron 
lo  que  había  sucedido  al  en- 
demoniado, y  el  azar  de  los 
cerdos. 

17.  Y  temiendo  nuevas 
pérdidas,  comenzaron  a  ro- 
garle que  se  retirase  de  sus 
términos. 

18.  Y  al  ir  Jesús  a  embar- 
carse, se  puso  a  suplicarle 
el  que  había  sido  atormen- 
tado del  demonio  que^le  ad- 
mitiese en  su  compañía. 

19.  Mas  Jesús  no  le  ad- 
mitió, sino  que  le  dijo:  Vete 
a  tu  casa  y  con  tus  parien- 
tes, y  anuncia  a  los  tuyos  la 
gran  merced  que  te  ha_  he- 
cho el  Señor,  y  la  misericor- 
dia que  ha  usado  contigo. 

20.  Fuese  aquel  hombre, 
}■  empezó  a  publicar  por  el 
distrito  de  Decápoli  cuántos 
beneficios  había  recibido  de 
Jesús,  y  todos  quedaban  pas- 
mados. 

21.  Habiendo  pasado  Je- 
sús otra  vez  con  el  barco  a 
la  opuesta  orilla,  concurrió 
gran  muchedumbre  de  gen- 
te a  su  encuentro;  y  estan- 
do todavía  en  la  ribera  del 
mar, 

22.  Vino  en  busca  de  él 
uno  de  los  arquisinagogos, 
llamado  Jairo,  el  cual  luego 
que  le  vio  se  arrojó  a  sus 
pies   (1). 

23.  Y  con  muchas  instan- 
cías  le  hacía  esta  súplica:  Mi 
hija  está  a  los  últimos;  ven 

(l)  Arquisinagofjos  \\íWLaba.n  a  los 
que  presidian  en  las  juntas  que  se  te- 
nían eu  la  sinagoga. 
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3'   pou   sobre    ella    tu    mano 
para  que  sane  y  viva. 

24.  Fuese  Jesús  con  él, 
y  en  su  seguimiento  mucho 
tropel  de  gente  que  le  apre- 
taba, 

25,  En  esto  una  mujer 
que  padecía  flujo  de  sangre 
doce  años  bacía, 

26.  Y  había  sufrido  mu- 
cho en  mano  de  varios  mé- 
dicos, y  gastado  toda  su  ha- 
cienda sin  el  menar  alivio, 
antes  lo  pasaba  peor; 

27.  Oída  la  fama  de  Je- 
sús, se  llegó  por  detrás  en- 
tre la  muchedumbre  de  gen- 
te, y  tocó  su  ropa, 

28.  Diciendo  para  consi- 
go: Como  llegue  a  tocar  su 
vestido,  sanaré. 

29.  En  efecto,  de  repente 
aquel  manantial  de  sangre 
se  le  secó,  y  percibió  en  su 
cuerpo  que  estaba  \a  cura- 
da de  su  enfermedad. 

30,  Al  mismo  tiempo  Je 
sus,  conociendo  la  virtud 
que  había  salido  de  sí,  vuel- 
to a  los  circunstantes,  decía: 
;  Quién  ha  tocado  mi  ves- 
tido ? 

31,  A  lo  que  respondían 
los  discípulos  :  ¿  Estás  vien- 
do la  gente  que  te  compri- 
me por  todos  lados,  y  dices: 
quién  me  ha  tocado  ? 

32,  Mas  Jesús  proseguía 
mirando  a  todos  lados  para 
distinguir  la  persona  que  ha- 
bía hecho  esto. 

33,  Entonces  la  mujer, 
sabiendo  lo  que  había  expe- 
rimentado en  sí  misma,  me- 
drosa \'  temblando  se  des- 
cubrió, y  postrándose  a  sus 
pies,  le  confesó  toda  la  ver- 
dad. 


34.  Él  entonces  le  dijo: 
Hija,  tu  fe  te  ha  curado;  ve- 
te en  paz,  y  queda  libre  de 
tu  mal, 

35.  Estando  aún  hablan- 
do, llegaron  de  casa  del  jefe 
de  la  sinagoga  a  decirle  a 
éste:  Murió  ya  tu  hija,  ¿pa- 
ra qué  cansar  en  vano  al 
Maestro  ? 

36.  Mas  Jesús,  oyendo  lo 
que  decían,  dijo  al"  jefe  de 
la  sinagoga:  No  temas,  ten 
fe  solamente. 

37.  Y  no  permitió  que  le 
siguiese  ninguno,  fuera  de 
Pedro,  y  Santiago,  y  Juan  el 
hermano  de  Santiago. 

38.  Llegados  que  fueron 
a  casa  del  jefe  de  la  sinago- 

I  ga,  ve  la  confusión  y  los 
grandes  lloros  3'  alaridos  de 
aquella  gente. 

39.  Y  entrando  dentro, 
les  dice:  ¿  De  qué  os  afligís 
tanto  y  lloráis  ?  La  mucha- 
cha no  está  muerta,  sino 
dormida. 

40.  Y  se  burlaban  de  él, 
sabiendo  bien  lo  contraño. 
Pero  Jesús,  haciéndoles  salir 
a  todos  fuera,  tomó  consigo 
al  padre  3^  a  la  madre  de  la 
muchacha,  y  a  los  tres  dis- 
cípulos que  estaban  con  él, 
y  entró  adonde  la  muchacha 
estaba  echada. 

41.  Y  tomándola  de  la 
mano  le  dice :  Taeitha  cumi; 
es  decir:  Muchacha,  leván- 
tate  (3-0  te  lo  mando). 

42.  Inmediatamente  se 
puso  en  pie  la  muchacha  3' 
echó  a  andar,  pues  tenía  3^a 
doce  años,  con  lo  que  que- 
daron poseídos  del  mayor 
asombro. 

43.  Pero  Jesús  les  mandó 
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muy  estrechamente  que  pro- 
curaran que  nadie  lo  supie- 
ra; y  dijo  que  diesen  de  co- 
mer a  la  muchacha. 


CAP1TUI.O  VI 
Camina  el  Señor  sobre  las  aguas. 

1.  Partido  de  aquí,  se  fué 
a  su  patria  (1) ;  y  le  seguían 
sus  discípulos. 

2.  Llegado  el  sábado,  co- 
menzó a  enseñar  en  la  sina- 
goga ;  y  muchos  de  los  oyen- 
tes, admirados  de  su  sabidu- 
ría, decían :  ¿  De  dónde  saca 
éste  todas  estas  cosas  que 
dice?  ¿Y  qué  sabiduría  es 
esta  que  se  le  ha  dado?  ¿Y 
de  dónde  tantas  maravillas 
como  obra  ? 

3.  ¿No  es  éste  aquel  ar- 
tesano, hijo  de  María,  pri- 
mo hermano  de  Santiago,  y 
de  José,  y  de  Judas,  y  de 
Simón?  ¿Y  sus  primas  her- 
manas no  moran  aquí  entre 
nosotros  ?  Y  estaban  escan- 
dalizados de  él  por  la  hu- 
mildad de  su  nacimiento  (2). 

4.  Mas  Jesús  les  decía: 
Cierto  que  ningún  profeta 
está  sin  honor  o  estimación, 
sino  en  su  patria,  en  su  casa 
y  en  su  parentela. 

5.  Por  lo  cual  no  podía 
obrar  allí  milagro  alguna 
grande.   Curó  solamente  al- 


(1)  Nazaret,  donde  se  había  criado. 

(2)  Estos  eran  hijos  de  María,  her- 
mana de  Nuestra  Señora,  y  consobrinos 
o  primos  de  Jesucristo,  los  que  se  ha 
dicho  ya  en  el  Evangelio  de  San  Mateo 
que  la  Escritura  suele  llamar  hennanos. 
(S.  Jerón.,  lib.  adversus  Helv.) 


gunos   pocos   enfermos,    im- 
poniéndoles  las   manos    (1). 

6.  Y  admirábase  de  la  in- 
credulidad de  aquellas  gen- 
tes, y  andaba  predicando 
por  todas  las  aldeas  del  con- 
torno. 

7.  Y  habiendo  convoca- 
do a  los  doce,  comenzó  a  en- 
viarlos de  dos  en  dos  a  pre- 
dicar, dándoles  potestad  so- 
bre los  espíritus  inmundos. 

8.  Y  les  mandó  que  nada 
se  llevasen  para  el  camino, 
sino  el  solo  báculo  o  bor- 
dón; no  alforja,  no  pan,  ni 
dinero  en  el  cinto,  o  faja. 

9.  Con  sólo  un  calzado  de 
sandalias,  y  sin  muda  de  dos 
túnicas   (2) , 

10.  Advertíales  asimismo: 
Donde  quiera  que  tomareis 
posada,  estaos  allí  hasta  sa- 
lir del  lugar. 

11.  Y  donde  quiera  que 
os  desecharen,  ni  quisieren 
escucharos,  retirándoos  de 
allí,  sacudid  el  polvo  de 
vuestros  pies,  en  testimonio 
contra  ellos. 

12.  De  esta  suerte  salie- 
ron a  predicar,  exhortando 
a  todos  a  que  hiciesen  peni- 
tencia; 


(1)  No  por  falta  de  poder,  sino  por- 
que la  incredulidad  es  un  estorbo  que 
detiene  las  gracias  y  misericordias  de 
Dios. 

(2)  Las  dificultades,  más  bien  apa- 
rentes que  reales,  suscitadas  con  oca- 
sión de  estos  versículos  8  y  9,  se  resuel- 
ven con  tener  en  cuenta  el  espíritu  de 
estas  prescripciones,  en  las  cuales  nues- 
tro Señor  manda  a  sus  apóstoles  estar 
expeditos  y  desemharazculos  de  todo  lo 
superfino.  En  un  librito  de  esta  índole, 
nos  contentaremos  con  remitir  a  los 
intérpretes,  vgr.  Máldonado,  Knabeti- 
baiier. 
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13.  Y  lanzaban  muchos 
demonios,  y  ungían  a  mu- 
chos enfermos  con  óleo  y 
los  sanaban. 

14.  Oyendo  estas  cosas 
el  rey  Herodes  (pues  se  ha- 
bía hecho  ya  célebre  el  nom- 
'ore  de  Jesús),  decía:  Sin 
duda  que  Juan  Bautista  ha 
resucitado  de  entre  los  niuer- 
tos;  y  por  eso  tiene  la  virtud 
de  hacer  milagros. 

15.  Otros  decían:  No  es 
sino  Elias.  Otros,  empero: 
Este  es  un  profeta  igual  a 
los  principales  profetas. 

16.  Mas  Herodes,  habien- 
do oído  esto,  dijo:  Este  es 
aquel  Juan  a  quien  j'o  man- 
dé cortar  la  cabeza^  el  cual 
ha  resucitado  de  entre  los 
muertos. 

17.  Porque  es  de  saber 
que  el  dicho  Herodes  había 
enviado  a  prender  a  Juan,  y 
le  aherrojó  en  la  cárcel  por 
amor  de  Herodías,  mujer  de 
su  hermano  Filipo,  con  la 
cual  se  había  casado. 

18.  Porque  Juan  decía  a 
Herodes :  No  te  es  lícito  te- 
ner por  mujer  a  la  que  lo  es 
de  tu  hermano. 

19.  Por  eso  Herodías  le 
armaba  asechanzas  y  desea- 
ba quitarle  la  vida;  pero  no 
podía  conseguirlo, 

20.  Porque  Herodes,  sa- 
biendo que  Juan  era  un  va- 
rón justo  y  santo,  le  temía  y 
miraba  con  respeto,  y  hacía 
muchas  cosas  por  su  conse- 
jo, V  le  oía  con  gusto. 

21.  Mas,  en  fin,  Uegó  un 
día  favorable  al  designio  de 
Herodías,  en  que  por  la  fies- 
ta del  nacimiento  de  Hero- 
des convidó  éste  a  cenar  a 


I  los  grandes  de  su  corte,  y  a 
i  los  primeros  capitanes  de 
I  sus  tropas,  y  a  la  gente  prin- 
i  cipal  de  Galilea. 
;  22.  Entró  la  hija  de  He- 
;  rodías,  bailó,  y  agradó  tanto 
I  a  Herodes  y  a  los  convida- 
I  dos,  que  dijo  el  rey  a  la  mu- 
¡  chacha:  Pídeme  cuanto  qui- 
I   sieres,  que  te  lo  daré; 

23.  Y  le  añadió  con  jura- 
'  mentó :  Sí,  te  daré  todo  lo 
!  que  me  pidas,  aunque  sea 
I   la  mitad  de  mi  reino. 

24.  Y  habiendo  ella  sali- 
j   do,  dijo  a  su  madre :   ¿  Qué 

I  pediré  ?  Respondióle :  La  ca- 
i  beza  de  Juan  Bautista. 
!  25.  Y  volviendo  al  ins- 
tante a  toda  prisa  adonde 
'  estaba  el  rey,  le  hizo  esta 
:  demanda:  Quiero  que  me 
I  des  luego  en  una  fuente  la 
:  cabeza  de  Juan  Bautista. 
I  26.  El  rey  se  puso  triste; 
¡  mas  en  atención  al  impío 
I  juramento,  y  a  los  que  esta- 
í  ban  con  él  a  la  mesa,  no  qui- 
so disgustarla  (1). 

27.  Sino  que  enviando  un 
alabardero,  mandó  traer  la 
cabeza  de  Juan  en  una  fuen- 
te. El  alabardero,  pues,  le 
cortó  la  cabeza  en  la  cárcel, 

28.  Y  trájola  en  una  fuen- 
te, y  se  la  entregó  a  la  mu- 
chacha, que  se  la  dio  a  su 
madre. 

29.  Lo  cual  sabido,  vinie- 
ron sus  discípulos  y  cogie- 

(1)  Lo  que  de  suyo  es  ilícito,  no  se 
liace  lícito  por  el  juramento;  así,  Hero- 
des uo  podía  conceder  la  petición  sin 
ser  homicida;  pero  se  vaÜó  del  pretexto 
de  la  piedad  para  ser  impío,  y  de  la 
capa  de  atención  con  los  convidados 
para  hacerlos  cómplices  de  su  delito. 
(S.  Jerón.,  in  hunc  loe.) 
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ion  su  cuerpo  y  le  dieron  se- 
pultura. 

30.  Ivos  apóstoles,  pues, 
de  vuelta  de  su  misión,  re- 
uniéndose con  Jesús,  le  die- 
ron cuenta  de  todo  lo  que 
habían  hecho  y  enseñado. 

31.  Y  él  les"  dijo:  Venid  a 
retiraros  conmigo  en  un  lu- 
gar solitario,  y  reposaréis  un 
poquito;  porque  eran  tantos 
los  yentes  y  vinientes,  que 
ni  aun  tiempo  de  comer  les 
dejaban. 

32.  Embarcándose,  pues, 
fueron  a  buscar  un  lugar  de- 
sierto para  estar  allí   solos. 

33.  Mas  como  al  irse  los 
vieron  y  observaron  muchos, 
de  todas  las  ciudades  veci- 
nas acudieron  por  tierra  a 
aquel  sitio,  y  llegaron  antes 
que  ellos. 

34.  En  desembarcando, 
vio  Jesús  la  mucha  gente 
que  le  aguardaba,  yenter- 
neciéronsele  con  tal  vista  las 
entrañas;  porque  andaban 
como  ovejas  sin  pastor;  y 
así  se  puso  a  instruirlos  en 
muchas  cosas. 

35.  Pero  haciéndose  ya 
mu5'  tarde,  se  llegaron  a  él 
sus  discípulos,  y  le  dijeron: 
Este  es  un  lugar  desierto,  y 
ya  es  tarde: 

36.  Despáchalos,  a  fin  de 
que  vayan  a  las  alquerías  y 
aldeas  cercanas  a  comprar 
qué  comer. 

37.  Mas  él  les  respondió: 
Dadles  vosotros  de  comer. 
Y  ellos  le  replicaron:  Vamos, 
pues,  y  bien  es  menester  que 
gastemos  doscientos  dena- 
rios  para  comprar  panes  si 
les  habemos  de  dar  algo  de 
Qomer. 


38.  Díj  oles  Jesús :  ¿  Cuán- 
tos panes  tenéis  ?  Id  y  mi- 
radlo. Habiéndolo  visto,  le 
dicen:  cinco  y  dos  peces. 

39.  Entonces  les  mandó 
que  hiciesen  sentar  a  todos 
sobre  la  hierba  verde,  divi- 
didos en  cuadrillas. 

40.  Así  se  sentaron  re- 
partidos en  cuadrillas,  de 
ciento  en  ciento,  y  de  cin- 
cuenta en  cincuenta. 

41.  Después,  tomados  los 
cinco  panes  y  los  dos  peces, 
levantando  los  ojos  al  cielo 
los  bendijo;  y  partió  los  pa- 
nes y  diólos  a  sus  discípulos 
para  que  se  los  distribuye- 
sen; igualmente  repartió  los 
dos  peces  entre  todos. 

42.  Y  todos  comieron,  y 
se  saciaron. 

43.  Y  de  lo  que  sobró  re- 
cogieron los  discípulos  doce 
canastos  llenos  de  pedazos 
de  pan  y  de  los  peces. 

44.  Y  eso  que  los  que  co- 
mieron fueron  cinco  mil 
hombres, 

45.  Inmediatamente  obli- 
gó a  sus  discípulos  a  subir 
en  la  barca  para  que  pasasen 
antes  que  él  al  otro  lado  del 
lago,  hacia  Betsaida,  mien- 
tras él  despedía  al  pueblo. 

46.  Así  que  le  despidió, 
retiróse  a  orar  en  el  monte. 

47.  Venida  la  noche,  la 
barca  estaba  en  medio  del 
mar,  y  él  solo  en  tierra. 

I  48.  Desde  donde  viéndo- 
!  los  remar  con  gran  fatiga 
I  (por  cuanto  el  viento  les  era 
i  contrario),  a  eso  de  la  cuar- 
i  ta  vela  de  la  noche  vino  ha- 
1  cia  ellos  caminando  sobre  el 
I  mar,  e  hizo  ademán  de  pasar 
i  adelante. 
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49.  Mas  ellos,  como  le 
vieron  caminar  sobre  el  mar, 
pensaron  que  era  alguna  fan- 
tasma, y  levantaron  el  grito; 

60.  Porque  todos  le  vie- 
ron y  se  asustaron.  Pero  Je- 
sús íes  habló  luego,  y  dijo: 
Buen  ánimo:  soy  j'o,  no  te- 
néis que  temer. 

51.  Y  se  metió  con  ellos 
en  la  barca,  y  echóse  al  ins- 
tante el  viento.  Con  lo  cual 
quedaron  mucho  más  asom- 
brados. 

52.  Y  es  que  no  habían 
hecho  reflexión  sobre  el  mi- 
lagro de  los  panes;  porque 
su  corazón  estaba  aún  ofus- 
cado. 

53.  Atravesado,  pues,  el 
lago,  arribaron  a  tierra  de 
Genezaret,  y  abordaron  allí. 

54.  Apenas  desembarca- 
ron, cuando  luego  fué  cono- 
cido. 

55.  Y  recorriendo  toda  la 
comarca  entera,  empezaron 
las  gentes  a  sacar  en  andas 
a  todos  los  enfermos,  lleván- 
dolos adonde  oían  que  pa- 
raba. 

56.  Y  doquiera  que  llega- 
ba, fuesen  aldeas,  o  alque- 
rías, o  ciudades,  ponían  los 
enfermos  en  las  calles,  su- 
plicándole que  les  dejase  to- 
car siquiera  el  ruedo  de  su 
vestido;  y  todos  cuantos  le 
tocaban  quedaban  sanos. 

CAPÍTULO   VII 
La  Siró  fenicia. 

1.  Acercáronse  a  Jesús 
los  fariseos  y  algunos  de  los 
escribas  venidos  de  Jerusa- 
lén. 


2.  Y  habiendo  observado 
que  algunos  de  sus  discípu- 
los comían  con  manos  in- 
mundas, esto  es,  sin  habér- 
selas lavado,  se  lo  vitupe- 
raron. 

3.  (Porque  los  fariseos, 
como  todos  los  judíos,  nun- 
ca comen  sin  lavarse  a  me- 
nudo las  manos,  siguiendo 
la  tradición  de  sus  mayores; 

4.  Y  si  han  estado  en  la 
plaza,  no  se  ponen  a  comer 
sin  lavarse  primero;  y  obser- 
van muy  escrupulosamente 
otras  muchas  ceremonias 
que  han  recibido  por  tradi- 
ción, como  las  purificaciones 
o  lavatorios  de  los  vasos,  de 
las  jarras,  de  los  utensilios 
de  metal,  y  de  los  lechos.) 

5.  Preguntábanle,  pues, 
los  escribas  y  fariseos :  ¿  Por 
qué  razón  tus  discípulos  no 
se  conforman  con  la  tradi- 
ción de  los  antiguos,  sino 
que  comen  sin  lavarse  las 
manos? 

6.  Mas  Jesús  les  dio  esta 
respuesta :  ¡  Oh,  hipócritas, 
bien  profetizó  de  vosotros 
Isaías  en  lo  que  dejó  escrito: 
Este  pueblo  me  honra  con 
los  labios,  pero  su  corazón 
está  bien  lejos  de  mí ! 

7.  En  vano,  pues,  me 
honran  enseñando  doctrinas 
y  ordenanzas  de  hombres. 

8.  Porque  vosotros,  de- 
jando el  mandamiento  de 
Dios,  observáis  con  escrupu- 
losidad la  tradición  de  los 
hombres  en  lavatorios  de  ja- 
rros y  de  vasos,  y  en  otras 
muchas  cosas  semejantes 
que  hacéis. 

9.  Y  añadíales:  Bellamen- 
te  destruís   el  precepto  de 
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Di.,s   para  observar  vuestra 
tradición. 

30.  Porque  Moisés  dijo: 
HoTira  a  tu  padre  y  a  tu  ma- 
dre, asistiéndoles  en  todo;  y: 
Quien  maldijere  al  padre  o 
a  la  madre,  muera  sin  re- 
medio. 

11.  Vosotros,  al  contra- 
rio, decís :  Si  uno  dice  a  su 
padre  o  a  su  madre :  cual- 
quier COREAN  (esto  es,  el 
don)  que  yo  ofrezca  a  Dios 
por  mí,  cederá  en  tu  prove- 
cho  (1). 

12.  Queda  con  esto  des- 
obligado de  hacer  más  a  fa- 
vor de  su  padre  o  de  su 
madre ; 

13.  Aboliendo  así  la  pala- 
bra de  Dios  por  una  tradi- 
ción inventada  por  vosotros 
mismos;  y  a  este  tenor  ha- 
céis muchas  otras  cosas. 

14.  Entonces,  llamando 
de  nuevo  la  atención  de  el 
pueblo,  les  decía :  Escuchad- 
me todos,  y  entendedlo  bien: 

15.  Nada  de  afuera  que 
entra  en  el  hombre,  puede 
hacerle  inmundo;  mas  las 
cosas  que  proceden  o  salen 
del  hombre,  esas  son  las  que 
dejan  mácula  en  el  hom- 
bre (2). 

16.  Si  hay  quien  tenga 
oídos  para  oir  esto,  óigalo 
y  entiéndalo. 

17.  Después  que  se  hubo 
retirado  de  la  gente  y  entró 
en  casa,  sus  discípulos  le 
preguntaban  la  significación 
de  esta  parábola. 

18.  Y  él  les  dijo:  ¡Qué! 
¿  También     vosotros     tenéis 

(1)  Véase  a  S.  Mat.  cap.  ]  5,  vers.  6. 

(2)  Véase  S.  Mat., cap.  15,  vera.  11. 


tan  poca  inteligencia  ?  ¿  Pues 
no  comprendéis  que  todo  lo 
que  de  afuera  entra  en  el 
hombre  no  es  capaz  de  con- 
taminarle, 

19.  Supuesto  que  nada  de 
esto  entra  en  su  corazón,  si- 
no que  va  a.  parar  en  el  vien- 
tre, de  donde  sale  con  todas 
las  heces  de  la  comida  y  se 
echa  en  lugares  secretos  ? 

20.  Mas  las  cosas,  decía, 
que  salen  del  corazón  del 
hombre,  esas  son  las  que 
manchan  al  hombre. 

21.  Porque  de  lo  interior 
del  corazón  del  hombre  es 
de  donde  proceden  los  ma- 
los_  pensamientos,  los  adul- 
terios, las  fornicaciones,  los 
homicidios, 

22.  Los  hurtos,  las  avari- 
cias, las  malicias,  los  frau- 
des, las  deshonestidades,  la 
envidia  y  mala  intención,  la 
blasfemia  o  maledicencia,  la 
soberbia,  la  estupidez  o  la 
sin  razón. 

23.  Todos  estos  vicios 
proceden  del  interior,  y  esos 
son  los  que  manchan  al 
hombre. 

24.  Partiendo  de  aquí,  se 
dirigió  hacia  los  confines  de 
Tiro  y  de  Sidón,  y  habiendo 
entrado  en  una  casa,  desea- 
ba que  nadie  supiese  que  es- 
taba allí;  mas  no  pudo  en- 
cubrirse (1) . 


(l)  Si  Jesucristo  hubiera  querido 
absoluta  y  eficazmente  ocultarse,  se  hu- 
biera ocultado,  pero  no  lo  quiso,  sino, 
como  se  explica  x  los  teólogos,  con  vo- 
limtad  de  signo,  esto  es,  obró  como  si 
lo  quisiera;  mandando  a  sus  discípulos 
que  no  publicaran  su  llegada;  pero  al 
mismo  tiempo  bacía  que  su  fama  lo  dea- 
cubriese.  (Duham.  Calmet.,  Natai  Alex.) 
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25.  Porque  luego  que  lo 
supo  una  mujer,  cuya  hija 
estaba  poseída  del  espíritu 
inmundo,  entró  dentro,  y  se 
arrojó  a  sus  pies. 

26.  Era  esta  mujer  gen- 
til, y  sirofenicia  de  nación; 
y  le  suplicaba  que  lanzase 
de  su  hija  al  demonio. 

27.  píjola  Jesús:  Aguarda 
que  primero  se  sacien  los 
hijos;  que  no  parece  bien 
hecho  el  tomar  el  pan  de  los 
hijos  para  echarlo  a  los  pe- 
rros. 

28.  A  lo  que  replicó  ella, 
y  dijo:  Es  verdad.  Señor; 
pero  a  lo  menos  los  cacho- 
rrillos comen  debajo  de  la 
mesa  las  migajas  que  dejan 
caer  los  hijos. 

29.  Di  jola  entonces  Jesús: 
Por  eso  que  has  dicho,  anda, 
ve,  que  ya  el  demonio  salió 
de  tu  hija. 

30.  Y  habiendo  vuelto  a 
su  casa,  halló  a  la  muchacha 
reposando  sobre  la  cama,  y 
libre  ya  del  demonio. 

31.  Dejando  Jesús  otra 
vez  los  confines  de  Tiro,  se 
fué  por  los  de  Sidón  hacia  el 
mar  de  Galilea,  atravesando 
el  territorio  de  Decápoli. 

32.  Y  presentáronle  un 
hombre  sordo  y  mudo,  su- 
plicándole que  pusiese  sobre 
él  su  mano  para  curarle. 

33.  Y  apartándole  Jesús 
del  hullicio  de  la  gente,  le 
metió  los  dedos  en  las  ore- 
jas, y  con  la  saliva  le  tocó 
la  lengua. 

34.  Y  alzando  los  ojos  al 
cielo,  arrojó  un  suspiro  y  dí- 
jole:  Efeta,  que  quiere  de- 
cir: abrios. 

35.  Y  al  momento  se  le 


abrieron  los  oídos,  y  se  le 
soltó  el  impedimento  de  la 
lengua,  y  hablaba  clara- 
mente. 

36.  Y  mandóles  que  no  lo 
dijeran  a  nadie.  Pero  cuanto 
más  se  lo  mandaba,  con  tan- 
to mayor  empeño  lo  publi- 
caban. 

37.  Y  tanto  más  crecía  su 
admiración,  y  decían:  Todo 
lo  ha  hecho  bien:  él  ha  he- 
cho oir  a  los  sordos  y  hablar 
a  los  mudos. 


CAPÍTULO  VIII 

fcsucrisio  da  de  comer  a  cuatro 
mil  hombres. — Da  visía  a  un 
ciego,— Pedro  confiesa  la  divi- 
nidad de  Jesucristo. 

1.  Por  aquellos  días,  ha- 
biéndose juntado  otra  vez 
un  gran  concurso  de  gentes 
alrededor  de  Jesús,  y  no  te- 
niendo qué  comer,  convoca- 
dos sus  discípulos,  les  dijo: 

2.  Me  da  compasión  esta 
multitud  de  gentes,  porque 
hace  ya  tres  días  que  están 
conmigo,  y  no  tienen  qué 
comer. 

3.  Y  si  los  envío  a  sus  ca- 
sas en  ayunas,  desfallecerán 
en  el  camino ;  pues  algunos 
de  ellos  han  venido  de  lejos. 

4.  Respondiéronle  sus 
discípulos  :  Y  ¿  cómo  podrá 
nadie  en  esta  soledad  procu- 
rarles  pan   en   abundancia  ? 

4.  Él  les  preguntó:  ¿  Cuán- 
tos panes  tenéis  ?  Respondie- 
ron: Siete. 

6.  Entonces  mandó  Jesús 
a  la  gente  que  se  sentara  en 
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tierra;  y  tomando  los  siete 
panes,  dando  gracias,  los 
partió ;  y  débaselos  a  sus 
discípulos  para  que  los  dis- 
tribuyesen entre  las  gentes, 
y  se  los  repartieron. 

7.  Tenían  además  algu- 
nos pececillos;  bendí jólos 
también,  y  mandó  distribuír- 
selos. 

8.  Y  comieron  hasta  sa- 
ciarse; y  de  las  sobras  reco- 
gieron siete  espuertas. 

9.  Siendo  al  pie  de  cuatro 
mil  los  que  habían  comido. 
Bn_  seguida  Jesús  los  des- 
pidió. 

10.  E  inmediatamente, 
embarcándose  con  sus  discí- 
pulos, pasó  al  territorio  de 
D>"lmanuta. 

11.  De  donde  salieron  los 
fariseos,  y  empezaron  a  dis- 
putar con  él,  pidiéndole,  con 
el  fin  de  tentarle,  les  hiciese 
ver  algún  prodigio  del  cielo. 

12.  JSIas  Jesús,  arrojando 
un  suspiro  de  lo  íi:timo  del 
corazón,  dijo:  ¿Por  qué  pe- 
dirá esta  raza  de  hombres 
un  prodigio?  En  verdad  os 
digo,  que  a  esa  gente  no  se 
le  dará  el  prodigio  que  pre- 
tende. 

13.  Y  dejándolos,  se  em- 
barcó otra  vez,  pasando  a  la 
ribera  opuesta. 

14.  Habíanse  olvidado  los 
discípulos  de  hacer  provi- 
sión de  pan,  ni  tenían  más 
que  un  solo  pan  con.-'go  en 
la  barca. 

15.  Y  Jesús  los  amones- 
taba diciendo:  Estad  alerta 
y  guardaos  de  la  levadura  de 
los  fariseos  y  de  la  levadura 
de  Herodes. 

16.  Mas  ellos,  discurrien- 


do entre  sí,  se  decían  uno  al 
otro:  En  verdad  que  no  he- 
mos tomado  pan. 

17.  Lo  cual,  habiéndolo 
conocido  Jesús,  les  dijo: 
¿  Qué  andáis  discurriendo  so- 

j   bre  que  no  tenéis  pan  ?  ¡  To- 

I  da  vía  estáis  sin  conocimiento 

'   ni    inteligencia !    ¡  Aún    está 

oscurecido  vuestro  corazón  ! 

18.  ¡Tendréis  siempre  los 
ojos  sin  ver,  y  los  oídos  sin 
percibir !  No  os  acordáis  ya, 

19.  De  cuando  repartí 
cinco  panes  entre  cinco  mil 
hombres,  ¿  cuántos  cestos  lle- 
nos de  las  sobras  recogisteis 
entonces?  Dícenle:  Doce. 

20.  Pues  cuando  5^0  dividí 
siete  panes  entre  cuatro  mil, 
¿  cuántas  espuertas  sacasteis 
de  los  fragmentos  que  sobra- 
ron? Dícenle:  vSiete. 

21.  ¿Y  cómo  es,  pues,  les 
añadió,  que  todavía  no  en- 
tendéis lo  que  os  decir  ?  (1) . 

22.  _  Habiendo  llegado  a 
Betsaida,  presentáronle  un 
ciego,    suplicándole    que    lo 

j   tocase. 

I       23.     Y  él,   cogiéndole  por 

I  la  mano,  le  sacó  fuera  de  la 

I   aldea,  5^  echándole  saliva  en 

!   los  ojos,  puestas  sobre  él  las 

!   manos,   le  preguntó  si  veía 

I   algo: 

j       24.     El  ciego,  abriendo  los 

¡   ojos,  dijo:  Veo  andar  a  unos 

i   hombres,    que    me    parecen 

I    como  árboles. 

¡       25.     Púsole     segunda     vez 

¡   las  manos  sobre  los  ojos,  y 

\   empezó  a   ver  mejor;  y,  fi- 

\   nalmente,    recobró   la  vista. 


!        (1)    Porque  no  le?  hablaba  de  panes, 
j    sino  de  la  levadura,  esto  es,  de  la  doc- 
;    trina  de  los  fariseos.  (San  Mateo,  capí- 
tulo 16,  vers.  12.) 
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de    suerte    que    veía    cía  la- 
mente todos  los  objetos. 

26.  Con  lo  ^ue  le  remitió 
a  su  casa,  diciendo:  Vete  a 
tu  casa,  y  si  entras  en  el  lu- 
gar, no  lo  digas  a  nadie. 

27.  Desde  allí  partió  Je- 
sús con  sus  discípulos  por 
las  aldeas  comarcanas  de 
Cesárea  de  Filipo;  y  en  el 
camino  les  hizo  esta  pregun- 
ta: ¿Quién  dicen  los  hom- 
bres que  soy  yo  ? 

28.  Respondiéronle:  Quién 
dice  que  Juan  Bautista; 
quién  Elias;  y  otros,  en  fin, 
que  eres  como  uno  de  los 
antiguos  profetas. 

29.  Díceles  entonces:  ¿Y 
vosotros,  quién  decís  que 
soy  yo?  Pedro,  respondien- 
do por  todos,  le  dice:  Tú  eres 
el  Cristo  o  Mesías. 

30.  Y  les  prohibió  rigu- 
rosamente el  decir  esto  de 
él  a  ninguno,  hasta  que  fue- 
se la  ocasión  de  publicarlo. 

31.  Y  comenzó  a  decla- 
rarles cómo  convenía  que  el 
Hijo  del  hombre  padeciese 
mucho,  y  fuese  desechado 
por  los  príncipes  de  los 
sacerdotes,  y  por  los  escri- 
bas, V  que  fuese  muerto,  y 
que  resucitase  a  los  tres 
días. 

32.  Y  hablaba  de  esto 
muy  claramente.  Pedro  en- 
tonces, tomándole  aparte, 
comenzó  a  reprenderle  res- 
petuosamente. 

33.  Pero  Jesús  vuelto 
contra  él  y  mirando  a  sus 
discípulos  para  que  atendie- 
sen bien  a  la  corrección,  re- 
prendió ásperamente  a  Pe- 
dro, diciendo:  Quítateme  de 
delante,  Satanás,  porque  no 


te  saboreas  en  las  cosas  de 
Dios,  sino  en  las  de  los 
hombres. 

34.  Después,  convocando 
al  pueblo  con  sus  discípu- 
los, les  dijo  a  todos:  si  al- 
guno quiere  venir  en  pos 
de  mí,  niegúese  a  sí  mismo, 
y  cargue  con  su  cruz,  y  sí- 
game. 

35.  Pues  quien  quisiera 
salvar  su  vida  a  costa  de  su 
fe,  la  perderá  para  siempre; 
mas  quien  perdiere  su  vida 
por  amor  de  mí  y  del  Evan- 
gelio, la  pondrá  en  salvo 
eternamente. 

36.  Por  cierto,  ¿de  qué 
le  servirá  a  un  hombre  el 
ganar  el  mundo  entero,  si 
pierde  su  alma? 

37.  Y  una  vez  perdida, 
¿  por  qué  cambio  podrá  res- 
catarla ? 

38.  Ello  es  que  quien  se 
avergonzare  de  mí  y  de  mi 
doctrina  en  medio  de  esta 
nación  adúltera  y  pecadora, 
igualmente  se  avergonzará 
de  él  el  Hijo  del  hombre 
cuando  venga  en  la  gloria 
de  su  Padre,  acompañado 
de  los  santos  ángeles. 

39.  Y  les  añadió:  En  ver- 
dad os  digo,  que  algunos  de 
los  que  aquí  están  no  han 
de  morir  sin  que  vean  la  lle- 
gada del  reino  de  Dios,  o  al 
Hijo  del  hombre  en  su  ma- 
jestad. 


CAPÍTULO   IX 

Transfiguración  del  Señor, 

1.  Seis  días  después  to- 
mó Jesús  consigo  a  Pedro,  y 
a  Santiago,  y  a  Juan;  y  con- 
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(lujólos  solos  a  un  elevado 
monte,  en  lugar  apartado,  y 
se  transfiguro  en  presencia 
de  ellos; 

2.  De  forma  que  sus  ves- 
tidos aparecieron  resplande- 
cientes, y  de  un  candor  ex- 
tremado como  la  nieve,  tan 
blancos  que  no  hay  lavande- 
ro  en  el  mundo  que  así  pu- 
diese blanquearlos. 

3.  Al  mismo  tiempo  se 
les  aparecieron  Elias  y  Moi- 
sés, que  estaban .  conversan- 
do con  Jesús. 

4.  Y  Pedro,  absorto  con 
lo  que  veía,  tomando  la  pa- 
labra, dijo  a  Jesús:  ¡Oh 
^Maestro !  bueno  será  que- 
darnos aquí:  hagamos  tres 
pabellones,  uno  para  Ti, 
otro  para  Moisés  y  otro  para 
Elias. 

5.  Porque  él  no  sabía  lo 
que  se  decía;  por  estar  todos 
sobrecogidos  del  pasmo. 

6.  En  esto  se  formó  una 
nube  que  los  cubrió,  y  salió 
de  esta  nube  una  voz  del 
Eterno  Padre,  que  decía : 
Este  es  mi  Hijo  carísimo: 
escuchadle  a  Él. 

7.  Y  mirando  luego  a  to- 
das partes,  no  vieron  consi- 
go a  nadie  más,  sino  a  sólo 
Jesús. 

8.  El  cual,  así  que  baja- 
ban del  monte,  les  ordenó 
que  a  ninguno  contasen  lo 
que  habían  visto,  sino  cuan- 
do el  Hijo  del  hombre  hu- 
biese resucitado  de  entre  los 
muertos. 

9.  En  efecto,  guardaron 
en  su  pecho  el  secreto;  bien 
que  andaban  discurriendo 
entre  sí  qué  quería  decir 
con  aquellas  palabras:  Cuan- 


do hubiese  resucitado  de  en- 
tre los  muertos. 

10.  Y  le  preguntaron: 
¿  Pues  cómo  dicen  los  fari- 
seos y  los  escribas  que  ha 
de  venir  primero  Elias  ? 

11.  Y  él  les  respondió: 
Elias  realmente  ha  de  venir 
antes  de  7ni  segunda  venida 
y  restablecerá  entonces  to- 
das las  cosas;  y  como  está 
escrito  del  Hijo  del  hombre, 
ha  de  padecer  mucho  y  ser 
vilipendiado. 

12.  vSi  bien  os  digo  que 
Elias  ha  venido  ya  en  la 
persona  del  Bautista  (y  han 
hecho  con  él  todo  lo  que  les 
plugo),  según  estaba  ya  es- 
crito. 

13.  Al  llegar  adonde  es- 
taban sus  demás  discípulos, 
viólos  rodeados  de  gente,  y 
a  los  escribas  disputando 
con  ellos. 

14.  Y  todo  el  pueblo, 
luego  que  vio  a  Jesús,  se  lle- 
nó de  asombro  y  de  pavor ; 
y  acudieron  todos  corriendo 
a  saludarle. 

15.  Y  él  les  preguntó: 
¿  Sobre  qué  altercabais  en- 
tre vosotros  ? 

J.6.  A  lo  que  respondien- 
do uno  de  ellos,  dijo:  Maes- 
tro, yo  he  traído  a  ti  un 
hijo  mío,  poseído  de  cierto 
espíritu  maligno,  que  le  ha- 
ce quedar  mudo ; 

17.  El  cual,  donde  quiera 
que  le  toma,  le  tira  contra 
el  suelo,  y  le  hace  echar  es- 
puma por  la  boca,  y  crujir 
los  dientes,  y  que  se  vaya 
secando;  pedí  a  tus  discípu- 
los que  le  lanzasen,  y  no 
han  podido. 

18.  Jesús,  dirigiendo  a  tO' 
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dos  la  j)alabra,  les  dijo:  ¡Oh 
gente  incrédula  !  ¿  Hasta 
cuándo  habré  de  estar  entre 
vosotros  ?  ¿  Hasta  cuándo 
habré  yo  de  sufriros  ?  Traéd- 
mele a  mí. 

19.  Traj érensele.  Y  ape- 
nas vio  a  Jesús,  cuando  el 
espíritu  empezó  a  agitarle 
con  violencia;  y  tirándose 
contra  el  suelo,  se  revolca- 
ba, echando  espumarajos. 

20.  Jesús  preguntó  a  su 
padre:  ¿  Cuánto  tiempo  hace 
que  le  sucede  esto?  Desde 
la  niñez,  respondió; 

21.  Y  muchas  veces  le  ha 
precipitado  el  demonio  en 
el  fuego  y  en  el  agua,  a  fin 
de  acabar  con  él;  pero  si  pue- 
des algo,  socórrenos,  com- 
padecido de  nosotros. 

22.  A  lo  que  Jesús  le  di- 
jo: Si  tú  puedes  creer,  todo 
es  posible  para  el  que  cree. 

23.  Y  luego  el  padre  del 
muchacho,  bañado  en  lágri- 
mas, exclamó  diciendo :  ¡  Oh 
Señor,  yo  creo;  ayuda  tú  mi 
incredulidad,  fortalece  mi 
confianza. 

24.  Viendo  Jesús  el  tro- 
pel de  gente  que  iba  acu- 
diendo, amenazó  al  espíritu 
inmundo,  diciéndole :  ¡  Oh 
espíritu  sordo  y  mudo,  yo 
te  lo  mando,  sal  de  este 
mozo,  y  no  vuelvas  más  a 
entrar  en  él ! 

25.  Y  echando  un  gran 
grito,  y  atormentando  horri- 
blemente al  joven,  salió  de 
él,  dejándole  como  muerto; 
de  suerte  que  muchos  de- 
cían :  Está  muerto. 

26.  Pero  Jesús,  cogiéndo- 
le de  la  mano,  le  ayudó  a 
alzarse,  y  se  levantó. 


27.  Entrado  que  hubo  el 
Señor  en  la  casa  donde  mo- 
raba, sus  discípulos  le  pre- 
guntaban a  solas:  ¿Por  qué 
motivo  nosotros  no  le  he- 
mos podido  lanzar  ? 

28.  Respondióles:  Esta 
raza  de  detnonios  por  nin- 
gún medio  puede  salir,  sino 
a  fuerza  de  oración  y  de 
ayuno. 

29.  Y  habiendo  marcha- 
do de  allí,  atravesaron  la 
Galilea;  y  no  quería  darse 
a  conocer  a  nadie. 

30.  Entre  tanto  ^iba  ins- 
truyendo a  sus  discípulos,  y 
les" decía:  El  Hijo  del  hom- 
bre será  entregado  en  manos 
de  los  hombres,  y  le  darán 
la  muerte,  y  después  de 
muerto  resucitará  al  tercer 
día. 

31.  Pvllos,  empero,  no 
comprendían  cómo  podía  ser 
esto  que  les  decía,  ni  se  atre- 
vían a  preguntárselo. 

32.  En  esto  llegaron  a 
Cafarnaurn;  y  estando  ya  en 
casa,  les  preguntó:  ¿  De  qué 
ibais  tratando  en  el  camino  ? 

33.  INIas  ellos  callaban ;  y 
es  que  habían  tenido  en  el 
camino  una  disputa  entre  sí, 
sobre  quién  de  ellos  era  el 
mayor  de  todos. 

34.  Entonces  Jesús,  sen- 
tándose, llamó  a  los  doce,  y 
les  dijo:  Si  alguno  pretetfde 
ser  el  primero,  hágase  el  úl- 
timo de  todos  y  el  siervo  de 
todos. 

35.  Y  cogiendo  a  un  niño 
le  puso  en  medio  de  ellos,  y 
después  de  abrazarle,  díjo- 
les: 

36.  Cualquiera  que  aco- 
giere a  unq  de  estos  niños 
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por  amor  mío,  a  mí  me  aco- 
ge; y  cualquiera  que  me 
acoge,  no  tanto  me  acoge  a 
mí,  como  al  que  a  mí  me  ha 
enviado. 

37.  Tomando  después 
Juan  la  palabra,  le  dijo: 
Maestro,  hemos  visto  a  uno 
que  andaba  lanzando  los  de- 
monios en  tu  nombre,  que 
no  es  de  nuestra  compañía, 
y  se  lo  prohibimos. 

38.  No  hay  para  qué  pro- 
hibírselo, respondió  Jesús, 
puesto  que  ninguno  que  ha- 
ga milagros  en  mi  nombre, 
podiá  luego  hablar  mal  de 
mí. 

39.  Que  quien  no  es  con- 
trario vuestro,  de  vuestro 
partido  es. 

40.  Y  cualquiera  que  os 
diere  un  vaso  de  agua  en  mi 
nombre,  atento  a  que  sois 
discípulos  de  Cristo,  en  ver- 
dad os  digo  que  no  será  de- 
fraudado de  su  recompensa. 

41.  Y  al  contrario,  al  que 
escandalizare  a  alguno  de 
estos  pequeñitos  que  creen 
en  mí,  mucho  mejor  les  fue- 
ra que  le  ataran  al  cuello  una 
de  esas  ruedas  de  molino  que 
mueve  un  asno,  y  le  echaran 
al  mar. 

42.  Que  si  tu  mano  te  es 
ocasión  de  escándalo,  cór- 
tala: más  te  vale  el  entrar 
manco  en  la  vida  eterna,  que 
tener  dos  manos  e  ir  al  in- 
fierno, al  fuego  inextingui- 
ble  (1)  : 

43.  En    donde    el    gusa- 

(l)  Quiere  decii-,  que  nos  privemos 
de  las  cosas  más  necesarias  y  más  esti- 
madas, siempre  que  nos  sean  ocasión  de 
pecar.  (S.  Jerón.,  S.  Hilar.,  San  Cri- 
góstomo,  in  liunc  loe.) 


no  (1)  que  les  roe,  o  remuer- 
de su  conciencia,  nunca  mue- 
re, y  el  fuego  que  les  quema 
nunca  se  apaga. 

44.  Y  si  tu  pie  te  es  oca- 
sión de  pecado,  córtale :  más 
te  vale  entrar  cojo  en  la  vi- 
da eterna,  que  tener  dos  pies 
y  ser  arrojado  al  infierno,  al 
fuego  inextinguible: 

45.  Donde  el  gusano  que 
les  roe  nunca  muere,  y  el 
fuego  nunca  se  apaga. 

46.  Y  si  tu  ojo  te  sirve  de 
escándalo  o  tropiezo,  arrán- 
cale :  más  te  vale  entrar 
tuerto  en  el  reino  de  Dios, 
que  tener  dos  ojos  y  ser 
arrojado  al  fuego  del  in- 
fierno: 

47.  Donde  el  gusano  que 
les  roe,  nunca  muere,  ni  el 
fuego  jamás  se  apaga  (2). 

48.  Porque  la  sal  con  que 
todos  ellos,  víctimas  de  la  di- 
vina justicia,  serán  salados, 
es  el  fuego;  así  como  todas 
las  víctimas  deben,  según  la 
Ley,  ser  de  sal  rociadas  (3). 

49.  ha  sal  de  suyo  es  bue- 


(1)    Esto  e,s,  los  remordimientos  de 
:    la  conciencia. 

j  (2)  Tres  veces  repite  Jesucristo  es- 
¡  ta  sentencia:  Donde  el  gusano  nunca 
\  muere  y  él  ftiego  nunca  se  apaga;  sobre 
que  hace  San  Agustín  esta  breve,  pero 
eficaz  reflexión:  ¿a  quién  no  aterrará 
esta  repetición  de  palabras  y  una  ame- 
naza tan  vehemente  de  la  pena  eterna, 
pronunciada  por  la  boca  del  Señor, 
cuando  él  no  se  cansa  de  decirlas  tres 
veces  en  un  mismo  lugar?  (S.  Agust., 
lib.  31  De  Civ.,  cap.  9.) 

(3)  Aludiendo  Jesucristo  a  lo  que 
se  manda  en  el  Levítico  (capítulo  2, 
vers.  13),  que  todo  sacrificio  se  sazone 
con  sal,  dice  que  el  faego  hará  veces  de 
sal  en  los  cuerpos  de  los  condenados, 
como  víctimas  que  serán  de  su  justicia, 
(Calm.,  Natal.) 
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na;  mas  si  la  sal  perdiere  su 
sabor,  ¿con  qué  la  sazona- 
réis ?  Tened  siempre  en  vos- 
otros sal  de  sabiduría  y  pru- 
dencia, y  guardad  así  la  paz 
entre  vosotros. 


CAPlTUIvO    X 

Jesucrisío  bendice  a  los  niños, 

1.  Y  partiendo  de  allí  lle- 
gó a  los  confines  de  Judea, 
pasando  por  el  país  que  está 
al  otro  lado  del  Jordán;  don- 
de concurrieron  de  nuevo  al- 
rededor de  él  los  pueblos  ve- 
cinos, V  se  puso  otra  vez  a 
enseñarlos,  como  tenía  de 
costumbre. 

2.  Vinieron  entonces  a  él 
unos  fariseos,  y  le  pregunta- 
ban por  tentarles :  Si  es  líci- 
to al  marido  repudiar  a  su 
mujer. 

3.  Pero  él,  en  respuesta, 
les  dijo:  ¿Qué  os  mandó 
Moisés  ? 

4.  Ellos  dijeron:  Moisés 
permitió  repudiarla,  prece- 
diendo escritura  legal  del  re- 
pudio. 

5.  A  los  cuales  replicó  Je- 
sús :  En  vista  de  la  dureza 
de  vuestro  corazón  os  dejó 
mandado   eso. 

6.  Pero  al  principio,  cuan- 
do los  crió  Dios,  formó  un 
solo  hombre  y  una  sola  mu- 
jer; .       .   .     ' 

7.  Por  cuya  razón,  dejara 
el  hombre  a  su  padre  y  a  su 
madre,  y  juntarse  ha  con  su 
mujer ; 

8.  Y  los  dos  no  compon- 
drán sino  una  sola  carne.  De 
manera  que  ya  no  son  dos, 
sino  una  sola  carne. 


9.  No  separe,  pues,  el 
hombre  lo  que  Dios  ha  jun- 
tado. 

10.  Después,  en  casa,  le 
tocaron  otra  vez  sus  discí- 
pulos el  mismo  punto. 

11.  Y  él  les  inculcó :  Cual- 
quiera que  desechare  a  su 
mujer  y  tomare  otra,  come- 
ce  adulterio  contra  ella. 

12.  Y  si  la  mujer  se  apar- 
ta de  su  marido  y  se  casa 
con  otro,  es  adúltera. 

13.  Como  le  presentasen 
unos  niños  para  que  los  to- 
case y  bendijese,  los  discí- 
pulos reñían  a  los  que  venían 
a  presentárselos. 

14  Lo  que  advirtiendo 
Jesús,  lo  llevó  muy  a  mal  y 
les  dijo:  Dejad  que  vengan 
I  a  mí  los  niños,  y  no  se  lo 
estorbéis ;  porque  de  los  que 
se  asemejan  a  ellos  es  el 
reino  de  Dios. 

15.  En  verdad  os  digo, 
que  quien  no  recibiere,  co- 
mo niño  inocente,  el  reino 
de      Dios,     no    entrará    en 

él  (1). 

16.  Y  estrechándolos  en- 
tre sus  brazos,  y  poniendo 
sobre  ellos  las  manos,  los 
bendecía. 

17.  Así  que  salió  para  po- 
nerse en  camino,  vino  co- 
rriendo uno,  y,  arrodillado 
a  sus  pies,  le  preguntó: 
¡  Oh,  buen  Maestro  !  ¿  qué  de- 
bo yo  hacer  para  conseguir 
la  vida  eterna? 

18.  Jesús    le    dijo:    ¿Por 


(1)  El  reino  de  Dios  aquí  significa  el 
Evangelio,  la  fe  y  las_ verdades  cristia- 
nas, qne  se  deben  recibir  con  la  simpli- 
cidad y  humildad  de  los  uiño-s.  (Calm., 
Nat.  Alex.) 
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qué  me  llamas  bueno  ?  Nadie 
es  bueno  sino  sólo  Dios. 

19.  Ya  sabes  los  manda- 
mientos que  conducen  a  la 
vida:  No  cometer  adulterio, 
no  matar,  no  hurtar,  no  de- 
cir falso  testimonio,  no  hacer 
mal  a  nadie,  honrar  padre  y 
madre. 

20.  A  esto  respondió  él,  y 
le  dijo :  Maestro,  todas  esas 
cosas  las  he  observado  des- 
de mi  mocedad. 

21.  Y  Jesús,  mirándole  de 
hito  en  hito,  mostró  quedar 
prendado  de  él,  y  le  dijo: 
Una  cosa  te  falta  aún  para  la 
perfección  evangélica:  anda, 
vende  cuanto  tienes,  y  dalo 
a  los  pobres,  que  así  tendrás 
un  tesoro  en  el  cielo;  y  ven 
después  y  sigúeme. 

22.  A  esta  propuesta,  en- 
tristecido el  joven,  fuese 
muy  afligido,  pues  tenía  mu- 
chos bienes. 

23.  Y  echando  Jesús  una 
ojeada  alrededor  de  sí,  dijo 
a  sus  discípulos:  ¡Oh,  cuan 
difícilmente  los  acaudalados 
entrarán  en  el  reino  de 
Dios! 

24.  Los  discípulos  queda- 
ron pasmados  al  oir  tales  pa- 
labras. Pero  Jesús,  volviendo 
a  hablar,  les  añadió:  ¡Ay,  hi- 
jitos  míos,  cuan  difícil  cosa 
es  que  los  que  ponen  su  con- 
fianza en  las  riquezas  entren 
en  el  reino  de  Dios ! 

25.  Más  fácil  es  el  pasar 
un  camello  por  el  ojo  de  una 
aguja,  que  no  el  entrar  un 
rico  semejante  en  el  reino 
de  Dios. 

26.  Con  esto  subía  de 
punto  su  asombro,  y  se  de- 


cían  unos  a  otros :    ¿  Quién 
podrá,  pues,  salvarse  ? 

27.  Pero  Jesús,  fijando  en 
ellos  la  vista,  les  dijo:  A  los 
hombres  es  esto  imposible, 
mas  no  a  Dios;  pues  para 
Dios  todas  las  cosas  son  po- 
sibles. 

28.  Aquí  Pedro,  tomando 
la  palabra,  le  dijo:  Por  lo 
que  hace  a  nosotros,  bien 
ves  que  hemos  renunciado 
todas  las  cosas  y  seguídote. 

29.  A  lo  que  Jesús,  res- 
pondiendo, dijo:  Pues  yo  os 
aseguro  que  nadie  hay  que 
haya  dejado  casa,  o  herma- 
nos, o  hermanas,  o  padre,  o 
madre,  o  hijos,  o  heredades 
por  amor  de  mí  y  del  Evan- 
gelio, 

30.  Que  ahora  mismo  en 
este  siglo,  y  aun  en  medio 
de  las  persecuciones,  no  re- 
ciba el  cien  doblado  por  equi- 
valente de  casas,  y  herma- 
nos, y  hermanas,  de  madres, 
de  hijos  y  heredades,  y  en 
el  siglo  venidero  la  vida 
eterna. 

31.  Pero  muchos  de  los 
que  en  la  tierra  habrán  sido 
los  primeros,  serán  allí  los 
últimos;  y  muchos  de  los  que 
habrán  sido  los  últimos  se- 
rán los  primeros. 

32.  Continuaban  su  viaje 
subiendo  a  Jerusalén,  y  Je- 
sús se  les  adelantaba;  y  es- 
taban sus  discípulos  como 
atónitos,  y  le  seguían  llenos 
de  temor.  Y  tomando  aparte 
de  nuevo  a  los  doce,  comen- 
zó a  repetirles  lo  que  había 
de  sucederle. 

33.  Nosotros,  les  dijo,  va- 
mos, como  veis,  a  Jerusalén, 
donde  el  Hijo  del  hombre 
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será  entregado  a  los  prínci- 
pes de  los  sacerdotes,  y  a  los 
escribas  y  ancianos,  que  le 
condenarán  a  muerte,  y  le 
entregarán  a  los  gentiles: 

34.  Y  le  escarnecerán,  y 
le  escupirán,  y  le  azotarán,  y 
le  quitarán  la  vida,  y  al  ter- 
cer día  resucitará. 

35.  Entonces,  oyéndole 
hablar  de  la  resurrección,  se 
arriman  a  él  Santiago  y 
Juan,  hijos  de  Zebedeo,  y 
por  medio  de  su  madre  le  ha- 
cen esta  petición:  INIaestro, 
quisiéramos  que  nos  conce- 
dieses todo  cuanto  te  pida- 
mos. 

36.  Díjoles  él:  ¿Qué  co- 
sas deseáis  que  os  conceda  ? 

37.  Concédenos  respon- 
dieron, que  en  tu  gloria,  o 
glorioso  reinado,  nos  sente- 
mos el  uno  a  tu  diestra  y  el 
otro  a  tu  siniestra. 

38.  Mas  Jesús  les  replicó : 
No  sabéis  lo  que  pedís.  ¿Po- 
déis beber  el  cáliz  de  la  pa- 
sión que  yo  voy  a  beber  ? 
¿  O  ser  bautizados  con  el 
bautismo  de  sangre  con  que 
yo  voy  a  ser  bautizado? 

39.  Respondiéronle:  S  í 
que  podemos.  Pues  tened  por 
cierto,  les  dijo  Jesús,  que 
beberéis  el  cáliz  que  5'0  bebo, 
y  seréis  bautizados  con  el 
bautismo  con  que  yo  soy  bau- 
tizado; 

40.  Pero  eso  de  sentarse 
a  mi  diestra  o  a  mi  siniestra, 
no  está  en  mi  arbitrio,  como 
hombre,  el  darlo  a  vosotros, 
sino  a  quienes  se  ha  destina- 
do por  mi  Padre  celestial. 

41.  Entendiendo  los  otros 
diez  dicha  demanda,  dieron 


muestras  de  indignación  con- 
tra Santiago  y  Juan. 

42.  INIas  Jesús,  Uamándo- 
¡   los  todos  a  sí,  les  dijo:  Bien 
^   sabéis  que  los  que  tienen  au- 
toridad de  mandar  a  las  na- 
ciones, las  tratan  con  impe- 
rio; y  que  sus  príncipes  ejer- 

'   cen  sobre  ellos  un  poder  ab- 
soluto. 

43.  No  debe  ser  lo  mismo 
entre  vosotros,  sino  que 
quien  quisiere  hacerse  ma- 
yor, ha  de  ser  vuestro 
criado; 

44.  Y  quien  quisiere  ser 
i  entre  vosotros  el  primero, 
I  debe  hacerse  siervo  de  to- 
i   dos. 

45.  Porque  aun  el  Hijo 
del  hombre  no  vino  a  que  le 
sirviesen,  sino  a  servir  v  a 
dar  su  vida  por  la  redención 
de  muchos. 

46.  Después  de  esto  lle- 
garon a  Jericó;  v  al  partir  de 
Jericó  con  sus  discípulos,  se- 
guido de  muchísima  gente, 
Bartimeo   el    ciego,    hijo   de 

i   Timeo,  estaba  sentado  junto 
i   al  camino,  pidiendo  limosna. 

47.  Habiendo  oído,  pues, 
que  era  Jesús  Nazareno  el 
que  venía,  comenzó  a  dar  vo- 
ces, diciendo:  Jesús,  hijo  de 
David,  ten  misericordia  de 
mí. 

48.  Y  reñíanle  muchos 
para  que  callara ;  sin  embar- 
go, él  alzaba  mucho  más  el 
grito:  Hijo  de  David,  ten 
compasión  de  mí. 

49.  Parándose  entonces 
Jesús,  le  mandó  llamar.  Y  le 
llamaron,  diciéndole :  Ea, 
buen  ánimo,  levántate,  que 
te  llama. 

50.  El  cual,  arrojando  su 
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capa,  al  instante  se  puso  en 
pie,  y  vino  a  él: 

51.  Y  Jesús  le  dijo:  ¿Qué 
quieres  que  te  haga?  El  cie- 
go le  respondió:  Maestro 
mío,  haz  que  yo  vea. 

52.  Y  Jesús:  Anda,  que  tu 
fe  te  ha  curado.  Y  de  repen- 
te vio,  y  le  iba  siguiendo 
por  el  camino. 


CAPlTUIvO    XI 
El  Señor  maldice  una  higuera. 

1.  Cuando  iban  acercán- 
dose a  Jerusalén,  al  llegar 
junto  a  Betania,  al  pie  del 
monte  de  las  olivas,  despa- 
cha dos  de  sus  discípulos, 

2.  Y  les  dice :  Id  a  ese  lu- 
gar que  tenéis  enfrente,  y 
luego,  al  entrar  en  él,  ha- 
llaréis atado  un  jumentillo, 
en  el  cual  nadie  ha  montado 
hasta  ahora :  desatadle  y 
traedle. 

3.  Que  si  alguno  os  dije- 
re :  ¿  Qué  hacéis  ?  Responded 
que  el  Señor  lo  ha  menester; 
y  al  instante  os  le  dejará 
traer  acá. 

4.  Luego  (jue  fueron,  ha- 
llaron el  pollino  atado  fuera, 
delante  de  una  puerta,  a  la 
entrada  de  dos  caminos,  o 
en  una  encrucijada,  y  le  des- 
ataron. 

5.  Y  algunos  de  los  que 
estaban  allí,  les  dijeron: 
¿  Qué  hacéis  ?  ¿  Por  qué  des- 
atáis ese  pollino? 

6.  Ivos  discípulos  respon- 
dieron conforme  a  lo  que  Je- 
sús les  había  mandado;  y  se 
lo  dejaron  llevar. 

7.  Y  trajeron  el  pollino  a 
Jesús;  y  habiéndole  apareja- 


I  do  con  los  vestidos  de  ellos, 

I    montó  Jesús  en  él. 

I       8.     Muchos     en     seguida 

i   tendieron  sus  vestidos  en  el 

I   camino,  y  otros  cortaban  ra- 

I    mas  II  hojas  de  los  árboles, 

¡   y    las    esparcían    por  donde 

I   "había  de  pasar  Jesús. 

i       9.     Y   tanto  los   que  iban 

I   delante    como    los    que    se- 

j   guían  detrás,   le   aclamaban 

diciendo:  Hosanna,  salud    y 

gloria. 

10.  Bendito  sea  el  que 
viene  en  nombre  del  Señor: 
Bendito  sea  el  reino  de  nues- 
tro Padre  David,  que  vemos 
llegar  ahora  en  la  persona 
de  su  hijo:  Hosanna  en  lo 
más  alto  de  los  cielos. 

11.  Así  entró  Jesús  en 
Jerusalén  y  se  fué  al  tem- 
plo, donde,  después  de  ha- 
ber observado  por  una  y 
otra  parte  todas  las  cosas, 
siendo  ya  tarde,  se  salió  a 
Betania   con  los   doce. 

12.  Al  otro  día,  así  que 
salieron  de  Betania,  tuvo 
hambre. 

13.  Y  como  ,viese  a  lo  le- 
jos una  higuera  con  hojas, 
encaminóse  allá  por  ver  si 
encontraba  en  ella  alguna 
cosa;  y  llegando,  nada  en- 
contró sino  follaje,  porque 
no  era  aiín  tiempo  de  higos. 

14.  Y  hablando  a  la  hi- 
guera le  dijo:  Nunca  jamás 
coma  ya  nadie  fruto  de  ti. 
Lo  cual  oyeron  sus  discí- 
pulos. 

15.  Llegan,  pues,  a  Jeru- 
salén. Y  habiendo  Jesús 
entrado  en  el  templo,  co- 
menzó a  echar  fuera  a  los 
que  vendían  y  compraban 
en   él,   y   derribó   las   mesas 
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de  los  cambistas,  y  los 
asientos  de  los  que  vendían 
palomas  para  los  sacrificios. 

16.  Y  no  permitía  que 
nadie  transportase  mueble 
o  cosa  alguna  por  el  tem- 
plo. 

17.  Y  les  instruía,  di- 
ciendo: ¿Por  ventura  no  es- 
tá escrito:  Mi  casa  será  lla- 
mada de  todas  las  gentes 
casa  de  oración  ?  Pero  vos- 
otros habéis  hecho  de  ella 
una  guarida  de    ladrones. 

18.  Sabido  esto  por  los 
príncipes  de  los  sacerdotes 
y  los  escribas,  andaban  tra- 
zando el  modo  de  quitarle 
la  vida  secretamente;  porque 
le  temían,  viendo  que  todo 
el  pueblo  estaba  maravillado 
de  su  doctrina. 

19.  Así  que  se  hizo  tarde, 
se  salió  de  la  ciudad. 

20.  La  mañana  siguiente 
repararon  los  discípulos,  al 
pasar,  que  la  higuera  se  ha- 
bía secado  de  raíz. 

21.  Con  lo  cual,  acordán- 
dose Pedro  de  lo  sucedido,  le 
dijo:  Maestro,  mira  cómo  la 
higuera  que  maldijiste  se  ha 
secado. 

22.  Y  Jesús,  tomando  la 
palabra,  les  dijo :  Tened  con- 
fianza en  Dios,  y  obraréis 
también  estas  maravillas. 

23.  En  verdad  os  digo, 
que  cualquiera  que  dijere  a 
este  monte:  Quítate  de  ahí  y 
échate  al  mar,  no  vacilando 
en  su  corazón,  sino  creyendo 
que  cuanto  dijere  se  ha  de 
hacer,  así  se  hará. 

24.  Por  tanto  os  aseguro 
que  todas  cuantas  cosas  pi- 
diereis en  la  oración,  tened 


viva  fe  de  conseguirlas,  y  se 
os  concederán  sin  falta. 

25.  Mas  al  poneros  a  orar, 
si  tenéis  algo  en  contra  de 
alguno,  perdonadle  el  agra- 
vio, a  fin  de  que  vuestro  Pa 
dre  que  está  en  los  cielos, 
también  os  perdone  vuestros 
pecados. 

26.  Que  si  no  perdonáis 
vosotros,  tampoco  vuestro 
Padre  celestial  os  perdona- 
rá vuestras  culpas,  ni  oirá 
vuestras  oraciones. 

27.  Volvieron,  pues,  otra 
vez  a  Jerusalén;  y  paseándo- 
se Jesús  por  el  atrio  exterior 
de  ñ\  templo,  instruyendo  al 
pueblo,  Uéganse  a  él  los 
príncipes  de  los  sacerdotes, 
y  los  escribas  y  los  ancianos. 

28.  Y  le  dicen:  ¿  Con  qué 
autoridad  haces  estas  cosas  ? 
¿  Y  quién  te  ha  dado  a  ti  po- 
testad de  hacer  lo  que  ha- 
ces ? 

29.  Y  respondiendo  Je- 
sús, les  dijo:  Yo  también  os 
haré  una  pregunta;  respon- 
dedme  a  ella  primero,  y  des- 
pués os  diré  con  qué  autori- 
dad hago  estas  cosas. 

30.  ¿El  bautismo  de  Juan 
era  del  cielo,  o  de  los  hom- 
bres ?  Respondedme  a  esto. 

31.  Ellos  discurrían  para 
consigo,  diciendo  eptre  sí:  Si 
decimos  que  del  cielo,  dirá: 
¿  pues  por  qué  no  le  creís- 
teis? 

32.  Si  decimos  que  de 
los  hombres,  debemos  temer 
al  pueblo;  pues  todos  creían 
que  Juan  había  sido  verda- 
dero profeta. 

33.  Y  así  respondieron  a 
Jesús,  diciendo:  No  lo  sabe-» 
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mos.  Entonces  Jesús  les  re- 
plicó: Pues  ni  yo  tampoco 
os  diré  con  qué  autoridad 
hago  estas  cosas. 

CAPlTUIvO    XII 
Parábola  de  la  viña. 

1.  En  seguida  comenzó  a 
hablarles  por  parábolas.  Un 
hombre  (dijo)  plantó  una 
viña,  y  la  ciñó  con  cercado, 
y  cavando  hizo  en  ella  un 
lagar,  y  fabricó  una  torre,  y 
arrendóla  a  ciertos  labrado- 
res, y  marchóse  lejos  de  su 
tierra. 

2.  A  su  tiempo  despachó 
un  criado  a  los  renteros  para 
cobrar  lo  que  debían  darle 
del  fruto  de  la  viña. 

3.  Mas  ellos,  agarrándo- 
le, le  apalearon,  y  le  despa- 
charon con  las  manos  vacías, 

4.  Segunda  vez  les  envió 
otro  criado,  y  a  éste  tam- 
bién le  descalabraron,  car- 
gándole de  oprobios. 

5.  Tercera  vez  envió  a 
otro,  al  cual  mataron.  Tras 
éste  otros  muchos ;  y  de 
ellos,  a  unos  los  hirieron,  y 
a  otros  les  quitaron  la  vida. 

6.  En  fin,  a  un  hijo  único 
que  tenía,  y  a  quien  ama- 
ba tiernamente,  se  lo  envió 
también  el  último,  diciendo: 
Respetarán  a  lo  menos  al  hi- 
jo mío. 

7.  Pero  los  viñadores,  al 
verle  venir,  se  dijeron  unos 
a  otros:  Este  es  el  heredero; 
venid,  matémosle,  y  será 
nuestra  la  heredad. 

8.  Y  asiendo  de  él,  le  ma- 
taron, arrojándole  antes  fue- 
ra de  la  viña. 


9.  i  Qué  hará,  pues  el 
dueño  de  la  viña  ?  Vendrá  y 
perderá  aquellos  renteros,  y 
arrendará  la  viña  a  otros. 

10.  ¿  No  habéis  leído  este 
lugar  de  la  Escritura:  La 
piedra  que  desecharon  los 
que  edificaban,  vino  a  ser  la 
principal  piedra  del  ángulo : 

11.  El  Señor  es  el  que  hi- 
zo eso,  y  estamos  viendo  con 
nuestros  ojos  tal  maravilla? 

12.  En  la  hora  maquina- 
ban cómo  prenderle;  porque 
bien  conocieron  que  a  ellos 
había  enderezado  la  parábo- 
la; mas  temieron  al  pue- 
blo, y  así,  dejándole  se  mar- 
charon. 

13.  Pero  le  enviaron  al- 
gunos fariseos  y  herodianos 
para  sorprenderle  en  alguna 
expresión. 

14.  Los  cuales  vinieron  y 
dijéronle:  Maestro,  nosotros 
sabemos  que  eres  hombre 
veraz,  y  que  no  atiendes  a 
respetos  humanos ;  porque 
no  miras  la  calidad  de  las 
personas,  sino  que  enseñas 
el  camino  de  Dios  con  lisura 
y  según  él  es:  ¿Nos  es  lícito 
a  nosotros,  pueblo  escogido 
de  Dios,  el  pagar  tributo  a 
César,  o  podremos  no  pagar- 
le? 

15.  Jesús,  penetrando  su 
malicia,  díjoles:  ¿Para  qué 
venís  a  tentarme  ?  Dadme  a 
ver  un  denario,  o  la  moneda 
corriente. 

16.  Presentáronselo,  y  él 
les  dice:  ¿  De  quién  es  esta 
imagen  y  esta  inscripción? 
Respondieron:  De  César. 

17.  Entonces  replicó  Je- 
sús, y  díjoles:  Pagad,  pues,  a 
César,  lo  que  es  de  César,  y 
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a  Dios,  lo  que  es  de  Dios. 
Con  cuya  respuesta  los  dejo 
maravillados. 

18.  Vinieron  después  a 
encontrarle  los  saduceos, 
que  niegan  la  resurrección, 
y  le  propusieron  esta  cues- 
tión: 

19.  Maestro,  Moisés  nos 
dejó  ordenado  por  escrito 
que  si  el  hermano  de  uno 
muere  dejando  a  su  mujer 
sin  hijos,  éste  se  case  con  la 
viuda,  para  que  no  falte  a  su 
hermano  descendencia. 

20.  Esto  supuesto,  eran 
siete  hermanos:  el  mavor  se 
casó,  y  vino  a  morir  sin  hi- 
jos; 

21.  Con  eso  el  segundo  se 
casó  con  la  viuda,  pero  mu- 
rió también  sin  dejar  suce- 
sión. Del  mismo  modo  el 
tercero. 

22.  En  suma,  los  siete  su- 
cesivamente se  casaron  con 
ella,  y  ninguno  tuvo  hijos. 
Al  cabo  murió  la  mujer  la 
última  de  todos. 

23.  Ahora,  pues,  en  el  día 
de  la  resurrección,  cuando 
resuciten,  ¿de  cuál  de  éstos 
será  mujer?  Porque  ella  lo 
fué  de  todos  siete. 

24.  Jesús,  en  respuesta, 
les  dijo :  ¿  No  veis  que  habéis 
caído  en  error  por  no  enten- 
der las  Escrituras  ni  el  po- 
der de  Dios? 

25.  Porque  cuando  ha- 
brán resucitado  de  entre  los 
muertos,  ni  los  hombres  to- 
marán mujeres,  ni  las  muje- 
res, maridos,  sino  que  serán 
como  los  ángeles  que  están 
en  los  cielos. 

26.     Ahora,  sobre  que  los 
muertos  hayan  de  resucitar, 


¿  no  habéis  leído  en  el  libro 
de  Moisés,  cómo  hablando 
con  él  Dios  en  la  zarza,  le 
dijo:  Yo  soy  el  Dios  de 
Abraham,  v  el  Dios  de  Isaac, 
y  el  Dios  de  Jacob? 

27.  Y  en  verdad  que 
Dios  no  es  Dios  de  muertos, 
sino  de  vivos.  Luego  estáis 
vosotros  en  un  grande  error. 

28.  Uno  de  los  escribas 
que  había  oído  e^ta  disputa, 
viendo  lo  bien  que  les  había 
respondido,  se  arrimó  ^  y  le 
preguntó  cuál  era  el  primero 
de  todos  los  mandamientos. 

29.  Y  Jesús  le  respondió: 
El  primero  de  todos  los  man- 
damientos es  éste:  Escucha, 
¡oh  Israel!  el  Señor  Dios 
tuyo  es  el  solo  Dios. 

30.  Y  así  amarás  al  Señor 
Dios  tuyo  con  todo  tu  cora- 
zón, V  con  toda  tu  alma,  y 
con  todas  tus  fuerzas.  Este 
es  el  mandamiento  primero. 

31.  El  segundo,  semejan- 
te al  primero,  es:  Amarás  a 
tu  prójimo  como  a  ti  mismo. 
No  hay  otro  mandamiento 
cue  sea  mavor  que  éstos._ 

^  32.  Y  el  escriba  le  dijo : 
Maestro,  has  dicho  bien^  y 
con  toda  verdad,  que  Dios 
es  uno  solo,  y  no  hay  otro 
fuera  de  él; 

33.  Y  que  el  amarle  de 
todo  corazón,  y  con  todo  el 
espíritu,  y  con  toda  el  alma, 
y  con  todas  las  fuerzas,  y  al 
"prójimo  como  a  sí  mismo, 
vale  más  que  todos  los  ho- 
locaustos y  sacrificios. 

34.  Viendo  Jesús  que  el 
letrado  había  respondido  sa- 
biamente, di  jóle:  No  estás 
lejos  del  reino  de  Dios.  Y  ya 
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nadie  osaba  hacerle  más  pre- 
guntas. 

35.  Y  enseñando  y  razo- 
nando después  Jesús  en  el 
templo,  decía :  ¿  Cómo  dicen 
los  escribas  (jue  el  Cristo  o 
Mesías  es  hijo  de  David; 

36.  Siendo  así  que  el  mis-  i 
mo  David,  inspirado  del  Es-  ; 
píritu  Santo,  dice  hablando  j 
del  Mesías:  Dijo  el  Señor  a 
mi  Señor:  siéntate  a  mi  dies- 
tra, hasta  tanto  que  yo  haya 
puesto   a   tus   enemigos   por 
escabel  de  tus  pies  ? 

37.  Pues  si  David  le  llama 
su  Señor,  ¿  por  dónde  o  cómo 
es  su  hijo?  Y  el  numeroso 
auditorio  le  oía  con  gusto. 

38.  Y  decíales  en  sus  ins- 
trucciones: Guardaos  de  los 
escribas  que  hacen  gala  de 
pasearse  con  vestidos  roza- 
gantes, y  de  ser  saludados 
en  la  plaza, 

39.  Y  de  ocupar  las  pri- 
meras sillas  en  las  sinago- 
gas, y  los  primeros  asientos 
en  los  convites: 

40.  Que  devoran  las  casas 
de  las  viudas  con  el  pretexto 
de  que  hacen  por  ellas  largas 
oraciones.  Estos  serán  casti- 
gados con  más  rigor. 

41.  Estando  Jesús  una 
vez  sentado  frente  al  arca  de  j 
las  ofrendas,  estaba  mirando  | 
cómo  la  gente  echaba  diñe-  \ 
ro  en  ella,  y  muchos  ricos  ; 
echaban  grandes  cantida-  I 
des   (1). 


(1)  Gasofilacio,  que  sería  la  íraduc- 
ciún  literal,  significa  el  lugar  en  que  se 
guardaba  el  dinero;  y  en  la  escritura  se 
tomaba  muchas  veces  por  el  tesoro  del 
templo.  Aquí  significa  la  arquilla,  caja  o 
cppo,  como  nosotros  llamamos,  que  es- 


42.  Vino  también  una  viu- 
da pobre,  la  cual  metió  dos 
cuadrantes  o  pequeñas  mo- 
nedas, que  hacen  un  mara- 
vedí   (1). 

43.  Entonces,  convocan- 
do a  sus  discípulos,  les  dijo: 
En  verdad  os  digo,  que  esta 
pobre  viuda  ha  echado  más 
en  el  arca  que  todos  los 
otros. 

44.  Por  cuanto  los  demás 
han  echado  algo  de  lo  que 
les  sobraba;  pjero  ésta  ha 
dado  de  su  misma  pobreza 
todo  lo  que  tenía,  todo  su 
sustento. 


CAPÍTUIvO    XIII 

La  destrucción  del  templo 
y  el  juicio  final. 

1.  Al  salir  del  templo,  dí- 
jole  uno  de  sus  discípulos: 
Maestro,  mira  qué  piedras, 
V  qué  fábrica  tan  asombro- 
sa (2). 

2.  Jesús  le  dio  por  res- 
puesta: ¿Ves  todos  esos 
magníficos    edificios  ?     Pues 


taba  en  el  templo  para  que  cada  uno 
echase  las  ofertas,  según  su  devoción. 
(Caira.,  Natal  Alei.) 

(1)  Cuadrante,  que  dice  el  texto, 
era  la  cuarta  parte  del  as  romano,  que 
es  un  cuarto  nuestro,  y  el  cuadrante  un 
maravedí.  (Diccionario  de  la  lengua 
castellana.) 

(2)  _  Estas  piedras  eran  dignas  de  ad- 
miración por  mi  blancura,  por  sir  dure- 
za y  por  su  longitud  de  veinticinco  co- 
dos, su  latitud  de  doce,  y  fu  grosura 
de  ocho,  y  no  es  extraño  que  los  Após- 
toles, que,  cuando,  más  iban  tres  veces 
al  año  a  Jerusalón,  se  admirasen  de 
ellas  y  de  la  magnificencia  de  la  fábrica 
del  templo.  (Calmet.) 
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seráu  de  tal  modo  des- 
truidos, que  no  quedará  pie- 
dra sobre  piedra. 

3.  Y  estando  sentado  en 
el  monte  del  Olivar,  de  cara 
al  templo,  le  preguntaron 
aparte  Pedro,  y  Santiago,  y 
Juan,  3'  Andrés: 

4.  Dínos:  ¿cuándo  suce- 
derá eso  ?  Y  •  qué  señal  ha- 
brá de  que  todas  esas  cosas 
están  a  punto  de  cumplirse  ? 

5.  Jesús,  tomando  la  pa- 
labra, les  habló  de  esta  ma- 
nera: Mirad,  que  nadie  os 
engañe; 

6.  Porque  muchos  ven- 
drán arrogándose  mi  nom- 
bre, y  diciendo :  Yo  soy  el 
Mesías;  y  con  falsos  prodi- 
gios seducirán  a  muchos. 

7.  Cuando  sintiereis  alar- 
mas y  rumores  de  guerras, 
no  os  turbéis  por  eso  ;  porque 
si  bien  han  de  suceder  estas 
cosas,  mas  no  ha  llegado  aún 
con  eUas  el  fin; 

8.  Puesto  que  antes  se  ar- 
mará nación  contra  nación, 
y  reino  contra  reino,  y  ha- 
brá terremotos  en  varias  par 
tes,  y  hambres.  Y'  esto  no 
será  sino  el  principio  de  los 
dolores. 

9.  Entre  tanto  vosotros 
estad  sobre  aviso  en  orden  a 
vuestras  mismas  personas. 
Por  cuanto  habéis  de  ser  lle- 
vados a  los  concilios  (1)  o 
tribunales,  ^-  azotados  en  las 
sinagogas,  y  presentados  por 
causa  de  mí  ante  los  gober- 
nadores y  reyes,  para  que 
deis   delante   de  ellos   testi- 


(1)  Concilio  era  uno  de  los  tribuna- 
les de  los  judíos.  (Véase  S.  Mateo,  ca- 
pítulo 5,  vers.  22.) 


monio  de  mí  y  de  mi  doc- 
trina. 

10.  Mas  primero  debe  ser 
predicado  el  Evangelio  a  to- 
das las  naciones. 

11.  Cuando,  pues,  llegare 
el  caso  de  que  os  lleven  para 
entregaros  en  sus  manos,  no 
discurráis  de  antemano  lo 
que  habéis  de  hablar,  sino 
hablad  lo  que  os  será  inspi- 
rado en  aquel  trance;  porque 
no  sois  entonces  vosotros  los 
que  habláis,  sino  el  Espíritu 
Santo. 

12.  Entonces  el  hermano 
entregará  a  la  muerte  al  her- 
mano, y  el  padre  al  hijo,  y 
se  levantarán  los  hijos  con- 
tra los  padres,  y  les  quitarán 
la  vida. 

13.  Y  vosotros  seréis  abo- 
rrecidos de  todo  el  mundo 
por  causa  de  mi  nombre. 
Mas  quien  estuviere  firme 
o  perseverare  en  la  fe  hasta 
el  fin,  éste  será  salvo. 

14.  Cuando,  empero,  vie- 
reis la  abominación  de  la  de- 
solación establecida  donde 
menos  debiera  (el  que  lea  es- 
to, haga  reflexión  sobre 
ello),  entonces  los  que  mo- 
ran en  Judea,  huyan  a  los 
montes  (1). 

15.  Y  el  que  se  encuentre 
en  el  terrado,  no  baje  a  casa, 
ni  entre  a  sacar  de  ella  cosa 
alguna; 

16.  Y  el  que  esté  en  el 
campo,  no  tome  atrás  a  to- 
mar su  vestido. 

17.  Mas  ¡  ay  de  las  que  es- 


(1)  Todas  estas  predicciones  del 
Señor  tuvieron  maravilloso  y  exactísimo 
cumplimiento,  durante  la  predicación 
de  los  Apóstoles. 
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taran  en  cinta,  y  de  las  que 
criarán  en  aquellos  días  ! 

18.  Por  eso  rogad  a  Dios 
que  no  sucedan  estas  cosas 
durante  el  invierno. 

19.  Porque  serán  tales  las 
tribulaciones  de  aquellos 
días,  cuales  no  se  han  visto 
desde  que  Dios  crió  el  mun- 
do hasta  el  presente,  ni  se 
verán. 

20.  Y  si  el  Señor  no  hu- 
l>iese  abreviado  aquellos  días, 
no  se  salvaría  hombre  algu- 
no; mas  en  gracia  de  los  es- 
cogidos, que  él  se  eligió,  los 
ha  abreviado. 

21.  Entonces,  si  alguno  os 
dijere:  Ve  aquí  el  Cristo,  o 
vele  allí,  no  le  creáis; 

22.  Porque  se  levantarán 
falsos  Cristos  y  falsos  pro- 
fetas, los  cuales  harán  alar- 
de de  milagros  y  prodigios 
para  seducir,  si  se  pudiese, 
a   los  mismos   escogidos. 

23.  Por  tanto,  vosotros  es- 
tad sobre  aviso.  Ya  veis  que 
yo  os  lo  he  predicho  todo, 
a  fin  de  que  no  seáis  sorpren- 
didos. 

24.  Y  pasados  aquellos 
días  de  tribulación,  el  sol  se 
obscurecerá,  y  la  luna  no 
alumbrará. 

25.  Y  las  estrellas  del  cie- 
lo caerán,  o  amenazarán 
ruina,  y  las  potestades  que 
hay  en  los  cielos  bambo- 
learán. 

26.  Entonces  se  verá  ve- 
nir al  Hijo  del  hombre  sobre 
las  nubes,  con  gran  poder  y 
gloria. 

27.  El  cual  enviará  luego 
sus  ángeles  y  congregará  sus 
escogidos  de  las  cuatro  par- 
tes del  mundo,  desde  el  úl- 


timo cabo  de  la  tierra  hasta 
la  extremidad  del  cielo. 

28.  Aprended  ahora  sobre 
esto  una  comparación  toma- 
da de  la  higuera:  Cuando  ya 
sus  ramos  retoñecen  y  bro- 
tan las  hojas,  conocéis  que 
está  cerca  el  verano. 

29.  Pues  así  también, 
cuando  vosotros  veáis  que 
acontecen  estas  cosas,  sabed 
que  el  Hijo  del  hombre  está 
cerca,  está  ya  a  la  puerta. 

30.  En  verdad  os  digo, 
que  no  pasará  esta  genera- 
ción sin  que  se  hayan  cum- 
plido todas  estas  cosas    (1) . 

31.  El  cielo  y  la  tierra 
faltarán;  pero  no  faltarán 
mis  palabras. 

32.  Mas  en  cuanto  al  día 
o  a  la  hora,  nadie  sabe  nada, 
ni  los  ángeles  en  el  cielo,  ni 
el  Hijo  para  revelároslo,  si- 
no el  Padre. 

33.  Estad,  pues,  alerta, 
velad  y  orad,  ya  que  no  sa 
béis  cuándo  será  el  tiempo. 

34.  A  la  manera  de  un 
hombre  que,  saliendo  a  un 
viaje  largo,  dejó  su  casa  y 
señaló  a  cada  uno  de  sus 
criados  lo  que  debía  hacer, 
y  mandó  al  portero  que  ve- 
lase. 

35.  Velad,  pues  también 
vosotros;  porque  no  sabéis 
cuándo  vendrá  el  dueño  de 
la  casa,  si  a  la  tarde,  o  a  la 
media  noche,  o  al  canto  del 
gaüo,  o  al  amanecer: 

36.  No  sea  que  viniendo 
de  repente  os  encuentre  dor- 
midos. 

37.  En  fin,  lo  que  a  vos- 


(1)     VéaBo  San  Mateo,  cap.  23,  vei- 
sícnlo  34. 
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otros   os    digo,    a   todos    lo 
digo:  Velad. 

CAPlTUIvO    XIV 
La  iraición,  La  Cena,  etc. 

1.  Dos  días  después  era 
la  Pascua,  cuando  comien- 
zan los  ázimos;  y  los  prínci- 
pes de  los  sacerdotes  y  los 
escribas  andaban  trazando 
cómo  prender  a  Jesús  con 
engaño,   y   quitarle  la  vida. 

2.  Mas  no  ha  de  ser,  de- 
cían, en  la  Fiesta,  porque  no 
se  amotine  el  pueblo. 

3.  Hallándose  Jesús  algu- 
nos días  antes  en  Betania, 
en  casa  de  Simón  el  Lepro- 
so, estando  a  la  mesa  en- 
tró una  mujer  con  un  vaso 
lleno  de  ungüento  o  perfu- 
me, hecho  de  la  espiga  del 
nardo,  de  mucho  precio;  y 
quebrando  el  vaso,  derramó 
el  bálsamo  sobre  la  cabeza 
de  Jesús, 

4.  Algunos  de  los  presen- 
tes, irritados  interiormente, 
decían  ¿A  qué  fin  desperdi- 
ciar ese  perfume, 

5.  Siendo  así  que  se  po- 
día vender  en  más  de  tres- 
cientos denarios,  y  dar  el  di- 
nero a  los  Dobres?  Con  cu- 
yo motivo  bramaban  con- 
tra ella. 

6.  Mas  Jesús  les  dijo:  De- 
jadla en  paz;  ¿por  qué  la 
molestáis  ?  La  obra  que  ha 
hecho  conmigo  es  buena  y 
loable. 

7.  Pues  que  a  los  pobres 
los  tenéis  siempre  con  vos- 
otros, y  podéis  hacerles  bien 
cuando  quisiereis;  mas  a  mí 
no  me  tendréis  siempre. 


8.  Ella  ha  hecho  cuanto 
estaba  en  su  mano:  se  ha 
anticipado  a  embalsamar  mi 
cuerpo  para  la  sepultura,  y 
hacerme  en  vida  este  honor. 

9.  En  verdad  os  digo  que 
doquiera  que  se  predicare 
este  Evangelio  por  todo  el 
mundo,  se  contará  también 
en  memoria  o  alabanza  de 
esta  mujer  lo  que  acaba  de 
hacer, 

10.  Entonces  Judas  Isca- 
riote, uno  de  los  doce,  sa- 
lió a  verse  con  los  sumos 
sacerdotes  para  entregarles 
a  Jesús. 

11.  Los  cuales,  cuando  le 
oyeron,  se  holgaron  mucho 
y  prometieron  darle  dine- 
ro, Y  él  ya  no  buscaba  sino 
ocasión  oportuna  para  entre- 
garle. 

12.  El  primer  día,  pues, 
de  los  ázimos,  en  que  sacri- 
ficaban el  cordero  pascual, 
dícenle  los  discípulos : 
¿  Dónde  quieres  que  vaya- 
mos a  prepararte  la  cena  de 
la  pascua  ? 

13.  Y  Jesús  envió  a  Jeru^ 
salen  a  dos  de  ellos,  dicién- 
doles :  Id  a  la  ciudad,  y  en- 
contraréis un  hombre  que 
lleva  un  cántaro  de  agua : 
seguidle; 

14.  Y  en  dondequiera  que 
entrare,  decid  al  amo  de 
la  casa:  El  maestro  os  envía 
a  decir:  ¿  Dónde  está  la  sala 
en  que  he  de  celebrar  la  ce- 
na de  la  Pascua  con  mis  dis- 
cípulos ?    (1) . 


(1)  Como  la  Pascua  no  se  podía  co- 
mer faera  de  Jerusalén,  los  habitantes 
de  esta  ciudad  acostumbraban  fran- 
quear algunas  habitaciones  de  rus  casas 
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15.  Y  él  os  mostrará  una 
pieza  de  comer,  grande,  bien 
amueblada:  preparadnos  allí 
lo  necesario. 

16.  Fueron,  pues,  los  dis- 
cípulos, y  llegando  a  la  ciu- 
dad hallaron  todo  lo  que  les 
había  dicho,  y  dispusieron 
las  cosas  para  la  Pascua. 

17.  Puesto  ya  el  sol,  fué 
Jesús   allá   con   los    doce. 

18.  Y  estando  a  la  mesa, 
y  comiendo,  dijo  Jesús:  En 
verdad  os  digo,  que  uno  de 
vosotros,  que  come  conmi- 
go, me  hará  traición. 

19.  Comenzaron  entonces 
ellos  a  contristarse,  y  a  de- 
cirle uno  después  de  otro: 
¿  seré  yo  acaso.    Señor  f 

20.  Kl  les  respondió:  Es 
uno  de  los  doce,  uno  que 
mete  conmigo  la  mano  o 
moja  en  un  mismo  plato. 

21.  Verdad  es  que  el  Hi- 
jo del  hombre  se  va,  o  ca- 
mina a  su  fin,  como  está  es- 
crito de  él:  Pero  ¡ay  de 
aq^uel  hombre  por  quien  el 
Hijo  del  hombre  será  entre- 
gado a  la  muerte!  Mejor  se- 
ria para  el  tal  hombre  el  no 
haber  nacido. 

22.  Durante  la  mesa,  to- 
mó Jesús  pan,  y  bendicién- 
dolo,  lo  partió,  y  dióselo,  y 
les  dijo:  Tomad,  este  es  mi 
cuerpo. 

23.  Y  cogiendo  el  cáliz, 
dando  gracias  se  lo  alargó: 
y  bebieron  todos  de  él ; 

24.  Y  al  dárselo  díjoles: 
esta  es  la  sangre  mía,  el  se- 

a  los  judíos  forasteros;  y  para  este'efec- 
to  las  tenían  alhajadas  y  adornada"?  de 
antemano,  suponiendo  que  algún  padre 
de  familia  se  la  pediría  para  comer^en 
ella  el  cordero  pascual.  (Duguet.) 


lio  del  nuevo  testamento,  la 
cual  será  derramada  por  mu- 
chos  (1). 

25.  En  verdad  os  digo, 
que  de  ho}^  más  no  beberé 
de  este  fruto  de  la  vid,  has- 
ta el  día  en  que  le  beba  nue- 
vo en  el  reino  de  Dios. 

26.  Y  dicho  el  himno  de 
acción  de  gracias,  salieron 
hacia  el  monte  del  Olivar. 

27.  Antes  de  partir  díjo- 
les aún  Jesús:  Todos  os  es- 
candalizaréis por  ocasión  de 
mí  esta  noche,  según  está 
escrito:  Heriré  al  pastor,  y 
se    descarriarán   las   ovejas. 

28.  Pero  en  resucitando 
me  pondré  a  vuestra  frente 
en  Galilea,  en  donde  os  reu- 
niré otra  vez. 

29.  Pedro  le  dijo  enton- 
ces: Aun  cuando  fueres  para 
todos  los  demás  objeto  de 
escándalo,  no  lo  serás  para 
mí. 

30.  Jesús  le  replicó:  En 
verdad  te  digo,  que  tú,  hoy 
mismo,  en  esta  noche,  antes 
de  la  segunda  vez  que  cante 
el  gallo,  tres  veces  me  has 
de  negar. 

31.  Él,  no  obstante,  se 
afirmaba  más  y  más  en  lo 
dicho,  añadiendo:  Aunque 
me  sea  forzoso  el  morir  con- 
tigo, yo  no  te  negaré.  Y  lo 
mismo  decían  todos  los  de- 
más. 

32.  En  esto  llegan  a  la 
granja  llamada  Getsemaní, 
y  dice  a  sus  discípulos :  Sen- 
taos aquí  mientras  que  yo 
hago  oración. 


(1)  Por  mtcchos  significa  lo  mismo 
que  por  todos.  (Véase  la  nota  al  ver- 
sículo 28  del  cap.  26  de  San  Mateo.) 
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33.  Y  llevándose  consigo 
a  Pedro,  y  a  Santiago,  y  a 
Juan,  comenzó  a  atemorizar- 
se y  angustiarse   (1). 

34.  Y  di  joles:  Mi  alma 
siente  angustias  de  muerte; 
aguardad  aquí,  y  estad  en 
vela. 

35.  Y  apartándose  un  po- 
co adelante,  se  postró  en  tie- 
rra; y  suplicaba  que,  si  ser 
pudiese,  se  alejase  de  él 
aquella  hora. 

36.  ¡Oh  Padre,  Padre 
mío/  decía,  todas  las  cosas 
te  son  posibles :  aparta  de 
mí  este  cáliz;  mas  no  sea  lo 
que  yo  quiero,  sino  lo  que 
tú. 

37.  Viene  después  a  los 
tres,  y  hallólos  dormidos,  v 
dice  a  Pedro :  Simón,  ¿  tú 
duermes  ?  ¡  Aún  no  has  podi- 
do velar  una  hora ! 

38.  Velad     y    orad    para 
que  no  caigáis  en  la  tenta-    ¡ 
ción.   El   espíritu,   a  la  ver- 
dad, está  pronto,  es  esforza- 
do: pero   la  carne   es  flaca. 

39.  Fuese  otra  vez  a  orar 
repitiendo  las  mismas  pa- 
labras. 

40.  Y  habiendo  vuelto,  | 
los  encontró  de  nuevo  dor-  | 
midos,  porque  sus  ojos  es-  i 
taban  cargados  de  sueño,  y  i 
no  sabían  qué  responderle.        | 

41.  Al  fin  vino  tercera  i 
vez,  y  les  dijo :  Ea,  dormid 

y  reposad...  Pero  basta  ya; 
la  hora  es  llegada,  y  ved 
aquí  que   el  PTijo   del  hom- 


(1)  Este  tedio  y  pavor,  o  tristeza  y 
angustia,  como  se  lee  en  San  Mateo, 
fueron  libres  y  voluntarios  en  Jesu- 
cristo. (Véase  la  nota  al  vers.  7  del  ca- 
pítulo 2  de  S.  Mateo.) 


bre  va  a  ser  entregado  en 
manos  de  los  pecadores. 

42.  Levantaos  de  aquí  y 
vamos,  que  ya  el  traidor  está 
cerca. 

43.  Estando  todavía  ha- 
blando, llega  Judas  Iscariote, 
uno  de  los  doce,  acompaña- 
do de  mucha  gente  armada 
con  espadas  y  con  garrotes, 
enviada  por  los  príncipes  de 
los  sacerdotes,  por  los  escri- 
bas,  y  por  los  ancianos. 

44.  El  traidor  les  había 
dado  una  seña,  diciendo :  A 
quien  yo  besare,  él  es;  pren- 
dedle  y  conducidle  con  cau- 
tela. 

45.  Así  al  t->unto  que  lle- 
gó, arrimándose  a  Jesús,  le 
dijo:  Maestro  mío.  Dios  te 
guarde;  v  besóle. 

46.  Ellos  entonces  le 
echaron  las  manos  y  lo  ase- 
guraron. 

47.  Entre  tanto  uno  de 
los  circunstantes  (Pedro) 
desenvainando  la  espada,  hi- 
rió a  un  criado  del  sumo 
sacerdote,  v  le  cortó  una  ore- 
ja d). 

48.  Jesús,  empero,  toman- 
do la  palabra,  les  dijo:  Co- 
mo sj  yo  fuese  algún  ladrón , 
habéis  salido  a  prenderme 
con  espadas  y  con  garrotes. 

49.  Todos  los  días  estaba 
entre  vosotros  enseñando  en 
el  templo,  y  no  me  prendis- 
teis; pero  es  necesario  que 
se   cumplan   las   Escrituras. 

50.  Entonces  sus  discípu- 
los, abandonándole,  huye- 
ron todos. 

51.  Pero    cierto  mancebo 


(1)     San  Juan,'^cap.  18,  vers.  40. 
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le  iba  siguiendo  envuelto  so- 
lamente con  una  sábana  o 
lienzo  sobre  sus  carnes,  y 
los  soldados  le  cogieron  (1) . 

52.  Mas  él,  soltando  la 
sábana,  desnudo  se  escapó 
de  ellos. 

53.  Jesús  fué  conducido  a 
casa  del  sumo  sacerdote, 
donde  se  juntaron  todos  los 
principales  sacerdotes,  y  los 
escribas,  y  los  ancianos. 

54.  Pedro,  como  quiera  le 
fué  siguiendo,  a  lo  lejos, 
hasta  dentro  del  palacio  del 
sumo  sacerdote,  donde  se 
sentó  al  fuego  con  los  cria- 
dos,  y   CvStaba  calentándose. 

55.  Mientras  tanto  los 
príncipes  de  los  sacerdotes, 
con  todo  el  concilio,  anda- 
ban buscando  contra  Jesús 
algún  testimonio  para  con- 
denarle a  muerte,  y  no  lo  ha- 
llaban. 

56.  Porque  dado  que  mu- 
chos atestisfuaban  falsamen- 
te contra  él,  los  tales  testi- 
monios no  estaban  acordes, 
ni  eran  suficientes  para  con- 
denarle a  muerte. 

57.  Comparecieron,  en  fin, 
algunos  que  alegaban  contra 
él  este  falso  testimonio: 

68.  Nosotros  le  oímos  de- 
cir: Yo  destruiré  este  tem- 
plo hecho  de  mano  de  los 
hombres,  y  en  tres  días  fa- 
bricaré otro  sin  obra  de  ma- 
no alguna. 

59.  Pero  tampoco  en  este 
testimonio    estaban  acordes. 


(1)  Este  mancebo  verosímilmente  era 
algún  muchacho  del  lugar  inmediato  a 
Getsemaní,  que,  al  ruido  de  los  que  fue- 
ron a  prender  a  Jesucristo,  se  levantó 
de  la  cama  y  salió  conforme  estaba  a  ver 
lo  que  era.  (Calm.,  Nat.  Alex.) 


60.  Entonces  el  sumo 
sacerdote,  levantándose  en 
medio  del  congreso,  interro- 
gó a  Jesús,  diciéndole  :  ¿  No 
respondes  nada  a  los  cargos 
que  te  hacen  éstos  ? 

61.  Jesús,  empero,  calla- 
ba, y  nada  respondió.  Inte- 
rrogóle el  sumo  sacerdote 
nuevamente,  y  le  dijo:  ¿  Eres 
tú  el  Cristo  o  Mesías,  el  Hi- 
jo de  Dios  bendito? 

62.  A  esto  le  respondió 
Jesús:  Yo  soy;  y  algún  día 
veréis  al  Hijo  del  hombre 
sentado  a  la  diestra  de  la 
Majestad  de  Dios,  y  venir 
sobre  las  nubes  del  cielo. 

63.  Al  punto  el  sumo 
sacerdote,  rasgando  sus  ves- 
tidos, dice:  ;  Qué  necesidad 
tenemos  ya  de  testigos? 

64.  Vosotros  mismos  ha- 
béis oído  la  blasfemia.  ¿  Qué 
os  parece  ?  Y  todos  ellos  le 
condenaron  por  reo  de 
muerte. 

65.  Y  luego  cQipezaron 
algunos  a  escupirle,  y  tapán- 
dole la  cara,  dábanle  golpes, 
diciéndole:  Profetiza,  o  adi- 
vina quién  te  ha  dado;  y  los 
ministriles  le  daban  de  bofe- 
tadas. 

66.  Entre  tanto,  hallán- 
dose Pedro  abajo  en  el  patio, 
vino  una  de  las  criadas  del 
sumo  sacerdote; 

67.  Y  viendo  a  Pedro  que 
se  estaba  calentando,  clava- 
dos en  él  los  ojos,  le  dice : 
Tú  también  andabas  con  Je- 
sús Nazareno. 

68.  Mas  él  lo  negó,  di- 
ciendo: Ni  le  conozco,  ni  sé 
lo  que  te  dices.  Y  saliéndose 
fuera  al  zaguán,  cantó  el 
gallo. 
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69.  Reparando  de  nuevo 
en  él  la  criada,  empezó  a  de- 
cir a  los  circunstantes:  Sin 
duda  éste  es  de  aquéllos. 

70.  Mas  él  lo  negó  segun- 
da vez.  Un  poauito  después, 
los  que  estaban  allí  decían 
nuevamente  a  Pedro:  Segu- 
ramente tú  eres  de  ellos, 
pues  eres  también  galileo. 

71.  Aquí  comenzó  a  echar- 
se maldiciones,  y  a  asegurar 
con  juramento:  Yo  no  co- 
nozco a  ese  hombre  de  que 
habláis. 

72.  Y  al  instante  cantó  el 
gallo  la  segunda  vez.  Con  lo 
que  se  acordó  Pedro  de  la 
palabra  que  Jesús  le  había 
dicho:  Antes  de  cantar  el 
gallo  por  segunda  vez,  tres 
veces  me  habrás  ya  negado. 
Y  comenzó  a  llorar  amarga- 
mente. 


CAPlTUIvO   XV 

Jesucristo  es  crucificado  entre 
dos  ladrones. 

1.  Y  luego  que  amaneció, 
habiéndose  juntado  para  de- 
liberar los  sumos  sacerdotes, 
con  los  ancianos  y  los  escri- 
bas, y  todo  el  consejo  o  san- 
hedrin,  ataron  a  Jesús,  y  le 
condujeron  y  entregaron  a 
Pilato. 

2.  Pilato  le  preguntó : 
¿  Eres  tú  el  rey  de  los  ju- 
díos? A  que  Jesús  respon- 
diendo, le  dijo:  Tú  lo  dices: 
lo  soy. 

3.  \'  como  los  príncipes 
de  los  sacerdotes  le  acusaban 
en  muchos  puntos, 

4.  Pilato    volvió    nueva- 


mente a  interrogarle,  dicien- 
do: ¿  No  respondes  nada  ? 
Mira  de  cuántas  cosas  te 
acusan. 

5.  Jesús,  empero,  nada 
más  contestó;  de  modo  que 
Pilato  estaba  todo  maravi- 
llado. 

6.  Solía  él,  por  razón  de 
la  fiesta  de  pascua  conceder- 
les la  libertad  de  uno  de  los 
presos,  cualquiera  que  el 
pueblo  pidiese. 

7.  Entre  éstos  había  uno 
llamado  Barrabás,  el  cual  es- 
taba preso  con  otros  sedi- 
ciosos, por  haber  en  cierto 
motín  cometido  un  homi- 
cidio. 

8.  Pues  como  el  pueblo 
acudiese  a  esta  sazón  a  pe- 
dirle el  indulto  que  siempre 
les  otorgaba, 

9.  Pilato  le  respondió,  di- 
ciendo: ¿  Queréis  gue  os  suel- 
te al  rey  de  los  judíos? 

10.  Porque  sabía  que  los 
príncipes  de  los  sacerdotes 
se  lo  habían  entregado  por 
envidia. 

11.  Mas  los  pontífices 
instigaron  al  pueblo  a  que 
pidiese  más  bien  la  libertad 
de  Barrabás. 

12.  Pilato  de  nuevo  les 
hablo,  y  les  dijo:  ¿Pues  qué 
queréis  que  haga  del  rey  de 
los  judíos  ? 

13.  Y  ellos  volvieron  a 
gritar:  Crucifícale. 

14.  Y  les  decía:  ¿Pues 
qué  mal  es  el  que  ha  hecho  ? 
Mas  ellos  gritaban  a  ma- 
yor fuerza:  Crucifícale. 

15.  Al  fin  Pilato,  desean- 
do contentar  al  pueblo,  les 
soltó  a  Barrabás ;  y  a  Jesús, 
después    de    haberle    necho 
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azotar,  se    lo    entregó   para 
que  fuese  crucificado. 

16.  Los  soldados  le  lleva- 
ron entonces  al  patio  del 
pretorio;  y  reuniéndose  allí 
toda  la  cohorte, 

17.  Vístenle  un  manto  de 
.tirana,  a  manera  de  púrpura, 
y  le  ponen  una  corona  de  es- 
pinas entretejidas, 

18.  Comenzaron  en  segui- 
da a  saludarle  diciendo:  Sal- 
ve, oh  Rey  de  los  judíos. 

19.  Al  mismo  tiempo  he- 
rían su  cabeza  con  una  caña, 
y  escupíanle,  e  hincando  las 
rodillas,  le  adoraban. 

20.  Después  de  haberse 
así  mofado  de  él,  le  desnu- 
daron de  la  púrpura,  y  vol- 
viéndole a  poner  sus  vesti- 
dos, le  condujeron  afuera 
para  crucificarle. 

21.  Al  paso  alquilaron  a 
un  hombre  que  venía  de  una 
granja,  llamado  Simón  Ciri- 
neo, padre  de  Alejandro  y 
de  Rufo,  obligándole  a  que 
llevase  la  cruz  de  Jesús. 

22.  Y  de  esta  suerte  le 
conducen  al  lugar  llamado 
Gólgota,  que  quiere  decir 
calvario  u  osario. 

23.  Allí  le  daban  a  beber 
vino  mezclado  con  mirra; 
mají  él  no  quiso  beberle  (1) . 

24.  Y  después  de  haberle 
crucificado,  repartieron  sus 
ropas,  echando  suertes  sobre 
la  parte  que  había  de  llevar 
cada  uno. 

25.  Era    ya    cumplida    la 


(1)  San  Mateo  (27,  vers.  34)  llama 
vino  mezclado  con  hiél  a  lo  que  S.  Mar- 
cos llama  aquí  vino  mirrado  o  mezclado 
con  mirra.  Esta  dificultad  la  concilla 
Calmet  diciendo  que  la  palabra  hebrea 


hora  tercia  cuando  le  crucifi- 
caron  (1) . 

26.  Y  estaba  escrita  la 
causa  de  su  sentencia  con 
este  letrero :  El  Rey  de  i,os 

JUDÍOS. 

27.  Crucificaron  también 
con  él  a  dos  ladrones,  uno  a 
su  derecha,  y  otro  a  la  iz- 
quierda. 

28.  Con  lo  que  se  cumplió 
la  Escritura,  que  dice:  Y  fué 
puesto  en  la  clase  de  los 
malhechores. 

29.  Los  que  iban  y  venían 
blasfemaban  de  él,  menean- 
do sus  cabezas  y  diciendo: 
¡  Hola !  tú  que  destruyes  el 
templo  de  Dios,  y  que  lo  re- 
edificas en  tres  días, 

30.  Sálvate  a  ti  mismo, 
bajando  de  la  cruz. 

31.  De  la  misma  manera, 
mofándose  de  él  los  prínci- 
pes de  los  sacerdotes,  con 
los  escribas,  se  decían  el 
uno  al  otro:  A  otros  ha  sal- 
vado, y  no  puede  salvarse  a 
sí  mismo. 

32.  El  Cristo,  el  Rey  de 
Israel  descienda  ahora  de  la 
cruz  para  que  seamos  testi- 
gos de  vista  y  le  creamos. 
También     los    que    estaban 


que  San  Mateo  puso  no  significa  deter- 
minadamente hiél,  sino  amargura,  po- 
niendo el  género  por  la  especie;  y  el 
traductor  griego  explicó  esta  amargura 
por  la  voz  hiél;  pero  San  Marcos  deter- 
minó la  especie  de  amargura  con  que 
estaba  mezclado  el  vino. 

(1)  La  hora  de  tercia  hacia  el  fin, 
según  el  modo  de  dividir  el  día  en  cua- 
tro partes,  de  las  que  cada  una  tenía 
tres  horas,  (Véase  la  nota  al  cap.  20, 
vers.  3  de  S,  Mateo).  Así  se  concilia 
este  lugar  de  San  Marcos  con  lo  que 
dice  San  Juan  que  era  cerca  de  la  hora 
sext^.  (Cap.  16,  vers,  14,) 
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crucificados  con  él  le  ultra- 
jaban. 

33.  Y  a  la  hora  de  sexta 
se  cubrió  toda  la  tierra  de  j 
tinieblas   hasta   la   hora    de    i 
nona.  ' 

34.  Y  a  la  hora  de  nona  ¡ 
exclamó  Jesús,  diciendo  en 
voz  grande  y  extraordinaria: 
¿Eloi,  Eloi,  lamma  sabac- 
THANí  ?  que  significa  :  Dios 
mío,  Dios  mío,  ¿  por  qué  me 
has  desamparado? 

35.  Oyéndolo  algunos  de 
los  circunstantes,  decían: 
Ved  cómo  llama  a  Elias. 

36.  Y  corriendo    uno    de 
ellos,  empapó    una    esponja 
en  vinagre,  y  revolviéndola 
en  la  punta  de  una  caña,  dá- 
bale a  beber,  diciendo:  De-  I 
jad    que    cobre    así    algún  ' 
aliento  y  veremos  a  ver  si  , 
viene  EÍías  a  descolgarle  de  , 
la  cruz. 

37.  Mas  Jesús,  dando  uu  , 
gran  grito,  expiró.  i 

38.  Y  al  mismo  tiempo  el  ; 
velo  del  templo  se  rasgó  en  j 
dos  partes  de  arriba  abajo;  ¡ 

39.  Y  el  centurión  que  es-  I 
taba  allí  presente,  viendo  | 
que  había  expirado  con  tan  ! 
gran  clamor,  dijo:  verdade-  j 
ramente  que  este  hombre  i 
era  Hijo  de  Dios.  i 

40.  Había  también  allí  i 
varias  mujeres  que  estaban  I 
mirando  de  lejos,  entre  las  ■ 
cuales  estaba  María  Magda-  ; 
lena,  y  María,  madre  de  San-  ■ 
tiago  el  menor  y  de  José,  v  ; 
Salomé,  mujer  de  Zebé- 
deo,  ,    \ 

41.  Que  cuando  estaba  en  | 
Galilea,  le  seguían,  y  le  asís-  ■ 
tían  con  sus  bienes,  y  tam-  ! 
bien  otras  muchas  que  jun-  i 


tamente  con  él  habían  subi- 
do a  Jerusalén. 

42.  Al  caer  del  sol  (por 
ser  aquel  día  la  parasceve,  o 
día  de  preparación,  que  pre- 
cede al   sábado) ,    (1) 

43.  Fué  José  de  Arima- 
tea,  persona  ilustre  y  sena- 
dor, el  cual  esperaba  tam- 
bién el  reino  de  Dios,  y  en- 
tró denodadamente  a  Pilato, 
V  pidió  el  cuerpo  de  Je- 
sús   (2)._ 

44.  Pilato,  admirándose 
de  que  tan  pronto  hubiese 
muerto,  hizo  llamar  al  cen- 
turión, y  le  preguntó  si  efec- 
tivamente  era  muerto. 

45.  Y  habiéndole  asegu^ 
rado  que  sí  el  centurión,  dio 
el  cuerpo  a  José. 

46.  José,  comprada  una 
sábana,  bajó  a  Jesús  de  la 
cruz,  y  le  envolvió  en  la  sá- 
bana, y  le  puso  en  un  sepul- 
cro abierto  en  una  peña,  y 
arrimando  una  gran  piedra, 
dejó  así  con  ella  cerrada  la 
entrada. 

47.  Entre  tanto,  María 
Magdalena  y  María  madre 
de  José,  estaban  observando 
dónde  le  ponían. 


(1)  Parasceve,  o  dia  de  la  prepara- 
ción, llamaban  al  viernes,  porque  en  él 
preparaban  todo  lo  qne  se  había  de  co- 
mer y  beber  el  sábado,  en  que  no  era 
lícito  trabajar  ni  aun  en  esto.  (Exod., 
15,  6,  24.) 

(2)  Donde  la  Vulgata  llama  decu- 
rión a  Joseph  de  Arimathea,  el  griego 
le  llama  senador;  por  lo  que  regiüar- 
mente  se  traduce  así.  (Duhamel,  Calm.) 
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CAPITULO    XVI 

Resurrección 
j»  ascensión  del  Señor. 

1.  Y  pasada  la  fiesta  del 
sábado,  María  Magdalena, 
y  María  madre  de  Santiago, 
y  Salomé  compraron  aromas 
para  ir  a  embalsamar  a  Je- 
sús (1). 

2.  Y  partiendo  muy  de 
madrugada  el  domingo,  o 
primer  día  de  la  semana,  lle- 
garon al  sepulcro  salido  ya 
el  sol. 

3.  Y  se  decían  una  a  otra: 
¿  Quién  nos  quitará  la  pie- 
dra de  la  entrada  del  sepul- 
cro? 

4.  La  cual  realmente  era 
muy  grande.  Mas  echando 
la  vista,  repararon  que  la 
piedra  estaba  apartada. 

5.  Y  entrando  en  el  sepul- 
cro, o  cueva  sepulcral,  se  ha- 
llaron con  un  joven  sentado 
al  lado  derecho,  vestido  de 
un  blanco  ropaje,  y  se  que- 
daron pasmadas  (2). 

6.  Pero  él  les  dijo :  No  te- 
néis que  asustaros ;  vosotras 
venís  a  buscar  a  Jesús  Naza- 
reno que  fué  crucificado :  ya 
resucitó;  no  está  aquí;  mirad 
el  lugar  donde  le  pusieron. 

7.  Pero  id  y  decid  a  sus 


(1)  Esto  es,  habían  comprado,  segi\u 
se  colige  de  S.  Lucas,  cap.  23,  vers.  66. 

(2)  Este  que  vieron  bajo  la  figura 
de  un  joven  era  un  ángel.  Según  San 
Lucas  (cap.  24,  vers.  4),  y  San  Juan 
(cap.  20,  vers  12),  eran  dos  ángeles; 
pero  San  Mateo  y  San  Marcos  no  hacen 
mención  sino  de  uno,  porque  uno  solo 
les  habló.  (Duham.,  Calm.) 


discípulos,  y  especialmente 
a  Pedro,  que  él  irá  delante 
de  vosotros  en  Galilea;  don- 
de le  veréis,  según  que  os 
tiene  dicho. 

8.  Ellas,  salieron  del  se- 
pulcro, echaron  a  huir,  co- 
mo sobrecogidas  que  esta- 
ban de  pavor  y  espanto;  y 
a  nadie  dijeron  nada  en  el 
camino.   Tal  era  su   pasmo. 

9.  Jesús,  habiendo  resu- 
citado de  mañana,  el  domin- 
go o  primer  día  de  la  sema- 
na, se  apareció  primeramen- 
te a  María  Magdalena,  de  la 

;  cual  había  lanzado  siete  de- 
;  monios. 

I  10.  Y  Magdalena  fué  lue- 
!  go  a  dar  las  nuevas  a  los 
I   que   habían   andado   con   él, 

que  no  cesaban  de  gemir  y 

llorar. 

11.  Los  cuales  al  oírla  de- 
cir que  vivía,  y  que  ella  le 
había  visto,  no  la  creyeron. 

12.  Después  de  esto  se 
apareció,  bajo  otro  aspec- 
to (1) ,  a  dos  de  ellos  que 
iban  de  camino  a  una  casa 
de  campo. 

13.  Los  que  viniendo  lue- 
go, trajeron  a  los  demás  la 
nueva;  pero  ni  tampoco  los 
creyeron. 

14.  En  fin,  apareció  a  los 
once  apóstoles  cuando  esta- 
ban a  la  mesa,  y  les  dio  en 
rostro  con  su  incredulidad  y 
dureza  de  corazón,  porque 
no  habían  creído  a  los  que 

j   le  habían  visto  resucitado. 
j       15.     Por  último,  les  dijo: 
Id  por  todo  el  mundo;  pre- 


I        (1)    En  figura  de  peregrino.   (San 
1    Lucas,  cap.  24;  Duham.,  Caira.) 
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dicad   el   evangelio  a   todas 
las  criaturas   (1) . 

16.  El  que  creyere  y  se 
bautizare,  se  salvará;  pero 
el  que  no  creyere,  será  con- 
denado  (2) . 

17.  A  los  que  creyeren, 
acompañarán  estos  mila- 
gros: en  mi  nombre  lanza- 
rán los  demonios,  hablarán 
nuevas  lenguas. 

18.  Manosearán  las  ser- 
pientes; y  si  algún  licor  ve- 
nenoso bebieren,  no  les  hará 


(1)  Por  la  voz  criutara  que  hay  eu 
el  texto  entendían  muchas  veces  los  he- 
breos al  hombre  en  general,  compren- 
diendo también  los  gentiles.  (Calmet.)    ¡ 

(2)  E\  que  C7-eyere  y  fuere  bautizado,    I 
BÍ  cree  con  una  fe  viva  y  animada  de  la    I 
caridad,  y  persevera  en  ella  hasta  el  fin, 
se  salvará,  porque  la  fe  sin  las  obras  no 
puede  salvar.  (S.  Pablo  ad  Galat,  5.,  6.) 


daño;  pondrán  las  manos  so- 
bre los  enfermos,  y  queda- 
rán éstos  curados. 

19.  Así  el  Señor  Jesús, 
después  de  haberles  hablado 
varias  veces,  fué  elevado  al 
cielo  por  su  propia  virtud;  y 
está  allí  sentado  a  la  diestra 
de  Dios    (1). 

20.  Y  sus  discípulos  fue 
ron  y  predicaron  en  todas 
partes,  cooperando  el  Señor 
y  confirmando  su  doctrina 
con  los  milagros  que  le 
acompañaban. 


(1)  No  sólo  esta  vez,  sino  también 
otras  muchas,  habló  Jesucristo  a  sus 
discípulos;  apareciéndoseles  frecuente- 
mente, e  instruyéndoles  en  el  espacio 
de  cuarenta  días,  desde  su  resurrección 
hasta  que  por  su  propia  virtud  subió  al 
cielo.  (Act.  Apost.,  capítulo  I,  ver- 
sículo 3.) 


EL  SANTO  EVANGELIO 

SEGÜN  SAN  LUCAS 


San  Lucas  era  natural  de  Antloquía  y  médico,  como  nos  dice  San  Pa- 
blo. Fué  discípulo  de  este  apóstol,  a  quien  acompañó  en  los  viajes.  Así 
le  llama  su  estimado;  y  dice  que  es  la  gloria  de  Jesucristo,  y  que  es  ala- 
bado en  toda  la  Iglesia  por  su  evangelio.  Escribió  éste  en  griego,  y  hacia 
el  año  26  después  de  la  muerte  de  Jesucristo,  según  San  Jerónimo  y  otros 
autores  citados  por  Baronio;  añadiendo  a  lo  que  habían  dicho  San  Mateo 
y  San  Marcos,  en  especial  lo  perteneciente  al  nacimiento  de  San  Juan 
Bautista  y  a  la  infancia  de  Jesucristo.  Padeció  martirio  en  Patras,  ciudad 
de  Acaya,  de  84  años  de  edad,  según  Nicéforo,  y  el  29  después  de  muerto 
Jesucristo,  según  San  Gregorio  Nacianceno.  (Niceph.  ii,  cap.  43,  Greg, 
Naz.,  ora/ 1.  in  lulian.) 


CAPITUI.O     I 

Concepción  de  Jesucristo. 

1.  Ya  que  muchos  han 
emprendido  ordenar  la  na- 
rración de  los  sucesos  que 
se  han  cumplido  entre  nos- 
otros: 

2.  Conforme  nos  los  tie- 
nen referidos  aquellos  mis- 
mos que  desde  su  principio 
han  sido  testigos  de  vista  y 
ministros  de  la  palabra  evan- 
gélica   (1); 

3.  Parecióme  también  a 
mí,  después  de  haberme  in- 
formado de  todo  exactamen- 
te desde  su  primer  origen, 
escribírtelos    por   su    orden, 


(1)  Los  ministros  de  la  palabra 
evangélica  fueron  los  apóstoles  encogi- 
dos por  el  Señor  para  anunciar  en  todo 
el  mundo  su  doctrina,  como  sus  prime- 
ros predicadores  y  ministros,  que  hablan 
visto  cumplido  en  la  persona  de  Jesu- 
cristo lo  que  la  ley  y  los  profetas  pro- 
fetizaron. (S.  Agust.,  Decons.  Evang.,  j 
lib.  I,  cap.  I.)  I 


¡oh   dignísimo  Teófilo!    (1), 

4.  A  fin  que  conozcas  la 
verdad  de  lo  que  se  te  ha 
enseñado. 

5.  Siendo  Herodes  rey  de 
Judea,  hubo  un  sacerdote  lla- 
mado Zacarías,  de  la  fami- 
lia sacerdotal  de  Abía,  una 
de  aquellas  que  servían  por 
turno  en  el  templo,  cuya  mu- 
jer, llamada  Isabel,  era 
igualmente  del  linaje  de 
Aarón   (2). 

6.  Ambos  eran  justos  a 
los  ojos  de  Dios,  guardando 
como  guardaban  todos  los 
mandamientos  y  leyes  del 
Señor  irreprensiblemente. 


(1)  Donde  la  Vulgata  dice  optime 
Teophíle,  que  traducido  a  la  letra  quie- 
re decir  muy  htien  Teófilo,  traducen 
todos:  imiy  iUistre  o  excelentísimo  Teó- 
filo, fundados  en  que  el  dictado  de 
óptimo  no  se  daba  por  respeto  a  las 
costumbres,  sino  en  atención  a  la  cali- 
dad y  dignidad  de  las  personas.  (Véase 
Cal.,  Natal  Alex.  y  Tirino  con  San  Ori- 
eóstomo.) 

^  (2)    Herodes  A  grande:  el  mismo  que 
hizo  matar  los  niños  inocentes. 
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7.  Y  uo  teníau  hijos  por- 
que Isabel  era  estéril,  y  am- 
bos de  avanzada  edad, 

8.  Sucedió,  pues,  que  sir- 
viendo él  las  funciones  del 
sacerdocio  en  orden  al  cul- 
to divino,  por  su  tumo, 
que  era  el  de  Abía,  le  cupo 
en  suerte  (1), 

9.  según  el  estilo  que  ha- 
bía entre  los  sacerdotes,  en- 
trar en  el  templo  del  Señor, 
o  lugar  llamado  Santo, 

10.  A  ofrecer  el  incienso; 
y  todo  el  concurso  del  pue- 
blo estaba  orando  de  parte 
de  afuera,  en  el  atrio,  duran- 
te la  oblación  del  incienso. 

11.  Entonces  se  le  apare- 
ció a  Zacarías  un  ángel  del 
vSeñor,  puesto  en  pié  a  la  de- 
recha del  altar  del  incienso. 

12.  Con  cuya  vista  se  es- 
tremeció Zacarías,  y  quedó 
sobrecogido  de  espanto. 

13.  Mas  el  ángel  le  dijo: 
No  temas,  Zacarías,  pues  tu 
oración  ha  sido  bien  despa- 
chada, tú  verás  al  Mesías;  y 
tu  mujer  Isabel  te  parirá  un 
hijo  qi'.e  será  su  precursor,  a 
quien  pondrás  por  nombre 
Juan, 

14.  El  cual  será  para  ti 
objeto  de  gozo  y  de  júbilo; 
y  muchos  se  regocijarán  en 
su  nacimiento. 

15.  Porque  ha  de  ser 
grande  en  la  presencia  del 


(1)  Habiéndose  sorteado  entre  los 
sacerdotes  de  la  familia  de  Abías  el  oñ- 
cio  que  cada  iino  debía  ejercer  en  el 
templo,  le  tocó  a  Zacarías  onecer  el  in- 
cienso, lo  que  8e  hacía  dentro  del  san- 
tuario, o  del  lugar  llamado  santo,  de- 
lante del  velo  y  enfrente  del  arca,  desde 
donde  hablaba  Dios.  (Duham.,  Calraet.. 
Nat.  Alei.) 


Señor.  No  beberá  vino,  ni 
cosa  que  pueda  embria- 
gar, y  será  lleno  de  Es- 
píritu Santo  ya  desde  el  seno 
de  su  madre. 

16.  Y  convertirá  a  mu- 
chos de  los  hijos  de  Israel  al 
Señor  Dios  suj'o. 

17.  Delante  del  cual  irá 
él,  revestido  del  espíritu  y 
de  la  virtud  o  celo  de  Elias, 
para  reunir  los  corazones  de 
Iqs  padres  o  patriarcas  con 
los  de  los  hijos,  y  conducir 
los  incrédulos  a  la  prudencia 

I   y  fe  de  los  antiguos  justos,  a 
j   fin  de  preparar  al  Señor  un 
pueblo  perfecto. 

18.  Pero  Zacarías  respon- 
dió al  ángel:  ^  Por  dónde 
podré  yo  certificarme  de 
eso  ?  Porque  ya  soy  yo  viejo, 
5'  mi  mujer  de  edad  muy 
avanzada. 

19.  El  ángel,  replicándo- 
le, dijo:  Yo  soy  Gabriel,  que 
asisto  al  trono  de  Dios,  de 
quien  he  sido  enviado  a  ha- 
blarte y  a  traerte  esta  feliz 
nueva. 

20.  Y  desde  ahora  que- 
darás mudo,  y  no  podrás 
hablar  hasta  el  día  en  que 
sucedan  estas  cosas,  por 
cuanto  no  has  creído  a  mis 
palabras,  las  cuales  se  cum- 
plirán a  su  tiempo. 

21.  Entre  tanto  estaba  el 
pueblo  esperando  a  Zacarías, 
y  maravillándose  de  que  se 
detuviese  tanto  en  el  templo. 

22.  Salido,  en  fin,  no  po- 
día hablarles  palabra;  de 
donde  conocieron  que  había 
tenido  en  el  templo  alguna 
visión.  Él  procuraba  expli- 
carse por  señas ;  y  permane- 
ció mudo  y  sordo. 
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23.  Cumplidos  los  días  de 
su  ministerio,  volvió  a  su 
casa. 

24.  Toco  después  Isabel, 
su  esposa,  concibió,  y  estu- 
vo cmco  meses  ocultando 
el  preñado,  diciendo  para 
consigo : 

25.  Esto  ha  hecho  el  Se- 
ñor conmigo,  ahora  que  ha 
tenido  a  bien  borrar  mi  opro- 
bio de  delante  de  los  hom- 
i>res  (1). 

26.  Estando  ya  Isabel  en 
su  sexto  mes,  envió  Dios  al 
ángel  Gabriel  a  Nazaret,  ciu- 
dad de  Galilea, 

27.  a  una  virgen  despo- 
sada con  cierto  varón  de  la 
casa  de  David,  llamado  José; 
y  el  nombre  de  la  virgen 
era  María. 

28.  Y  habiendo  entrado 
el  ángel  adonde  ella  estaba, 
le  dijo:  Dios  te  salve,  oh  lle- 
na de  gracia;  el  Señor  es 
contigo:  bendita  tú  eres  en- 
tre todas  las  mujeres. 

29.  Al  oir  tales  palabras, 
la  Virgen  se  turbó,  y  púso- 
se a  considerar  qué  significa- 
ría una  tal  salutación. 

30.  Mas  el  ángel  le  dijo: 
¡Oh  María!  no  temas:  por- 
que has  hallado  gracia  en  los 
ojos  de  Dios ; 

31.  Sábete  que  has  de 
concebir  en  tu  seno,  pari- 
rás un  hijo,  a  quien  pondrás 
por  nombre  Jesús. 

32.  Este  será  grande,  }' 
será  llamado  Hijo  del  AÍtí- 


{:)  La  estirilidad  se  miraba  como 
oprobio  y  maldición  entre  las  mujeres 
judías;  porque  las  estériles  estaban  pri- 
vadas de  tener  parte  en  el  nacimiento 
del  Mesías. 


simo,  al  cual  el  Señor  Dios 
dará  el  trono  de  su  padre 
David,  y  reinará  en  la  casa 
de  Jacob  eternamente  (1) . 

33.  Y  su  reino  no  ten- 
drá fin. 

34.  Pero  María  dijo  al  án- 
gel: ¿Cómo  ha  de  ser  eso? 
Pues  yo  no  conozco,  ni  ja- 
más conoceré  varón  algu- 
no (2). 

35.  El  ángel,  en  respues- 
ta, le  dijo:  El  Espíritu  San- 
to descenderá  sobre  ti,  y  la 
virtud  del  Altísimo  te  cubri- 
rá con  su  sombra,  o  fecunda- 
rá; por  cuya  causa  el  fruto 
santo  que  de  ti  nacerá  será 
llamado  Hijo  de  Dios  (3). 

36.  Y  ahí  tienes  a  tu  pa- 
rienta  Isabel,  que  en  su  ve- 
jez ha  concebido  también  un 
hijo;  y  la  que  se  llamaba  es- 
téril, hoy  cuenta  ya  el  sex- 
to mes: 

37.  Porque  para  Dios  na- 
da es  imposible. 

38.  Entonces  dijo  María: 
He  aquí  la  esclava  del  Se- 
ñor, hágase  en  mí  según  tu 
palabra.  Y  en  seguida  el  án- 

(1)  Los  hebreos  usan  muchas  veces 
de  la  expresión:  es,  o  será  llamado,  para 
.significar  lo  que  real  y  verdaderamente 
f'S  así;  como  aquí,  que  quiere  decir  que 
el  fruto  que  había  de  nacer  de  María 
sería  el  hijo  verdadero  y  natural  del  Al- 
tísimo. (Bossuet.) 

(2)  Esto  es,  porque  por  el  voto  de 
\-irginidad  que  hice  estoy  obligada  a  no 
conocer  varón.  (San  Agustín,  libro  de 
virg.,  cap.  4.) 

(3)  Quiere  decir,  este  misterio  se 
cumplirá  por  la  operación  invisible  del 
Espíritu  Santo,  sin  concurso  alguno  de 
varón;  y  la  omnipotencia  de  Dios  altí- 
simo te  hará  fecunda  por  un  medio  sin- 
gular e  incompreasible.  (S.  Crisóst.  in 
Genes.;  S.  Gregor.,  lib,  moral,  cap.  12, 
f't  hora,  in  Evang.,  33.) 


112 


EL  SA.NXO  EVANGELIO 


gel,  desapareciendo,  se  reti- 
ró de  su  presencia. 

39.  Por  aquellos  días  par- 
tió María,  y  se  fué  apresura- 
damente a  las  montañas  de 
Judea,  a  una  ciudad  de  la 
tribu  de  Judá; 

40.  Y  habiendo  entrado 
en  la  casa  de  Zacarías,  salu- 
dó a  Isabel. 

41.  IvO  mismo  fué  oir  Isa- 
bel la  salutación  de  María, 
que  la  criatura,  o  el  niño 
Juan,  dio  saltos  de  placer 
en  su  vientre,  e  Isabel  se 
sintió  llena  del  Espíritu 
Santo; 

42.  Y  exclamando  en  alta 
voz,  dijo  a  María:  Bendita 
tú  eres  entre  todas  las  muje- 
res, y  bendito  es  el  fruto  de 
tu  vientre. 

43.  Y  ¿  de  dónde  a  mí 
tanto  bien,  nue  venga  la  ma- 
dre de  mi  Señor  a  visitar- 
me ? 

44.  Pues  lo  mismo  fué  pe- 
netrar la  voz  de  tu  saluta- 
ción en  mis  oídos  que  dar 
saltos  de  júbilo  la  criatura 
en  mi  vientre. 

45.  ¡  Oh,  bienaventurada 
tú  que  has  creído !  porque 
se  cumplirán  si7i  falta  las  co- 
sas que  se  te  han  dicho  de 
parte  del  Señor. 

46.  Entonces  María  dijo: 
Mi  alma  gloriñca  al  Señor; 

47.  Y  mi  espíritu  está 
transportado  de  gozo  en  el 
Dios  salvador  mío: 

48.  Porque  ha  puesto  los 
ojos  en  la  bajeza  de  su  escla- 
va; por  tanto,  ya  desde  aho- 
ra me  llamarán  bienaventu- 
rada toda  las  generaciones. 

49.  Porque  ha  hecho  en 
mí  cosas  grandes  aquel  que 


es  todo  poderoso,  cuyo  nom- 
bre es  Santo; 

60.  Y  cuya  misericordia 
se  derrama  de  generación 
en  generación  sobre  los  que 
le  temen. 

51.  Hizo  alarde  del  poder 
de  su  brazo:  deshizo  las  mi- 
ras del  corazón  de  los  sober- 
bios. 

52.  Derribó  del  solio  a  los 
poderosos  y  ensalzó  a  los 
humildes. 

53.  Colmó  de  bienes  a  los 
hambrientos,  y  a  los  ricos 
los  despidió  sin  nada. 

54.  Acordándose  de  su  mi- 
sericordia, acogió  a  Israel  su 
siervo; 

55.  Según  la  promesa  que 
hizo  a  nuestros  padres,  a 
Abraham  y  a  su  descenden- 
cia por  los  siglos  de  los  si- 
glos. 

56.  Y  detúvose  María  con 
Isabel  cosa  de  tres  meses,  y 
después  se  volvió  a  su  casa. 

57.  Entre  tanto  le  llegó  a 
Isabel  el  tiempo  de  su  alum- 
bramiento, y  dio  a  luz  un 
hijo. 

58.  Supieron  sus  vecinos 
y  parientes  la  gran  miseri- 
cordia que  Dios  le  liabía  he- 
cho, V  se  congratulaban  con 
ella.  '  ^ 

59.  El  día  octavo  vinie- 
ron a  la  circuncisión  del  ni- 
ño, y  llamábanle  Zacarías, 
del  nombre  de  su  padre. 

60.  Pero  su  madre,  opo 
niéndose,  dijo:  no  por  cier- 
to, sino  que  se  ha  de  llamar 
Juan. 

61.  Di  járonle :  ¿  No  ves 
que  nadie  hay  en  tu  familia 
que    tenga    ese    nombre  ? 

62.  Al  mismo  tiempo  pre- 
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ííuutabaii  por  señas  al  padre 
del  niño  cómo  quería  que  se 
le  llamase. 

63.  Y  él,  pidiendo  la  ta- 
blilla o  recado  de  escribir, 
escribió  así:  Juan  es  su  nom- 
bre. Lo  que  llenó  a  todos  de 
admiración  (1). 

64.  Y  al  mismo  punto  re- 
cobró el  habla  y  el  uso  de  la 
lengua  y  empezó  a  bendecir 
a  Dios.' 

65.  Con  lo  que  un  santo 
temor  se  apoderó  de  todas 
las  gentes  comarcanas,  y  di- 
vulgáronse todos  estos  suce- 
sos ñor  todo  el  país  de  las 
montañas  de  Judea. 

66.  Y  cuantos  los  oían, 
los  meditaban  en  su  cora- 
zón, diciéndose  linos  a  otros: 
¿  Quién  pensáis  ha  die  ser 
este  niño  ?  Porque  verdade, 
ramente  la  mano  del  Señor 
estaba  con  él   (2) . 

67.  Además  de  que  Zaca- 
rías, su  padre,  quedó  lleno 
del  Espíritu  Santo,  y  profe- 
tizó diciendo: 

68.  Bendito  sea  el  Señor 
Dios  de  Israel,  porque  ha 
visitado  V  redimido  a  su  pue- 
blo ; 

69.  Y  nos  ha  suscitado 
un  poderoso  Salvador  en  la 
casa  de  David  su  siervo; 

70.  Según  lo  tenía  anun- 
ciado por  boca  de  sus  santos 
profetas,  que  han  florecido 
en  todos  los  siglos  pasados. 

71.  Para  librarnos  d«_ 
nuestros  enemigos,  y  de  las 


(1)  Los  antiguos  escribían  con  un 
punzón  de  hierro  en  unas  tablillas  en- 
ceradas. 

(2)  La  mano,  ea  decir,  el  poder  y  la 
protección  de  Di<>s. 


manos  de  todos  aquellos  que 
nos  aborrecen   (1) . 

72.  Ejerciendo  su  miseri- 
cordia con  nuestros  padres, 
y  teniendo  presente  su  alian- 
za santa, 

73.  Conforme  al  juramen- 
to  con   que   juró   a   nuestro 

I    padre     Abrahara     que     nos 

otorgaría  la  gracia  (2) 
j       74.     de  que,  libertados  de 
t   las  manos  de  nuestros  ene- 
!   migos,    le    sirvamos    sin   te- 
¡   mor  (3), 

75.    con    verdadera   santi- 
dad y  justicia,  ante  su  acata- 
miento,   todSos   los   días   de 
nuestra  vida. 
I       76.     Y  tú,  ¡  oh  niño  !  tú  se- 
I   ras    llamado   el    Profeta   del 
i   Altísimo;  porque  irás  delan- 
j   te  del  Señor  a  preparar  sus 
>   caminos    (4), 

i  77.  enseñando  la  ciencia 
I  de  la  salvación  a  su  pueblo, 
i  para  que  obtenga  el  perdón 
I  de  sus  pecados, 
1  78.  por  las  entrañas  mise- 
i  ricordiosas  de  nuestro  Dios 
¡  c[ue  ha  hecho  cjue  ese  Sol 
I  naciente  ha  venido  a  visitar- 
i  nos  de  lo  alto  del  cielo  (5) , 
I       79.     para    alumbrar    a   los 

!  (1)  De  mtestros  enemigos  es^iritua,- 
j  les,  el  demonio,  mundo  y  carne.  (Véase 
i  S.  Pablo,  1  Colos.,  cap.  13,  vers.  14.) 
I  (■¿)  Véase  este  juramento  en  el  capí- 
1  tulo  22,  vers.  16  y  17  del  Génesis. 
¡  {?■)  Sin  temor  de  los  enemigos.  Lqs 
I  j  udíos  servían  a  Dios  por  miedo  y  car- 
I  nalmente;  los  cristianos  deben  servirle 
i  espiritualmente  y  con  amor  filial.  (San 
i  Agust.,  lib.  cont.  Adamant.  cap.  17.) 
j  (4)  Hasta  aquí  hablaba  Zacarías  de 
I  Jesucristo;  ahora  dirige  la  palabra  a 
j    San  Juan,  su  hijo. 

j  (ñ)  Bajo  el  nombre  del  Sol  está  sig- 
nificado Jesucritíto,  designado  en  Ma- 
laquías  (cap.  4.  vers.  2)  por  el  Sol  (?<• 
jiisticiñ;  y  en  Isaías  (cap.  9,  vers.  2) 
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que  yacen  en  las  tinieblas 
V  en 'la  sombra  de  la  muer- 
te- para  enderezar  nuestros 
pasos  por  el  camino  de  la 
paz   (1).  ,     . 

80.  Mientras  tanto  el  ni- 
ño iba  creciendo,  y  se  forta- 
lecía en  el  espíritu;  y  habito 
en  los  desiertos  hasta  el 
tiempo  en  que  debía  darse  a 
conocer  a  Israel   (2). 

CAPÍTULO  II 

Nacimiento  y  circuncisión 
de  Jesucristo. 

1.  Por   aquellos   días    se 
promulgó  un  edicto  de  Cé- 
sar Augusto,  mandando  em- 
padronar   a    todo    el    mun- 
do (3). 

2.  Este  fué  el  primer  em- 
padronamiento hecho  por 
Cirino,  que  después  fue  go- 
bernador de  la  Siria. 

3.  Y  todos  iban  a  empa- 
dronarse, cada  cual  a  la  ciu- 
dad de  su  estirpe. 

4.  José,  pues,  como  era 
de  la  casa  y  familia  de  Da- 
vid, vino  desde  Nazaret,  ciu- 
dad de  Galilea,  a  la  ciudad 
de  David,  llamada  Belén,  en 
Judea, 


bajo  la  imagen  de  una  gran  luz  nacien- 
te, pues  sale  del  seno  del  Eterno  Padre. 

(1)  Delapaz,  obiendelajusticia  que 
conduce  a  la  paz  sólida  y  verdadera  de  la 
eterna  bienaventuranza.  (Nat.  Alex.) 

(2)  Crecía  en  el  cuerpo  y  en  la  edad, 
V  adelantaba  en  sabiduría  y  virtud,  for- 
talecido y  confortado  por  el  Espíritu 
Santo,  que  habitaba  en  su  alma. 

(3)  Esto  es,  todos  los  subditos  del 
Imperio  romano,  que  abrazaba  la  mayor 
parte  del  mundo  conocido. 


5.  para  empadronarse 
con  María  su  esposa,  la  cual 
estaba  en  cinta. 

6.  Y  sucedió  que,  hallán- 
dose allí,  le  llegó  la  hora 
del  parto. 

7.  Y  parió  a  su  hijo  pri- 
mogénito, y  envolvióle  en 
pañales,  y  recostóle  en  un 
pesebre;  porque  no  hubo  lu- 
gar para  ellos  en  el  me- 
són   (1). 

8.  Estaban  velando  en 
aquellos  contornos  unos  pas- 
tores, y  haciendo  centinela 
de   noche    sobre    su    grey. 

9.  Cuando  de  improviso 
un  ángel  del  Señor  apareció 
junto  a  ellos,  y  cercólos  con 
su  resplandor  una  luz  divi- 
na: lo  cual  los  llenó  de  su- 
mo temor. 

10.  Díjoles  entonces  el 
ángel:  No  tenéis  que  temer, 
pues  vengo  a  daros  una  nue- 
va de  grandísimo  gozo  para 
todo  ei  pueblo. 

11.  Y  es,  que  hoy  os  ha 
nacido  en  la  ciudad  de  Da- 
vid el  Salvador,  que  es^  el 
Cristo  o  Mesías,  el  Señor 
nuestro; 

12.  Y  sírvaos  de  sena  que 
hallaréis  al  Niño  envuelto 
en  pañales  y  reclinado  en 
un  pesebre. 

13.  Al  punto  mismo  se 
dejó  ver  con  el  ángel  un 
ejército  numeroso  de  la  mi- 
licia celestial  alabando  a 
Dios  V  diciendo: 

14.  '  Gloria  a  Dios  en  lo 
más  alto  de  los  cielos,  y  paz 

(])  Primogénito,  porque  no _  tuvo 
otro  antes  que  él,  pero  al  mismo  tiempo 
unigénito.  (Véase  la  nota  sobre  S.  Ma- 
teo, cap.  I,  vers.  25.) 
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en   la   tierra   a  los  hombres 
de  buena  voluntad. 

15.  lluego  que  los  ánge- 
les se  apartaron  de  ellos  y 
volaron  al  cielo,  los  pasto- 
res se  decían  unos  a  otros: 
Vamos  hasta  Belén,  y  vea- 
mos este  suceso  prodigioso 
que  acaba  de  suceder,  y  que 
el  Señor  nos  ha  manifestado. 

16.  Vinieron,  pues,  a  to- 
da prisa,  y  hallaron  a  Ma- 
ría, y  a  José,  y  al  Niño  recli- 
nado  en   el   pesebre. 

17.  Y  viéndole,  se  certi- 
ficaron de  cuanto  se  les  ha- 
bía dicho  de  este  Niño. 

18.  Y  todos  los  que  su- 
pieron el  suceso,  se  mara- 
villaron igualmente  de  lo 
que  los  pastores  les  habían 
contado. 

19.  María,  empero,  con- 
servaba todas  estas  cosas 
dentro  de  sí,  ponderándolas 
en  su  corazón. 

20.  En  fin,  los  pastores 
se  volvieron,  no  cesando  de 
alabar  y  glorificar  al  Señor 
por  todas  las  cosas  que  ha- 
bían oído  y  visto,  según  se 
les  había  anunciado  por  el 
ángel. 

21.  Llegado  el  día  oc- 
tavo, en  que  debía  ser  cir- 
cuncidado el  Niño,  le  fué 
puesto  por  nombre  JESÚS, 
nombre  que  le  puso  el  án- 
gel antes  que  fuese  conce- 
bido. 

^  22.  Cumplido  asimismo  el 
tiempo  de  la  purificación  de 
la  madre,  según  la  Ley  de 
Moisés,  llevaron  al  Niño  a 
Jerusalén  para  presentarle  al 
Señor. 

23.  Como  está  escrito  en 
la  Lev  del  Señor:  Todo  va- 


rón que  nazca  el  primero, 
será  consagrado  al  Se- 
ñor; 

24.  Y  para  presentar  la 
ofrenda  de  un  par  de  tórto- 
las, o  dos  palominos,  como 
está  también  ordenado  en  la 
Ley  del  Señor. 

25.  Había  a  la  sazón  en 
Jerusalén  un  hombre  justo 
y  temeroso  de  Dios,  llama- 
do Simeón,  el  cual  esperaba 
de  día  en  día  la  consola- 
ción de  Israel,  o  la  venida 
del  Mesías;  y  el  Espíritu 
Santo  moraba  en  él. 

26.  El  mismo  Espíritu 
Santo  le  había  revelado  que 
no  había  de  morir  antes  de 
ver  al  Cristo  o  ungido  del 
Señor. 

27.  Así  vino  inspirado  de 
él  al  templo.  Y  al  entrar  con 
el  niño  Jesús  sus  padres, 
para  practicar  con  él  lo  pres- 
crito por  la  Ley, 

28.  Tomándole  Simeón  en 
sus  brazos,  bendijo  a  Dios 
diciendo: 

29.  Ahora,  Señor,  ahora 
sí  que  sacas  en  paz  de  este 
mundo  a  tu  siervo,  según  tu 
promesa ; 

30.  Porque  ya  mis  ojos 
han  visto  al  v^alvador  que 
nos  has  dado : 

31.  Al  cual  tienes  desti- 
j  nado  para  que,  expuesto  a 
I  la  vista  de  todos  los  pueblos, 
i       32.     vSea  luz  brillante  que 

ilumine  a  los  gentiles  y  la 
gloria   de   tu   pueblo   de   Is- 

j    rael. 

I       33.     Su  padre  y  su  madre 

I  escuchaban  con  admiración 
las   cosas   que   de   él   se   de- 

I   cían. 

'       34.     Simeón  bendijo  a  en- 
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trambos,  y  dijo  a  María  su 
Madre:  Mira,  este  Niño  que 
ves,  está  destinado  para  rui- 
na y  para  resurrección  de 
muchos  en  Israel,  y  para  ser 
el  blanco  de  la  contradicción 
de  los  hombres  (1). 

35.  (IvO  que  será  para  ti 
misma  una  espada  que  tras- 
pasará tu  alma),  a  fin  de 
que  sean  descubiertos  los 
pensamientos  ocultos  en  los 
corazones  de  muchos    (2) . 

36.  Vivía  entonces  una 
profetisa  llamada  Ana,  hija 
de  Fannel,  de  la  tribu  de 
Aser,  que  era  ya  de  edad 
muy  avanzada ;  y  la  cual,  ca- 
sada desde  la  flor  de  ella, 
vivió  con  su  marido  siete 
años; 

37.  Y  habíase  mantenido 
viuda  hasta  los  ochenta  y 
cuatro  de  su  edad,  no  sa- 
liendo del  templo,  v  sirvien- 
do en  él  a  Dios  día  y  no- 
che, con  ayunos  y  oraciones. 

38.  Esta,  pues,  sobrevi- 
niendo a  la  misma  hora,  ala- 
baba igualmente  al  Señor,  y 
hablaba  de  él  a  todos  los 
que  esperaban  la  redención 
de  Israel, 

39.  Y  María  y  José  con  el 
niño  cumplidas  todas  las  co- 
sas ordenadas  en  la  Lev  del 


(1)  Efito  e?,  será,  la  cansa  de  la  sal- 
vación de  unos,  y  la  ocasión,  aunque 
inocente,  de  la  perdición  eterna  de 
otros;  los  que  creyeren  en  él  se  salva- 
rán, y  los  que  no  creyeren  perecerán. 
(San  Pedro,  ep.  I.  capítulo  2,  verso  4, 
et  seq.) 

(2)  La  Pasión  de  Jesucristo  hizo 
conocer  la  flaqueza  de  San  Pedro,  la 
timidez  de  los  otros  Apóstoles,  la  perfi- 
dia de  Judas,  el  furor  y  ceguera  de  los 
pontífices  y  fariseos,  y  la  baja  política 
de  Pilato.  (Meseug^y). 


Señor,  regresaron  a  Galilea, 
a  su  ciudad  de  Nazaret. 

40.  Entre  tanto  el  Niño 
iba  creciendo  y  fortalecién- 
dose, lleno  de  sabiduría;  y 
la  gracia  de  Dios  estaba  en 

él   (1). 

41.  Iban  sus  padres  todos 
los  años  a  Jerusalén  por  la 
fiesta  solemne  de  la  Pascua. 

42.  Y  siendo  el  Niño  ya 
de  doce  años  cumplidos,  ha- 
biendo subido  a  Jerusalén, 
según  solían  en  aquella  so- 
lemnidad; 

43.  Acabados  aquellos 
días  cuando  ya  se  volvían,  se 
quedó  el  niño  Jesús  en  Jeru- 
salén, sin  que  sus  padres  lo 
advirtiesen. 

44.  Antes  bien,  persuadi- 
dos de  que  venía  con  algu- 
no de  los  de  su  comitiva,  an- 
duvieron la  jornada  entera 
buscándole  entre  los  parien- 
tes y  conocidos. 

45.  Mas  como  no  le  halla- 
sen, retornaron  a  Jerusalén 
en  busca  su5a. 

46.  Y  al  cabo  de  tres  días 
de  haberle  perdido,  le  halla- 
ron en  el  templo,  sentado  en 
medio  de  los  doctores,  y  ora 
los  escuchaba,  ora  les  pre- 
guntaba; 

47.  Y     cuantos     le     oían 


(1)  Estaba  lleno  de  sabiduría,  y  no 
obstante  crecía,  y  se  fortificaba  en  ella 
como  en  la  edad:  no  adquiriendo  nue- 
vos conocimientos,  pues  desde  el  pri- 
mer instante  de  su  concepción  estaban 
escondidos  en  él  todos  los  tesoros  de  la 
sabiduría  y  de  la  ciencia,  como  dice 
San  Pablo  (Colos.,  2,  5),  sino  en  cuanto 
iba  poco  a  poco  abriendo  o  manifestan- 
do estos  tesoros.  (S.  Gregor.,  Nacian., 
orat.  29  de  laúd.  Basilii.,  S.  Cyril., 
Alex.,  lib.  ?  cont.  Nest.) 
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quedaban  pasmados  de  su 
sabiduría  y  de  sus  respues- 
tas. 

48.  Al  verle,  pues,  sus 
padres,  quedaron  maravilla- 
dos, y  su  madre  le  dijo:  Hi- 
jo, ¿por  qué  te  has  portado 
así  con  nosotros  ?  Mira  có- 
mo tu  padre  y  yo,  llenos  de 
aflicción,  te  hemos  andado 
buscando. 

49.  Y  él  les  respondió: 
¿  Cómo  es  que  me  busca- 
bais ?  ¿  No  sabíais  que  yo 
debo  emplearme  en  las  co- 
sas que  miran  al  servicio  de 
mi  Padre  ?  (1) . 

50.  Mas  ellos,  por  enton- 
ces, no  comprendieron  el 
sentido  de  su  respuesta. 

51.  En  seguida  se  fué  con 
ellos,  y  vino  a  Nazaret,  y  les 
estaba  sujeto.  Y  su  madre 
conservaba  todas  estas  co- 
sas en  su  corazón. 

52.  Jesús,  entre  tanto, 
crecía  en  sabiduría,  en  edad 
y  en  gracia  delante  de  Dios 
y  de  los  hombres   (2) . 


(1)_  Como  si  dijera:  ¿qué  necesidad 
teníais  de  buscarme?  Bien  sabéis  que 
habiendo  sido  enviado  al  mundo  por  mi 
Eterno  Padre,  a  quien  debo  obedecer, 
es  necesario  que  me  ocupe  en  cumplir 
sus  órdenes.  (Mesenguy). 

(2)  Jesucristo,  no  sólo  estuvo  lleno 
de  sabiduría  desde  el  primer  instante 
de  su  concepción,  sino  también  de  gra- 
cia, como  dice  S.  Juan  (cap.  I,  vers.  14). 
Así  este  incremento  de  gracia  sólo  era 
en  la  apariencia  y  manifestación.  (San 
Bernardo,  liom.  in  Miss\;s  est  2),  como 
se  vio  de  la  sabiduría  en  la  nota  al 
vera.  40.) — Esto  es,  real  y  verdadera- 
mente, sin  ficción  ni  simulación,  ma- 
nifestaba de  grado  en  grado  su  gracia 
y  sabiduría  a  los  ojos  de  los  hombres, 
como  era  real  y  verdadera  a  los  do  Dios. 
(Natal  Alex.) 


j  CAPÍTUI.O    III 

j    El  Padre  y  el  Espíritu  Santo  dan 
\  un  testimonio  del  Hijo. 

1.  El  año  décimo  ciuinto 
i  del  Imperio  de  Tiberio  Cé- 
sar, gobernando  Poncio  Pi- 
lato  la  Judea,  siendo  Hero- 
des  tetrarca  de  la  Galilea,  y 
su  hermano  Filipo  tetrarca 
de  Iturea  y  de  la  provincia 
de  Traconite,  y  Lisanias  te- 
trarca de  Abilina   (1)  ; 

2.  Hallándose  sumos 
sacerdotes  Anas  y  Caifas,  el 
Señor  hizo  entender  su  pa- 
labra a  Juan,  hijo  de  Zaca- 
rías en  el  desierto; 

3.  El  cual,  obedeciendo 
al  instante,  vino  por  toda  la 
ribera  del  Jordán  predicando 
un  bautismo  de  penitencia 
para  la  remisión  de  los  pe- 
cados: 

4.  Como  está  escrito  en 
el  libro  de  las  palabras  o  va- 
ticinios del  profeta  Isaías : 
Se  oirá  la  voz  de  uno  que 
clama  en  el  desierto:  Prepa- 
rad el  camino  del  Señor:  en- 
derezad sus  sendas: 

5.  Todo  valle  sea  terra- 
plenado, todo  monte  y  ce- 
rro allanado;  y  asi  los  cami- 
nos torcidos  serán  endereza- 
dos, y  los  escabrosos,  igua- 
lados. 

6.  Y  verán  todos  los  hom- 
bres al  Salvador  enviado  de 
Dios. 


(1)  Tetrarca  era  un  soberano  que 
poseía  la  cuarta  parte  de  un  Estado. 
(Mesenguy). 
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7.  Y  decía  Juan  a  las 
gentes  que  venían  a  recibir 
su  bautismo :  ¡  Oh  raza  de  ví- 
boras !  ¿  Quién  os  ha  enseña- 
do que  así  podréis  huir  de 
la  ira  de  Dios  que  os  ame- 
naza ? 

8.  Haced  dignos  frutos 
de  penitencia,  y  no  andéis 
diciendo:  Tenemos  a  Abra- 
ham  por  padre.  Porque  yo 
os  digo,  que  de  estas  piedras 
puede  hacer  Dios  nacer  hi- 
jos a  Abraham. 

9.  La  segur  está  ya  pues- 
ta en  la  raíz  de  los  árboles ; 
así  que  todo  árbol  que  no 
da  buen  fruto  será  cortado 
y  arrojado  al  fuego. 

10.  Y  preguntándole  las 
gentes :  ¿  Qué  es  lo  que  de- 
iíemos,  pues,  hacer? 

11.  les  respondía,  dicien 
do:  El  que  tiene  dos  vesti- 
dos, dé  al  que  no  tiene  nin- 
guno; y  haga  otro  tanto  el 
que  tiene  que  comer. 

12.  Vinieron  asimism.> 
publícanos  a  ser  bautizados, 
y  le  dijeron:  Maestro,  ¿y 
nosotros  qué  debemos  hacer 
para  salvarnos? 

13.  Respondióles:  No  exi- 
jáis más  de  lo  que  os  está 
ordenado. 

14.  Preguntábanle  tam- 
bién los  soldados:  ¿  Y  nos- 
otros qué  haremos?  A  éstos 
dijo:  No  hagáis  extorsiones 
a  nadie,  ni  uséis  de  fraude, 
y  contentaos  con  vuestras 
pagas, 

15.  Mas  opinando  el  pue- 
blo que  quizá  Juan  era  el 
Cristo  o  Mesías,  y  prevale- 
ciendo esta  opinión  en  los 
corazones  de  todos, 


16.  Juan  la  rebatió,  di- 
ciendo públicamente:  Yo  en 
verdad  os  bautizo  con  agua, 
a  fin  de  excitaros  a  la  pe- 
nitencia; pero  está  para  ve- 
nir otro  más  poderoso  que 
yo  al  cual  no  soy  yo  digno 
de  desatar  la  correa  de  sus 
zapatos;  él  os  bautizará  con 
el  Espíritu  Santo,  y  con  el 
fuego  de  la  caridad. 

17.  Tomará  en  su  mano 
el  bieldo,  y  limpiará  su  era; 
metiendo  después  el  trigo  en 
su  granero,  y  quemando  la 
paja  o  broza  en  un  fuego 
inextinguible. 

18.  Muchas  otras  cosas, 
además  de  éstas,  anunciaba 
al  pueblo  en  las  exhortacio- 
nes que  le  hacía. 

19.  Y  como  reprendiese 
al  tetrarca  Herodes  por  ra- 
zón de  Herodías,  mujer  de 
su  hermano  Filipo,  y  con 
motivo  de  todos  los  males 
que  había  hecho, 

20.  Añadió  después  Hero- 
des a  todos  ellos,  el  de  poner 
a  Juan  en  la  cárcel. 

21.  En  el  tiempo  en  que 
concurría  todo  el  pueblo  a 
recibir  el  bautismo,  habien- 
do sido  también  Jesús  bauti- 
zado, y  estando  en  oración, 
sucedió  el  abrirse  el  cielo, 

22.  Y  bajar  sobre  él  el 
Espíritu  Santo  en  forma  cor- 
poral, como  de  una  paloma; 
y  se  oyó  del  cielo  esta  voz : 
Tú  eres  mi  Hijo  amado;  en 
ti  tengo  puestas  todas  mis 
delicias. 

23.  Tenía  Jesús  al  co- 
menzar su  ministerio  cerca 
de  treinta  años,  hijo  como  se 
creía  de  José,  el  cual  fué  hi- 
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\o  de  Eli,  que  lo  fué  de  Ma- 
tat    (1). 

24.  Este  fué  hijo  de  Le  vi, 
que  lo  fué  de  Melquí,  que  lo 
fué  de  Jane,  que  lo  fué  de 
José. 

25.  José  fué  hijo  de  Matu- 
fias, que  lo  fué  de  Amos, 
que  lo  fué  de  Nahum,  que 
lo  fué  de  Hesli,  que  lo  fué 
de  Nagí^é. 

26.  Este  fué  hijo  de  Ma- 
hat,  que  lo  fué  de  Ma- 
tatías, que  lo  fué  de  Semeí, 
que  lo  fué  de  José,  que  lo 
fué  de  Judas. 

27.  Judas  fué  hijo  de  Joa- 
na,  que  lo  fué  de  Resa,  que 
lo  fué  de  Zorobabel,  que  lo 
fué  de  vSalatiel,  que  lo  fué 
de  Nerí. 

28.  Nerí  fué  hijo  de  Mel- 
quí, que  lo  fué  de  Abdi,  que 
lo  fué  de  Cosnan,  que  lo  fué 
de  Elmadam,  que  lo  fué  de 
Her. 

29.  Este  fué  hijo  de  Je- 
sús, que  lo  fué  de  EHezer, 
que  lo  fué  de  Jorim,  que  lo 
fué  de  Matat,  que  lo  fué  de 
Iveví. 

30.  L-eví  fué  hijo  de  Si- 
meón, que  lo  fué  de  Judas, 
que  lo  fué  de  José,  que  lo 
fué  de  Jonás,  que  lo  fué  de 
Eliaquín. 

31.  Este  lo  fué  de  Melea, 


(1)  San  Mateo  refiere  la  genealogía 
de  los  padres  camales  de  San  JoFé,  y 
Sau  Lucas,  la  de  los  padres  legales. 
Disponia  la  ley  que  cuando  el  marido 
de  alguna  mujer  raoria  sin  tener  hijos, 
el  hermano  del  difunto  casase  con  la 
viuda  de  su  hermano.  Helí  y  Jacob  eran 
hermanos,  el  primero  murió  después  de 
casarse  sin  tener  hijos;  y  casándose 
después  Jacob  con  su  mujer  viuda,  tuvo 
a  José.  Así  José  era  hijo  natural  de  Ja- 
cob, y  legal  de  Helí. 


que  lo  fué  de  Menna,  que  lo 
fué  de  Matata,  que  lo  fué  de 
Natán,  que  lo  fué  de  David. 

32.  David  fué  hijo  de  je- 
sé,  que  lo  fué  de  Obed,  que 
lo  fué  de  Booz,  que  lo  fué  de 
Salmón,  que  lo  fué  de  Na- 
asón. 

33.  Naasón  fué  hijo  de 
x\minadab,  que  lo  fué  de 
Aram,  que  lo  fué  de  Esrom, 
que  lo  fué  de  Farés,  que  lo 
fué  de  Judas. 

34.  Judas  fué  hijo  de  Ja- 
cob, que  lo  fué  de  Isaac,  que 
lo  fué  de  Abraham,  que  lo 
fué  de  Taré,  que  lo  fué  de 
Nacor. 

35.  Nacor  fué  hijo  de  Sa- 
rug,  que  lo  fué  de  Ragau, 
que  lo  fué  de  Faleg,  que  lo 
fué  de  Heber,  que  lo  fué  de 
Salé. 

36.  Salé  fué  hijo  de  Cai- 
nán,  que  lo  fué  de  Arfaxad, 
que  lo  fué  de  Sem,  que  lo 
fué  de  Noé,  que  lo  fué  de 
Lamed. 

37.  Lamed  fué  hijo  de 
Matusalé,  que  lo  fué  de 
Henoc,  que  lo  fué  de  Jared, 
que  lo  fué  de  Malaleel,  que 
lo  fué  de  Cainán. 

38.  Cainán  fué  hijo  de 
Henos,  que  lo  fué  de  Seth, 
que  lo  fué  de  Adán,  el  cual 
fué  criado  por  Dios. 

CAPÍTULO    IV 

Jesucristo  es  ientado  por  el 
demonio. 

1.  Jesús,  pues,  lleno  de 
Espíritu  Santo,  partió  del 
Jordán,  y  fué  conducido  por 
el  mismo  Espíritu  al  de- 
sierto. 
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2.  Donde  estuvo  cuarenta  j 
días,  y  allí  era  tentado  del  , 
diablo.  En  cuyos  días  no  co-  j 
mió  nada,  y  al  cabo  de  ellos  : 
tuvo  hambre. 

3.  Por  lo  que  le  dijo  el  i 
diablo:  Si  tú  eres  el  Hijo  de  i 
Dios,  di  a  esta  piedra  que  se  i 
convierta  en  pan.  ' 

4.  Respou4ióle  Jesús :  Es-  ! 
crito  está:  No  vive  de  solo  i 
pan  el  hombre,  sino  de  todo 
lo  que  Dios  dice. 

5.  Entonces  el  diablo  le 
condujo  a  un  elevado  mon- 
te, v  le  puso  a  la  vista,  en 
un  instante,  todos  los  remos 
de  la  redondez  de  la  tierra. 

6.  Y  díjole:  Yo  te  daré 
todo  este  poder  y  la  gloria 
de  estos  reinos,  porque  se 
me  han  dado  a  mí  y  los  do\' 
a  quien  quiero. 

7.  Si  tú  quieres,  pues, 
adorarme,  serán  todos  tu- 
vos. 

8.  Jesús  en  respuesta  le 
dijo:  Escrito  está:  Adorarás 
al  Señor  Dios  tuyo,  y  a  él 
solo  servirás. 

9.  Y  llevóle  atín  a  Jerusa- 
lén,  y  púsole  sobre  el  pi- 
náculo del  templo,  y  díjo- 
le: Si  tú  eres  el  Hijo  de 
Dios,  échate  de  aquí  abajo; 

10.  Porque  está  escrito 
que  mandó  a  sus  ángeles 
que  te  guarden, 

11.  Y  que  te  lleven  en  las 
palmas  de  sus  manos,  para 
que  no  tropiece  tu  pie  con- 
tra alguna  piedra. 

12.  Jesús  le  replicó:  Di- 
cho está  también:  No  has  de 
tentar   al   Señor   Dios   tuyo. 

13.  Acabadas  todas  estas 
tentaciones,  el  diablo  se  re- 


tiró de  él  hasta  otro  tiem- 
po (1).  ^     , 

14.  Entonces  Jesús,  por 
impulso  del  Espíritu  Santo, 
retomó  a  Galilea,  y  corrió 
luego  su  fama  por  toda  la 
comarca. 

15.  Él  enseñaba  en  sus 
sinagogas,  y  era  estimado  y 
honrado   de   todos. 

16.  Habiendo  ido  a  Naza- 
ret,  donde  se  había  criado, 
entró,  según  su  costumbre, 
el  día  de  sábado  en  la  sina- 
goga, y  se  levantó  para  en- 
cargarse de  la  leyenda  e 
interpretación. 

17.  Fuéle  dado  el  libro 
del  profeta  Isaías,  y  en 
abriéndole,  halló  el  lugar 
donde  estaba  escrito: 

18.  El  Espíritu  del  Señor 
reposó  sobre  mí :  por  lo  cual 
me  ha  consagrado  con  su 
unción  divina,  y  me  ha  en- 
viado a  evangelizar,  o  dar 
buenas  nuevas  a  los  pobres, 
a  curar  a  los  que  tienen  el 
corazón  contrito: 

19.  A  anunciar  la  libertad 
a  los  cautivos,  y  a  los  ciegos 
vista,  a  soltar  a  los  que  es- 
tán oprimidos,  a  promulgar 
el  año  de  las  misericordias 
del  Señor,   o   del  jubileo,  y 

\    el  día  de  la  retribución. 

20.  Y  arrollado  o  cerrado 
el  libro,  entregósele  al  mi- 
nistro, y  sentóse.  Todos  en 


(1)  Hasia  el  tiempo  determinado 
j.or  Dios;  conviene  a  saber,  liasta  al 
tiempo  de  la  Pasión,  en  que  por  sí  y 
por  sus  ministros  había  de  volver  a  ten- 
tarle, según  aquellas  palabras  de  Jesu- 
cristo: (San  Lucas.  22,  53.)  Esta  gk 
Tvestra  hora  y  el  poder  do  las  tÍDÍPbl9íí. 
(Natal  Ak-x,)" 
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la  sinagoga  tenían  fijos  en 
él  los  ojos. 

21.  Su  discurso  lo  comen- 
zó diciendo :  La  escritura  que 
acabáis  de  oir,  hoy  se  ha 
cumplido. 

22.  Y  todos  le  daban  elo- 
gios; y  estaban  pasmados  de 
las  palabras  tan  llenas  de 
gracia  que  salían  de  sus  la- 
bios, y  decían:  ¿  No  es  éste 
el  hijo  de  José  el  carpin- 
tero? 

23.  Di  joles  él:  Sin  duda 
que  me  aplicaréis  aquel  re- 
frán: Médico,  cúrate  a  ti 
mismo:  todas  las  grandes 
cosas  que  hemos  oído  que 
has  hecho  en  Cafamaum, 
hazlas  también  aquí  en  tu 
patria. 

24.  Mas  añadió  luego: 
Kn  verdad  os  digo  que  nin- 
gún profeta  es  bien  recibido 
en  su   patria. 

25.  Por  cierto,  os  digo, 
que  muchas  viudas  había  en 
Israel  en  tiempo  de  Elias, 
cuando  el  cielo  estuvo  sin 
llover  tres  años  y  seis  me- 
ses, siendo  grande  la  ham- 
bre por  toda  la  tierra. 

26.  Ya  ninguna  de  ellas 
fué  enviado  Elias,  sino  que 
lo  fué  a  una  mujer  viuda  en 
vSarepta,  ciudad  gentil  del 
territorio  de  Sidón. 

27.  Había  asimismo  mu- 
chos leprosos  en  Israel  en  el 
tienií^o  del  profeta  Elíseo;  y 
ninguno  de  ellos  fué  cura- 
do por  este  profeta,  sino  nue 
lo  fué  Naamán,  natural  de 
Siria    (1). 


(1)  Naamán  era  un  general  de  los 
«yércitos  del  rey  de  Siria,  que  habiendo 
sabido  por  una  criada  judía  los  milagros 


28.  Al  oir  estas  cosas,  to- 
I  dos  en  la  sinagoga  montaron 
i   en  cólera. 

29.  Y  levantándose  albo- 
\  rotados,  le  arrojaron  fuera 
;  de  la  ciudad,  y  condujéron- 
^  le  hasta  la  cima  del  monte 
:  sobre  el  cual  estaba  su  ciu- 
;  dad  edificada,  con  ánimo  de 
I   despeñarle. 

i  30.  Pero  Jesús,  pasando 
I  por  medio  de  ellos,  iba  vSU 
camino,  o  se  iba  retirando. 
\  31.  Y  bajó  a  Cafamaum, 
i  ciudad  de  Galilea,  donde  en- 
I  señaba  al  pueblo  en  los  días 
!   de  sábado. 

32.  Y  estaban  asombra- 
I  dos  de  su  doctrina,  porque 
':  su  modo  de  predicar  era  de 
I   gran  autoridad  y  poderío. 

33.  Hallábase  en  la  sina- 
goga cierto  hombre  poseído 
de  un  demonio  inmundo,  el 
cual  gritó  con  grande  voz, 

34.  Diciendo:  Déjanos  en 
paz :  ¿  qué  tenemos  nosotros, 
que    ver   contigo,    oh   Jesús 
Nazareno?     ¿Has     venido  a 
exterminamos  ?  Ya  sé  quien 

!   eres,  eres  el  Santo  de  Dios. 

35.  Mas  Jesús,  increpán- 
dole, le  dijo:  Enmudece,  y 
sal  de  ese  hombre.  Y  el  de- 
monio, habiéndole  arrojado 
al  suelo  en  medio  de  todos, 
salió  de  él  sin  hacerle  daño 
alguno. 

36.  Con  lo  que  todos  se 
atemorizaron,  y  conversando 
unos  con  otros  decían :  ¿  Qué 
es  esto?  Él  manda  con  au- 
toridad y  poderío  a  los  espí- 


que  hacia  Eliseo,  pidió  licencia  a  su  so- 
berano; T  yendo  a  buscar  a  Elíseo  al 
país  de  Israel,  fué  curado  de  la  lepra  de 
que  adolecía.  (4  Keg.,  cap.  5.) 
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ritus  inmundos,  y  luego  van 
fuera. 

37.  Con  esto  se  iba  espar- 
ciendo la  fama  de  su  nom- 
bre  por   todo    aquel    país. 

38.  Y  saliendo  Jesús  de 
la  sinagoga,  entró  en  casa 
de  Simón.  Hallábase  la  sue- 
gra de  Simón  con  una  fuer- 
te calentura,  y  suplicáronle 
por  su  alivio; 

39.  Y  él,  arrimándose  a 
la  enferma,  mandó  a  la  ca- 
lentura que  la  dejase',  y  la 
dejó  libre.  Y  levantándose 
entonces  mismo  de  la  cama, 
se  puso  a  servirles. 

40.  Puesto  el  sol,  todos 
los  que  tenían  enfermos  de 
varias  dolencias  se  los 
traían;  v  éí  los  curaba  con 
poner  sobre  cada  uno  las 
manos. 

41.  De  muchos  salían  los 
demonios  gritando  y  dicien- 
do: Tú  eres  el  Mesías,  el 
Hijo  de  Dios.  Y  con  amena- 
zas les  prohibía  decir  que 
sabían  que  él  era  el  Cristo. 

42.  Y  partiendo  luego 
que  fué  de  día,  se  iba  a  un 
lugar  desierto,  y  las  gentes 
le  anduvieron  buscando,  y 
no  pararon  hasta  encontrar- 
le, V  hacían  por  detenerle, 
no  queriendo  que  se  aparta- 
se de  ellos. 

43.  Mas  él  les  dijo:  Es 
necesario  que  yo  predique 
también  a  otras  ciudades  el 
evangelio  del  reino  de  Dios, 
pues  para  eso  he  sido  en- 
viado. 

44.  Y  así  andaba  predi- 
cando en  las  sinagogas  de 
Galilea. 


CAPÍTULO    V 
La  pesca  milagrosa. 

1.  Sucedió  un  día  que  ha- 
llándose Jesús  junto  al  lago 
de  Genesaret,  las  gentes  se 
agolpaban  alrededor  de  él, 
ansiosas  de  oir  la  palabra  de 
Dios. 

2.  En  esto  vio  dos  barcas 
a  la  orilla  del  lago,  cuyos 
pescadores  habían  bajado,  y 
estaban  lavando  las  redes. 

3.  Subiendo,  pues,  en 
una  de  ellas,  la  cual  era  de 
Simón,  pidióle  que  _  la  des- 
viase un  poco  de  tierra.  \ 
sentándose  dentro,  predica- 
ba desde  la  barca  al  nume- 
roso concurso. 

4.  Acabada  la  plática,  di- 
jo a  Simón:  Guía  mar  aden- 
tro,  y  echad  vuestras  redes 
para  pescar.  . 

5.  Replicóle  Simón:  Maes- 
tro, toda  la  noche  hemos  es- 
tado fatigándonos,  y  nada 
hemos  cogido;  no  obstante, 
sobre  tu  palabra  echaré  la 
red. 

6.  Y  habiéndolo  hecho, 
recogieron  tan  grande  can- 
tidad de^  peces,  que  la  red 
se   rompía. 

7.  Por  lo  que  hicieron  se- 
ñas a  los  compañeros  de  la 
otra  barca  que  viniesen  y 
los  ayudasen.  Vinieron  lue- 
go, y  llenaron  tanto  de  pe- 
ces las  dos  barcas,  que  falto 
poco  para  que  no  se  hun- 
diesen. .      ,     «•     i 

8.  Lo  que  viendo  Simón 
Pedro,  se  arrojó  a  los  pies 
de  Jesús,  diciendo:  Apártate 
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de  iní,    Señor,  que    soy    un  I 
hombre    pecador. 

9.  Y  es  que  el  asombro  j 
se  había  apoderado  así  de  él  j 
como  de  todos  los  demás  ! 
que  con  él  estaban,  a  vista  i 
de  la  pesca  que  acababan  de  ¡ 
hacer.  j 

10.  IvO   mismo   que   suce- 
día a  Santiago  y  a  Juan,  hi- 
jos de  Zebedeo,  compañeros 
de   Simón.    Entonces   Jesús 
dijo  a  Simón :  No  tienes  que 
temer:    de   hoy   en   adelante  i 
serán  hombres  los   que  has  I 
de    pescar     para    darles     la  \ 
vida.  \ 

11.  Y    ellos,  sacando   las 
barcas  a  tierra,   dejadas  to-  i 
das    las     cosas,     le     siguie-  j 
ron.  I 

12.  Estando  en  una  de 
aquellas  ciudades  de  Gali- 
lea, he  aquí  un  hombre  to- 
do cubierto  de  lepra,  el 
cual,  así  que  vio  a  Jesús, 
postróse  rostro  por  tierra,  v 
le  rogaba  diciendo:  Señor,  si 
tú  quieres,  puedes  curarme. 

13.  Y  Jesús,  extendiendo 
la  mano,  le  tocó,  diciendo: 
Quiero :  sé  curado.  Y  de  re- 
pente desapareció  de  él  la 
lepra. 

14.  Y  le  mandó  que  a  na- 
die lo  contase.  Pero  anda, 
le  dijo,  preséntate  al  sacer- 
dote, y  lleva  la  ofrenda  por 
tu  curación,  según  lo  orde- 
nado por  Moisés,  a  fin  de 
que  les  sirva  de  testimonio. 

15.  vSin  embargo,  su  fama 
se  extendía  cada  día  más; 
por  manera  que  los  pueblos 
acudían  en  tropel  a  oírle  y 
a  ser  curados  de  sus  enfer- 
medades. 

16.  Mas  no  por  eso  deja- 


ba él  de  retirarse  a  la  sole- 
dad, y  de  hacer  allí  oración. 

17.  Estaba  Jesús  un  día 
sentado  enseñando,  y  esta- 
ban asimismo  sentados  allí 
varios  fariseos  y  doctores  de 
la  Ivey  que  habían  venido 
de  todos  los  lugares  de  Ga- 
lilea v  de  Judea,  de  la  ciu- 
dad de  Jerusalén,  para  es- 
piarle; y  la  virtud  del  Señor 
se  manifestaba  en  sanar  a 
los  enfermos. 

18.  Cuando  he  aquí  que 
llegan  unos  hombres  que 
traían  tendido  en  una  cami- 
lla a  un  paralítico,  y  hacían 
diligencia  por  meterle  den- 
tro de  la  casa  en  que  estaba 
Jesiís,   y   ponérselo  delante. 

19.  Y  no  hallando  por 
donde  introducirle,  a  causa 
del  gentío,  subieron  sobre  el 
terrado,  y  abierto  el  techo, 
le  descolgaron  con  la  cami- 
lla al  medio  delante  de  Je- 
sús. 

20.  El  cual  viendo  su  fe, 
dijo:  ¡Oh  hombre,  tus  peca- 
dos te  son  perdonados ! 

21.  Entonces  los  escribas 
y  fariseos  empezaron  a  pen- 
sar mal,  diciendo  para  con- 
migo* ¿Quién  es  éste  que  asi 
blasfema?  ¿Quién  puede 
perdonar  pecados  sino  sólo 
Dios  ? 

22.  Mas  Jesús,  que  cono- 
ció sus  pensamientos,  res- 
pondiendo, les  dijo :  ¿  Qué 
es  lo  que  andáis  revolviendo 
en  vuestros  corazones  ? 

23.  ¿  Qué  es  más  fácil,  de- 
cir: Tus  pecados  te  son  per- 
donados, o  decir:  Levántate 
y  anda  ? 

24.  Pues  para  que  sepáis 
que  el  Hijo  del  hombre  tie- 
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lie  potestad  en  la  tierra  de 
perdonar  pecados:  Levánta- 
te (dijo  al  paralítico) :  yo  te 
lo  mando:  carga  con  tu  ca- 
milla y  vete  a  tu  casa. 

25.  Y  levantándose  al 
punto,  a  vista  de  todos  car- 
gó con  la  camilla  en  que 
yacía,  y  marchóse  a  su  casa, 
dando  gloria  a  Dios. 

26.  Con  lo  cual  todos  que- 
daron pasmados  y  glorifi- 
caban a  Dios.  Y  penetrados 
de  un  santo  temor,  decían : 
Hoy  sí  que  hemos  visto  co- 
sas maravillosas. 

27.  Después  de  esto,  sa- 
liendo afuera,  hacia  el  lago 
de  Genesaret,  vio  a  un  p"u- 
blicano  llamado  Le  vi,  senta- 
do al  banco  o  mesa  de  los 
tributos,  y  di  jóle:  vSígueme. 

28.  Y  Le  vi,  abandonán- 
dolo todo,  se  levantó  y  le 
siguió. 

29.  Dióle  Leví  después 
un  gran  convite  en  su  casa, 
al  cual  asistió  un  grandísi- 
mo número  de  publícanos  y 
de  otros  que  los  acompaña- 
ban a  la  mesa. 

30.  De  lo  cual  murmura- 
ban los  fariseos  y  los  escri- 
bas de  los  judíos,  diciendo 
a  los  discípulos  de  Jesús: 
I  Cómo  es  (]ue  coméis  y  be^ 
béis  con  publícanos  y"  con 
gentes  de  mala  vida? 

31.  Pero  Jesús,  tomando 
la  palabra,  les  dijo:  Los  sa- 
nos no  necesitan  de  médico, 
sino  los  enfermos. 

32.  No  son  los  justos,  si- 
no los  pecadores,  a  los  que 
he  venido  yo  a  llamar  a  pe- 
nitencia. 

33.  Todavía  le  pregunta- 
ron ellos :  ¿  Y  de  qué  provie-   , 


ne  que  los  discípulos  de 
Juan  ayunan  a  menudo,  y 
oran,  como  también  los  de 
los  fariseos,  al  paso  que  los 
tuyos  comen  y  beben  ? 

34.  A  lo  que  les  respon- 
dió él:  ¿  Por  ventura  podréis 
vosotros  recabar  de  los  com- 
pañeros del  esposo  el  que 
ayunen  en  los  dias  de  la  bo- 
da, mientras  está  con  ellos 
el  esposo? 

35.  Mas  tiempo  vendrá 
en  que  les  será  quitado  el 
esposo,  y  entonces  será 
cuando  ayunarán. 

36.  Poníales  también  es- 
ta comparación:  Nadie  a  un 
vestido  viejo  le  echa  un  re- 
miendo de  paño  nuevo;  por- 
que fuera  de  que  el  retazo 
nuevo  rasga  lo  viejo,  no  cae 
bien  el  remiendo  nuevo  en 
el  vestido  viejo. 

37.  Tampoco  echa  nadie 
vino  nuevo  en  cueros  vie- 
jos; de  otra  suerte,  el  vino 
nuevo  hará  reventar  los  cue- 
ros, y  se  derramará  el  vino, 
y  echaránse  a  perder  los 
cueros ; 

38.  Sino  que  el  vino  nue- 
vo se  debe  echar  en  cueros 
nuevos,  y  así  entrambas  co- 
sas se  conservan. 

39.  Del     mismo     modo, 
ninguno  acostumbrado  a  be- 
ber vino  añejo  quiere  inme- 
diatamente del  nuevo:   poi 
que  dice:  Mejor  es  el  añejo. 

CAPITULO    VI 
Elección  de  los  doce  Apóstoles. 

1.  Aconteció  también  en 
el  sábado  llamado  segundo 
primero,  que  pasando  Jesús 
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por  junto  a  unos  sembrados, 
sus  discípulos  arrancaban 
espigas,  y  estregándolas  en- 
tre las  manos,  comían  los 
granos    (1). 

2.  Algunos  de  los  fari- 
seos les  decían :  ¿  por  qué 
hacéis  lo  que  no  es  lícito  en 
sábado  ? 

3.  Y  Jesús,  tomando  la 
palabra,  les  respondió: 
¿  Pues  qué,  no  habéis  leído 
vosotros  lo  que  hizo  David 
cuando  él  y  los  que  le  acom- 
pañaban padecieron  ham- 
bre?: 

4.  ¿  Cómo  entró  en  la  ca- 
sa de  Dios,  y  tomó  los  pa- 
nes de  la  proposición,  y  co- 
mió y  dio  de  ellos  a  sus 
compañeros,  siendo  así  que 
a  nadie  se  permite  el  comer- 
los, sino  a  solos  los  sacer- 
dotes ? 

5.  Y  añadióles:  El  Hijo 
del  hombre  es  dueño  aun 
del   sábado   mismo. 

6.  Sucedió  cjue  entró  otro 
sábado  en  la  sinagoga,  y  pú- 
sose a  enseñar.  Hallábase 
allí  un  hombre  que  tenía 
seca   la   mano   derecha. 

7.  Y  los  escribas  y  fari- 
seos le  estaban  acechando  a 
ver  si  curaría  en  sábado,  pa- 
ra  tener  de  que  acusarle. 

8.  Pero  Jesús,  que  calaba 
sus  pensamientos,  dijo  al 
que  tenía  seca  la  mano:  Le- 
vántate y  ponte  en  medio. 
Levantóse  y  se  puso  en 
medio. 


(1)  sábado  segundo  primero,  se  cree 
qrie  era  el  primer  sábado  después  del  se- 
ffuudo  día  de  los  ázimos,  que  era  el  día 
{  en  que  se  ofrecía  uu  manojo  de  espigas 
por  primicias,  antes  de  lo  cual  no  era  líci- 
to cortarlas  eíípigas.íDubamel.  Calraet.) 


9.  Díjoles  entonces  Je- 
sús: Tengo  que  haceros  una 
pregunta:  ¿  Es  lícito  en  los 
días  de  sábado  hacer  bien  o 
mal,  salvar  a  un  hombre  la 
vida  o  quitársela  ? 

10.  Y  dando  una  mirada 
a  todos  alrededor,  dijo  al 
hombre :  Extiende  tu  mano. 
Extendióla,  y  la  mano  que- 
dó sana. 

11.  Mas  ellos,  llenos  de 
furor,  conferenciaban  entre 
sí  qué  podrían  hacer  contra 
Jesús. 

12.  Por  este  tiempo  se  re- 
tiró a  orar  en  un  monte,  y 
pasó  toda  la  noche  haciendo 
oración  a  Dios. 

13.  Así  que  fué  de  día 
llamó  a  sus  discípulos,  y  es- 
cogió doce  entre  ellos  (a  los 
cuales  dio  el  nombre  de 
apóstoles),  a  saber  (1): 

14.  Simón,  a  quien  puso 
el  sobrenombre  de  Pedro,  y 
Andrés  su  hermano,  vSantia- 
go  y  Juan,  Felipe  y  Barto- 
lomé, 

15.  Mateo  y  Tomás,  San- 
tiago, hijo  de  Alfeo,  y  Si- 
món, llamado  el  Zeladór, 

16.  Judas,  hermano  de 
Santiago,  y  Judas  Iscariote, 
que  fué  el  traidor. 

17.  Y  al  bajar  con  ellos, 
se  paró  en  un  llano,  junta- 
mente con  la  compañía  de 
sus  discípulos  y  de  un  gran- 


(1)  Apóstoles  quiere  decir  enviados 
o  legados,  que  debían  predicar  en  todo 
el  mundo  su  doctrina  j^  fundar  su  Igle- 
sia. Con  esta  elección  nos  enseña  Jesu- 
crisrto  qut  la  misión  es  necesaria  para 
ejercer  legítimamente  en  la  Iglesia  la 
autoridad  y  jurisdicción,  y  que  no  hay 
verdadera  misión,  sino  la  que  viene  de 
los  sucesores  de  los  Apóstoles.  (Duhftm.) 
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de  gentío  de  toda  la  Judea,  ] 
y  en  especial  de  Jerusalén,  | 
y  del  país  marítimo  de  Ti-  j 
ro  V  de  Sidón, 

18.  Que  habían  venido  a 
oírle  V  a  ser  curados  de  sus 
dolencias.  Asimismo  los  mo- 
lestados de  los  espíritus  m- 
mundos  eran  también  cu- 
rados. 

19.  Y  todo  el  mundo  pro- 
curaba tocarle;  porque  salía 
de  él  una  virtud  que  daba 
la  salud  a  todos. 

20.  Entonces,  levantan- 
do los  ojos  hacia  sus  dis- 
cípulos, decía:  Bienaventu- 
rados vosotros  los  pobres, 
porque  vuestro  es  el  reino 
de  Dios. 

21.  Bienaventurados  los 
que  ahora  tenéis  hambre, 
porque  seréis  saciados.  Bien- 
aventurados los  que  ahora 
lloráis,  porque   reiréis. 

22.  Bienaventurados  se- 
réis cuando  los  hombres  os 
aborrezcan,  y  os  separen  de 
sus  sinagogas,  y  os  afren- 
ten, y  abominen  de  vuestro 
nombre  como  maldito,  en 
odio  del  Hijo  del  hombre. 

23.  Alegraos  en  aquel 
día,  y  saltad  de  gozo,  por- 
que os  está  reservada  en  el 
cielo  una  grande  recompen- 
sa. Tal  era  el  trato  que  da- 
ban sus  padres  a  los  pro- 
fetas. 

24.  Mas  ¡ay  de  vosotros 
los  ricos !  porque  ya  tenéis 
vuestro  consuelo  en  este 
mundo. 

25.  ¡Ay  de  vosotros  los 
que  andáis  hartos!  Porque 
sufriréis  hambre.  ¡Ay  de 
vosotros  los  que  ahora  reís! 


Porque    día   vendrá   en    que 
os  lamentaréis  y  lloraréis. 

26.  ¡Ay  de  vosotros  cuan- 
do los  hombres  mundanos 
os  aplaudieren !  que  así  lo 
hacían  sus  padres  con  los 
falsos  profetas, 

27.  Ahora  bien;  a  vosotros 
que  me  escucháis  digo  yo : 
Amad  a  vuestros  enemigos; 
haced  bien  a  los  que  os  abo- 
rrecen; 

28.  Bendecid  a  los  que  os 
maldicen,  y  orad  por  los  que 
os   calumnian. 

29.  A  quien  te  hiere  en 
una  mejilla,  preséntale  asi- 
mismo la  otra;  y  a  quien  te 
quitare  la  capa,  no  le  impi- 
das que  se  te  lleve  aun  la 
túnica. 

30.  A  todo  el  que  te  pi- 
da, dale;  y  al  que  te  roba 
tus  cosas,  no  se  las  deman- 
des  (1). 

31.  Tratad  a  los  hombres 
de  la  misma  manera  que 
quisierais  que  ellos  os  trata- 
sen a  vosotros. 

32.  Que  si  no  amáis  sino 
a  los  que  os  aman,  ¿  qué 
mérito  es  el  vuestro?  Por- 
que también  los  pecadores 
aman  a  quien  los  ama  a 
ellos. 

33.  Y  si  hacéis  bien  a  los 
que  bien  os  hacen,  ¿  qué  mé- 
rito es  el  vuestro?  Puesto 
que  aun  los  pecadores  hacen 
lo  mismo. 

34.  Y  si  prestáis  a  aque 

(1)  La  primera  parte  de  este  verso 
30  quiere  decir  que  para  dar  limosna  o 
socorrer  las  necesidades  no  se  atienda 
a  la  calidad  de  las  personas  ni  a  otros 
respetos  humanos.  La  segunda  se  en- 
tiende cuando  no  se  puede  hacer  sin 
detrimento  de  la  caridad. 
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líos  de  quienes  esperáis  re- 
cibir recompensa,  ¿qué  mé- 
ritos tenéis?  Pues  también 
los  malos  prestan  a  los  ma- 
los a  trueque  de  recibir  de 
ellos  otro  tanto. 

35.  Kmpero  vosotros 
amad  a  vuestros  enemigos ; 
haced  bien  y  prestad  sin  es- 
peranza de  recibir  nada  por 
ello;  y  será  grande  vuestra 
recompensa,  y  seréis  hijos 
del  Altísimo,  porque  él  es 
bueno,  o  benéfico,  aun  para 
con  los  mismos  ingratos  y 
malos. 

36.  Sed,  pues,  misericor- 
diosos, así  como  también 
vuestro  Padre  es  misericor- 
dioso. 

37.  No  juzguéis,  y  no  se- 
réis juzgados;  no  condenéis, 
y  no  seréis  condenados; 
perdonad,  y  seréis  perdo- 
nados. 

38.  Dad,  y  se  os  dará; 
d<xd  abundantemente,  y  se 
os  echará  en  el  seno  una 
buena  medida,  apretada  y 
bien  colmada  hasta  que  se 
derrame.  Porque  con  la  mis- 
ma medida  con  que  midie- 
reis a  los  demás,  se  os  i^e- 
dirá  a  vosotros. 

39.  Proponíales  asimis- 
mo esta  semejanza :  ¿  por 
ventura  puede  un  ciego 
guiar  a  otro  ciego?  ¿No 
caerán  ambos  en  el  precipi- 
cio? 

40.  No  es  el  discípulo  su- 
perior al  maestro;  pero  todo 
discípulo  será  perfecto  co- 
mo sea  semejante  a  su  maes- 
tro. 

41.  Mas  tú,  ¿  por  qué  mi- 
ras la  mota  en  el  ojo  de  tu 


hermano,  no  reparando  en 
la  viga  que  tienes  en  el  tu- 
yo? 

42.  O  ¿  con  qué  cara  di- 
ces a  tu  hermano:  Herma- 
no, deja  que  te  quite  esa 
mota  del  ojo,  cuando  tú 
mismo  no  echas  de  ver  la 
viga  en  el  tuyo?  Hipócrita, 
saca  primero  la  viga  de  tu 
ojo,  y  después  podrás  ver 
cómo  has  de  sacar  la  mota 
del  ojo  de  tu  hermano. 

43.  Porque  no  es  árbol 
bueno  el  que  da  malos  fru- 
tos; ni  árbol  malo  el  que  da 
frutos  buenos. 

44.  Pues  cada  árbol  por 
su  fruto  se  conoce :  que  no 
se#  cogen  higos  de  los  espi- 
nos, ni  de  la  zarza  racimos 
de  uvas. 

45.  Kl  hombre  bueno,  del 
buen  tesoro  de  su  corazón 
saca  cosas  buenas;  así  como 
el  mal  hombre  las  saca  ma- 
las del  mal  tesoro  de  su  co- 
razón. Porque  de  la  abun- 
dancia del  corazón  habla  la 
boca. 

46.  ¿  Por  qué,  pues,  me 
estáis  llamando  Señor,  Se- 
ñor, siendo  así  que  no  ha- 
céis lo  que  yo  digo? 

47.  Quiero  mostraros  a 
quién  es  semejante  cual- 
quiera que  viene  a  mí  y  es- 
cucha mis  palabras  y  las 
practica: 

48.  Bs  semejante  a  un 
hombre  que,  fabricando  una 
casa,  cavó  muy  hondo,  y 
puso  los  cimientos  sobre 
peña  viva;  venida  después 
una  inundación,  el  río  des- 
cargó todo  el  golpe  contra 
la  casa,  y  no  pudo  derribar- 
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la    porque    estaba    fundada 
sobre  peña. 

49.  Pero  aquel  que  escu- 
cha mis  palabras,  y  no  las 
practica,  es  semejante  a  un 
hombre  que  fabricó  su  casa 
sobre  tierra  fofa,  sni  poner 
cimiento;  contra  la  cual 
descariñó  su  ímpetu  el  no, 
V  lue¿"o  cavó,  y  fué  grande 
la   ruina   de   aquella   casa. 

CAPITULO   VII 
Alaba  el  Señor  la  fe  del  Centurión 

1.  Concluida  toda  su  plá- 
tica al  pueblo  que  le  escu- 
chaba, entró  en  Cafarnaum. 

2.  Hallábase  allí  a  la  sa- 
zón un  centurión,  que  tenia 
enfermo  v  a  la  muerte  un 
criado  a  quien  estimaba 
mucho. 

3.  Habiendo  oído  hablar 
de  Jesús,  envióle  algunos  de 
los  ancianos  o  senadores  de 
los  judíos,  a  suplicarle  que 
viniese  a  curar  a  su  criado. 

4.  Ellos  en  consecuen- 
cia, llegados  que  fueron  a 
Jesús,  le  rogaban  con  gran- 
de empeño  que  condescen- 
diese: Es  un  sujeto,  le  de- 
cían, que  merece  que  le  ha- 
gas ese  favor. 

5.  Porque  es  afecto  a 
nuestra  nación,  y  aun  nos 
ha  fabricado  una   sinagoga. 

6.  Iba,  pues,  Jesús  con 
ellos,  V  estando  ya  cerca  de 
la  casa,  el  centurión  le  en- 
vió a  decir  por  sus  amigos: 
Señor,  no  te  tomes  esa  mo- 
lestia, que  no  merezco  yo 
que  tú  entres  dentro  de  mi 
morada. 

7.  Por    cuya  razón    tam- 


poco me  tuve  por  digno  de 
salir  en  persona  a  buscarte; 
pero  di  tan  sólo  una  palabra 
V  sanará  mi  criado, 

8.  Pues  aun  yo,  que  soy 
un  oficial  subalterno,  como 
tengo  soldados  a  mis  órde- 
nes, digo  a  éste:  Vé,  y  va; 
y  al  otro :  Ven,  y  viene ;  y  a 
mi  criado:  Haz  esto,  y  lo 
hace. 

9.  Así  que  Jesús  oyó  esto 
quedó  como  admirado;  y 
vuelto  a  las  muchas  gentes 
que  le  seguían,  dijo:  En 
verdad  os  digo  que  ni  aun 
en  Israel  he  hallado  fe  tan 
grande. 

10.  Vueltos  a  casa  los  en- 
viados, hallaron  sano  al 
criado,  que  había  estado  en- 
fermo. 

11.  Sucedió  después  que 
iba  Jesús  camino  de  la  ciu- 
dad "llamada  Naim,  y  con  él 
iban  sus  discípulos  y  mucho 
gentío. 

12.  Y  cuando  estaba  cer- 
ca de  la  puerta  de  la  ciu- 
dad, he  aquí  que  sacaban  a 
enterrar  a  un  difunto,  hi]o 
único  de  su  madre,  la  cual 
era  viuda;  e  iba  con  ella 
grande  acompañamiento  de 
personas  de  la  ciudad. 

13.  Así  que  la  vio  el  Se- 
ñor, movido  a  compasión, 
le  dijo:  No  llores. 

14.  Y  arrimóse  y  tocó  el 
féretro,  y  los  que  lo  lleva- 
ban se  pararon:  Dijo  enton- 
ces: Mancebo,  yo  te  lo  man- 
do: levántate. 

15.  Y  luego  se  incorporó 
,  el  difunto,  y  comenzó  a  ha- 
I  blar,  y  Jesús  le  entregó  a  su 
j    madre. 
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16.  Con  esto  quedaron 
tocios  penetrados  de  un  san- 
to temor  y  glorificaban  a 
Dios,  diciendo:  Un  gran 
profeta  ha  aparecido  entre 
nosotros;  3'  Dios  ha  visita- 
do a  su  pueblo. 

17.  Y  esparcióse  la  fama 
lie  este  milagro  por  toda  la 
judea,  y  por  todas  las  re- 
,Líiones   circunvecinas. 

18.  De  todas  estas  cosas 
informaron  a  Juan  sus  dis- 
cípulos. 

19.  Y  Juan,  llamando  a 
dos  de  ellos,  enviólos  a  Je- 
sús para  que  le  hiciesen  es- 
ta pregunta:  ¿  Eres  tri 
aquél  que  ha  de  venir  a  sal- 
var el  mundo,  o  debemos 
esperar  a  otro? 

20.  Llegados  a  él  los  ta- 
les, le  dijeron:  Juan  el  Bau- 
tista nos  ha  enviado  a  ti  pa- 
ra preguntarte:  ¿Eres  tú 
aquél  que  ha  de  venir,  o 
debemos  esperar  a  otro? 

21.  En  la  misma  hora  cu- 
ró Jesús  a  muchos  de  sus 
enfermedades  y  llagas,  y  de 
espíritus  malignos,  y  dio 
vista  a  muchos  ciegos. 

22.  Respondióles,  pues, 
diciendo :  Id  y  contad  a 
Juan  las  cosas  que  habéis 
oído  y  visto:  cómo  los  cie- 
gos ven,  los  cojos  andan, 
los  leprosos  quedan  limpios, 
los  sordos  oyen,  los  muer- 
tos resucitan,  a  los  pobres 
se  les  anuncia  el  lívangelio. 

23.  Y  bienaventurado 
aquél  que  no  se  escandaliza- 
re de  mi  proceder. 

24.  Así  que  hubieron 
partido  los  enviados  de 
Juan,  Jesús  se  dirigió  al  nu- 


j    tneroso    auditorio,    y    habló- 
I    les  de  Juan   en   esta  forma: 
¿  Qué    salisteis   a   ver   en   el 
desierto  ?    ¿  Alguna  caña  sa- 
cudida del  viento  ? 

25.  O  ¿qué  es  lo  que  sa- 
listeis a  ver  ?  ¿  Algún  hom- 
líre  vestido  de  ropas  delica- 
das ?  Ya  sabéis  que  los  que 
visten  preciosas  ropas,  y 
viven  en  delicias,  en  pala- 
cios de  reyes  están. 

26.  En  fin,  ¿  qué  salisteis 
a  ver  ?  ¿  Un  profeta  ?  Sí, 
ciertamente,  yo  os  lo  asegu- 
ro; y  aún  más  que  profeta. 

27.  Pues  él  es  de  quien 
está  escrito:  Mira  que  yo 
envío  delante  de  ti  mi  án- 
gel, el  cual  vaya  preparán- 
dote el  camino. 

28.  Por  lo  que  os  digo: 
Entre  los  nacidos  de  muje- 
res ningún  profeta  es  ma- 
yor que  Juan  Bautista ;  si 
Í3Íen  aquél  que  es  el  más 
pequeño  en  el  reino  de 
Dios,   es  ma^'or  que  él. 

29.  Todo  el  pueblo  y 
los  publicanos,  habiéndole 
oído,  entraron  en  los  desig- 
nios de  Dios,  recibiendo  el 
bautismo  de  Juan. 

30.  Pero  los  fariseos  y 
doctores  de  la  ley  despre^ 
ciaron,  en  daño  de  sí  mis- 
mos, el  designio  de  Dios 
sobre  ellos,  no  habiendo  re- 
cibido dicho  bautismo. 

31.  x\hora  bien,  concluyó 
el  Señor:  ¿  a  quién  diré  que 
es  semejante  esta  raza  de 
hombres,  y  a  quién  se  pa- 
recen ? 

32.  Parécense  a  los  mu- 
chachos sentados  en  la  pla- 
za, y  que,  por  vía  de  juego, 

9 


130 


El,  SANTO  EVANGEUO 


parlan  con  los  de  enfrente, 
y  les  dicen :  Os  cantamos  al 
son  de  la  flauta,  y  no  habéis 
danzado  ;  entonamos  lamen- 
taciones, y  no  habéis  llo- 
rado. 

33.  Vino  Juan  Bautista, 
que  ni  comía  pan  ni  bebía 
vino,  y  habéis  dicho:  Está 
endemoniado. 

34.  Ha  venido  el  Hijo  del 
hombre,  que  come  y  bebe, 
como  los  demás,  y  decís:  He 
aquí  un  hombre  voraz  }•  be- 
bedor, ami.s^o  de  publícanos 
y   de   gentes   de   mala   vida. 

35.  Mas  la  sabiduría  de 
Dios  ha  sido  justificada  por 
todos  sus  hijos. 

36.  Rogóle  uno  de  los  fa- 
riseos que  fuera  a  comer 
con  él.  Y  habiendo  entrado 
en  casa  del  fariseo,  se  puso 
a  la  mesa. 

37.  Cuando  he  aquí  que 
una  mujer  de  la  ciudad,  que 
era  o  había  sido  de  mala 
conducta,  luego  que  supo 
que  se  había  puesto  a  la  me- 
sa en  casa  del  fariseo,  trajo 
un  vaso  de  alabastro  lleno 
de  bálsamo  o  perfume. 

38.  Y  arrimándose  por 
detrás  a  sus  pies,  comenzó 
a  bañárselos  con  sus  lágri- 
mas, y  los  limpiaba  con  los 
cabellos  de  su  cabeza,  y  los 
besaba,  y  derramaba  sobre 
ellos   el   perfume    (1). 

_  39.     IvO  que  viendo  el  f  a-  1 
riseo    que    le    había    convi-  i 


(1)    Ya  se  ha  dicho  que  los  judíos    i 
comían  recostados  alrededor  de  la  mesa    j 
con  los  pies  hacia  fuera,  lo  que  hacía 
fácil  a  esta  pecadora  el  arrimo  a  los  de 
Jesucristo.  Mariana  añade  que  también 
se  descalzaban  para  comer. 


dado,  decía  para  consigo: 
Si  este  hombre  fuera  profe- 
ta, bien  conocería  quién  y 
qué  tal  es  la  mujer  que  le 
está  tocando;  o  que  es  una 
mujer  de  mala  vida. 

40.  Jesús,  respondiendo 
a  su  pensamiento,  dícele:  Si- 
món, una  cosa  tengo  que 
decirte.  Di,  Maestro,  res- 
pondió él. 

41.  Cierto  acreedor  tenía 
dos  deudores :  uno  le  debía 
quinientos  denarios,  y  el 
otro,  cincuenta   (1) . 

42.  No  teniendo  ellos  con 
qué  pagar,  perdonó  a  efci- 
trambos  la  deuda.  ¿Cuál  de 
ellos,  a  tu  parecer,  le  amará 
más? 

43.  Respondió  Simón: 
Hago  juicio  que  aquel  a 
quien  se  perdonó  más.  Y  dí- 
jole  Jesús:  Has  juzgado  rec- 
tamente. 

44.  Y  volviéndose  hacia 
la  mujer,  dijo  a  Simón: 
¿Ves  esta  mujer?  Yo  entré 
en  tu  casa,  y  no  me  has  da- 
do agua  con  que  se  lavaran 
mis  pies,  mas  ésta  ha  baña- 
do mis  pies  con  sus  lágri- 
mas, y  los  ha  enjugado  con 
sus  cabellos. 

45.  Tú  no  me  has  dado 
el  ósculo  de  paz;  pero  ésta 
desde  que  llegó  no  ha  cesa- 
do de  besar  mis  pies. 

46.  Tú  no  has  ungido  con 
óleo  o  perfume  mi  cabeza, 
y  ésta  ha  derramado  sobre 
mis  pies  sus  perfumes. 


(1)  Estos  deudores  representan  al 
fariseo  y  a  la  pecadora,  deudores  ambos 
a  la  justicia  divina,  el  uno  menos,  según 
él  piensa,  y  la  otra  más,  pero  ambos 
incapaces  de  satisfacerla,  (Nat.  Alex.) 
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47.  Por  todo  lo  cual  te  I 
digo  que  le  son  perdonados 
muchos  pecados,  porque  ha  ! 
amado  mucho.  Que  ama  me-  i 
nos  aquel  a  quien  menos  se  ! 
le  perdona.  | 

48.  En  seguida  dijo  a  la  I 
mujer:  Perdonados  te  son  I 
tus  pecados.  ! 

49.  Y  luego  los  convida-  | 
dos  empezaron  a  decir  inte-  i 
riormente:  ¿Quién  es  éste  j 
que  también  perdona  peca-  | 
dos  ? 

50.  Mas  él  dijo  a  la  mu- 
jer: Tu    fe  te  ha    salvado:   j 
vete  en  paz  (1). 


CAPÍTULO    VIII 
Parábola  del  sembrador. 

1.  Algún  tiempo  después 
andaba  Jesús  por  las  ciuda- 
des y  aldeas  predicando  y 
anunciando  el  reino  de 
Dios,  acompañado  de  los 
doce; 

2.  Y  de  algunas  mujeres 
que  habían  sido  libradas  de 
los  espíritus  malignos,  y 
curadas  de  varias  enferme- 
dades :  de  María,  por  sobre- 
nombre Magdalena,  de  la 
cual  había  echado  siete  de- 
monios; 

3.  Y  de  Juana,  mujer  de 
Cusa,  mayordomo  de  el  rey 
Heredes;  y  de  Susana,  y  de 


(1)    Poco  aates  atribuyó  Jesucristo 

la  salud  espiritual  de  esta  mujer  a  su 

amor;  ahora  la  atribuye  a  su  fe,  porque 

la  fe,  como  enseña  San  Pablo,  es  el 

!  principio  de  todas  latí  buenas  obras;  pero 

(,  la  fe  sin  caridad  no  puede  justificar, 

(I  como  dice  repetidas  veces  el  Concilio  de 

llTrento. 


otras  muchas  que  le  asistían 
con  sus  bienes. 

4.  En  ocasión  de  un 
grandísimo  concurso  de 
gentes,  que  de  las  ciudades 
acudían  presurosas  a  él,  di- 
jo esta  parábola: 

5.  Salió  un  sembrador  a 
sembrar  su  simiente;  y  al 
esparcirla,  parte  cayó  a  lo 
largo  del  camino,  donde  fué 
pisoteada  y  la  comieron  las 
aves  del  cielo; 

6.  Parte  cayó  sobre  un 
pedregal,  y  luego  que  nació, 
secóse  por  falta  de  hume- 
dad; 

7.  Parte  cayó  entre  espi- 
nas, y  creciendo  al  mismo 
tiempo  las  espinas  con  ella, 
sofocáronla; 

8.  Parte,  finalmente,  ca- 
yó en  buena  tierra,  v  ha- 
biendo nacido,  dio  fruto  a 
ciento  por  uno.  Dicho  esto, 
exclamó  en  alta  voz :  El  que 
tenga  oídos  para  escuchar, 
atienda  bien  lo  que  digo. 

9.  Preguntábanle  sus  dis- 
cípulos cuál  era  el  sentido 
de  esta  parábola. 

10.  A  los  cuale;S  respon- 
dió así:  A  vosotros  se  os  ha 
concedido  el  entender  el 
misterio  del  reino  de  Dios, 
mientras  a  los  demás,  en 
castigo  de  su  malicia,  se  les 
habla  en  parábolas;  de  mo- 
do que  viendo  no  echen  de 
ver,  y  oyendo  no  entiendan. 

11.  Ahora  bien;  el  sentido 
de  la  parábola  es  éste:  La 
semilla  es  la  palabra  de 
Dios. 

12.  Los  granos  sembra^ 
dos  a  lo  largo  del  camino, 
significan    aquellos    que    la 
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escuchan,  sí,  pero  viene 
luego  el  diablo  y  se  la  saca 
del  corazón  para  que  no 
crean  v  se  salven. 

13.  Los  sembrados  en  un 
pedregal  son  aquellos  que, 
oída  la  palabra,  recíbenla, 
sí  con  gozo;  pero  no  echa 
raíces  en  ellos;  y  así  creen 
por  una  temporada,  y  al 
tiempo  de  la  tentación  vuel- 
ven atrás. 

14.  La  semilla  caída  en- 
tre espinas,  son  los  que  la 
escucharon,  pero  con  los  cui- 
dados V  las  riquezas  y  deli- 
cias de  la  vida,  al  cabo  la 
sofocan  y  nunca  llega  a  dar 
fruto. 

15.  En  fin,  la  que  cae  en 
buena  tierra,  denota  aque- 
llos que  con  un  corazón  bue- 
no V  muv  sano  oyen  la  pa- 
labra de  Dios,  y  la  conser- 
van con  cuidado,  y  median- 
te la  paciencia  dan  fruto  sa- 
zonado. 

16.  Y  añadió:  Ninguno 
después  de  encender  una 
antorcha  la  tapa  con  una  va- 
sija ni  la  mete  debajo  de  la 
cama,  sino  que  la  pone  so- 
bre un  candelero  para  que 
dé   luz   a   los   que   entran. 

17.  Porque  nada  hay 
oculto  que  no  deba  ser  des- 
cubierto, ni  escondido  que 
no  haya  de  ser  conocido  y 
publicado. 

18.  Por  tanto,  mirad  de 
qué  manera  oís  mis  instruc- 
ciones; pues  a  quien  tiene, 
dársele  ha;  y  al  que  no  tie- 
ne, aun  aquello  mismo  que 
cree  tener,  se  le  quitará. 

19.  Entre  tanto  vinieron 
a  encontrarle  su  madre  y 
primos  hermanos,  y  no  pu- 


diendo     acercarse     a    él,     a 
causa  del  gentío, 

20.  Se  lo  avisaron,  di- 
ciéndole:  Tu  madre  y  tus 
hermanos  están  allá  fuera, 
que  te  quieren  ver. 

21.  Pero  él  dióles  esta 
respuesta:  Mi  madre  y  mis 
hennanos  son  aquellos  que 
escuchan  la  palabra  de  Dios, 
v  la  practican. 

22.  Un  día  sucedió,  que 
habiéndose  embarcado  con 
sus  discípulos,  les  dijo:  Pa- 
semos al  otro  lado  del  lago. 
Partieron,   pues. 

23.  Y  mientras  ellos  iban 
navegando,  se  durmió  Je- 
sús, al  tiempo  que  un  vien- 
to recio  alborotó  las  olas,  de 
manera  que,  llenándose  de 
agua  la  barca,  corrían 
riesgo. 

24.  Con  esto  llegándose  a 
él  le  despertaron,  diciendo: 
Maestro,  que  perecemos.^  V 
puesto  él  en  pie,  amenazó  al 
viento  V  a  la  tormenta,  que 
cesaron  luego,  y  siguióse  la 
calma. 

25.  Entonces  les  dijo: 
¿Dónde  está  vuestra  fe? 
Mas  ellos,  llenos  de  temor, 
se  decían  con  asombro  unos 
a  otros:  ¿  Quién  diremos  que 
es  éste,  que  así  da  órdenes 
a  los  vientos  y  al  mar,  y  le 
obedecen  ? 

26.  Arribaron,  en  fin,  al 
país  de  los  gerasenos,  que 
está  en  la  ribera  opuesta  a 
Galilea. 

27.  Luego  que  saltó  a  tie- 
rra, le  salió  al  encuentro  un 
hombre  ya  de  muchos  tiem- 
pos atrás  endemoniado,  que 
ni    sufría    ropa    encima,  ni 
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moraba  en  casa,  sino  en  cue- 
vas sepulcrales. 

28.  Este,  pues,  así  que 
vio  a  Jesús,  se  arrojó  a  sus 
pies  y  le  dijo  a  grandes  gri- 
tos :  ¿  Qué  tengo  yo  que  ver 
contigo,  Jesús,  hijo  del  Dios 
Altísimo?  Ruégote  que  no 
me  atormentes. 

29.  Y  es  que  Jesús  man- 
daba al  espíritu  inmundo 
que  saliese  de  aquel  hombre; 
porque  hacía  mucho  tiempo 
que  estaba  de  él  apoderado, 
y  por  más  que  le  ataban  con 
cadenas  y  ponían  grillos, 
rompía  las  prisiones,  y,  aco- 
sado del  demonio,  huía  a  los 
desiertos. 

30.  Jesús  le  preguntó: 
¿  Cuál  es  tu  nombre  ?  Y  él 
respondió:  Legión;  porque 
eran  muchos  los  demonios 
entrados  en  él. 

31.  Y  le  suplicaban  éstos 
que  no  les  mandase  ir  al 
abismo. 

32.  Andaba  por  allí  una 
gran  piara  de  cerdos,  pa- 
ciendo en  el  monte;  con  es- 
ta ocasión  le  pedían  que  les 
permitiera  entrar  en  ellos; 
y  se  lo  permitió. 

33.  Salieron,  pues,  del 
hombre  los  demonios,  y  en- 
traron en  los  cerdos;  y  de 
repente  toda  la  piara  corrió 
a  arrojarse  por  un  precipi- 
cio al  lago,  y  se  anegó. 

34.  Viendo  esto  los  que 
los  guardaban,  echaron  a 
huir;  y  fuéronse  a  llevar  la 
nueva  a  la  ciudad  y  por  los 
cortijos; 

35.  De  donde  salieron  las 
gentes  a  ver  lo  que  había 
sucedido;  y  viniendo  a  Je- 
sús, hallaron  al  hombre,  de 


quien  habían  salido  los  de- 
monios, sentado  a  sus  pies, 
vestido  y  en  su  sano  juicio; 
y  quedaron  espantados. 

36.  Contáronles  asimismo 
los  que  había'h  estado  pre- 
sentes de  qué  manera  había 
sido  librado  de  la  legión  de 
demonios. 

37.  Entonces  todos  los 
gerasenos  a  una  le  suplica- 
ron que  se  retirase  de  su 
país,  por  hallarse  sobreco- 
gidos de  grande  espanto.  Su- 
biendo, pues,  Jesús  en  la 
barca,  se  volvió. 

38.  Pedíale  aquel  hom- 
bre, de  quien  habían  salido 
los  demonios,  que  le  llevase 
en  su  compañía.  Pero  Jesús 
le  despidió,  diciendo: 

39.  Vuélvete  a  tu  casa,  y 
cuenta  las  maravillas  que 
Dios  ha  obrado  a  favor  tu- 
yo. Y  fuese  por  toda  la  ciu- 
dad publicando  los  grandes 
beneficios  que  Jesús  le  ha- 
bía hecho. 

40.  Habiendo  regresado 
Jesús  a  Galilea,  salió  el  pue- 
blo a  recibirle;  porque  to- 
dos estaban  esperándole  con 
ansia. 

41.  Entonces  se  le  pre- 
sentó un  jefe  de  la  sinago- 
ga llamado  Jairo,  el  cual  se 
postró  a  sus  píes,  suplicán- 
dole que  viniese  a  su  casa. 

42.  Porque  tenía  una  hi- 
ja única  de  cerca  de  doce 
años  de  edad,  que  se  estaba 
muriendo.  Al  ir,  pues,  allá, 
y  hallándose  apretado  del 
tropel  de  las  gentes  que  le 
seguían, 

43.  vSucedió  que  cierta 
mujer  enferma,  después  de 
doce   años,    de   un  flujo   de 
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sangre,  la  cual  había  gasta- 
do en  médicos  toda  su  ha- 
cienda, sin  que  ninguno  hu- 
biese podido  curarla, 

44.  se  arrimó  por  detrás, 
y  llena  de  confianza,  le  tocó 
la  orla  de  su  vestido;  y  al 
instante  mismo  paró  el  flujo 
de  sangre. 

45.  Y  dijo  Jesús :  ¿  Quién 
es  el  que  me  ha  tocado?  Ex- 
cusándose todos,  dijo  Pedro 
con  sus  compañeros :  Maes- 
tro, un  tropel  de  gentes  te 
comprime  -<•  sofoca,  "  pre- 
guntas: ¿Quién  me  ha  to- 
cado? 

46.  Pero  Jesús  replicó: 
Alguno  me  ha  tocado  de 
propósito:  pues  yo  he  senti- 
do salir  de  mí  cierta  virtud. 

47.  En  fin,  viéndose  la 
mujer  descubierta,  llegóse 
temblando;  y  echándose  a 
sus  pies,  declaró  en  presen- 
cia de  todo  el  pueblo  la 
causa  por  qué  le  había  toca- 
do, y  cómo  al  momento  ha- 
bía quedado  sana. 

48.  Y  Jesús  le  dijo:  Hija, 
tu  fe  te  ha  curado:  vete  en 
paz. 

49.  Aún  estaba  hablando 
cuando  vino  uno  a  decir  al 
jefe  de  la  sinagoga:  Tu  hija 
iia  muerto,  no  tienes  que 
cansar  ya  al  Maestro. 

50.  Pero  Jesús,  así  que  lo 
oyó,  dijo  al  padre  de  la  ni- 
ña: No  temas :  basta  que 
creas,  y  ella  vivirá. 

51.  Llegado  a  la  casa,  no 
permitió  entrar  consigo  a 
nadie  sino  a  Pedro  y  a  San- 
tiago, y  a  Juan,  y  al  padre 
y  madre  de  la  niña. 

52.  Entre  tanto  lloraban 
todos  y  plañían  la  niña,  gol- 


peándose el  pecho.  Mas  él 
dijo:  No  lloréis,  pues  la  ni- 
ña no  está  muerta,  sino  dor- 
mida. 

53.  Y  se  burlaban  de  él, 
sabiendo  bien  que  estaba 
muerta, 

54.  Jesús,  pues,  la  cogió 
de  la  mano,  y  dijo  en  alta 
voz:  Niña,  levántate. 

55.  Y  de  repente  volvió 
su  alma  al  cuerpo,  y  se  le- 
vantó al  instante,  y  Jesús 
mandó  que  la  diesen  de  co- 
mer. 

56.  Y  quedaron  sus  pa- 
dres llenos  de  asombro;  a 
los  cuales  mandó  que  a  na- 
die dijesen  lo  que  había  su- 
cedido. 

CAPITULO    IX 

Enm'a  el  Señor  a  los  Apóstoles 
a  predicar. 

1.  Algún  tiempo  después, 
habiendo  convocado  a  los 
doce  apóstoles,  les  dio  po- 
der y  autoridad  sobre  todos 
los  demonios  y  virtud  de  cu- 
rar enfermedades. 

2.  Y  enviólos  a  predicar 
el  reino  de  Dios,  y  a  dar  la 
salud  a  los  enfermos. 

3.  Y  di  joles :  No  llevéis 
nada  para  el  viaje,  ni  palo 
para  defenderos,  ni  alforjas 
para  provisiones,  ni  pan,  ni 
dinero,  ni  mudas  de  ropa. 

4.  En  cualquier  casa  que 
entrareis  oermaneced  allí,  y 
no  la  dejéis  hasta  la  partida. 

5.  Y  donde  nadie  os  reci- 
biere, al  salir  de  la  ciudad 
sacudid  aun  el  polvo  de 
vuestros  pies,  en  testimonio 
contra  sus  moradores. 
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6.  Habiendo,  pues,  par- 
tido, iban  de  lugar  en  lu- 
gar anunciando  el  evangelio 
y  curando  enfermos  por  to- 
das partes. 

7.  Entre  tanto  oyó  Hero- 
des,  el  tetrarca,  todo  lo  que 
hacía  Jesús,  y  no  sabía  a 
qué  atenerse. 

8.  Porque  unos  decían : 
Sin  duda  que  Juan  lia  resu- 
citado; algunos :  No,  sino 
que  ha  aparecido  Elias; 
otros,  en  fin,  que  uno  de  los 
profetas  antiguos  había  re- 
sucitado. 

9.  Y  decía  Herodes :  A 
Juan  yo  le  corté  la  cabeza. 
¿  Quién  será,  pues,  éste  de 
quien  tales  cosas  oigo?  Y 
buscaba  cómo  verle. 

10.  lyos  apóstoles,  a  la 
vuelta  de  su  misión  conta- 
ron a  Jesús  todo  cuanto  ha- 
bían hecho;  y  él,  tomándo- 
los consigo  aparte,  se  retiró 
a  un  lugar  desierto  del  terri- 
torio de  Betsaida. 

11.  Lo  que  sabido  por  los 
pueblos,  se  fueron  tras  él, 
y  recibiólos  Jesús  con  amor, 
y  les  hablaba  del  reino  de 
Dios,  y  daba  salud  a  los  que 
carecían  de  ella. 

12.  Empezaba  a  caer  el 
día ;  por  lo  que,  acercándo- 
se los  doce  apóstoles,  le  di- 
jeron :  Despacha  ya  estas 
gentes,  para  que  vayan  a 
buscar  alojamiento  y  hallen 
qué  comer  en  las  villas  y 
aldeas  del  contomo;  ^  pues 
aquí  estamos  en  un  desierto. 

13.  Respondióles  Jesús : 
Dadles  vosotros  de  comer. 
Pero  ellos  replicaron:  No  te- 
nemos más  de  cinco  panes 
y  dos  peces,  a  no  ser  que 


quieras  que  vayamos  nos- 
otros con  nuestro  poco  dine- 
ro a  comprar  víveres  para 
toda  esta  gente. 

14.  Es  de  notar  que  eran 
como  unos  cinco  mil  hom- 
bres. Entonces  dijo  a  sus 
discípulos :  Hacedlos  sentar 
por  cuadrillas,  de  cincuenta 
en  cincuenta. 

15.  Así  lo  ejecutaron,  y 
los  hicieron  sentar  a  todos. 

16.  Y  habiendo  él  toma- 
do los  cinco  panes  y  los  dos 
peces,  levantando  los  ojos  al 
cielo,  los  bendijo,  los  partió 
y  los  distribuyó  a  los  discí- 
pulos para  que  los  sirviesen 
a  la  gente. 

17.  Y  comieron  todos,  y 
se  saciaron;  y  de  lo  que  les 
sobró,  se  sacaron  doce  ces- 
tos de  pedazos. 

18.  Sucedió  un  día,  que 
habiéndose  retirado  a  hacer 
oración,  teniendo  consigo  a 
sus  discípulos,  preguntóles: 
¿  Quién  dicen  las  gentes  que 
soy  yo? 

19.  Ellos  le  respondieron: 
Muchos,  que  Juan  el  Bautis- 
ta;  otros,  que  Elias;  otros, 
en  fin,  uno  de  los  antiguos 
profetas  que   ha  resucitado. 

20.  Y  vosotros,  replicó 
Jesús,  ¿  quién  decís  que  soy 
yo?  Respondió  Simón  Pe- 
dro: El  Cristo  o  Ungido  de 
Dios. 

21.  Pero  él  los  apercibió 
con  amenazas  que  a  nadie 
dijesen  eso. 

22.  Y  añadió:  Porque 
conviene  que  el  Hijo  del 
hombre  padezca  muchos  tor- 
mentos, y  sea  condenado 
por  los  ancianos,  y  los  prín- 
cipes de  los  sacerdotes,  y  los 
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escribas,  y  sea  muerto,  y  re- 
sucite después  al  tercer  día. 

23.  Asimismo  decía  a  to- 
dos: Si  alguno  quiere  venir 
en  pos  de  mí,  y  tener  parte 
en  mi  gloria,  renuncíese  a  si 
mismo,  >  lleve  su  cruz  cada 
día,  y  sígame. 

24.'  Pues  quien  quisiere 
salvar  su  vida  abandonán- 
dome a  mí,  la  perderá:  cuan- 
do, al  contrario,  el  que  per- 
diere su  vida  por  amor  de 
mí,  la  pondrá  en  salvo, 

25.  Y  ¿qué  adelanta  el 
hombre  con  ganar  todo  el 
mundo,  si  es  a  costa  suya  y 
perdiéndose   a   sí   mismo? 

26.  Porque  quien  se  aver- 
gonzare de  mí  y  de  mis  pa- 
labras, de  ese  tal  se  aver- 
gonzará el  Hijo  del  hombre 
cuando  venga  en  el  esplen- 
dor de  su  majestad,  y  en  la 
de  su  Padre  y  de  los  santos 
ángeles. 

27.  Os  aseguro  con  ver- 
dad que  algunos  hay  aquí 
presentes  que  no  morirán 
sin  que  hayan  visto  un  bos- 
quejo de  la'  gloria  de  el  reino 
de  Dios. 

28.  Sucedió,  pues,  que 
cerca  de  ocho  días  después 
de  dichas  estas  palabras,  to- 
mó consigo  a  Pedro,  y  a 
Santiago,  y  a  Juan,  y  subió 
a  un  monte  a  orar. 

29.  Y  mientras  estaba 
orando  apareció  diversa  la 
figura  de  su  semblante,  y  su 
vestido  se  volvió  blanco  y 
refulgente. 

30.  Y  viéronse  de  repen- 
te dos  personajes  que  con- 
versaban con  él;  los  cuales 
eran  Moisés  y  Elias, 

31.  Que    aparecieron    en 


forma  gloriosa,  y  hablaban 
de  su  salida  del  mundo,  la 
cual  estaba  para  verificar  en 
Jerusalén   (1). 

32.  Mas  Pedro  y  sus 
compañeros  se  hallaban 
cargados  de  sueño;  y  des- 
pertando vieron  la  gloria  de 
Jesús,  y  a  los  dos  personajes 
que  le   acompañaban. 

33.  Y  así  que  estos  iban 
a  despedirse  de  él,  di  jóle 
Pedro:  Maestro,  bien  esta- 
mos aquí:  hagamos  tres 
tiendas  o  pabellones,  una 
para  Ti,  y  otra  para  Moisés, 
y  otra  para  Elias,  no  sabien- 
do lo  que  se  decía : 

34.  Mas  en  tanto  que  es- 
to hablaba,  formóse  una  nu- 
be que  los  cubrió;  y  viéndo- 
los entrar  en  esta  nube,  que- 
daron aterrados. 

35.  Y  salió  de  la  nube 
una  voz  que  decía :  Este  es 
el  Hijo  mío  querido:  escu- 
chadle. 

36.  Al  oírse  esta  voz,  se 
halló  Jesús  solo.  Y  ellos 
guardaron  silencio,  y  a  na- 
die dijeron  por  entonces 
nada  de  lo  que  habían  visto. 

37.  Al  día  siguiente, 
cuando  bajaban  del  monte, 
les  salió  al  camino  gran 
multitud  de  gente. 

38.  Y  en  medio  de  ella 
un  hombre  clamó,  diciendo: 
Maestro,  mira,  te  ruego,  con 
ojos  de  piedad  a  mi  hijo,  que 
es  el  único  que  tengo; 

39.  Y  un  espíritu  malig- 
no le  toma,  y  de  repente  le 
hace  dar  alaridos,  y  le  tira 
contra  el  suelo,  y  le  agita 
con    violentas    convulsiones 

(1)    Esto  e.s,^de  su  Pasión  y  muerte. 
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hasta  hacerlo  arrojar  espu- 
ma, y  con  dificultad  se 
aparta  de  él  después  de  des- 
garrarle sus  carnes. 
"40.  He  rogado  a  tus  dis- 
cípulos que  le  echen,  mas 
no  han  podido. 

41.  Jesús  entonces,  to- 
mando la  palabra,  dijo:  ¡Oh  i 
generación  incrédula  y  per- 
versa !  ¿  Hasta  cuándo  he  de 
estar  con  vosotros  y  sufri- 
ros ?  Trae  aquí  a  tu  hijo. 

42.  Al  acercarse,  le  tiró 
el  demonio  contra  el  suelo  y 
le   maltrataba. 

43.  Pero  Jesús,  habiendo 
increpado  al  espíritu  inmun- 
do, curó  al  mozo  y  volvióle 
a  su  padre. 

44.  Con  lo  que  todos  que- 
daban pasmados  del  gran 
poder  de  Dios,  que  brillaiba 
en  Jesús;  y  mientras  que 
todo  el  mun3o  no  cesaba  de 
admirar  las  cosas  que  hacía, 
él  dijo  a  sus  discípulos:  Gra- 
bad en  vuestro  corazón  lo 
que  voy  a  deciros:  El  Hijo 
del  hombre  está  para  ser  en- 
tregado en  manos  de  los 
hombres. 

45.  Pero  ellos  no  enten- 
dieron este  lenguaje ;  y  les 
era  tan  obscuro  el  sentido 
de  estas  palabras,  que  nada 
comprendieron,  ni  tuvieron 
valor  para  preguntarle  so- 
bre lo  dicho. 

46.  Y,  lo  que  es  más  de 
admirar,  les  vino  al  pensa- 
miento cuál  de  ellos  sería 
el  mayor. 

47.  Pero  Jesús,  leyendo 
los  afectos  de  su  corazón, 
tomó  de  la  mano  a  un  niño, 
símbolo  de  humildad,  y  le 
puso  junto  a  sí. 


48.  Y  les  dijo:  Cualquiera 
que  acogiere  a  este  niño  por 
amor  mío,  a  mí  me  acoge; 
y  cualquiera  que  me  acogie- 
re a  mí,  acoge  al  que  me  ha 
enviado.  Y  así,  aquel  que  es 
o  se  tiene  por  el  menor 
entre  vosotros,  ese  es  el  ma- 
yor en  el  reino  de  los  cielos. 

49.  Entonces  Juan,  to- 
mando ¡la  palabra,  dijo: 
Maestro,  hemos  visto  a  uno 
lanzar  los  demonios  en  tu 
nombre;  pero  se  lo  hemos 
vedado,  porque  no  anda  con 
nosotros  en  tu  seguimiento. 

50.  Di  jóle  Jesús:  No  se  lo 
prohibáis,  porque  quien  no 
está  contra  vosotros,  por 
vosotros  está    (1) . 

51.  Y  cuando  CvStaba  pa 
ra  cumplirse  el  tiempo  en 
que  Jesús  había  de  salir  del 
mundo,  se  puso  en  camino, 
mostrando  un  semblante  de- 
cidido para  ir  a  Jerusalén  a 
consumar  su  sacrificio. 

52.  Y  despachó  algunos 
delante  de  sí  para  anunciar 
su  venida,  los  cuales  habien- 
do partido,  entraron  en  una 
ciudad  de  samaritanos  a 
prepararle  hospedaje. 

53.  Mas  no  quisieron  re- 
cibirle, jDorque  daba  a  cono- 
cer que  iba  a  Jerusalén. 

54.  Viendo  esto  sus  dis- 
cípulos Santiago  y  Juan,  di- 
jeron: ¿Quieres  que  mande- 


(1)  Acaso  por  este  celo  excesivo  o 
indiscreto  que  manifestaron  Santiago  y 
Juan  por  la  gloria  de  su  Maestro,  que- 
riendo, a  ejemplo  de  Elias  (Reg.  4,  1, 
10,  11,  12),  hacer  bajar  fuego  del  cielo 
que  consiimiese  a  los  samaritanos,  me- 
recieron el  renombre  de  hijos  del  true- 
no. (Calmet). 
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mos    que   llueva    fuego    del 
cielo  y  los  devore  ? 

55.  Pero  Jesús,  vuelto  a 
ellos,  los  reprendió,  dicien- 
do: No  sabéis  a  qué  espíritu 
pertenecéis    (1) . 

56.  El  Hijo  del  hombre 
no  ha  venido  para  perder  a 
los  hombres  sino  para  sal- 
varlos. Y  con  esto  se  fue- 
ron a  otra  aldea. 

57.  Mientras  iban  andan- 
do su  camino,  hubo  un 
hombre  que  le  dijo:  Señor, 
yo  te  seguiré  adondequiera 
que  fueres. 

58.  Pero  Jesús  le  respon- 
dió: Ivas  raposas  tienen  gua- 
ridas y  las  aves  del  cielo  ni- 
dos, mas  entiende  que  el 
Hijo  del  hombre  no  tiene 
donde  reclinar  su  cabeza. 

59.  A  otro,  empero,  le 
dijo  Jesús:  Sigúeme.  Mas 
éste  respondió:  Señor,  per- 
míteme que  vaya  antes  y  dé 
sepultura  a  mi  padre. 

(30.  Replicóle  Jesús:  De- 
ja tú  a  los  muertos,  o  a  los 
que  no  tienen  fe,  el  cuidado 
de  sepultar  a  sus  muertos ; 
pero  tú  que  eres  llamado  de 
lo  alto  ve  y  anuncia  el  reino 
de  Dios. 

61.  Y  el  otro  le  dijo:  Yo 
te  seguiré,  Señor;  pero  pri- 
mero déjame  ir  a  despe- 
dirme de  mi  casa. 

62.  Respondióle  Jesús : 
Ninguno  que  después  de  ha- 
i)er  puesto  su  mano  en  el 
arado  vuelve  los  ojos  atrás, 


(i )  Esto  es,  no  sabéis  que  el  espíri- 
tu del  Evangelio,  a  que  sois  llamados, 
no  es  un  espíritu  fogoso  y  de  severidad 
como  el  de  Elias,  sino  un  espíritu  man- 
so, sufrido  y  de  paciencia. 


es    apto    para  el    reino    de 
Dios. 


CAPlTUIvO    X 

Envía  el  Señor  otros 

setenta  v  dos  discípulos 

a  predicar. 

1.  Después  de  esto  eligió 
el  Señor  otros  setenta  y  dos 
discípulos,  a  los  cuales  en- 
vió delante  de  él,  de  dos  en 
dos,  por  todas  las  ciudades 
y  lugares  adonde  había  de 
venir  él  mismo. 

2.  Y  les  decía :  La  mies 
a  la  verdad  es  mucha;  mas 
los  trabajadores  pocos.  Ro- 
gad, pues,  al  dueño  de  la 
mies  que  envíe  obreros  a  su 
mies. 

3.  Id  vosotros.  He  aquí 
que  yo  os  envío  a  predicar 
como  corderos   entre   lobos. 

4.  No  llevéis  bolsillo,  ni 
alforja,  ni  zapatos,  ni  os  pa- 
réis a  saludar  a  nadie  por  el 
camino   (1) . 

5.  Al  entrar  en  cualquie- 
ra casa,  decid  ante  todas  co- 
sas :  La  paz  sea  en  esta  casa. 

6.  Que  si  en  ella  hubiere 
algún  hijo  de  la  paz  (2),  des- 
cansará vuestra  paz  sobre 
él;  donde  no,  volveráse  a 
vosotros. 


(1)  Esto,  tomado  a  la  letra  es  hi- 
pérbole, porque  Jesucristo  no  les  pro- 
hibe lo  nece'íario,  ni  los  oficios  de  la 
humanidad,  sino  precisamente  el  que 
se  embaracen  en  lo  que  no  es  necesario 
y  se  carguen  de  lo  que  deben  fiar  a  la  di- 
vina Providencia.  (Duham.,  Nat.,  Alex. 
Véase  S.  Mateo,  cap.  10,  vers.  9,  10.) 

(2)  Esto  es,  digno  de  la  paz  y  salud 
evangélica.  (Duhamel,  Natal  Alei.) 
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7.  Y  perseverad  en  aque- 
lla misma  casa,  comiendo"  y 
bebiendo  de  lo  que  tengan; 
pues  el  que  trabaja  merece 
su  recompensa.  Nó  andéis 
pasando  de  casa  en  casa. 

8.  En  cualquier  ciudad 
que  entrareis  y  os  hospeda- 
ren, comed  lo  que  os  pusie- 
ren delante   (1). 

9.  Y  curad  los  enfermos 
que  en  ella  hubiere;  y  de- 
cidles: El  reino  de  Dios  está 
cerca  de  vosotros. 

10.  Pero  si  en  la  ciudad 
donde  hubiereis  entrado  no 
quisiesen  recibiros,  saliendo 
a  las  plazas,  decid: 

11.  Hasta  el  polvo  que  se 
nos  ha  pegado  de  vuestra 
ciudad,  lo  sacudimos  contra 
vosotros.  Mas,  sin  embargo, 
sabed  que  el  reino  de  Dios 
está  cerca. 

12.  Yo  os  aseguro  que 
Sodoma  será  tratada  en  el 
día  aquel  del  juicio  con  me- 
nos rigor  que  la  tal  ciudad. 

13.  ¡  Ay  de  ti  Corozain ! 
¡  ay  de  ti  Betsaida  !  Porque  si 
en  Tiro  y  en  Sidón  se  hu- 
biesen hecho  los  milagros 
que  se  han  hecho  en  vos- 
otras, tiempo  ha  que  hubie- 
ran hecho  penitencia  cubier- 
tas de  cilicio  y  yaciendo  so- 
bre la  ceniza. 


(!)  En  este  verso  y  el  antecedente 
da  Jesucristo  a  sus  ministros  el  dereclio 
de  ser  sustentados  temporalmente  por 
aquellos  a  quienes  ellos  administran  el 
sustento  espiritual.  Pero  al  mismo  tiem- 
po les  advierte  que,  contentándose  con 
lo  que  les  pusieren  delante,  no  busquen 
mesas  delicadas  ni  abundantes.  Porque  si 
es  preciso  comer  lo  necesario  para  poder 
predicar  el  Evangelio,  no  se  debe  predi- 
car el  Evangelio  para  comer.  (Sacy.) 


14.  Por  eso  Tiro  y  Sidón 
serán  juzgadas  con  más  cle- 
mencia que  vosotras. 

15.  Y  tú  ¡oh  Cafarnaum  I 
que  orgullosa  te  has  levan- 
tado hasta  el  cielo,  serás 
abatida  hasta  el  profundo 
del  infierno. 

16.  El  que  os  escucha  a 
vosotros,  me  escucha  a  mí, 
y  el  que  os  desprecia  a  vos- 
otros a  mí  me  desprecia.  Y 
quien  a  mí  me  desprecia, 
desprecia  a  aquel  que  me  ha 
enviado    (1). 

17.  Regresaron  después 
los  setenta  y  dos  discípulos 
llenos  de  gozo,  diciendo:  Se- 
ñor, hasta  los  demonios 
mismos  se  sujetan  a  nos- 
otros por  la  virtud  de  tu 
nombre    (2) . 

18.  A  lo  que  les  respon- 
dió: Yo  estaba  viendo  a  Sa- 
tanás caer  del  cielo  a  mane- 
ra de  relámpago  (3) . 

19.  Vosotros  veis  que  os 
he  dado  potestad  de  hollar 
serpientes,  v  escorpiones,  y 
todo  el  poder  del  enemigo; 
de  suerte  que  nada  podrá 
haceros  daño. 

20.  Con  todo  eso,  no  tan- 


( 1 )  De  aquí  se  infiere  la  potestad  de 
los  prelados  de  la  Iglesia,  no  sólo  para 
predicar,  sino  también  para  reprender 
y  liacer  leyes.  (Duliamel.) 

(2)  Esto  es,  a  la  invocación  de  tu 
nombre.  (Duham.,  Nat.  Alex.) 

(3)  Algunos  Padras,  como  San  Ci- 
priano, San  Ambrosio,  San  Jerónimo  y 
San  Crisóstomo,  entienden  estas  pala- 
bras de  la  primera  caída  de  Satanás, 
Muchos  de  los  expositores  modernos 
con  San  Gregorio  Nacianceno  y  San 
Basilio,  las  entienden  de  la  caída  y  rui- 
na que  el  imperio  del  demonio  sobre 
los  hombres  iba  a  padecer  con  la  predi- 
cación del  Evangelio. 


140 


EL   SANTO   EVANGELIO 


to  habéis  de  gozaros  porque 
se  os  rinden  los  espíritus 
inmundos,  cuanto  porque 
vuestros  nombres  están  es- 
critos en  los  cielos. 

21.  En  aquel  niismo  pun- 
to Jesús  regocijóse,  al  im- 
pulso del  Espíritu  Santo, 
y  dijo:  Yo  te  alabo,  Padre 
tnio,  Señor  del  cielo  y  de  la 
tierra,  porque  has  encubier- 
to estas  cosas  grandes  a  los 
sabios  y  prudentes  del  si- 
glo, y  descubiértolas  a  los 
humÜdes  y  pequeñuelos.  Así 
es  i  oh  Padre !  porque  así 
fué  tu  soberano  beneplá- 
cito. 

22.  El  Padre  ha  puesto 
en  mi  mano  todas^las  cosas. 
Y  nadie  conoce  quién  es  el 
Hijo,  sino  el  Padre,  ni  quién 
es  el  Padre,  sino  el  Hijo,  y 
aquel  a  quien  el  Hijo  quisie- 
re revelarlo. 

23.  Y  vuelto  a  sus  discí- 
pulos, dijo:  Bienaventurados 
los  ojos  que  ven  lo  que  vos- 
otros veis. 

24.  Pues  os  aseguro  que 
muchos  profetas  y  reyes  de- 
searon ver  lo  que  vosotros 
veis,  y  no  lo  vieron;  como 
también  oir  las  cosas  que 
vosotros  oís,  y  no  las  oye- 
ron. 

25.  Levantóse  entonces 
un  doctor  de  la  Ley,  y  dí- 
jole,  con  el  fin  de  tentarle: 
Maestro,  ¿  qué  debo  yo  ha- 
cer para  conseguir  la  vida 
eterna  ? 

26.  Díjole  Jesús:  ¿  Qué  es 
lo  que  se  halla  escrito  en  la 
Ley  ?  ¿  Qué  es  lo  que  en  ella 
lees? 

27.  Respondió  él:  Ama- 
rás al  Señor  Dios   tuyo  de 


todo  tu  corazón,  y  con  toda 
tu  alma,  y  con  todas  tus 
fuerzas,  y  con  toda  tu  men- 
te, y  al  prójimo  como  a  ti 
mismo. 

28.  Replicóle  Jesús:  Bien 
has  respondido:  Haz  eso,  y 
vivirás. 

29.  Mas  él,  queriendo  dar 
a  entender  que  era  justo, 
preguntó  a  Jesús:  ¿Y  quién 
es  mi  prójimo? 

30.  Entonces  Jesús,  to- 
mando la  palabra,  dijo:  Ba- 
jaba un  hombre  de  Jerusa- 
ién  a  Jericó,  y  cayó  en  ma- 
nos de  ladrones,  que  le  des- 
pojaron de  todo,  le  cubrie- 
ron de  heridas  y  se  fueron, 
dejándole  medio  muerto. 

31.  Bajaba  casualmente 
por  el  mismo  camino  un 
sacerdote,  y  aunque  le  vio, 
pasóse  de  largo. 

32.  Igualmente  un  levita, 
a  pesar  de  que  se  halló  ve- 
cino al  sitio,  y  le  miró,  tiró 
adelante. 

33.  Pero  un  pasajero,  de 
nación  samaritano,  llegóse 
donde  estaba,  y  viéndole, 
movióse  a  compasión   (1) ; 

34.  Y  arrimándose,  ven- 
dó sus  heridas,  bañándolas 
con  aceite  y  vino,  y  subién- 
dole en  su  cabalgadura,  le 
condujo  al  mesón,  y  cuidó 
de  él  en  un  todo. 

35.  Al  día  siguiente,  sacó 
dos  denarios  de  plata,  v 
dióselos     al     mesonero,    di- 

(1)  Para  entender  toda  la  fuerza  de 
esta  parábola  se  debe  tener  presente 
I  qne  los  judíos  tenían  un  odio  irrecon- 
j  ciliable  a  los  saraaritanos.  mirándolos 
1  aiin  peor  que  a  los  gentiles,  y  teniendo 
menos  comercio  con  ellos;  y  lo  mismo 
i    hacían  los  samaritanos  con  los  judíos. 
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ciéiidole:  Cuídame  este  hom- 
bre ;  y  todo  lo  que  gastares 
de  más  yo  te  lo  abonaré  a 
mi  vuelta. 

36.  ¿  Quién  de  estos  tres 
te  parece  haber  sido  el  pró- 
jimo del  que  cayó  en  manos 
de  los  ladrones? 

37.  Aquel,  respondió  el 
doctor,  que  usó  con  él  de 
misericordia.  Pues  anda,  dí- 
jole  Jesús,  y  haz  tú  otro 
tanto. 

38.  Prosiguiendo  Jesús  su 
viaje  a  Jernsalén,  entró  en 
cierta  aldea,  donde  una  mu- 
jer, por  nombre  Marta,  le 
hospedó  en  su  casa. 

39.  Tenía  ésta  una  her- 
mana llamada  María,  la 
cual,  sentada  también  a  los 
pies  del  Señor,  estaba  escu- 
chando su  divina  palabra. 

40.  Mientras  tanto  Marta 
andaba  muy  afanada  en  dis- 
poner todo  lo  que  era  me- 
nester. Por  lo  cual  se  pre- 
sentó a  Jesús,  y  dijo:  Señor, 
¿  no  reparas  que  mi  herma- 
na me  ha  dejado  sola  en  las 
faenas  de  la  casa  ?  Dile, 
pues,   que  me  ayude. 

41.  Pero  el  Señor  le  dio 
esta  respuesta:  Marta,  Mar- 
ta, tú  te  afanas  y  acongo- 
jas, distraída  en  muchísi- 
mas cosas, 

42.  Y  a  la  verdad  que 
una  sola  cosa  es  necesaria, 
que  es  la  salvación  eterna. 
María  ha  escogido  la  mejor 
suerte,  de  ue  jamás  será 
privada. 


CAPÍTülvO    XI 
La  manera  de  orar. 

1.  Un  día  estando  Jesús 
orando  en  cierto  lugar,  aca- 
bada la  oración,  di  jóle  uno 
de  sus  discípulos :  Señor, 
enséñanos  a  orar,  como  en- 
señó también  Juan  a  sus 
discípulos. 

2.  Y  Jesús  le  respondió: 
Cuando  os  pongáis  a  orar, 
habéis  de  decir:  Padre,  sea 
santificado  el  tu  nombre. 
Venga  a  nos  el  tu  reino. 

3.  El  pan  nuestro  de  ca- 
da día  dánosle  hoy. 

4.  Y  perdónanos  nuestros 
pecados;  puesto  que  también 
nosotros  perdonamos  a  nues- 
tros deudores.  Y  no  nos  de- 
jes caer  en  la  tentación. 

5.  Di  joles  también:  Si  al- 
guno de  vosotros  tuviere  un 
amigo,  y  fuese  a  estar  con 
él  a  media  iioche,  y  a  decir- 
le: Amigo,  préstame  tres 
panes, 

6.  Porque  otro  amigo 
mío  acaba  de  llegar  de  via- 
je a  mi  casa,  y  no  tengo  na- 
da que  darle; 

7.  Aunque  aquél  desde 
dentro  le  responda:  No  me 
molestes;  la  puerta  está  ya 
cerrada,  y  mis  siervos  es- 
tán, como  yo,  acostados;  no 
puedo  levantarme  a  dárte- 
los: 

8.  Si  el  otro  porfía  en  lla- 
mar y  más  llamar,  yo  os 
aseguro  que  cuando  no  se 
levantare  a  dárselos  por  ra- 
zón de  su  amistad,  a  lo  me- 
nos por  librarse   de   su   im- 
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pertinencia  se  levantará  al 
fin,  y  le  dará  cuantos  hu- 
biere menester. 

9.  Así  os  digo  yo,  aña- 
dió Jesús :  Pedid,  y  se  os  da- 
rá; buscad,  y  hallaréis;  lla- 
mad, y  se  os  abrirá. 

10.  '  Porque  todo  aquel  que 
pide,  recibe ;  y  quien  busca, 
halla;  y  al  que  llame  se  le 
abrirá. 

11.  Que  si  entre  vosotros 
un  hijo  pide  pan  a  su  pa- 
dre, ¿acaso  le  dará  una  pie- 
dra? O  si  pide  un  pez,  ¿le 
dará  en  lugar  de  un  pez  una 
sierpe  ? 

12.  O  si  pide  un  huevo, 
¿  por  ventura  le  dará  un  es- 
corpión o  alacrán  ? 

13.  Pues  si  vosotros, 
siendo  malos  como  sois,  sa- 
béis dar  cosas  buenas  a 
vuestros  hijos,  ¿cuánto  más 
vuestro  Padre,  que  está  en 
los  cielos,  dará  el  espíritu 
bueno  a  los  que  se  lo  pi- 
den? (1) 

14.  Otro  día  estaba  Jesús 
lanzando  un  demonio,  el 
cual  era  mudo  (2)  ;  y  así  que 
hubo  echado  al  demonio,  ha- 
bló el  mudo,  y  todas  las 
gentes  quedaron  muy  admi- 
radas. 

15.  Mas  no  faltaron  allí 
algunos  que  dijeron:  Por  ar- 
te de  Beelzebub,  príncipe  de 
los  demonios,  echa  él  los  de- 
monios. 

16.  Y  otros  por  tentarle, 
le  pedían  que  les  hiciese  ver 
algún  prodigio  en  el  cielo. 

17.  Pero  Jesús,  penetran- 


(1)  Esto  es,  los  dones  del  Espíritu 
Santo. 

(2)  Esto  es,  que  hacía  raudo  al  poseso. 


do  sus  pensamientos,  les  di- 
jo: Todo  reino  dividido  en 
partidos  contrarios  quedará 
destruido;  y  una  casa  divi- 
dida en  fracciones  camina 
a  su  ruina. 

18.  Si,  pues.  Satanás  está 
también  dividido  contra  sí 
mismo,  ¿cómo  ha  de  subsis- 
tir su  reino?  ya  que  decís 
vosotros  que  yo  lanzo  los  de- 
monios por  arte  de  Beelze- 
bub. 

19.  Y  si  yo  lanzo  los  de- 
monios por  virtud  de  Beel- 
zebub, ¿  por  virtud  de  quién 
los  lanzan  vuestros  hijos? 
Por  tanto,  ellos  mismos  se- 
rán vuestros  jueces. 

20.  Pero  si  yo  lanzo  los 
demonios  con  el  dedo  o  vir- 
tud de  Dios,  es  evidente 
que  ha  llegado  ya  el  reino 
de  Dios  a  vosotros. 

21.  Cuando  un  hombre  va- 
lienie,  bien  armado,  guarda 
la  entrada  de  su  casa,  todas 
las  cosas   están   seguras. 

22.  Pero  si  otro  más  va- 
liente que  él,  asaltándole  le 
vence,  le  desarmará  de  to- 
dos sus  ameses,  en  que  tan- 
to confiaba,  y  repartirá  sns 
despojos. 

23.  Quien  no  está  por 
mí,  está  contra  mí ;  y  quien 
no  recoge  conmigo,  despa- 
rrama . 

24.  Cuando  un  espíritu 
inmundo  ha  salido  de  un 
hombre,  se  va  por  lugares 
áridos,  buscando  lugar  don- 
de reposar;  y  no  hallándolo, 
dice :  Me  volveré  a  mi  casa 
de  donde  salí. 

25.  Y  viniendo  a  ella,  la 
halla  barrida  y  bien  ador- 
nada. 
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26.  Entonces  va  y  toma 
consigo  otros  siete  espíritus 
peores  que  él;  y  entrando  en 
esta  casa,  fijan  en  ella  su 
morada.  Con  lo  que  el  últi- 
mo estado  de  aquel  hombre 
viene  a  ser  peor  que  el  pri- 
mero. 

27.  Estando  diciendo  es- 
tas cosas,  he  aquí  que  una 
nmjer,  levantando  la  voz  en 
medio  del  pueblo,  exclamó: 
Bienaventurado  el  vientre 
que  te  llevó,  y  los  pechos 
que  te  alimentaron. 

28.  Pero  Jesús  respondió: 
Bienaventurados  más  bien 
los  que  escuchan  la  palabra 
de  Dios,  y  la  ponen  en  prác- 
tica. 

29.  Como  concurriesen 
las  turbas  a  oirle,  comenzó 
a  decir:  Esta  raza  de  hom- 
bres es  una  raza  perversa: 
ellos  piden  un  prodigio,  y 
no  se  les  dará  otro  prodigio 
que  el  del  profeta  Jonás. 

30.  Pues  á  la  manera  que 
Jonás  fué  un  prodigio  para 
los  ninivitas,  así  el  Hijo  del 
hombre  lo  será  para  los  de 
esta  nación  infiel  o  incré- 
dula. 

Zl.  ha  reina  del  Medio- 
día se_  levantará  en  el  día 
del  juicio  contra  los  hom- 
bres de  esta  nación,  y  los 
condenará;  por  cuanto  ella 
vino  del  cabo  del  mundo  a 
escuchar  la  sabiduría  de  Sa- 
lomón, y  veis  aquí  uno  su- 
perior a  Salomón,  a  quien 
no  se  quiere  escuchar. 

32.  Los  habitantes  de  Ní- 
nive  comparecerán  también 
en  el  día  del  juicio  contra 
esta  nación,  y  la  condena- 
rán; por  cuanto  ellos  hicie- 


j  ron  penitencia  a  la  predica- 
!  ción  de  Jonás;  y  veis  aquí 
:  uno,  cuyas  palabras  se  des- 
I  precian,  que  es  superior  a 
j    Jonás. 

I  33.  Nadie  enciende  una 
candela  para  ponerla  en  un 
lugar  escondido,  ni  debajo 
de  un  celemín;  sino  sobre 
un  candelero,  para  que  los 
que  entran  vean  la  luz. 

34.  Antorcha  de  tu  cuer- 
po son  tus  ojos.  Si  tu  ojo 
estuviere  puro  y  sano,  todo 
tu  cuerpo  será  alumbrado; 
mas  si  estuviere  dañado, 
también  tu  cuerpo  estará 
lleno  de  tinieblas. 

35.  Cuida,  pues,  de  que 
la  luz  que  hay  en  ti,  no  sea, 
o  no  se  convierta  en  tinie- 
blas. 

36.  Porque  si  tu  cuerpo 
estuviere  todo  iluminado, 
sin  tener  parte  alguna  obs- 
cura, todo  lo  demás  será  lu- 
minoso, y  como  antorcha  lu- 
ciente te  alumbrará. 

37.  Así  que  acabó  de  ha- 
blar, un  fariseo  le  convidó 
a  comer  en  su  casa;  y  en- 
trando Jesús  en  ella,  púsose 
a  la  mesa. 

38.  Entonces  el  fariseo 
discurriendo  consigo  mis- 
mo, comenzó  a  decir:  ¿Por 
qué  no  se  habrá  lavado  an- 
tes de  comer? 

39.  Mas  el  Señor  le  dijo: 
Vosotros,  i  oh  fariseos !  te- 
néis gran  cuidado  en  lim- 
piar el  exterior  de  las  copas 
y  de  los  platos;  pero  el  in- 
terior de  vuestro  corazón 
está  lleno  de  maldad. 

40.  ¡  Oh  necios  !  ¿  no  sa- 
béis que    quien    hizo  lo    de 
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afuera  hizo  asimismo  lo  de   : 
adentro  ?  | 

41.  Sobre  todo,  dad  li-  i 
mosiia  de  lo  vuestro  que  os.  ; 
sobra,  y  con  eso  alcanzaréis  \ 
de  Dios  que  todas  las  cosas  i 
estarán  limpias  en  orden  a  | 
vosotros. 

42.  Mas  ¡ay  de  vosotros,   ; 
fariseos,  que  pagáis  el  diez-  ; 
mo  de  la  hierl^abuena,  y  de   | 
la  ruda,  y  de  toda  suerte  de   | 
legumbres,  y  no  hacéis  caso  i 
de  la  justicia  y   de  la   cari- 
dad o  amor  de  Dios  !  Estas 
son    las    cosas    que    debíais 
practicar,  sin    omitir    aqué- 
llas. 

43.  ¡Ay  de  vosotros,  fari- 
seos, que  amáis  tener  los 
primeros  asientos  en  las  si- 
nagogas, y  ser  saludados  en 
público ! 

44.  ¡Ay  de  vosotros  que 
sois  como  los  sepulcros  que 
están  encubiertos,  y  que  son 
desconocidos  de  los  hom- 
bres que  pasan  por  encima 
de  ellos!   (1) 

45.  Entonces  uno  de  los 
doctores  de  la  Ley  le  dijo: 
Maestro,  hablando  así  tam- 
bién nos  afrentas  a  nos- 
otros. 

46.  Mas     él     respondió: 
jAy    de  vosotros    igualmen- 
te, doctores  de  la  Ley,  por-  i 
que    echáis    a    los    hombres  | 
cargas  que  no  pueden  sopor-  \ 


( 1 )  De  estos  sepulcros  ocultos  deba- 
jo  de  tierra  había  muchos  en  la  Pales- 
tina, sobre  lo8  cuales  andando  los  judíos 
incautamente,  contraían  inmundicia  le- 
gal. Y  Jesucristo  compara  a  ellos  los 
fariseos,  porque  bajo  la  apariencia  de 
piedad  que  presentaban  a  los  ojos  de 
los  hombres,  ocultaban  un  alma  corrom- 
pida y  apestada  de  vicios.  (Natal  .\lei.) 


tar,  y    vosotros    ni  con    la 
punta  de  el  dedo  las  tocáis ! 

47.  ¡Ay  de  vosotros  que 
fabricáis  mausoleos  a  los 
profetas,  después  que  vues- 
tros mismos  padres  los  ma- 
taron ! 

48.  En  verdad  que  dais 
a  conocer  que  aprobáis 
los  atentados  de  vuestros 
padres ;  porque  si  ellos  los 
mataron,  vosotros  edificáis 
sus  sepulcros   (1). 

49.  Por  eso  también  dijo 
la  sabiduría  de  Dios:  Yo  les 
enviaré  profetas  y  apóstoles, 
y  matarán  a  unos  y  perse- 
guirán a  otros; 

50.  Para  que  a  esta  na- 
ción se  le  pida  cuenta  de  la 
sangre  de  todos  los  profetas, 
que  ha  sido  derramada  des- 
de la  creación  del  mundo 
acá : 

51.  De  la  sangre  de  Abel 
hasta  la  sangre  de  Zacarías, 
muerto  entre  el  altar  y  el 
templo.  Sí;  yo  os  lo  digo:  a 
esta  raza  de  hombres  se  le 
pedirá  de  ello  cuenta  rigu- 
rosa. 

52.  ¡Ay  de  vosotros,  doc- 
tores de  ia  Ley,  que  os  ha- 
béis reservado  la  llave  de  la 
ciencia  de  la  salud!  Vos- 
sotros  mismos  no  habéis  en- 


(1 )  No  dice  Jesucrisío  que  ellos  sean 
culpables  por  edificar  sepulcros  a  los 
profetas  muertos  por  sus  padres,  sino 
porque  veía  que  su  ánimo  e  intención 
era  semejante  a  la  que  sus  padres  ha- 
bían tenido  en  hacerles  morir.  Los 
deseos  que  tenían  de  hacer  morir  a 
Jesucristo,  señor  de  los  profetas,  eran 
un  testimonio  cierto  del  aborrecimiento 
que  los  fariseos  y  doctores  tenían  a  Li 
santidad  de  los  profetas.  (Nat.  Alex.. 
Duham.) 
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trado,  y  aun  a  los  que  iban 
a  entrar  se  lo  habéis  impe- 
dido. 

53.  Diciéndoles  todas  es- 
tas cosas,  irritados  los  fari- 
seos y  doctores  de  la  Ley, 
empezaron  a  contradecirle 
fuertemente,  y  a  pretender 
taparle  la  boca  de  muchas 
maneras ; 

54.  Armándole  asechan- 
zas, y  tirando  a  sonsacarle 
alguna  palabra  de  que  poder 
acusarle. 


CAPÍTULO   XII 
Condena   la   avaricia. 

1.  Entre  tanto,  habién- 
dose juntado  alrededor  de 
Jesús  tanto  concurso  de 
gentes,  que  se  atropellaban 
unos  a  otros,  empezó  a  decir 
a  sus  discípulos:  Guardaos 
de  la  levadura  de  los  fari- 
seos,  que   es   la   hipocresía. 

3.  Mas  nada  es  tan  ocul- 
to que  no  se  haya  de  mani- 
festar; ni  tan  secreto  que  al 
fin  no  se  sepa, 

3.  Así  es,  que  lo  que  di- 
jisteis a  obscuras,  se  dirá  en 
ia  luz  del  día ;  y  lo  que  ha- 
blasteis al  oído  en  las  alco- 
bas, se  pregonará  sobre  los 
terrados. 

4.  A  vosotros,  empero, 
que  sois  mis  amigos,  os  di- 
go yo  ahora:  No  tengáis 
miedo  de  los  que  matan  el 
cuerpo,  y  esto  hecho  ya  no 
pueden  hacer  más. 

5.  Yo  quiero  mostraros  a 
quién  habéis  de  temer:  te- 
med al  que  después  de  qui- 
tar la  vida,  puede  arrojar  al 


infierno.  A  éste  es,  os  repito, 
a  quien  habéis  de  temer. 

6.  ¿No  es  verdad  que 
cinco  paj arillos  se  venden 
por  dos  cuartos,  y  con  todo 
ni  uno  de  ellos  es  olvidado 
de  Dios  ? 

7.  Hasta  los  cabellos  de 
vuestra  cabeza  están  todos 
contados.  Por  tanto,  no  te- 
néis que  temer  que  Dios  os 
olvide :  más  valéis  vosotros 
que  muchos  paj  arillos. 

8.  Os  digo,  pues,  que 
cualquiera  que  me  confesa- 
re delante  de  los  hombres, 
también  el  Hijo  del  hombre 
le  confesará  o  reconocerá 
por  suyo  delante  de  los  án- 
geles de  Dios. 

9.  Al  contrario,  quien  me 
negare  ante  los  hombres,  se- 
rá negado  ante  los  ángeles 
de  Dios. 

10.  Si  alguno  habla  con- 
tra el  Hijo  del  hombre,  no 
conociendo  su  Divinidad,  es- 
te pecado  se  le  perdonará; 
pero  no  habrá  perdón  para 
quien  blasfemare  contra  el 
Espíritu  vSanto    (1). 

11.  Cuando  os  conduzcan 
a  las  sinagogas,  y  a  los  ma- 
gistrados, y  potestades  de 
la  tierra,  no  paséis  cuidado 
de  lo  que,  o  cómo  habéis  de 
responder  o  alegar; 

12.  Porque  el  Espíritu 
Santo  os  enseñará  en  aquel 
trance  lo  que   debéis   decir. 

13.  Entonces  le  dijo  uno 
del  auditorio:  Maestro,  dile 
a  mi  hermano  que  me  dé  la 
parte  que  me  toca  de  la  he- 
rencia. 


(1)    Véase  San  Mateo,  cap.  12,  ver- 
so 31. 
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14.  Pero  Jesús  le  respon- 
dió: ¡  Oh  hombre  !  ¿  quién 
rae  ha  constituido  a  mí  juez 
o  repartidor  entre  vos- 
otros (1)  ? 

15.  Con  esta  ocasión  les 
dijo:  Estad  alerta  y  guar- 
daos de  toda  avaricia,  que 
no  depende  la  vida  del  hom- 
bre de  la  abundancia  de  los 
bienes  que  él  posee. 

16.  Y  en  seguida  les  pro- 
puso esta  parábola  :  Un  hom- 
bre rico  tuvo  una  extraordi- 
naria cosecha  de  frutos  en 
su  heredad. 

17.  Y  discurría  para  con- 
sigo, diciendo :  ¿  Qué  haré, 
que  no  tengo  sitio  capaz  pa- 
ra encerrar  mis  granos  ? 

18.  Al  fin  dijo:  Haré  es- 
to: derribaré  mis  graneros 
y  construiré  otros  mayores, 
donde  almacenaré  todos  mis 
productos  y  mis  bienes. 

19.  Con  lo  que  diré  a  mi 
alma:  ¡  Oh  alma  mía  !  ya  tie- 
nes muchos  bienes  de  re- 
puesto para  muchísimos 
años;  descansa,  come,  bebe, 
y  date  buena  vida. 

20.  Pero  al  punto  le  dijo 
Dios :  Insensato,  esta  misma 
noche  han  de  exigir  de  ti 
la  entrega  de  tu  alma :  ¿  De 
quién  será  cuanto  has  alma- 
cenado ? 

21.  Esto  es  lo  que  suce- 
de,   concluyó  Jesús,   al   que 


(l)  Aunque  Jesucristo  es  juez  uni- 
versal y  señor  absoluto  de  todo  lo  cria- 
do, y  podía  disponer  de  la  hacienda  de 
aquellos  hermanos,  responde  asi  porque 
el  fin  de  su  venida  no  era  componer 
esta  especie  de  discordias;  sin  embargo 
amonesta  a  ambos  que  huyan  de  la  ava- 
ricia. (Duham.) 


I   atesora  para  sí,  y  no  es  rico 
I   a  los  ojos  de  Dios. 

22.  Y  después  dijo  a  sus 
\  discípulos:  Por  eso  os  digo 
[  a  vosotros:  no  andéis  inquie- 
!  tos  en  orden  a  vuestra  vida, 
j  sobre  lo  que  comeréis ;  ni  en 
j  orden  a  vuestro  cuerpo,  so- 
I  bre  qué  vestiréis. 
i  23.  ]\Iás  importa  la  vida 
I  que  la  comida,  y  el  cuerpo 
'   que  el  vestido. 

24.  Reparad  en  los  cuer- 
vos: ellos  no  siembran,  ni 
siegan;  no  tienen  despensa, 
ni  granero;  sin  embargo 
Dios  los  alimenta.  Ahora 
bien ;  ¡  cuánto  más  valéis 
vosotros  que  ellos  ! 

25.  Y  por  otra  parte, 
¿  quién  de  vosotros,  por  mu- 
cho que  discurra,  puede 
acrecentar  a  su  estatura  un 
solo  codo  ? 

26.  Pues  si  ni  aun  para 
las  cosas  más  pequeñas  te- 
néis poder,  ¿  a  qué  fin  in- 
quietaros  por   las   demás? 

27.  Contemplad  las  azu- 
cenas cómo  crecen  y  flore- 
cen; no  trabajan,  ni  tampo- 
co hilan;  no  obstante,  os  di- 
go que  ni  Salomón,  con  to- 
da su  magnificencia,  estuvo 
jamás  vestido  como  una  de 
esas  flores. 

28.  Pues  si  a  una  hierba 
que  hoy  está  en  el  campo  y 
mañana  se  echa  en  el  hor- 
no. Dios  así  la  viste,  ¿  cuán- 
to más  a  vosotros,  hombres 
de  poquísima  fe  ? 

29.  Así  que  no  estéis 
acongojados  cuando  buscáis 
de  comer  o  de  beber;  ni  ten- 
gáis suspenso  e  inquieto 
vuestro  ánimo. 

30.  I^s    paganos    y    las 
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gentes  del  mundo  son  los 
que  van  afanados  tras  de 
esas  cosas.  Bien  sabe  vues- 
tro Padre  que  de  ellas  nece- 
sitáis. 

31.  Por  tanto,  buscad 
primero  el  reino  de  Dios,  y 
su  justicia;  que  todo  lo  de- 
más se  os  dará  por  añadi- 
dura. 

32.  No  tenéis  vosotros 
que  temer,  mi  pequeñito  re- 
baño; porque  ha  sido  del 
agrado  de  vuestro  Padre  ce- 
lestial daros  el  reino  eterno. 

33.  Vended,  si  es  necesa- 
rio, lo  que  poseéis,  y  dad  li- 
mosna. Haceos  unas  bolsas 
que  no  se  echen  a  perder; 
un  tesoro  en  el  cielo  que  ja- 
más se  agota,  adonde  no  lle- 
gan los  ladrones,  ni  roe  la 
polilla, 

34.  Porque  donde  está 
vuestro  tesoro,  allí  también 
estará   vuestro   corazón. 

35.  Estad  con  vuestras 
ropas  ceñidas  a  la  cintura, 
y  tened  en  vuestras  manos 
ias  luces  ya  encendidas, 
prontos  a  servir  a  vuestro 
Señor. 

36.  Sed  semejantes  a  los 
criados  que  arguardan  a  su 
amo  cuando  vuelve  de  las 
bodas,  a  fin  de  abrirle  pron- 
tamente luego  que  llegue  y 
llame  a  la  puerta. 

37.  Dichosos  aquellos 
siervos  a  los  cuales  el  amo 
al  venir  encuentra  así  ve- 
lando. Bn  verdad  os  digo, 
que  arregazándose  él  su  ves- 
tido los  hará  sentar  a  la 
mesa,  y  se  pondrá  a  servir- 
les. 

38.  Y  si  viene  a  la  segun- 
da vela,  o  viene  a  la  tercera 


y  los  halla  asi   prontos,  di- 
chosos son  tales  criados. 

39.  Tened  esto  por  cier- 
to, que  si  el  padre  de  fami- 
lia supiese  a  qué  hora  ha.bía 
de  venir  el  ladrón,  estaría 
ciertamente  velando,  ^-  no 
dejaría  que  le  horadasen  y 
forzasen  su  casa. 

40.  Así  vosotros  estad 
siempre  prevenidos,  porque 
a  la  hora  que  menos  pensáis 
vendrá  el  Hijo  del  hombre. 

41.  Preguntóle  entonces 
Pedro:  Señor,  ¿dices  por 
nosotros  esta  parábola,  o  por 
todos  igualmente  ? 

42.  Respondió  el  Señor: 
¿  Quién  piensas  que  es,  sino 
un  criado  vigilante,  aquel 
administrador  fiel  y  pruden- 
te, a  quien  su  amo  constitu- 
yó mayordomo  de  su  fami- 
lia, para  distribuir  a  cada 
uno  a  su  tiempo  la  medida 
de  trigo  o  el  alimento  co- 
rrespondiente ? 

43.  Dichoso  el  tal  siervo, 
si  su  amo  a  la  vuelta  le  ha- 
lla ejecutando  así  su  deber. 

44.  En  verdad  os  digo, 
que  le  dará  la  superinten- 
dencia de  todos  sus  bienes. 

45.  Mas  si  dicho  criado 
dijere  en  su  corazón:  Mi 
amo  no  piensa  en  venir  tan 
presto;  y  empezare  a  maltra- 
tar a  los  criados  y  a  las  cria- 
das, y  a  comer  y  a  beber  y 
a  embriagarse, 

46.  Vendrá  el  amo  del  tal 
siervo  en  el  día  que  menos 
le  espera,  y  en  la  hora  que 
él  no  sabe,  y  le  echará  de  su 
casa,  y  darle  ha  el  pago  de- 
bido  a  los   criados   infieles. 

47.  Así  es  que  aquel  sier- 
vo   que    habiendo    conocido 
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la  voluntad  de  su  amo,  no  i 
obstante,  ni  puso  en  orden  ! 
las  cosas,  ni  se  portó  confor-  \ 
me  quería  su  Señor,  recibi-  ¡ 
rá  muchos  azotes;  { 

48.  Mas  el  que  sin  cono-  ! 
cerla  hizo  cosas  que  de  suyo 
merecen  castigo,  recibirá 
menos.  Porque  se  pedirá 
cuenta  de  mucho  a  aquel  a 
quien  mucho  se  le  entregó ; 
y  a  quien  se  han  confiado 
muchas  cosas,  más  cuenta  le 
pedirán. 

49.  Yo  he  venido  a  poner 
fuego  en  la  tierra.  ¿Y  qué 
he  de  querer  sino  que  ar- 
da?   (1). 

50.  Con  un  bautismo  de 
sangre  tengo  de  ser  3^0  bau- 
tizado. ¡Oh;  y  cómo  traigo 
en  prensa  el  corazón,  mien- 
tras que  no  lo  veo  cum- 
plido ! 

51.  ¿  Pensáis  que  he  ve^ 
nido  a  poner  paz  en  la  tie- 
rra ?  No,  sino  desunión :  así 
os  lo  declaro  (2) . 

52.  De  suerte,  que  desde 
ahora  en  adelante  habrá  en 
una  misma  casa  cinco  entre 
sí  desunidos,  tres  contra  dos 
y  dos  contra  tres. 

53.  El  padre  estará  con- 
tra el  hijo,  y  el  hijo  contra 
el  padre;  la  madre  contra 
la  hija,  y  la  hija  contra  la 
madre;  la   suegra  contra   la 

(1)  Este  fuego  es  el  de  la  caridad, 
que  derrama  en  nuestros  corazones,  o  el 
fuego  de  la  persecución  que  había  de 
seguir  a  la  predicación  del  Evangelio. 

(2)  Esta  desunión  o  discordia  no  la 
causaba  Jesucristo,  que  es  príncipe  de 
la  paz  y  el  autor  de  la  caridad;  pero 
vela  que  su  doctrina  sería  ocasión  de 
ella,  porque,  dentro  de  una  misma  fa- 
milia, unos  la  abrazarían  y  otros  no; 
unos  la  seguirían  y  otros  no.  (Galraet.) 


nuera,  y  la  nuera  contra  la 
suegra. 

54.  Decía  también  al  pue- 
blo :  En  viendo  una  nube 
que  se  levanta  del  ocaso,  al 
instante  decís:  Tempestad 
tenemos,   y   así   sucede; 

55.  Y  cuando  veis  que  so- 
pla el  aire  de  Mediodía,  de- 
cís: Hará  calor;  y  le  hace. 

56.  Hipócritas:  si  sabéis 
pronosticar  por  los  varios 
aspectos  del  cielo  y  de  la 
tierra,  ¿  cómo  no  conocéis 
este  tiempo  del  Mesías? 

57.  O  ¿  cómo  por  lo  que 
pasa  en  vosotros  mismos,  no 
discernís  lo  que  es  justo  que 
llagáis  ahora?  (1). 

58.  Cuando  vas  junto  con 
tu  contrario  a  querellarte 
ante  el  magistrado,  haz  en 
el  camino  todo  lo  posible  por 
librarte  de  él,  no  sea  que 
por  fuerza  te  lleve  al  juez,  y 
el  juez  te  entregue  al  algua- 
cil, y  el  alguacil  te  meta  en 
la  cárcel. 

59.  Porque  yo  te  aseguro 
que  de  ella  no  saldrás  hasta 
que  hayas  pagado  el  último 
maravedí. 


(1)  En  el  verso  precedente  les  ar- 
guye de  que,  sabiendo  adivinar  el 
tiempo  que  ha  de  hacer,  no  conocen  el 
tiempo  en  que  están,  esto  es,  el  tiempo 
del  Mesías,  y  que  en  él  se  hallan  todos 
los  caracteres  con  que  le  describen  los 
profetas.  En  este  verso  les  reprende  de 
su  imprudencia  en  no  aprovecharse  de 
lo  que  eUos  mismos  suelen  hacer,  pre- 
viniendo el  tiempo  del  juicio  de  los  tri- 
bunales de  la  tierra  con  una  composi- 
ción amigable  con  sus  contrarios.  Y 
quiere  decirles  que  reconociéndole  por 
el  Mesías  y  Salvador,  traten  de  hacer 
por  su  medio  la  paz  con  Dios  antes  del 
juicio  final;  lo  que  explica  más  el  verso 
siguiente.  (Nat.  Alex.,  Calm.) 
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CAPlTUI.0    XIII 

Higuera  estéril.  Grano  de  mos- 
taza, levadura,  etc 

1.  En  este  mismo  tiempo 
vinieron  algunos,  y  conta- 
ron a  Jesús  lo  que  había  su- 
cedido' a  unos  galileos,  cuya 
sangre  mezcló  Pilato  con  la 
de  los  sacrificios  que  ellos 
ofrecían    (1) . 

2.  Sobre  lo  cual  les  res- 
pondió Jesús:  ¿  Pensáis  que 
aquellos  galileos  eran  entre 
todos  los  demás  de  Galilea 
los  mayores  pecadores,  por- 
que fueron  castigados  de 
esta  suerte  ? 

3.  Os  aseguro  que  no.  Y 
entended  que  si  vosotros  no 
hiciereis  penitencia,  todos 
pereceréis  igualmente. 

4.  Como  también  aquellos 
dieciocho  hombres,  sobre  los 
cuales  cayó  la  torre  de  Siloé, 
y  los  mató,  ¿  pensáis  que  fue- 
sen los  más  culpados  de  to- 
dos los  moradores  de  Jeru- 
salén  ? 

5.  Os  digo  que  no:  mas  si 
vosotros  no  hiciereis  peni- 
tencia, todos  pereceréis 
igualmente. 

6.  Y  añadióles  esta  pará- 
bola :  Un  hombre  tenía  plan- 
tada una  higuera  en  su  viña, 
y  vino  a  ella  en  busca  de 
fruto,  y  no  le  halló. 


(l)  Eran  éstos  unos  hombres  sedi" 
cíosos,  a  quienes  Pilato  había  hcch*^ 
matar  al  mismo  tiempo  que  estaban 
ofreciendo  sacrificios  en  Jcrusalén,  por- 
que enseñaban  que  no  se  debía  pagar 
faributo  al  César,  y  otras  doctrinan  se- 
mejantes. (Nat.  Alex.) 


7.  Por  lo  que  dijo  al  vi- 
ñador: Ya  ves  que  hace  tres 
años  seguidos  que  vengo  a 
buscar  fruto  en  esta  higue- 
ra, y  no  le  hallo.  Córtala, 
pues ;  ¿  para  qué  ha  de  ocu- 
par terreno  en  balde  ? 

8.  Pero  él  respondió:  vSe- 
ñor,  déjala  todavía  este  año, 
v  cavaré  alrededor  de  ella,  y 
le  echaré  estiércol. 

9.  A  ver  si  así  dará  fruto. 
Cuando  no,  entonces  la  ha- 
rás cortar. 

10.  Enseñando  Jesús  un 
día    de    sábado    en   la    sina- 

11.  Heí  aquí  que  vmo  allí 
una  mujer,  que  por  espacio 
de  dieciocho  años  padecía 
una  enfermedad  causada  de 
un  maligno  espíritu,  y  anda- 
ba encorvada  sin  poder  mi- 
rar poco  ni  mucho  hacia 
arriba. 

12.  Coiiio  la  viese  Jesús, 
llamóla  a  sí,  v  le  dijo:  Mu- 
jer, libre  quedas  de  tu  acha- 
que. 

13.  Puso  sobre  ella  las 
manos,  y  enderezóse  al  mo- 
mento; y  daba  gracias  y  ala- 
banzas a  Dios. 

14.  El  jefe  de  la  sinago- 
ga, indignado  de  que  Jesús 
hiciera  esta  cura  en  sábado, 
dijo  al  nueblo:  Seis  días  hay 
destinados  al  trabajo:  en 
esos  podéis  venir  a  curaros, 
y  no  en  el  día  de  sábado. 

15.  Mas  el  Señor,  diri- 
giéndole a  él  la  palabra,  di- 
jo: ¡Hipócritas!  ¿cada  uno 
de  vosotros  no  suelta  su 
buey  o  su  asno  del  pesebre, 
aunque  sea  sábado,  y  los 
lleva  a  abrevar? 

16.  Y  a  esta  hija  de  Abra- 
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ham,  a  quien,  como  veis,  ha 
tenido  atada  Satanás  por  es- 
pacio de  dieciocho  años,  ¿  no 
será  permitido  desatarla  de 
estos  lazos  en  día  de  sábado  ? 

17.  Y    a     estas    palabras 
quedaron    avergonzados    to- 
dos   sus    contrarios;    y    todo   > 
el  pueblo   se   complacía   en    ' 
sus  gloriosas  acciones. 

18.  Decía  también  Jesús  : 
¿A  qué  cosa  es  semejante  el    ' 
reino  de  Dios  ?   o  ¿  con  qué    ; 
podré  compararle  ?  ! 

19.  Es    semejante    a    un   \ 
grano  de  mostaza  que  tomó   j 
un  hombre  y  le   sembró  en 
su  huerta,   el   cual  fué   ere-   i 
ciendo  hasta  llegar  a  ser  un    ' 
árbol  grande ;_  de  suerte  que 
las  aves  del  cielo  posaban  en 
sus  ramas. 

20.  Y  volvió  a  repetir:  ¿  A 
qué  cosa  diré  que  se  aseme- 
ja el  reino  de  Dios? 

21.  Es  semejante  a  la  le- 
vadura, que  tomó  una  mujer 
y  la  revolvió  en  tres  medi- 
das de  harina,  hasta  que  hu- 
bo fermentado  toda  la  masa. 

22.  E  iba  así  enseñando 
por  las  ciudades  y  aldeas,  de 
camino  para  Jerusalén: 

23.  Y    uno  le    preguntó:    I 
Señor,   ¿  es  verdad  que  son    ! 
pocos  los  que  se  salvan?  Él 
en  respuesta  dijo  a  los  oven- 
tes :  '  : 

24.  Esforzaos  a  entrar  por   \ 
la    puerta    angosta;    porque    j 
os  aseguro  que  muchos  bus-    ■ 
carán  cómo  entrar,  y  no  po- 
drán. ' 

25.  Y  después  que  el  pa-  \ 
dre  de  familias  hubiere  en-  : 
trado  y    cerrado  la    puerta, 
empezaréis,    estando    fuera,   i 
a  llamar  a  la  puerta,  dicien-  ; 


do:  Señor,  Señor,  ábrenos:  y 
él  os  responderá :  No  os  co- 
nozco, ni  sé  de  dónde  sois. 

26.  Entonces  alegaréis  a 
favor  vuestro :  Nosotros  he- 
mos comido  y  bebido  conti- 
go; y  tú  predicaste  en  nues- 
tras plazas. 

27.  Y  él  os  repetirá:  No 
os  conozco,  ni  sé  de  dónde 
sois.  Apartaos  lejos  de  mí 
todos  vosotros,  artífices  de 
la  maldad. 

28.  Allí  será  el  llanto  y 
el  rechinar  de  dientes,  cuan- 
do veréis  a  Abraham,  y  a 
Isaac,  y  a  Jacob,  y  a  todos 
los  profetas  en  el  reino  de 
Dios,  mientras  vosotros  sois 
arrojados  fuera. 

29.  Y  vendrán  también 
gentes  del  Oriente  y  del  Oc- 
cidente, del  Norte  y  del  Me- 
diodía, y  se  pondrán  a  la 
mesa  en  el  convite  del  reino 
de  Dios. 

30.  Y  ved  aquí  que  los 
que  son  ahora  los  últimos 
serán  entonces  los  primeros; 
y  los  que  son  primeros  se- 
rán  entonces  los   últimos. 

31.  En  el  mismo  día  vi- 
nieron algunos  fariseos  a  de- 
cirle: Sal  de  aquí  y  retírate 
a  otra  parte,  porque  Hero- 
des  quiere  matarte. 

32.  Y  les  respondió:  An- 
dad y  decid  de  mi  parte  a 
ese  falso  y  raposo:  Sábete 
que  aún  he  de  lanzar  demo- 
nios y  sanar  enfermos  el  día 
de  hoy  y  el  de  mañana;  pe- 
ro dentro  de  poco  tiempo,  al 
tercer  día,  soy  finado. 

33.  No  obstante,  así  hoy 
como  mañana  y  pasado  ma- 
ñana conviene  que  yo  siga 
mi  camino  hasta  llegar  ala 
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ciudad,  porque  uo  cabe  que 
un  profeta  pierda  la  vida 
fuera  de  Terusalén. 

34.  ¡Oh  Jerusalén,  Jeru- 
salen !  Que  matas  a  los  pro- 
fetas y  apedreas  a  los  que  a 
ti  son  enviados,  ¡cuántas 
veces  quise  recoger  a  tus  hi- 
jos, a  la  manera  que  el  ave 
cubre  su  nidada  debajo  de 
sus  alas,  }•  tú  no  has  que- 
rido ! 

35.  ¡ Pueblo  ingrato!  He 
aquí  que  vuestra  morada  va 
a  quedar  desierta;  y  os  de- 
claro que  ya  no  me  veréis 
más,  hasta  que  llegue  el  día 
en  que  digáis:  Bendito  sea  el 
que  viene  en  nombre  del  Se- 
ñor. 


CAPÍTULO   XIV 
La  gran  cena, 

1.  Y  sucedió  que  habien- 
do entrado  Jesús  en  casa  de 
uno  de  los  principales  fari- 
seos a  comer,  en  un  día  de 
sábado,  le  estaban  éstos  ace- 
chando. 

2.  Y  he  aquí  que  se  pusp 
delante  de  él  un  hombre  hi- 
drópico. 

^3.  *Y  Jesús,  vuelto  a  los 
doctores  de  la  Ley  y '  a  los 
fariseos,  les  preguntó :  ¿  Es 
lícito  curar  en  día  de  sá- 
bado ? 

4.  Mas  ellos  callaron.  Y 
Jesús,  habiendo  tocado  al  hi- 
drópico, con  sólo  tocarle,  le 
curó  y  despachóle. 

5.  Dirigiéndose  después 
a  ellos,  les  dijo:  ¿Quién  de 
vosotros,  si  su  asno  o  su 
buey  cae   en   algún   pozo   o 


pantano,  no  le  vSacará  luego 
aunque   sea  día  de  sábado  ? 

6.  Y  no  sabían  qué  res- 
ponder a  esto. 

7.  Notando  entonces  que 
los  convidados  iban  esco- 
giendo los  primeros  puestos 
en  la  mesa,  les  propuso  esta 
parábola,  y  dijo: 

8.  Cuando  fueres  convi- 
dado a  bodas,  no  te  pongas 
en  el  primer  puesto,  porque 
no  haya  quizá  otro  convida- 
do de  más  distinción  que  tú, 

9.  Y  sobreviniendo  el  que 
a  ti  y  a  él  os  convidó,  te  di- 
ga :  Haz  lugar  a  éste ;  y  en- 
tonces con  sonrojo  te  veas 
precisado  a  ponerte  el  úl- 
timo. 

10.  Antes  bien,  cuando 
ftieres  convidado,  vete  a  po- 
ner en  el  último  lugar,  para 
que  cuando  venga  el  que  te 
convidó,  te  diga:  Amigo, 
sube  más  arriba.  Lo  que  te 
acarreará  honor  a  vista  de 
los  demás  convidados. 

11.  Así  es  que  cualquiera 
que  se  ensalza,  será  humilla^ 
do;  y  quien  se  humilla,  será 
ensalzado. 

12.  Decía  también  al  que 
le  había  convidado :  Tú, 
cuando  das  comida  o  cena, 
no  convides  a  tus  amigos,  ni 
a  tus  hermanos,  ni  a  los  pa- 
rientes o  vecinos  ricos;  no 
sea  que  también  ellos  te  con- 
viden a  ti,  V  te  sirva  esto  de 
recompensa. 

13.  Sino  que  cuando  ha- 
ces un  convite,  has  de  con- 
vidar a  los  pobres,  y  a  los 
tullidos,  y  a  los  cojos,  y  a 
los  ciegos. 

14.  Y  serás  afortunado 
porque  no  pueden  pagártelo. 
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pues  asi  serás  recompensado 
eu  la  resurrección  de  los 
justos. 

15.  Habiendo  oído  esto 
uno  de  los  convidados,  le 
dijo:  ¡Oh,  bienaventurado 
aquel  que  tendrá  parte  en 
el  convite  del  reino  de 
Dios!   (1). 

16.  Mas  Jesús  le  respon- 
dió: Un  hombre  dispuso  una 
í^ran  cena,  y  convidó  a  mu- 
cha gente. 

17.  A  la  hora  de  cenar, 
envió  un  criado  a  decir  a  los 
convidados  que  viniesen, 
pues  ya  todo  estaba  dis- 
puesto. 

18.  Y  empezaron  todos, 
como  de  concierto,  a  excu- 
sarse. El  primero  le  dijo: 
He  comprado  una  granja,  y 
necesito  salir  a  verla ;  rué- 
gote  que  me  des  por  excu- 
sado. 

19.  El  segundo  dijo:  He 
comprado  cinco  yuntas  de 
bueyes,  y  voy  a  probarlas: 
dame,  te  ruego,  por  excu- 
sado. 

20.  Otro  dijo:  Acabo  de 
casarme,  v  así  no  puedo  ir 
allá. 

21.  Habiendo  vuelto  el 
criado,  refirió  todo  esto  a  su 
amo.  Irritado  entonces  el 
padre  de  familia,  dijo  a  su 
criado :  Sal  luego  a  las  pla- 
zas y  barrios  de  la  ciudad,  y 
tráeme  acá  cuantos  pobres, 
y  lisiados,  y  ciegos,  y  cojos 
hallares. 

22.  Dijo  después  el  cria- 


I  do:  Señor,  se  ha  hecho  lo 
I  que  mandaste,  y  aún  sobra 
i   lugar. 

I       23.     Respondióle  el    amo : 
¡  Sal   a  los  caminos  y  cerca- 
dos, e  impele  a  los  que  ha- 
lles a  que  vengan,  para  que 
se  llene  mi  casa; 

24.  Pues  os  protesto  que 
ninguno  de  los  que  antes 
fueron  convidados  ha  de 
probar  mi  cena   (1) . 

25.  Sucedió  que  ^-endo  con 
Jesús  gran  multitud  de  gen- 
tes, vuelto  a  ellas  les  dijo: 

26.  Si  alguno  de  los  que 
me  siguen  no  aborrece,  o  no 
ama  menos  que  a  mí,  a  su 
padre,  y  a  su  madre,  y  a  la 
mujer,  }•  a  los  hijos,  }'  a  los 
hermanos  y  hermanas,  y  aun 
a  su  vida  misma,  no  puede 
ser  mi  discípulo. 

27.  Y  el  que  no  carga  con 
!  su  cruz,  y  no  me  sigue,  tarn- 
I  poco  puede  ser  mi  discí- 
!   pulo. 

i       28.     Porque  ¿  quién  de  vos- 
I   otros,  queriendo  edificar  una 
'    torre,  no  echa  primero  des- 
pacio sus  cuentas,  para  ver 


(1)  Los  judíos  usaban  de  la  expre- 
sión de  comer  pan  para  signiñcar  la  co- 
mida o  cena.  Por  eso,  comerá  pan  e«  lo 
Tnismo  que  tendrá  parte  en  él  convite. 


(1)  Sentido  de  esta  parábola:  Este 
Padre  de  familia  que  dispuso  la  cena  es 
Dios;  la  cena  es  la  vida  eterna;  Ioh  con- 
vidados son  el  pueblo  judío;  el  criado 
que  el  padre  de  familias  envió  para  lla- 
marlos es  Jesucristo,  que,  haciéndope 
liombre,  tomó  la  forma  de  siervo;  las 
diferentes  e^cctisas  que  los  convidados 
pretextaron  son  el  ape-jo  de  los  judíos 
a  diferentes  cosas  de  este  mundo,  que 
les  liizo  indignos  de  recibir  la  gracia  de 
ia  salvación;  los  pobres,  cojos  y  ciegos, 
etc..  son  los  gentiles,  a  quienes  Dios 
por  su  palabra  omnipotente  llamó  a  la 
^ahid  eterna,  al  mismo  tiempo  que  los 
judíos  primeramente  llamados  quedaron 
excluidos.  (Tertul.  lib.  4,  advera.  Mar- 
cion,,  cap.  32.) 
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si  tiene  pl  caudal  necesario 
con  que  acabarla  ? 

29.  No  le  suceda  que, 
después  de  haber  echado  los 
cimientos,  y  no  pudiendo 
concluirla,  todos  los  que  lo 
vean  comiencen  a  burlarse 
de  él, 

30.  Diciendo:  Ved  ahí  un 
hombre  que  comenzó  a  edi- 
ficar, y  no  pudo  rematar. 

31.  O  ¿  cuál  es  el  rey  que, 
habiendo  de  hacer  guerra 
contra  otro  re}',  no  conside- 
ra primero  despacio  si  podrá 
con  diez  mil  hombres  hacer 
frente  al  que  con  veinte  mil 
viene  contra  él  ? 

32.  Que  si  no  puede,  des- 
pachando una  embajada 
cuando  está  el  otro  todavía 
lejos,  le  ruega  con  la  paz. 

33.  x\sí,  pues,  cualquiera 
de  vosotros  que  no  renuncia 
todo  lo  qiie  posee,  no  puede 
ser  mi  discípulo   (1). 

34.  La  sal  es  buena;  pero 
si  la  sal  se  desvirtúa,  ¿  con 
qué  será  sazonada  ?    (2) . 

35.  Nada  vale,  ni  para  la 
tierra,  ni  para  servir  de  es- 
tiércol; así  es  que  se  arroja 
fuera  como  imítil.  Quien 
tiene  oídos  para  escuchar, 
atienda  bien  a  esto. 


(1)  Esto  es.  cualquiera  que  en  la 
preparación  del  áuimo  no  está  dispues- 
to a  dejar  todas  las  cosas  por  raí,  antes 
que  perder  mi  fe  y  mi  gracia.  (Duham). 

(2)  La  sal  son  los  ministros  de  Je- 
sucristo. Si  pierden  su  virtud  ¿con  qué 
otra  mi,  con  qué  otros  operarios  serán 
sa«ona,d08? 


CAPlTUIvO   XV 
El  hijo  pródigo. 

1.  Solían  los  publicanos 
y  pecadores  acercarse  a  Je- 
sús para  oírle; 

2.  Y  los  fariseos  y  escri- 
l)as  murmuraban  de  eso  di- 
ciendo: Mirad  cómo  se  fami- 
liariza  con   los   pecadores   y 

1  come  con  ellos. 

I  3.     Entonces  les    propuso 

I  esta  parábola : 

I  4.    ¿  Quién  hay  de  vosotros 

I  ([ue  teniendo  cien  ovejas,  y 

;  habiendo     perdido     una     de 

;  ellas,  no  deje  las  noventa  y 

¡  nueve  en  la  dehesa  y  no  vaya 

¡  en  busca  de  la  que  se  perdió, 

I  hasta  encontrarla  ? 

I  5.     En     hallándola    se    la 

I  pone  sobre  los  hombros  mu)' 

I  gozoso ; 

!  6.     Y  llegado  a  casa,  con- 

!  voca  a  sus  amigos  y  vecinos, 

i  diciéndoles:  Regocijaos  con- 

!  migo   porque   he   hallado   la 

I  oveja  mía,  que  se  me  había 

;  perdido. 

I  7.     Os    digo    que     a     este 

j  modo  habrá  más  fiesta  en  el 

!  cielo  por  un  pecador  que  se 

I  arrepiente,  que  por  noventa 

:  }■    nueve   justos  que  no  tie- 

i  nen  necesidad  de  penitencia. 

j  8,     O  ¿qué  mujer  tenien- 

j  do  diez  dracmas  o  reales  de 

i  plata,  si  pierde  una,  no  en- 

;  ciende   luz   y   barre   bien   la 

I  casa,  y  lo  registra  todo,  has- 
ta dar  con  ella  ? 

9.  Y  en  hallándola,  con- 
voca a  sus  amigas  y  vecinas, 
diciendo:  Alegraos  conmigo, 


164 


i:  I,    SANTO    l'VANGHIJO 


que  ya  he  hallado  la  dracma 
que  había  perdido. 

10.  Así  os  digo  yo,  que 
harán  fiesta  los  ángeles  de 
Dios  por  un  pecador  que 
haga  penitencia. 

11.  Añadió  también:  Un 
hombre   tenía  dos   hijos, 

12.  De  los  cuales  el  más 
mozo  dijo  a  su  padre:  Padre, 
dame  la  parte  de  la  herencia 
que  me  toca;  \'  el  padre  re- 
partió entre  los  dos  la  ha- 
cienda. 

13.  No  se  pasaron  muchos 
días  que  aquel  hijo  más  mo- 
zo, recogidas  todas  sus  co- 
sas, se  marchó  a  un  país 
muy  remoto,  y  allí  malbara- 
tó todo  su  caudal  viviendo 
disolutamente. 

14.  Después  que  lo  gastó 
todo,  sobrevino  una  grande 
hambre  en  aquel  país,  y  co- 
menzó a  padecer  necesidad. 

15.  De  resultas  púsose  a 
servir  a  un  morador  de  aque- 
lla tierra,  el  cual  le  envió  a 
su  granja  a  guardar  cerdos. 

^  16.  Allí  deseaba  con  an- 
sia henchir  su  vientre  de  las 
algarrobas  y  viondadiiras 
que  comían  los  cerdos,  y  na- 
die se  las  daba. 

17.  Y  volviendo  en  sí, 
dijo:  ¡Ay,  cuántos  jornale- 
ros en  casa  de  mi  padre  tie- 
nen pan  en  abundancia, 
mientras  que  yo  estoy  aquí 
pereciendo  de  hambre  ! 

18.  No;  yo  iré  a  mi  pa- 
dre, y  le  diré:  Padre  mío, 
pequé  contra  el  cielo  y  con- 
tra ti: 

19.  Ya  no  soy  digno  de 
ser  llamado  hijo  tuyo;  tráta- 
me como  a  uno  de  tus  jor- 
naleros. 


20.  Con  esta  resolución 
se  puso  en  camino  para  la 
casa  de  su  padre.  Estando 
todavía  lejos,  avistóle  su  pa- 
dre, y  enterneciéronsele  las 
entrañas,  y  corriendo  a  su 
encuentro,  le  echó  los  bra- 
zos al  cuello  y  le  dio  mil  be- 
sos. 

21.  Díjole  el  hijo:  Padre 
mío,  yo  he  pecado  contra  el 
cielo  y  contra  tj;  ya  no  soy 
digno  de  ser  llamado  hijo 
tuyo. 

22.  Mas  el  padre,  por 
respuesta,  dijo  a  sus  cria- 
dos :  Presto,  traed  aquí  lue- 
go el  vestido  más  precioso 
que  hay  en  casa,  y  ponédse- 
le; ponedle  un  anillo  en  el 
dedo,  y  calzadle  las  sanda- 
lias. 

23.  Y  traed  un  ternero 
cebado,  matadle,  y  comamos 
y    celebremos    un   banquete. 

24.  Pues  que  este  hijo 
mío  estaba  muerto  y  ha  re- 
sucitado; habíase  perdido  y 
ha  sido  hallado.  Y  con  eso 
dieron  principio  al  banquete. 

25.  Hallábase  a  la  sazón 
el  hijo  mayor  en  el  campo. 
Y  a  la  vuelta  estando  ya  cer- 
ca de  su  casa,  oyó  el  concier- 
to de  música  v  el  baile. 

26.  Y  llamó  a  uno  de  sus 
criados  y  preguntóle  qué 
venía  a  ser  aquello. 

27.  El  cual  le  respondió: 
Ha  vuelto  tu  hermano,  y  tu 
padre  ha  mandado  matar  un 
becerro  cebado,  por  haberle 
recibido  en  buena  salud. 

28.  Al  oir  esto,  indignóse, 
y  no  quería  entrar.  Salió, 
pues,  su  padre  afuera,  y  em- 
pezó a  instarle   con  ruegos. 

29.  Pero  él  le  replicó,  di- 
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ciendo :  Es  bueno  que  tantos 
años  ha  que  te  sirvo,  sin 
haberte  jamás  desobedecido 
en  cosa  alguna  que  me  hayas 
mandado,  y  nunca  me  has 
dado  un  cabrito  para  meren- 
dar con  mis  amigos; 

30.  Y  ahora  que  ha  veni- 
do este  hijo  tuyo,  el  cual  ha 
consumido  su  hacienda  con 
meretrices,  luego  has  hecho 
matar  para  él  un  becerro  ce- 
bado. 

31.  Hijo  mío,  respondió 
el  padre,  tú  siempre  estás 
conmigo,  y  todos  los  bienes 
míos  son  tuyos.  I 

32.  Mas  ya  ves  que  era 
muy  justo  el  tener  un  ban-  ! 
quete,  y  regocijarnos,  por  | 
cuanto  éste,  tu  hermano,  ha-  • 
bía  muerto  y  ha  resucitado;  i 
estaba  perdido  v  se  ha  ha-  I 
liado.  "  i 

I 
CAPÍTULO  XVI  I 

La  parábola  del  mayordomo       ; 
injusto.  i 

1.  Decía  también  Jesús  a  ¡ 
sus  discípulos:  Érase  un  j 
hombre  rico,  que  tenía  un  j 
mayordomo,  del  cual  por  la  ' 
voz  común  vino  a  entender  j 
que  le  había  disipado  sus  | 
bienes.  _       ¡ 

2.  Llamóle,  pues,  y  dijo-  i 
le :  i  Qué  es  esto  que  oigo  de  \ 
ti  ?  Dame  cuenta  de  tu  ad-  | 
ministración,  porque  no  1 
quiero  que  en  adelante  cui-  | 
des  de  mi  hacienda.  ! 

3.  Entonces  el    mayordo-  I 
mo  dijo  entre  sí:  ¿Qué  haré, 
pues    mi    amo    me  quita    la  ¡ 
administración    de    sus   bie-    j 
nes?  Yo  no  soy  bueno  para  i 


cavar,   y  para  mendigar  no 
tengo  cara. 

4.  Pero  ya  sé  lo  que  he 
de  hacer,  para  que  cuando 
sea  removido  de  mi  mayor- 
domía,  halle  yo  personas 
que  me  reciban  en  su  casa. 

5.  Llamando,  pues,  a  los 
deudores  de  su  amo,  a  cada 
uno  de  por  sí,  dijo  al  prime- 
ro: ¿  Cuánto  debes  a  mi  amo  ? 

6.  Respondió:  cien  barri- 
les de  aceite.  Di  jóle:  toma  tu 
obligación,  siéntate  y  haz  al 
instante  otra  de  cincuenta. 

7.  Dijo  después  a  otro : 
Y  tú,  ¿  cuánto  debes  ?  Res- 
pondió: Cien  coros  o  cargas 
de  trigo.  Di  jóle :  toma  tu 
obligación,  y  escribe  otra  de 
ochenta. 

8.  Habiéndolo  sabido  el 
amo,  alabó  a  este  mayordo- 
mo infiel,  no  por  su  infideli- 
dad, sino  de  que  hubiese 
sabido  portarse  sagazmente. 
Porque  los  hijos  de  este  si- 
glo, o  amadores  del  mundo, 
son  en  sus  negocios  más  sa- 
gaces que  los  hijos  de  la  luz, 
o  del  evangelio,  en  el  nego- 
cio de  su  eterna  salud. 

9.  Asi  os  digo  yo  a  vos- 
otros: Granjeaos  amigos  con 
las  riquezas,  manantial  de 
iniquidad,  para  que  cuando 
falleciereis  seáis  recibidos  en 
las  moradas  eternas. 

10.  Quien  es  fiel  en  lo  po- 
co, también  lo  es  en  lo  mu- 
cho; y  quien  es  injusto  en 
lo  poco,  también  lo  es  en  lo 
mucho. 

11.  Si  en  las  falsas  rique- 
zas no  habéis  sido  fieles, 
¿quién  os  fiará  las  verdade- 
ras, o  las  de  gracia? 

12.  Y  si  en  lo  ajeno  no 
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fuisteis  fieles,  ¿quién  pon- 
drá en  vuestras  manos  lo 
propio  vuestro? 

13.  Ningún  criado  puede 
servir  a  dos  amos,  porque 
o  aborrecerá  al  uno  y  amará 
al  otro,  o  se  aficionará  al 
primero  y  no  hará  caso  del 
segundo.  No  podéis  servir  a 
Dios  y  a  las  riquezas. 

14.  Estaban  oyendo  todo 
esto  los  fariseos,  que  eran 
avarientos,  y  se  burlaban 
de  él. 

15.  Mas  Jesús  les  dijo: 
Vosotros  os  vendéis  por  jus- 
tos delante  de  los  hombres; 
pero  Dios  conoce  el  fondo  de 
vuestros  corazones.  Porque 
sucede  a  tnenudo  que  lo  que 
parece  sublime  a  los  ojos  hu- 
manos, a  los  de  Dios  es  abo- 
minable. 

16.  La  Ley  y  los  profetas 
han  durado  hasta  Juan :  Des- 
pués acá  ya  el  reino  de  Dios 
es  anunciado  claramente ,  y 
todos  entran  en  él  a  viva 
fuerza,  o  mortificando  sus 
pasiones. 

17.  Más  fácil  es  que  pe- 
rezcan el  cielo  y  la  tierra, 
que  el  que  deje  de  cumplir- 
se un  sólo  ápice  de  la  le}'. 

18.  Cualquiera  que  repu- 
dia su  mujer  y  se  casa  con 
otra,  comete  adulterio,  y  el 
que  se  casa  con  la  repudiada 
de  su  marido,  comete  adul- 
terio. 

19.  Hubo  cierto  hombre 
muy  rico  que  se  vestía  de 
púrpura  y  de  lino  finísimo, 
y  tenía  cada  día  espléndidos 
banquetes. 

20.  Al  mismo  tiempo  vi- 
vía un  mendigo  llamado  Lá- 
zaro,  el    cual,   cubierto    de 


llagas,  yacía  a  la  puerta  de 
éste, 

21.  Deseando  saciarse  con 
las  migajas  que  caían  de  la 
mesa  del  rico;  mas  nadie  se 
las  daba ;  pero  los  perros 
venían  y  lamíanle  las  llagas. 

22.  Sucedió,  pues,  que 
murió  dicho  mendigo,  y  fué 
llevado  por  los  ángeles  al 
seno  de  Abraham.  Murió 
también  el  rico,  y  fué  sepul- 
tado en  el  infierno. 

23.  Y  cuando  estaba  en 
los  tormentos,  levantan- 
do los  ojos  vio  a  lo  lejos  a 
Abraham,  y  a  Lázaro  en  su 
seno. 

24.  Y  exclamó  diciendo: 
Padre  mío  Abraham,  com- 
padécete de  mí,  y  envíame 
a  Lázaro  para  que,  mojando 
la  punta  de  su  dedo  en  agua, 
me  refresque  la  lengua,  pues 
me  abraso  en  estas  llamas. 

25.  Respondióle  Abra- 
ham :  Plijo,  acuérdate  que 
recibiste  bienes  durante  tu 
vida,  y  Lázaro,  al  contrario, 
males;  y  así  éste  ahora  es 
consolado  y  tú  atormentado. 

26.  Fuera  de  que  entre 
nosotros  y  vosotros  está  de 
por  medio  un  abismo  inson- 
dable; de  suerte  que  los  que 
de  aquí  quisieren  pasar  a 
vosotros  no  podrían,  ni  tam- 
poco de  ahí  pasar  acá. 

27.  Ruégote,  pues,  ¡oh 
Padre  !  replicó  el  rico,  que  le 
envíes  a  casa  de  mi  padre, 

28.  Donde  tengo  cinco 
hermanos,  a  fin  de  que  los 
aperciba,  y  no  les  suceda  a 
ellos,  por  seguir  mi  mal 
ejemplo,  el  venir  también  a 
este  lugar  de  tormentos. 

29.  Replicóle     Abraham : 
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Tieneu  a  Moisés,  y  a  los  pro- 
fetas; escúchenlos. 

30.  No  basta  esto,  dijo  él, 
¡  oh  padre  Abraham !  pero  si 
alguno  de  los  muertos  fuere 
a  ellos,  harán  penitencia. 

31.  Respondióle  Abraham: 
Si  a  Moisés  y  a  los  profetas 
no  los  escuchan,  aun  cuan- 
do uno  de  los  muertos  resu- 
cite, tampoco  le  darán  eré-  , 
dito  (1).  i 


CAPÍTULO    XVII 
De  la  eficacia  de  la  fe. 

1.  Dijo  también  un  día  a 
sus  discípulos:  Imposible  es 
que  no  sucedan  escándalos. 
Pero  ¡ay  de  aquél  que  los 
causa ! 

2.  Menos  mal  sería  para 
él  que  le  echasen  al  cuello 
una  rueda   de   molino,   y   le  ¡ 
arrojasen  al  mar,  que  no  que  ! 
él  escandalizara  a  uno  de  es-  | 
tos  pequeñitos.  | 

3.  Id,  pues,  con  cuidado. 
Si  tu  hermano  peca  contra 
ti,  repréndele  con  dulzura;  y 
si  se  arrepiente,   perdónale. 

4.  Que   si   siete  veces   al 


( I )  No  consta  si  ósta  es  parábola  o 
historia.  Algunos  padres  la  han  tenido 
por  historia  verdadera;  otros,  por  pura 
parábola  y  algunos,  por  historia  mixta 
de  parábola.  Como  quiera  que  sea,  Je- 
sucristo quiere  manifestar  el  peligro  de 
las  riquezas  y  la  felicidad  de  la  pobre- 
za, las  penas  que  merece  el  mal  uso  de 
los  bienes  temporales  y  el  premio  con 
que  se  recompensará  la  tolerancia  re- 
signada de  la  pobreza,  y  que  no  se  pue- 
de componer  el  ser  feliz  en  este  mundo 
con  serlo  también  en  el  otro.  (Véase  San 
Ireneo,  lib,  4,  cap.  4,  y  S.  Am.brosio, 
Ub.  8,  in  Luc.) 


día,  esto  es,  muchas  veces, 
te  ofendiere,  y  siete  veces  al 
día  vol viere  a  ti  diciendo: 
Pésame  de  lo  hecho,  perdó- 
nale siempre. 

5.  Entonces  los  apóstoles 
dijeron  al  Señor:  Auménta- 
nos la  fe. 

6.  Y  el  Señor  les  dijo :  Si 
tuviereis  fe  tan  grande  co- 
mo un  granito  de  mostaza, 
diréis  a  ese  moral:  Arránca- 
te de  raíz,  y  trasplántate  en 
el  mar,  y  os  obedecerá. 

7.  ¿  Quién  hay  entre  vos- 
otros que  teniendo  un  cria- 
do de  labranza  o  pastor,  lue- 
go que  vuelve  del  campo  le 
diga:  Ven,  ponte  a  la  mesa; 

8.  Y  que,  al  contrario,  no 
le  diga :  Dispónme  la  cena, 
cíñete  y  sírveme  mientras 
yo  como  y  bebo;  que  después 
comerás  tú  y  beberás  ? 

9.  ¿  Por  ventura  el  amo  se 
tendrá  por  obligado  al  tal 
criado,  de  que  hizo  lo  que 
le  mandó? 

10.  No,  por  cierto.  Así 
también  vosotros,  después 
que  hubiereis  hecho  todas 
las  cosas  que  se  os  han  man- 
dado, habéis  de  decir:  So- 
mos siervos  inútiles ;  no  he- 
mos hecho  más  que  lo  que 
ya  teníamos  obligación  de 
hacer. 

11.  Caminando  Jesús  ha- 
cia Jerusalén,  atravesaba  las 
provincias  de  Samaría  y  de 
Galilea ; 

12.  Y  estando  para  en- 
trar en  una  población  le  sa- 
lieron al  encuentro  diez  le- 
prosos, los  cuales  se  para- 
ron a  lo  lejos, 

13.  Y  levantaron  la  voz, 
diciendo:     Jesús,     nuestro 
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Maestro,  teu  lástima  de  nos-   | 
otros.  I 

14.  Ivuego  que  Jesús   los    ' 
vio,  les  dijo:  Id,  mostraos  a 
los     sacerdotes.     Y    cuando    ! 
iban,  quedaron  curados. 

15.  Uno  de  ellos,  apenas  | 
echó  de  ver  que  estaba  lim-  | 
pió,  volvió  atrás,  glorifican-  | 
do  a  Dios  a  grandes  voces,    i 

16.  Y  postróse  a  los  pies    | 
de  Jesús,   pecho  por  tierra, 
dándole  gracias;  y  éste   era 
un  samaritano. 

17.  Jesús  dijo  entonces: 
¿  Pues  qué,  no  son  diez  los 
curados  ?  Y  los  nueve,  ¿  dón- 
de están  ? 

18.  ¿  No  ha  habido  quien 
volviese  a  dar  a  Dios  la  glo- 
ria, sino  este  extranjero? 

19.  Después  le  dijo:  Le- 
vántate, vete;  que  tu  fe  te  ha 
salvado. 

20.  Preguntado  por  los  fa- 
riseos :  ¿  Cuándo  vendrá  el 
reino  de  Dios  ?  les  dio  por 
respuesta:  Kl  reino  de  Dios 
no  ha  de  venir  con  muestras 
de  aparato. 

21.  Ni  se  dirá:  vele  aquí 
o  vele  allí.  Antes  tened  por 
cierto  que  ya  el  reino  de 
Dios,  o  el  Mesías,  está  en 
medio  de  vosotros. 

22.  Con  esta  ocasión  dijo 
a  sus  discípulos:  Tiempo 
vendrá  en  que  desearéis  ver 
uno  de  los  días  del  Hijo  del 
hombre,  y  no  le  veréis    (1) . 


(1)  Aquí  profetiza  a  sus  discípu- 
los el  tiempo  de  las  persecuciones  y 
aflicciones,  en  que  desearían  gozar  por 
un  día  de  su  presencia,  para  que  les  sos- 
tuviese y  consolase  y  para  consultarle 
axíü  dudas;  pero  no  se  les  dará,  porque 
será  necesario  vivir  de  la  fe.  (Duham.) 


23.  Entonces  os  dirán: 
Mírale  aquí,  mírale  allí.  No 
vayáis  tras  ellos,  ni  los  si- 
gáis. 

24.  Porque  como  el  re- 
lámpago brilla  y  se  deja  ver 
de  un  cabo  del  cielo  al  otro, 
iluminando  la  atmósfera,  así 
se  dejará  ver  el  Hijo  del 
hombre  en  el  día  suyo. 

25.  Mas  es  menester  que 
primero  padezca  muchos  tor- 
mentos, y  sea  desechado  de 
esta  nación. 

26.  Lo  que  acaeció  en  el 
tiempo  de  Noé,  igualmente 
acaecerá  en  el  día  del  Hijo 
del  hombre. 

27.  Comían  y  bebían,  ca- 
sábanse y  celebraban  bo- 
das, hasta  el  día  en  que  Noé 
entró  en  el  arca,  y  sobrevino 
entonces  el  diluvio,  que  aca- 
bó con  todos. 

28.  Como  también  lo  que 
sucedió  en  los  días  de  Lot: 
los  de  Sodoma  y  Gomorra 
comían  y  bebían,  compraban 
y  vendían,  hacían  plantíos 
y  edificaban  casas. 

29.  Mas  el  día  que  salió 
Lot  de  Sodoma,  llovió  del 
cielo  fuego  y  azufre,  que  los 
abrasó  a  todos. 

30.  De  esta  manera  será 
el  día  en  que  se  manifestará 
el  Hijo  del  hombre. 

31.  En  aquella  hora  quien 
se  hallare  en  el  terrado,  y 
tiene  sus  muebles  dentro  de 
casa,  no  baje  a  cogerlos;  ni 
tampoco  quien  está  en  el 
campo,  no  vuelva  atrás,  no 
piense  sino  en  salvar  su  vida. 

32.  Acordaos  de  la  mujer 
de  Lot, 

33.  Todo   aquel  que   qui- 
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siere  salvar  su^vida,  abando- 
nando la  fe,  la  perderá  eter- 
namente; y  quien  la  perdie- 
re por  defenderla,  la  conser- 
vará. 

34.  Una  cosa  os  digo :  En 
aquella  noche  dos  estarán  en 
un  mismo  lecho:  el  uno  será 
libertado,  y  el  otro  abando- 
nado. 

35.  Estarán  dos  mujeres 
moliendo  juntas:  la  una  será 
libertada,  y  la  otra  abando- 
nada. Dos  hombres  en  el 
mismo  campo :  el  uno  será 
libertado,  y  el  otro  abando- 
nado (1). 

36.  ¿  Dónde,  Señor,  repli- 
caron ellos,  dónde  será 
esto? 

37.  ^  Jesús  les  respondió : 
Doquiera  que  esté  el  cuerpo, 
o  cadávet ,  allá  volarán  las 
águilas    (2). 


CAPÍTULO    XVIII 
De  la  perseverancia  en  la  oración 

1.  Propúsoles  también 
esta  parábola,  para  hacer  ver 
que  conviene  orar  perseve- 
rantemente,  y  no  desfallecer, 

2.  Diciendo:  En  cierta 
ciudad  había  un  juez,  que  ni 
tenía  temor  de  Dios  ni  res- 
peto a  hombre  alguno. 

3.  Viv^ía  en  la  misma  ciu- 
dad una  viuda,  la  cual  solía 
ir  a  él,  diciendo:  Hazme  jus- 
ticia de  mi  contrario. 

4.  Mas  el  juez  en  mucho 


(1)  Véase  S.  Mateo,  cap.  24,  ver- 
sos 40  y  41. 

(2)  Véa«e  S.  Mateo,  cap.  24,  ver- 
so 28. 


tiempo  no  quiso  hacérsela. 
Pero  después  dijo  para  con- 
sigo: Aunque  yo  no  temo  a 
Dios,  ni  respeto  a  hombre 
alguno; 

5.  con  todo,  para  que 
me  deje  en  paz  esta  viuda 
le  haré  justicia,  a  fin  de  que 
no  venga  de  continuo  a  rom- 
perme la  cabeza. 

6.  Ved,  añadió  el  Señor, 
lo  que  dijo  ese  juez  inicuo. 

7.  Y  ¿creeréis  que  Dios 
dejará  de  hacer  justicia  a  sus 
escogidos,  que  claman  a  él 
día  y  noche,  y  que  ha  de 
sufrir  siempre  que  se  les 
oprima  ? 

8.  Os  aseguro  que  no  tar- 
dará en  vengarlos  de  los 
agravios.  Pero  cuando  vinie- 
re el  Hijo  del  hombre,  ¿os 
parece  que  hallará  fe  sobre 
la  tierra  ? 

9.  Dijo  asimismo  a  cier- 
tos hombres  que  presumían 
de  justos  y  despreciaban  a 
los   demás,   esta  parábola: 

10.  Dos  hombres  subie- 
ron al  templo  a  orar:  el  uno 
era  fariseo,  y  el  otro  publi- 
cano  o  alcabalero. 

11.  El  fariseo,  puesto  en 
pie,  oraba  en  su  interior  de 
esta  manera:  ¡Oh  Dios,  yo  te 
doy  gracias  de  que  no  soy 
como  los  demás  hombres, 
que  son  ladrones,  injustos, 
adúlteros;  ni  tampoco  como 
este  publican© : 

12.  Ayuno  dos  veces  a  la 
semana;  pago  los  diezmos  de 
todo  lo  que  poseo. 

13.  El  publicano,  al  con- 
trario, puesto  allá  lejos   (1), 

(1)  En  el  atrio  exterior,  donde  po- 
dían entrar  los  gentiles.  (Natal  Alex.) 
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ni  aun  los  ojos  osaba  levan-  i 
tar  al  cielo,  sino  que  se  daba  ' 
golpes  de  pecho,  diciendo:  ¡ 
Dios  mío,  ten  misericordia  ■ 
de  mí,  que  soy  un  pecador.    ' 

14.  Os  declaro,  pues,  que  , 
éste  volvió  a  su  casa  justifi-  \ 
cado,  mas  no  el  otro ;  porque  i 
todo  aquel  que  se  ensalza  i 
será  humillado;  y  el  que  se  ; 
humilla  será  ensalzado. 

15.  Y  traíanle  también  al- 
gunos niños  para  que  los  to-    ; 
case  o  impusiese  las  manos,    j 
Lo  cual  viendo  ios  discípu-    I 
los,  lo  impedían  con  ásperas 
palabras. 

16.  Mas  Jesús,  llamando  a 
sí  los  niños,  dijo  a  sus  discí- 
pulos: Dejad  venir  a  mí  los 
niños,  y  no  se  lo  vedéis ; 
porque  de  tales  como  éstos 
es  el  reino  de  Dios. 

17.  En  verdad  os  digo, 
que  quien  no  recibiere  el 
reino  de  Dios  como  un  niño, 
o  con  la  sencillez  suya,  no 
entrará  en  él. 

18.  Un  joven,  sujeto  de 
distinción,  le  hizo  esta  pre- 
gunta :  Buen  Maestro,  ¿  qué 
podré  yo  hacer  a  fin  de  al- 
canzar la  vida  eterna  ? 

19.  Respondióle  Jesús : 
¿  Por  qué  me  llamas  bueno, 
teniéndome  por  puro  hom- 
bre ?  Nadie  es  bueno  sino 
sólo  Dios. 

20.  Ya  sabes  los  manda- 
mientos :  No  matarás :  No  co- 
meterás adulterio:  No  hur- 
tarás: No  dirás  falso  testi- 
monio: Honra  a  tu  padre  y 
madre. 

21.  Dijo  él:  Todos  estos 
mandamientos  los  he  guar- 
dado desde  mi  mocedad. 

22.  lyo  cual  oyendo  Jesús, 


le  dijo:  Todavía  te  falta  una 
cosa  para  ser  perfecto:  Ven- 
de todos  tus  haberes,  y  da- 
los a  los  pobres,  y  tendrás  un 
tesoro  en  el  cielo;  y  después 
ven  3'  sigúeme. 

23.  Al  oir  esto,  entriste- 
cióse el  joven;  porque  era  su- 
mamente rico. 

24.  Y  Jesús,  viéndole  so- 
Itrecogido  de  tristeza,  dijo: 
¡  Oh  cuan  dificultosamente 
los  adinerados  entrarán  en  el 
reino  de  Dios ! 

25.  Porque  más  fácil  es  a 
un  camello  el  pasar  por  el 
ojo  de  una  aguja,  que  a  un 
rico  el  entrar  en  el  reino  de 
Dios   (1). 

26.  Y  dijeron  los  que  le 
escuchaban:  Pues  ¿  quién  po- 
drá salvarse  ? 

27.  Respondióles  Jesús : 
IvO  que  es  imposible  a  los 
hombres,  a  Dios  es  posible. 

28.  Entonces  dijo  Pedro: 
Bien  ves  que  nosotros  hemos 
dejado  todas  las  cosas  y  se- 
guídote. 

29.  Díjoles  Jesús:  En  ver- 
dad os  digo :  Ninguno  hay 
que  haya  dejado  casa,  o  pa- 
dres, o  hermanos,  o  esposa, 
o  hijos  por  amor  del  reino 
de  Dios, 

30.  el  cual  no  reciba  mu- 
cho más  en  este  siglo,  en 
bienes  sólidos  y  celestiales, 
y  en  el  venidero  la  vida 
eterna. 

31.  Después,  tomando  Je- 
sús aparte  a  los  doce  após- 
toles, les  dijo:  Ya  veis  que 
subimos  a  Jerusalén,  donde 
se  cumplirán  todas  las  cosas 


(1)    Véase  S.  Mateo,  cap.  19,  ver- 
so 24. 
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que  fueron  escritas  por  los 
profetas  acerca  del  Hijo  del 
hombre. 

32.  Porque  será  entrega- 
do en  manos  de  los  gentiles, 
y  escarnecido,  y  azotado,  y 
escupido ; 

33.  Y  después  que  le  hu- 
bieren azotado,  le  darán  la 
muerte,  y  al  tercer  día  resu- 
citará. 

34.  Pero  ellos  ninguna  de 
estas  cosas  comprendieron; 
antes  era  éste  un  lenguaje 
desconocido  para  ellos,  ni 
entendían  la  significación  de 
las  palabras  dichas. 

35.  Y  al  acercarse  a  Jeri- 
có,  estaba  un  ciego  sentado 
a  la  orilla  del  camino  pidien- 
do limosna. 

36.  Y  sintiendo  el  tropel 
de  la  gente  que  pasaba,  pre- 
guntó qué  novedad  era 
aquélla. 

37.  Dijeron  le  que  Jesús 
Nazareno  pasaba  por  allí  de 
camino. 

38.  Y  ai  punto  se  puso  a 
gritar:  Jesús,  hijo  de  David, 
ten  piedad  de  m.í. 

39.  Ivos  que  iban  delante 
le  reprendían  para  que  calla- 
se. Pero  él  levantaba  mucho 
más  el  grito:  Hijo  de  David, 
ten  piedad  de  mí. 

40.  Paróse  entonces  Je- 
sús, V  mandó  traerle  a  su 
presencia.  Y  cuando  le  tuvo 
ya  cerca,  preguntóle, 

41.  Diciendo:  ¿  Qué  quie- 
res que  te  haga  ?  Señor,  res- 
pondió él,  que  yo  tenga 
vista. 

42.  Di  jóle  Jesús:  Tenia; 
y  sábete  que  tu  fe  te  ha  sal- 
vado. 

43.  Y  al  instante  vi<5,  y  le 


I   seguía  celebrando  las  gran- 
dezas   de    Dios.    Y    todo    el 
I   pueblo  cuando  vio  esto,  ala- 
I   bó  a  Dios. 


CAPITULO    XIX 
Conversión  de  Zaqueo. 

1.  Habiendo  Jesús  entra- 
do en  Jericó,  atravesaba  por 
la  ciudad. 

2.  Y  he  aquí  que  un  hom- 
bre muy  rico,  llamado  Za- 
queo, principal  o  jefe  entre 
los  publícanos, 

3.  Hacía  diligencias  para 
conocer  a  Jesús  de  vista,  y 
no  pudiendo  a  causa  del  gen- 
tío, por  ser  de  muy  pequeña 
estatura, 

4.  Se  adelantó  corriendo, 
y  subióse  sobre  un  cabra- 
higo, o  higuera  silvestre,  pa- 
ra verle,  porque  había  de  pa- 
sar por  allí. 

5.  Llegado  que  hubo  Je- 
sús a  aquel  lugar,  alzando 
los  ojos  le  vio,  y  di  jóle:  Za- 
queo, baja  luego,  porque 
conviene  que  yo  me  hospe- 
de hoy  en  tu  casa. 

6.  Él  bajó  a  toda  prisa,  y 
le  recibió  gozoso. 

7.  Todo  el  mundo,  al  ver 
esto,  murmuraba,  diciendo 
que  se  había  ido  a  hospedar 
en  casa  de  un  hombre  de 
mala  vida. 

8.  Mas  Zaqueo,  puesto  en 
presencia  del  Señor,  le  dijo: 
Señor,  desde  ahora  doy  yo 
la  mitad  de  mis  bienes  a  los 
pobres;  y  si  he  defraudado 
en  algo  a  alguno,  le  voy  a 
restituir  cuatro  tantos  más. 

9.  Jesús  le  respondió: 
Ciertamente  que   el   día   de 
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hoy  ha  sido  día  de  salvación 
para  esta  casa;  pues  que  tam- 
bién éste  es  hijo  de  la  fe  de 
Abraham. 

10.  Porque  el  Hijo  del 
hombre  ha  venido  a  buscar 
y  a  salvar  lo  que  había  pe- 
recido. 

11.  Mientras  escuchaban 
estas  cosas  los  circunstantes, 
añadió  una  parábola,  atento 
a  que  se  hallaba  vecino  a  Je- 
rusalén,  y  las  gentes  creían 
que  luego  se  había  de  ma- 
nifestar el  reino  de  Dios. 

12.  Dijo,  pues:  Un  hom- 
bre de  ilustre  nacimiento 
marchóse  a  una_  región  re- 
mota para  recibir  la  inves- 
tidura  de  el  reino  }'  volver 
con  ella  (1) . 

13.  Con  cuyo  motivo,  con- 
vocados diez  de  sus  criados, 
dióles  diez  minas  o  marcos 
de  plata,  diciéndoles :  Ne- 
gociad con  ellas  hasta  mi 
vuelta   (2). 

14.  Es  de  saber  que  sus 
naturales  le  aborrecían;  y  así 
despacharon  tras  de  él  em> 
bajadores,  diciendo:  No  que- 
remos a  ese  por  nuestro  Rey. 

15.  Pero  habiendo  vuelto, 
recibida  la  investidura  del 
reino,  mandó  luego  llamar  a 
los  criados  a  quienes  había 
dado  su  dinero,  para  infor- 
marse de  lo  que  había  nego- 
ciado cada  uno. 

(1)  La  parábola  que  Jesucristo  va  a 
referir  es  semejante  en  muchas  cosas  a 
la  que  se  halla  en  San  Mateo,  cap.  25, 
pero  se  diferencia  de  ella  en  otras  mu- 
chas, y  también  en  el  tiempo  y  lugar 
en  que  una  y  otra  fiíeron  propuestas. 
(Buhara.) 

(2)  Mina  ateniense  era  una  especie 
de  moneda  que  valia  cien  dracmas.  La 
hebrea  valía  el  doble. 


16.  Vino,  pues,  el  prime- 
ro y  dijo:  Señor,  tu  marco 
ha  rendido  diez  marcos. 

17.  Respondióle:  Bien  es- 
tá, buen  criado;  ya  que  en 
esto  poco  has  sido  fiel,  ten- 
drás mando  sobre  diez  ciu- 
dades. 

18.  Llegó  el  segundo  y 
dijo:  Señor,  tu  marco  ha 
dado  de  ganancia  cinco  mar- 
cos. 

19.  Dijo  asimismo  a  éste  : 
Tu  tendrás  también  el  go- 
bierno de  cinco  ciudades. 

20.  Vino  otro  y  dijo:  Se- 
ñor, aquí  tienes  tu  marco  de 
plata,  el  cual  he  guardado 
envuelto  en  un  pañuelo; 

21.  Porque  tuve  miedo 
de  ti,  por  cuanto  eres  hom- 
bre de  un  natural  austero : 
tomas  lo  que  no  has  deposi- 
tado, y  siegas  lo  que  no  has 
sembrado. 

22.  Dícele  el  amo:  ¡Oh 
mal  siervo !  por  tu  propia 
boca  te  condeno.  ¡Sabías 
que  yo  soy  un  hombre  du- 
ro y  austero,  que  me  llevó  lo 
que  no  desposité,  y  siego  lo 
que  no  he  sembrado ! 

23.  ¿"Pues  cómo  no  pusis- 
te mi  dinero  en  el  banco, 
para  que  yo  en  volviendo 
lo  recobrase  con  los  intere- 
ses ?    (1). 

I  24.  Por  lo  que  dijo  a  los 
I  asistentes:  Quitadle  el  mar- 
!  co,  y  dádsele  al  que  tiene 
I   diez  marcos. 

I       25.     Replicáronle:     Señor, 
'   que  tiene  ya  diez  marcos. 
26.     Yo    os    declaro,    res- 


(l)  La  Vulgata  dice  Hsi(7'as,  enten- 
diendo lo?  réditos  o  ganancias  que  pro- 
duce el  dinero  impuesto.  (Duham.) 
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pondió  Jesús,  que  a  todo 
aquel  que  tiene,  dársele  ha, 
y  se  hará  rico;  pero  al  que 
no  tiene,  aun  lo  que  parece 
que  tiene  se  le  ha  de  quitar. 

27.  Pero  en  orden  a  aque- 
llos enemigos  míos,  que  no 
me  han  querido  por  Rey, 
conducidlos  acá,  y  quitadles 
la  vida  en  mi  presencia. 

28.  Después  de  haber  di- 
cho Jesús  estas  cosas,  prosi- 
guió su  viaje  a  Jerusalén, 
e  iba  él  delante  de  todos. 

29.  Y  estando  cerca  de 
Betfagé  y  de  Betania,  junto 
al  monte  llamado  de  los  Oli- 
vos, despachó  a  dos  de  sus 
discípulos, 

30.  Diciéndoles :  Id  a  esa 
aldea  de  enfrente,  donde  al 
entrar  hallaréis  un  pollino 
atado,  en  que  ningún  hom- 
bre ha  montado  jamás;  des- 
atadle y  traedle. 

31.  Que  si  alguno  os  pre- 
guntare: ¿  Por  qué  le  des- 
atáis ?  le  diréis  así :  Porque 
el  Señor  le  ha  menester. 

32.  Fueron,  pues,  los  en- 
viados, y  hallaron  el  pollino 
de  la  misma  manera  que  les 
había  dicho. 

33.  En  el  acto  de  desatar- 
le les  dijeron  los  dueños  de 
él:  ¿  Por  qué  desatáis  ese  po- 
llino  ? 

34.  A  lo  que  respondieron 
ellos :  Porque  le  ha  menester 
el  Señor. 

35.  Condujérpnle,  pues,  a 
Jesús,  y  echando  las  ropas 
de  ellos  sobre  el  pollino,  le 
hicieron  montar  encima. 

36.  Mientras  iba  Jesús  pa- 
sando, acudían  las  gentes  y 
tendían  sus  vestidos  por  el 
camino. 


37.  Pero  estando  ya  cer- 
cano a  la  bajada  del  monte 
de  los  Olivos,  todos  los  dis- 
cípulos, en  gran  número, 
transportados  de  gozo,  co- 
menzaron a  alabar  a  Dios  en 
alta  voz  por  todos  los  prodi- 
gios que  habían  visto. 

38.  Diciendo:  Bendito  sea 
el  Rey  que  viene  en  nombre 
del  Señor :  paz  en  el  cielo,  y 
gloria  en  lo  más  alto  de  los 
cielos. 

39.  Con  esto  algunos  de 
los  fariseos,  que  iban  entre 
la  gente,  le  dijeron:  Maestro, 
reprende  a  tus  discípulos. 

40.  Respondióles  él:  En 
verdad  os  digo  que  si  éstos 
callan,  las  mismas  piedras 
darán  voces. 

41.  Al  llegar  cerca  de  Je- 
rusalén, poniéndose  a  mirar 
esta  ciudad,  derramó  lágri- 
mas sobre  ella,  diciendo: 

42.  ¡Ah!  si  conocieses 
también  tú,  por  lo  menos  en 
este  día  que  se  te  ha  dado, 
lo  que  puede  atraerte  la  paz 
o  felicidad...  Mas  ahora  está 
todo  ello  oculto  a  tus  ojos. 

43.  La  lástima  es,  que 
vendrán  unos  días  sobre  ti 
en  que  tus  enemigos  te  cir- 
cunvalarán, y  te  rodearán  de 
contramuro ,  y  te  estrecha- 
rán por  todas  partes ; 

44.  Y  te  arrasarán  con  los 
hijos  tuyos  que  tendrás  en- 
cerrados dentro  de  ti,  y  no 
dejarán  en  ti  piedra  sobre 
piedra;  por  cuanto  has  des- 
conocido el  tiempo  en  que 
Dios  te  ha  visitado, 

45.  Y  habiendo  entrado 
en  el  templo,  comenzó  a 
echar  fuera  a  los  que  ven- 
dían y  compraban  en  él, 
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46.  Diciéndoles;  Escrito 
está :  Mi  casa  es  casa  de 
oración;  mas  vosotros  la  te- 
néis hecha  una  cueva  de  la- 
drones. 

47.  Y  enseñaba  todos  los 
días  en  el  templo.  Pero  los 
príncipes  de  los  sacerdotes, 
y  los  escribas,  y  los  princi- 
pales del  pueblo  buscaban 
cómo  quitarle  del  mundo. 

48.  Y  no  hallaban  medio 
de  obrar  contra  él,  porque 
todo  el  pueblo  estaba  con  la 
boca   abierta   escuchándole. 


CAPITULO    XX 
Parábola  de  la  viña. 

1.  Kn  uno  de  estos  días, 
estando  él  en  el  templo  ins- 
truyendo al  pueblo,  y  anun- 
ciándole el  evangelio,  vinie- 
ron de  mancomún  los  prín- 
cipes de  los  sacerdotes  y  los 
escribas  con  los  ancianos, 

2.  Y  le  hicieron  esta  pre- 
gunta: Diuos :  ¿  con  qué  au- 
toridad haces  estas  cosas  ? 
¿  O  quién  es  el  que  te  ha  da- 
do esa  potestad  ? 

3.  Pero  Jesús,  por  res- 
puesta," les  dijo  a  ellos: 
También  yo  quiero  haceros 
una  pregunta.  Responded- 
me: 

4.  El  bautismo  de  Juan, 
¿  era  cosa  del  cielo,  o  de  los 
hombres  ? 

5.  Mas  ellos  discurrían 
entre  sí,  diciendo:  Si  res- 
pondemos que  del  cielo,  nos 
dirá:  ¿Pues  por  qué  no  ha- 
béis creído  en  él  ? 

6.  Y  si  decimos  que  de 
los  hombres,  el  pueblo  todo 


i  nos  apedreará;  teniendo  i>or 
■   cierto,  como  tiene,  que  Juan 
i   era  un  Profeta. 
I       7.     Y   así   contestaron   no 
I   saber  de  dónde  fuese. 
I       8.     Entonces  Jesús  les  di- 
jo:   Tampoco   yo   quiero   de- 
!   ciros  con  qué  autoridad  ha- 
I   go  estas  cosas. 
I       9.     Luego   comenzó  a  de- 
I   cir  al  pueblo  esta  parábola: 
!   Un  hombre  t^lantó  una  viña, 
j-  y    arrendóla   a  ciertos   viña- 
dores, y  él  se  ausentó  lejos 
de  allí  por  una  larga  tempo- 
rada. 

10.  A  su  tiempo  envió  un 
criado  a  los  renteros  pana 
que  le  diesen  su  parte  de  los 
frutos  de  la  viña  ;  mas  ellos, 
después  de  haberle  maltra- 
tado, le  despacharon  con  las 
manos  vacías. 

11.  Envió  de  nuevo  a  otro 
criado.  Pero  a  éste  también, 
después  de  herirle  y  llenarle 
de  baldones,  le  remitieron 
sin  nada. 

12.  Envióles  todavía  otro. 
Y  a  éste  también  le  hirieron 
y  echaron  fuera. 

13.  Dijo  entonces  el  due- 
ño de  la  viña:  ¿  Qué  haré 
ya?  Enviaré  a  mi  hijo  que- 
rido: quizá,  cuando  le  vean, 
le  tendrán  más   respeto. 

14.  Mas  luego  que  los  co- 
lonos le  avistaron,  discurrie- 
ron entre  sí,  diciendo :  Este 
es  el  heredero;  matémosle, 
a  fin  de  que  la  heredad  que- 
de por  nuestra. 

15.  Y  habiéndole  arroja- 
do fuera  de  la  viña,  le  ma- 
taron. ¿Qué  hará,  pues,  con 
ellos  el  dueño  de  la  viña  ? 

16.  Vendrá  en  persona,  y 
perderá     estos      colonos,    y 
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dará  su  viña  a  otros.  Lo  que 
oído  por  los  príncipes  de  los 
sacerdotes,  dijeron:  no  lo 
permita  Dios. 

17.  Pero  Jesús,  clavando 
los  ojos  en  ellos,  dijo:  ¿Pues 
qué  quiere  decir  lo  que  está 
escrito:  La  piedra  que  des- 
echaron los  arquitectos,  esa 
misma  vino  a  ser  la  princi- 
pal  piedra   del  ángulo  ? 

18.  De  suerte,  que  quien 
cayere  sobre  la  dicha  piedra, 
se  estrellará;  y  aquél  sobre 
quien  ella  cayere,  quedará 
hecho  añicos. 

19.  Entonces  los  prínci- 
pes de  los  sacerdotes  y  los 
escribas  desearon  prenderle 
en  aquella  misma  hora,  por- 
que bien  conocieron  que 
contra  ellos  se  dirigía  la  pa- 
rábola propuesta ;  mas  te- 
mieron al  pueblo. 

20.  Entre  tanto,  como 
andaban  acechándole,  envia- 
ron espías,  que  hiciesen  de 
los  virtuosos,  para  cogerle 
en  alguna  palabra,  a  fin  de 
tener  ocasión  de  entregarle 
a  la  jurisdicción  y  potestad 
del  gobernador. 

21.  Así,  le  propusieron 
una  cuestión  en  estos  tér- 
minos: Maestro,  bien  sabe- 
mos que  tú  hablas  y  ense- 
ñas lo  que  es  justo,  y  que 
no  andas  con  respetos  huma- 
nos, sino  que  enseñas  el  ca- 
mino de  Dios,  según  la  pura 
verdad. 

22.  i  Nos  es  lícito  a  nos- 
otros, pueblo  escogido  de 
Dios,  el  pagar  tributo  a  Cé- 
sar, o  no? 

23.  Mas  Jesús,  conocien- 
do su  malicia,  les  dijo:  ¿Pa- 
ra qué  venís  a  tentarme? 


24.  Mostradme  un  dena- 
rio:  ¿  De  guien  es  la  imagen 
e  inscripción  que  tiene  ?  Res- 
póndenle :  de  César. 

25.  Di  joles  entonces:  Pa- 
gad, pues,  a  César  lo  que  es 
de  César,  v  a  Dios  lo  que  es 
de  Dios. 

26.  Y  no  pudieron  re- 
prender su  respuesta  delan 
te  del  pueblo;  antes  bien,  ad- 
mirados de  ella,  ni  sabiendo 
qué  replicar,  callaron. 

27.  Llegaron  después  al- 
gunos de  los  saduceos  (los 
cuales  niegan  la  resurrejc- 
ción),  y  le  propusieron  este 
caso,  con  el  cual  pensaban 
enredarle: 

23.  Maestro,  Moisés  nos 
dejó  escrito  que  si  el  herma- 
no de  alguno,  estando  casa- 
do, viene  a  morir  sin  hijos, 
el  hermano  de  éste  se  case 
con  su  mujer  y  dé  sucesión 
a  su  hermano. 

29.  Eran,  pues,  siete  her- 
manos. El  primero  tomó  mu- 
jer y  murió  sin  hijos. 

30.  El  segundo  se  casó 
con  la  viuda,  y  murió  tam- 
bién sin  dejar  hijos. 

31.  Con  lo  que  se  despo- 
só con  ella  el  tercero.  Eso 
mismo  hicieron  todos  los 
demás,  y  sin  tener  sucesión 
fallecieron. 

32.  En  fin,  la  última  de 
iodos  murió  la  mujer. 

33.  Esto  supuesto,  en  la 
resurrección,  ¿  de  cuál  de 
los  siete  lia  de  ser  mujer, 
ya  que  todos  siete  tuvieron 
por  mujer  a  la  misma? 

34.  Respondióles^  Jesús: 
Los  hijos  de  este  siglo  con- 
traen matrimonios  recípro- 
camente; 
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35.  Pero  entre  los  que  j 
serón  iuzgados  dignos  del 
otro  siglo,  y  de  la  dichosa 
resurrección  de  entre  los 
muertos,  ni  los  hombres  to- 
marán mujeres,  ni  las  mu- 
jeres maridos.  , 

36.  Porque  ya  no  podran 
morir  otra  vez,  siendo  igua- 
les a  los  ángeles  e  hips  de 
Dios,  por  el  estado  de  la 
resurrección  a  que  han  lle- 
gado. , 

37.  Por  lo  demás,  que  los 
muertos  hayan  de  resucitar, 
Moisés  lo  declaró  cuando 
estando  junto  a  la  zarza  le 
dijo  el  Señor:  Yo  soy  el 
Dios  de  Abraham,  y  el  Dios 
de  Isaac,  y  el  Dios  de  Ja- 
cob. ,  _. 

38.  Claro  esta  que  Dios 
no  es  Dios  de  muertos,  sino 
de  vivos,  porque  para  él  to- 
dos viven  (1). 

39.  Entonces  algunos  de 
los  escribas,  tomando  la  pa- 
labra, le  dijeron:  Maestro, 
bien  has  respondido. 

40.  Y  de  allí  adelante,  ya 
no  se  atrevieron  a  pregun- 
tarle nada. 

41.  Él,  empero,  les  repli- 
có: ¿  Cómo  dicen  que  el  Cris- 
to es  hijo  de  David, 

42.  Siendo  así  que  David 
mismo,  en  el  libro  de  los 
Salmos,  Jtahlando  del  Me- 
sías, dice:  Dijo  el  Señor  a 
mi  Señor:  Siéntate  a  mi 
diestra, 

43.  Hasta  tanto  que  yo 
ponga  tus  enemigos  por  ta- 
rima de  tus  pies? 

44.  Pues  si  David  le  lla- 


ma su  Señor,  ¿cómo  puede 
ser  hijo  suyo?         ,    ^  ,    , 

45  Después,  oyéndolo  to- 
do el  pueblo,  dijo  a  sus  dis- 
cípulos : 

46.  Guardaos  de  los  es- 
cribas, que  hacen  pompa  de 
pasearse  con  vestidos  roza- 
gantes, v  gustan  de  ser  sa- 
ludados en  las  plazas,  y  de 
ocupar  las  primeras  sillas 
en  las  sinagogas,  y  los  pri- 
meros puestos  en  los  con- 
vites: 

47.  Que  devoran  las  ca- 
sas de  las  viudas,  so  color 
de  hacer  larga  oración.  Es- 
tos serán  condenados  con 
mayor  rigor   (1). 

CAPITULO  XXI 
La  viuda  que  ofreció  dos  monedas 

1.  Estando  un  día  Jesús 
mirando  hacia  el  gazofilacio 
o  cepo  del  templo,  vió  a  va- 
rios ricos  que  iban  echando 
en  él  sus  ofrendas    (2). 

2.  Y  vió  asimismo  a  una 
pobrecita  viuda,  la  cual 
echaba  dos  blancas  o  peque- 
ñas monedas. 

3.  Y  dijo  a  sus  discípu- 
los: En  verdad  os  digo,  que 
esta  pobre  viuda  ha  echado 
más  que  todos.  , 

4.  Por  cuanto  todos  estos 
han  ofrecido  a  Dios  parte 
de  lo  que  les  sobra;  pero 
ésta    de    su    misma   pobreza 

'    ha  dado  lo  que  tenía  y  nece- 
sitaba  para   su   sustento. 


(!)    Véa.«fe  San  Mateo,  capítulo  22, 
Terso  32. 


(1)  Véase  San  ilateo,  capítulo  23, 

verso  14.  -i.  i     ,o 

(2)  Véase  San  Marcos,  capítulo  l¿, 

vei"í?o  l-'i. 
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5.  Como  algunos  de  sus 
discípulos  dijesen  del  tem- 
plo que  estaba  fabricado  de 
hermosas  piedras,  y  adorna- 
do de  ricos  dones,  replicó: 

6.  Días  vendrán  en  que 
todo  esto  que  veis  será  des- 
truido de  tal  suerte,  que  no 
quedará  piedra  sobre  pie- 
dra, que  no  sea  demolida. 

7.  Preguntáronle  ellos : 
Maestro,  ¿cuándo  será  eso? 
y  ¿  qué  señal  habrá  de  que 
tales  cosas  están  próximas 
a   suceder  ? 

8.  Jesús  les  respondió : 
Mirad  que  no  os  dejéis  en- 
gañar; porque  muchos  ven- 
drán en  mi  nombre,  dicien- 
do: Yo  soy  el  Mesías,  y  ya 
ha  llegado  el  tiempo;  guar- 
daos, pues,  de  seguirlos. 

9.  Antes  cuando  sintie- 
reis rumor  de  guerras  y  se- 
diciones, no  queráis  alarma- 
ros :  es  verdad  que  primero 
han  de  acaecer  estas  cosas; 
mas  no  por  eso  será  luego 
el  fin. 

10.  Entonces,  añadió  él, 
se  levantará  un  pueblo  con- 
tra otro  pueblo,  y  un  reino 
contra  otro  reino. 

11.  Y  habrá  grandes  te- 
rremotos en  varias  partes,  y 
pestilencias  y.  hambres;  y 
aparecerán  en  el  cielo  cosas 
espantosas,  y  prodigios  ex- 
traordinarios. 

12.  Pero  antes  que  suce- 
dan todas  eatas  cosas,  se 
apoderarán  de  vosotros,  y 
os  perseguirán,  v  os  entre- 
garán a  las  sinagogas,  y 
meterán  en  las  cárceles  y  os 
llevarán  por  fuerza  a  el  tri- 
bunal de  los  reyes  y  gober- 


nadores   por    causa   de     mi 
nombre. 

13.  IvO  cual  os  servará  de 
ocasión  para  dar  testimonio 
de  mi  (1) . 

14.  Por  consiguiente,  im- 
primid en  vuestros  corazo- 
nes la  máxima  de  que  no 
debéis  discurrir  de  antema- 
no cómo  habéis  de  respon- 
der: 

15.  Pues  yo  pondré  las 
palabras  en  vuestra  boca, 
y  una  sabiduría  a  que  no  po- 
drán resistir  ni  contradecir 
todos    vuestros    enemigos. 

16.  Y  lo  que  es  más,  se- 
réis entregados  a  los  magis- 
trados por  vuestros  mismos 
padres  y  hermanos,  y  pa- 
rientes, y  amigos,  y  harán 
morir  a  m-uchos  de  vosotros. 

17.  De  suerte  que  seréis 
odiados  de  todo  el  mundo 
por  amor  de  mí. 

18.  No  obstante,  ni  un 
cabello  de  vuestra  cabeza  se 
perderá. 

19.  Mediante  vuestra  pa- 
ciencia salvaréis  vuestras 
almas   (2) . 

20.  Mas  por  lo  que  toca 
a  la  ruina  de  este  pueblo, 
cuando  viereis  a  Jerusalén 
estar  cercada  por  un  ejérci- 
to, entonces  tened  por  cier- 
to que  su  desolación  está 
cerca. 

21.  En  aquella  hora  los 
que  se  hallan  en  Judea  hu- 
yan a  las  montañas ;  los  que 
habitan  en  medio  de  la  ciu- 
dad, retírense;  y  los  que  es- 

(1)  Para  testimonio  de  la  verdad  y 
santidad  de  la  doctrina  que  yo  os  he 
enseñado. 

(2)  Poseeréis,  según  el  texto,  es  sal- 
varéis. (Tert.,  Nat.  Alex.) 
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táu  en  los  contornos,  no  en- 
tren: 

22.  Porque  días  de  ven- 
ganza son  éstos,  en  que  se 
han  de  cumplir  todas  las 
cosas  como  están  escritas. 

23.  Pero  ¡ay  de  las  que 
estén  en  cinta  o  criando  en 
aquellos  días !  pues  este  país 
se  hallará  en  grandes  angus- 
tias, y  la  ira  de  Dios  descar- 
gará sobre  este  pueblo. 

24.  Parte  morirán  a  filo 
de  espada,  parte  serán  lle- 
vados cautivos  a  todas  las 
naciones,  y  Jerusalén  será 
hollada  por  los  gentiles, 
hasta  tanto  que  los  tiempos 
de  las  naciones  acaben  de 
cumplirse   (1) . 

25.  Veránse,  empero,  an- 
tes fenómenos  prodigiosos 
en  el  sol,  la  luna  y  las  es- 
trellas ;  y  en  la  tierra  esta- 
rán consternadas  y  atónitas 
las  gentes  por  el  estruendo 
del  mar  y  de  las  olas; 

26.  Secándose  los  hom- 
bres de  temor  y  de  sobresal- 
to por  las  cosas  que  han  de 
sobrevenir  a  todo  el  univer- 
so: porque  las  virtudes  de 
los  cielos  o  esferas  celestes 
estarán  bambaleando. 

27.  Y  entonces  será  cuan- 
do verán  al  Hijo  del  hombre 
venir  sobre  una  nube  con 
grande  poder  y  majestad. 

28.  Como  quiera,  vosotros 
fieles  discípulos  míos,  al  ver 
que  comienzan  a  suceder  es- 
tas cosas,  abrid  los  ojos  v 
alzad  la  cabeza,  estad  de 
buen  ánimo,  porque  vuestra 
redención  se  acerca. 

(1)  Esto  eíí,  hasta  el  fin  del  mundo, 
porque  los  judío?!  nunca  serán  restitui- 
dos a  Jerusalén.  (Daham.) 


29.  Y  propúsoles  esta 
comparación :  Reparad  en  la 
higuera  }•  en  los  demás  ár- 
boles: 

30.  Cuando  ya  empiezan  a 
brotar  de  sí  el  fruto,  cono- 
céis que  está  cerca  el  ve- 
rano. 

31.  Así  también  vosotros, 
en  viendo  la  ejecución  de 
estas  cosas,  entended  que  el 
reino  de  Dios  está  cerca. 

32.  Os  empeño  mi  pala- 
bra, que  no  se  acabará  esta 
generación  hasta  que  todo  lo 
dicho  se  cumpla. 

33.  El  cielo  y  la  tierra  se 
mudarán,  pero  mis  palabras 
no  faltarán. 

34.  Velad,  pues,  sobre 
vosotros  mismos,  no  suceda 
que  se  ofusquen  vuestros  co- 
razones o  entenditnientos, 
con  la  glotonería  y  embria- 
guez y  los  cuidados  de  esta 
vida,  y  os  sobrecoja  de  re- 
pente aquel  día, 

35.  Que  será  como  un 
lazo  que  sorprenderá  a  todos 
los  que  moran  sobre  la  su- 
perficie de  toda  la  tierra. 

36.  Velad,  pues,  orando 
en  todo  tiempo,  a  fin  de  me- 
recer el  evitar  todos  estos 
niales  venideros,  y  compa- 
recer con  confianza  ante  el 
Hijo  del  hombre. 

37.  Estaba  Jesús  entre 
día  enseñando  en  el  templo, 
y  saliendo  de  Id  ciudad  a  la 
noche,  la  pasaba  en  el  mon- 
te llamado  de  los  Olivos. 

38.  Y  todo  el  pueblo  acu- 
día muy  de  madrugada  al 
templo  para  oírle. 
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CAPÍTULO    XXII 
Institución  de  la  Eucaristía 

1.  Acercábase  ya  la  fies- 
ta de  los  ázimos,  que  es  la 
que  se  llama  Pascua; 

2.  Y  los  príncipes  de  los 
sacerdotes  y  los  escribas  an- 
daban trazando  el  modo  de 
dar  la  muerte  a  Jesús;  mas 
temían  al  pueblo. 

3.  Entre  tanto,  vSatanás 
se  apoderó  de  Judas,  por  so- 
brenombre Iscariote,  uno  de 
los  doce  Apóstoles  (1). 

4.  El  cual  se  fué  a  tra- 
tar con  los  príncipes  de  los 
sacerdotes,  y  con  los  pre- 
fectos de  las  guardias  del 
templo,  de  la  manera  de  po- 
nerle en  sus  manos. 

5.  Ellos  se  holgaron,  y 
concertáronse  con  él  en  cier- 
ta suma  de  dinero. 

6.  Obligóse  Judas;  y  bus- 
caba oportunidad  para  en- 
tregarle sin  tumulto. 

7.  Llegó  entre  tanto  el 
día  de  los  ázimos,  en  el  cual 
era  necesario  sacrificar  el 
cordero  pascual. 

8.  Jesús,  pues,  envió  a 
Pedro  y  a  Juan  diciéndoles: 
Id  a  prepararnos  lo  necesa- 
rio para  celebrar  la  Pascua. 

9.  Dijeron  ellos:  ¿Dón- 
de quieres  que  la  disponga- 
mos ? 

10.  Respondióles:  Así  que 
entrareis  en  la  ciudad,  en- 
contraréis   un    hombre    que 


lleva  un  cántaro  de  agua; 
seguidle  hasta  la  casa  en  que 
entre. 

11.  Y  diréis  al  padre  de 
familias  de  ella:  El  Maestro 
te  envía  a  decir :  ¿  Dónde  es- 
tá la  pieza  en  que  yo  he  de 
comer  el  cordero  pascual  con 
mis  discípulos  ? 

12.  Y  él  os  enseñará  una 
sala  grande  bien  aderezada; 
preparad  allí  lo  necesario. 

13.  Idos  que  fueron,  lo 
hallaron  todo  como  les  ha- 
bía dicho,  y  dispusieron  la 
Pascua. 

14.  Llegada  la  hora  de  la 
cena,  púsose  a  la  mesa  con 
los  doce  Apóstoles, 

15.  Y  les  dijo:  Ardiente- 
mente he  deseado  comer  es- 
te cordero  pascual  o  cele- 
brar estu  Pascua  con  vos- 
otros antes  de  mi  pasión. 

16.  Porque  yo  os  digo 
que  ya  no  le  comeré  otra 
vez,  hasta  que  la  Pascua 
tenga  su  cumplimiento  en  el 
reino  de  Dios. 

17.  Y  tomando  el  cáliz 
dio  gracias  a  Dios,  y  dijo: 
Tomad  y  distribuidle  entre 
vosotr^:)S. 

18.  Porque  os  aseguro 
que  ya  no  beberé  del  zumo 
de  la  vid  hasta  que  llegue  el 
reino  de  Dios  (1) . 

19.  Después,  acabada  la 
cena,  tomó  el  pan,  dio  de 
nuevo  gracias,  lo  partió,  y 
diósele,  diciendo:  Este  es  mi 
cuerpo,  el    cual  se    da    por 


(1)  Por  el  pecado  mortal  se  hace  el 
hombre  esclavo  de  Satanás  y  liabitación 
saya. 


(1)  Quiere  decir,  que  esta  es  la  úl- 
tima Pascua  que  tendrá  con  ellop  antes 
de  morir;  pero  que  con  su  muerte  abri- 
rá el  reino  del  cielo,  donde  celebrará  con 
ellos  una  Pascua  eterna.  (Mesen^y.) 
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vosotros :  haced  esto  en  me- 
moria mía   (1). 

20.  Del  mismo  modo  to- 
mó el  cáliz,  después  que  hu- 
bo cenado,  diciendo:  Este  cá- 
liz es  la  nueva  alianza  sella- 
da con  mi  sangre,  que  se 
derramará  por  vosotros   (2) . 

21.  Con  todo,  he  aquí  que 
la  mano  del  que  me  hace 
traición  está  conmigo  en  la 
mesa. 

22.  Verdad  es  que  el  Hi- 
jo del  hombre,  según  está 
decretado,  va  su  camino;  pe- 
ro ¡  ay  de  aquel  hombre  que 
le  ha  de  hacer  traición ! 

23.  Inmediatamente  co- 
menzaron a  preguntarse 
unos  a  otros  quién  de  ellos 
podía  ser  el  que  tal  hiciese. 

24.  Suscitóse  además  en- 
tre los  mismos  una  contien- 
da sobre  quién  de  ellos  sería 
reputado  el  mayor,  al  esta- 
blecerse el  reino  del  Mesías. 

25.  Mas  Jesús  les  dijo : 
Los  reyes  de  las  naciones 
las  tratan  con  imperio,  y  los 
que  tienen  autoridad  sobre 
ellas,  son  llamados  Bienhe 
chores   (3) . 

(1)  Esto  es.  para  memoria  y  repre- 
sentación perpetua  d  e  mi  Pasión  y  muer- 
te. Por  estas  palabras  dio  Jesucristo  a 
los  ApóstoleH  y  sus  sucesores  el  poder  de 
consagrar  y  de  ofrecer  su  cuerpo  y  san- 
are y  distribuirlo  a  los  fieles.  (Couc. 
Trid.,  86C,  22,  c.  1,  et  can  2.) 

(2)  Quiere  decir,  lo  que  está  conte- 
nido en  este  cáliz  ea  mi  sangre,  que  será 
derramada  por  vosotros;  con  la  cual  será 
confirmado  el  Nuevo  Testamento.  (Du- 
liam.) 

(3)  Esto  es,  afectan  ser  llamados 
henéfícos.  Se  pone  este  sobrenombre  para 
significar  en  general  los  títulos  magní- 
ficos que  suelen  tomar  los  príncipes, 
y  entre  ellos  el  de  Evergete^=^]Men- 
hechor. 


26.  No  habéis  de  ser  así 
vosotros :  antes  bien  el  ma- 
yor de  entre  vosotros,  pór- 
tese como  el  menor ;  y  el  que 
tiene  la  presidencia,  como 
sirviente. 

27.  Porque  ¿  quién  es 
mayor,  el  que  está  comien- 
do a  la  mesa  o  el  que  sir- 
ve ?  ¿  No  es  claro  que  quien 
está  a  la  mesa  ?  No  obstante, 
yo  estoy  en  medio  de  vos- 
otros como  un  sirviente. 

28.  Vosotros  sois  los  que 
constantemente  habéis  per- 
severado conmigo  en  mis 
tribulaciones: 

29.  Por  eso  yo  os  preparo 
el  reino  celestial,  como  mi 
Padre  me  lo  preparó  a  mí; 

30.  Para  que  comáis  y  be- 
báis a  mi  mesa  en  mi  reino, 
y  os  sentéis  sobre  tronos, 
para  juzgar  las  doce  tribus 
de  Israel. 

31.  Dijo  también  el  Se- 
ñor: Simón,  Simón,  mira 
que  Satanás  va  tras  de  vos- 
otros para  zarandearos  como 
el  trigo  cuündo  se  criba  (1) . 

32.  Mas  yo  he  rogado  por 
ti,  a  fin  de  que  tu  fe  no  pe- 
rezca ;  y  tú,  cuando  te  con- 
viertas y  arrepientas,  confir- 
ma en  ella  a  tus  herm.anos. 

33.  Señor,  respondió  él, 
yo  estoy  pronto  a  ir  contigo 
a  la  cárcel  y  aun  a  la  muerte 
misma 

34.  Pero  Jesús  le  replicó: 
Yo  te  digo   ¡  oh  Pedro !  que 

íl)  Con  esta  locución  metafórica 
quiere  dar  a  entender  Jesucristo  que  el 
demonio  liabía  pedido  permiso  a  Dios 
pai"a  agitar,  conmover,  turbar,  inquie- 
tar y  sacudir  a  fuerza  de  tentaciones  a 
los  Apóstoles,  con  el  fin  de  derribarlos 
de  la  fe.  (Duhamel.  Nat.  Alex.) 
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no  cantará  hoy  el  gallo  an- 
ies  que  lú  niegues  tres  ve- 
ces haberme  conocido. 

35.  IDíjoles  después:  En 
aquel  tiempo  en  que  os  en- 
vié si  a  bolsillo,  sin  alforja 
y  sin  zapatos,  ¿por  /entura 
es  fahó  alguna  cosa.' 

36.  Nada,  respondieron 
ellos.  Pues  ahora,  prosiguió 
Jesús,  el  que  tiene  bolsillo, 
llévele,  y  también  alforja;  \ 
el  que  no  tiene  espada,  ven- 
da su  túnica  y, cómprela  (1). 

37.  Porque  yo  os  digo, 
que  es  necesario  que  se  cum- 
pla en  mí  todavía  esto  que 
está  escrito :  Él  ha  sido  con- 
tado y  sentenciado  entre  los 
malhechores.  Lo  cual  suce- 
derá luego;  pues  las  cosas 
que  de  mí  fueron  pronuncia- 
das, están  a  punto  de  cum- 
plirse. 

38.  Ellos  salieron  con  de- 
cir: Señor,  he  aquí  dos  es- 
padas. Pero  Tesús  cortando 
la  conversación,  les  respon- 
dió:  Basta    (2). 

39.  Salió,  pues,  Jesús  aca- 


(1)  Los  Apóstoles  segün  su  re.spues- 
ta  en  el  verso  88,  entendieron  esto  de 
las  espadas  materiales;  pero  Jesucristo 
les  hablaba  alegóricamente,  y  quería 
decirles  que  iban  a  entrar  en  un  tiempo 
de  tentaciones,  de  combates  y  de  peli- 
gros tan  grandes,  q\ie  era  preciso  tener 
siempre  en  la  mano  las  armas  espiritua- 
les, esto  es,  el  escudo  de  la  fe,  el  casco 
de  la  esperanza  y  la  espada  de  la  palabra 
de  Dios;  así  como  la  prudencia  humana 
dicta  echar  mano  de  las  armas  materia- 
les cuando  se  está  cercado  de  enemi- 
gos. (Calmet  ) 

(2)  Esto  es,  no  se  hable  más  de  eso. 
Como  los  Apóstoles  no  habían  entendido 
el  sentido  de  las  palabras  del  Señor. 
interrumpe  su  discurso,  diciendo:  Bas- 
ta: porque  no  juzgaba  oportuno  expli- 
carles inás  por  entonces.  (Nat.  Ale.\'.) 


bada  la  cena,  y  se  fué,  según 
costumbre,  hacia  el  monte 
de  los  Olivos  para  orar.  Si- 
guiéronle asimismo  sus  dis- 
cípulos. 

40.  Y  llegado  que  fué  allí, 
les  dijo:  Orad  para  que  no 
caigáis  en  tentación. 

41.  Y  apartándose  de  ellos 
como  la  distancia  de  un  tiro 
de  piedra,  hincadas  las  rodi- 
llas,  hacía  oración, 

42.  Diciendo:  Padre  w/o, 
si  es  de  tu  agrado  aleja  de 
mí  este  cáliz.  No  obstante, 
no  se  haga  mi  voluntad,  sino 
la  tuya. 

43.  En  esto  se  le  apareció 
un  ángel  del  cielo  confortán- 
dole; y  entrando  en  agonía, 
oraba  con  mayor  inten- 
sión (1) . 

44.  Y  vínole  un  sudor 
como  de  gotas  de  sangre, 
que  chorreaba  hasta  el  sue- 
lo. 

45.  Y  levantándose  de  la 
oración,  y  viniendo  a  sus 
discípulos,  hallólos  dormi- 
dos por  causa  de  la  tristeza. 

46.  Y  díjoles:  ¿Por  qué 
dormís?  Levantaos,  y  orad 
para   no   caer  en   tentación. 

47.  Estando  todavía  con 
la  palabra  en  la  boca,  sobre- 
vino un  tropel  de  gente;  de- 
lante de  la  cual  iba  uno  dé- 
los doce,  llamado  Judas,  el 
cual  se  arrimó  a  Jesús  para 
besarle; 

48.  Y  Jesús  le  dijo:  ¡Oh, 
Judas !  ¡  con  un  beso  entre- 
gas  al  Hijo  del   hombre ! 

(1)  Así  como  Jesucristo  había  qvie- 
rido  sufrir  la  tristeza  y  la  agonía,  así 
quiso  también  tener  aquel  consuelo  del 
cielo,  aunque  no  tenía  necesidad  de  él. 
(Duham.) 
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49.  Viendo  los  que  acom- 
pañaban a  Jesús  lo  que  iba 
a  suceder,  le  dijeron:  Señor, 
¿  heriremos  con   la  espada  ? 

50.  Y  uno  de  ellos  hirió 
a  un  criado  del  príncipe  de 
los  sacerdotes,  y  le  cortó  la 
oreja  derecha. 

51.  Pero  Jesús,  tomando 
la  palabra,  dijo  luego:  De- 
jadlo; no  paséis  adelante.  Y 
habiendo  tocado  la  oreja  del 
herido,  le  curó. 

52.  Dijo  después  Jesús  a 
los  príncipes  de  los  sacer- 
dotes, y  a  los  prefectos  del 
templo,  y  a  los  ancianos  que 
venían  contra  él:  Habéis  sa- 
lido armados  con  espadas  y 
{garrotes,  como  contra  un  la- 
drón. 

53.  Aunque  cada  día  esta- 
ba con  vosotros  en  el  tem- 
plo, nunca  me  habéis  echa- 
do la  mano;  mas  esta  es  la 
hora  vuestra,  y  el  poder  de 
las  tinieblas. 

54.  En  seeruida,  prendien- 
do a  Jesús,  le  condujeron  a 
casa  del  sumo  sacerdote;  y 
Pedro  le  iba  siguiendo  a  lo 
lejos. 

55.  Encendido  fuego  en 
medio  del  atrio,  y  sentándo- 
se todos  a  la  redonda,  estaba 
también    Pedro   entre    ellos. 

56.  Al  cual,  como  una 
criada  le  viese  sentado  a  la 
lumbre,  fijando  e,n  él  lo& 
ojos,  dijo:  También  éste  an- 
daba con  aquel  hombre. 

57.  Mas  Pedro  lo  negó  di- 
ciendo: Mujer,  no  le  conoz- 
co. 

58.  De  allí  a  poco,  otro, 
mxirándole,  dijo:  Sí,  tú  tam- 
bién  eres  de   aquéllos.   Mas 


Pedro     le     respondió:     ¡Oh 
hombre !  no  lo  soy. 

59.  Pasada  como  una  ho- 
ra, otro  distinto  aseguraba 
lo  mismo,  diciendo:  No  hay 
duda,  éste  estaba  también 
con  él ;  porque  se  ve  que  es 
igualmente  de  Galilea. 

60.  A  lo  que  Pedro  res- 
pondió: Hombre,  yo  no  en- 
tiendo lo  que  dices.  E  inme- 
diatamente, estando  todavía 
él  hablando,  cantó  el  gallo. 

61.  Y  volviéndose  el  Se- 
ñor, dio  una  mirada  a  Pedro, 
y  Pedro  se  acordó  luego  de 
la  palabra  que  el  Señor  le 
había  dicho:  Antes  de  que 
cante  el  gallo,  tres  veces  me 
negarás. 

62.  Y  habiéndose  salido 
afuera,    lloró    amargamente. 

63.  Mientras  tanto,  los 
que  tenían  atado  a  Jesús  se 
mofaban  de  él,  y  le  gol- 
peaban, 

64.  Y  habiéndole  venda- 
do los  ojos,  le  daban  bofe- 
tones, y  le  preguntaban  di- 
ciendo: Adivina,  ¿quién  es 
el  que  te  ha  herido  ? 

65.  Y  repetían  otros  mu- 
i  chos  dicterios,  blasfemando 
I   contra  él. 

I  66.  Luego  que  fué  de  día, 
I  se  congregaron  los  ancianos 
I  del  pueblo,  y  los  príncipes 
i  de  los  sacerdotes,  y  los  es- 
!  cribas,  y  haciéndole  compa- 
I  recer  en  su  concilio,  le  di- 
1  jeron:  Si  tú  eres  el  Cristo  o 
;  Mesías,  dínoslo. 
I  67.  Respondióles:  Si  os  lo 
j  dijere,  no  me  creeréis; 
I  68.  Y  si  yo  os  hiciere  al- 
'  guna  pregunta,  no  me  res- 
;  ponderéis,  ni  me  dejaréis  ir, 
69.     Pero    después  de    lo 
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que  vgis  ahora,  el  Hijo  del 
hombre  estará  sentado  a  la 
diestra  del  poder  de  Dios. 

70,  Dijeron  entonces  to- 
dos: ¿  Ivuego  tú  eres  el  Hijo 
de  Dios  ?  Respondióles  él : 
Así  es,  que  yo  soy  como  vos- 
otros decís. 

71.  Y  replicaron  ellos: 
¿  Qué  necesitamos  ya  buscar 
otros  testigos,  cuando  nos- 
otros mismos  lo  hemos  oído 
de  su  propia  boca  ? 


CAPÍTULO  XXIII 
Jesucristo  muere  en  la  cruz. 

1.  Y  levantándose  luego 
todo  aquel  congreso,  le  lle- 
varon a  Pilato; 

2.  Y  comenzaron  a  acu- 
sarle, diciendo:  A  éste  le  he- 
mos hallado  pervirtiendo  a 
nuestra  nación,  y  vedando 
pagar  los  tributos  a  Césai, 
y  diciendo  que  él  es  el  Cris- 
to o  el  ungido  Rey  de  Israel. 

3.  Pilato,  pues,  le  inte- 
rrogó, diciendo :  ¿  Eres  tú  el 
Rey  de  los  judíos?  A  lo  cual 
respondió  Jesús:  Así  es,  co- 
mo tú  dices. 

4.  Pilato  dijo  a  los  prín- 
cipes de  los  sacerdotes  y  al 
pueblo:  Yo  no  hallo  delito 
alguno  en  este  hombre. 

5.  Pero  ellos  insistían 
más  y  más  diciendo:  Tiene 
alborotado  el  pueblo  con  la 
doctrina  que  va  sembrando 
por  toda  la  judea,  desde  la 
Galilea,  donde  comenzó,  has- 
ta aquí. 

6.  Pilato,  oyendo  Galilea, 
preguntó  si  aquel  hombre 
era  galileo. 


7.  Y  cuando  entendió  que 
era  de  la  jurisdicción  de  He- 
redes, remitióle  al  mismo 
Herodes,  que  en  acjuellos 
días  se  hallaba  también  en 
Jerusalén. 

8.  Herodes  holgóse  sobre 
manera  de  ver  a  Jesús,  por- 
que hacía  mucho  tiempo  que 
deseaba  verle,  por  las  mu- 
chas cosas  que  había  oído 
de  él,  y  con  esta  ocasión  es- 
peraba verle  hacer  algún  mi- 
lagro. 

9.  Hízole,  pues,  muchas 
preguntas,  pero  él  no  le  res- 
pondió palabra. 

10.  Entre  tanto  los  prín- 
cipes de  los  sacerdotes  y  los 
escribas  persistían  obstina- 
damente en  acusarle. 

11.  Mas  Herodes,  con  to- 
dos los  de  su  séquito,  le  des- 
preció; y  para  burlarse  de 
él,  le  hizo  vestir  de  una  ropa 
blanca,  y  le  volvió  a  enviar 
a  Pilato. 

12.  Con  lo  cual  se  hicie- 
ron amigos  aquel  mismo  día 
Herodes  y  Pilato,  que  antes 
estaban  entre  sí  enemista- 
dos. 

13.  Habiendo,  pues,  Pila- 
to convocado  los  príncipes 
de  los  sacerdotes,  y  los  ma- 
gistrados, juntamente  con  el 
pueblo, 

14.  Les  dijo:  Vosotros 
me  habéis  presentado  este 
hombre  como  alborotador 
del  pueblo;  y  he  aquí  que 
habiéndole  yo  interrogado 
en  presencia  vuestra,  nin- 
gún delito  he  hallado  en  él 
de  los  que  le  acusáis. 

15.  Pero  ni  tampoco  He- 
rodes; puesto  que  os  remití 
a  él,  y  por  el  hecho  se  ve 
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que   no   le   juzgó   digno   de 
muerte. 

16.  Por  tanto,  después  de 
castigado,  le  dejaré  libre. 

17.  Tenía  Pilato  que  dar 
libertad  a  un  reo,  cuando 
llegaba  la  celebridad  de  la 
fiesta  de  la  Pascua. 

18.  Y  todo  el  pueblo  a 
una  voz  clamó,  diciendo : 
Quítale  a  éste  la  vida,  y 
suéltanos  a  Barrabás: 

19.  El  cual,  por  una  sedi- 
ción levantada  en  la  ciudad, 
y  por  un  homicidio,  había 
sido  puesto  en  la  cárcel. 

20.  Hablóles  nuevamente 
Pilato,  con  deseo  de  libertar 
a  Jesús. 

21.  Pero  ellos  se  pusieron 
a  gritar,  diciendo:  Crucifíca- 
le, crucifícale. 

22.  Él,  no  obstante,  por 
tercera  vez  les  dijo :  Puee 
I  qué  mal  ha  hecho  éste  ?  Yo 
no  hallo  en  él  delito  ningu- 
no de  muerte.  Así  que  des- 
pués de  castigarle  le  daré 
por  libre. 

23.  Mas  ellos  insistían  con 
grandes  clamores,  pidiendo 
que  fuese  crucificado.  Y  se 
aumentaba  la  gritería. 

24.  Al  fin  Pilato  se  resol- 
vió a  otorgar  su  demanda. 

25.  En  consecuencia,  dio 
libertad,  como  ellos  pedían, 
al  que  por  causa  de  homici- 
dio y  sedición  había  sido  en- 
carcelado; y  a  Jesús  le  aban- 
donó al  arbitrio  de  ellos. 

26.  Al  conducirle  al  supli- 
cio, echaron  mano  de  un  tal 
Simón,  natural  de  Cirene, 
que  venía  de  una  granja,  y  le 
cargaron  la  cruz,  para  que  la 
llevara  en  pos  de  Jesús. 

27.  Seguíale  gran  muche- 


dumbre del  pueblo  y  de  mu- 
jeres; las  cuales  se  desha- 
cían en  llantos  y  le  plañían. 

28,  Pero  Jesús,  vuelto  a 
ellas,  les  dijo:  Hijas  de  Je- 
rusalén,  no  lloréis  por  mí; 
llorad  por  vosotras  mismas 
y  por  vuestros  hijos. 

29.  Porque  presto  ven- 
drán días  en  que  se  diga: 
Dichosas  las  estériles,  y  di- 
chosos los  vientres  que  no 
concibieron,  y  los  pechos 
que  no  dieron  de  mamar. 

30.  Entonces  comenzarán 
a  decir  a  los  montes :  Caed 
sobre  nosotros ;  y  a  los  co- 
llados: Sepultadnos. 

31.  Pues  si  al  árbol  ver- 
de le  tratan  de  esta  manera, 
¿en  el  seco  qué  se  hará?  (1) 

32,  Eran  también  condu- 
cidos con  Jesús  a  la  muerte 
otros  dos  facinerosos. 

33,  Llegados  que  fueron 
al  lugar  llamado  Calvario, 
u  Osario,  allí  le  crucifica- 
ron, y  con  él  a  los  ladrones, 
uno  a  la  diestra  y  otro  a  la 
izquierda, 

34,  Entre  tanto  Jesús  de- 
cía: Padre  mío,  perdónales, 
porque  no  saben  lo  que  ha- 
cen. Y  ellos,  poniéndose  a 
repartir  entre  sí  sus  vesti- 
dos, los  sortearon, 

35.  El  pueblo  lo  estaba 
mirando  todo,  y  a  una  con 
é]  los  principales  hacían  be- 
fa de  Jesús,  diciendo :  A 
otros  ha  salvado,  sálvese, 
pues,  a  sí  mismo,  si  él  es  el 


(1)  Esto  es,  si  la  justicia  de  Dios 
hace  padecer  tan  crueles  tormentos  a  su 
Hijo  santo  e  inocente,  que  se  hizo  nues- 
tro fiador,  ¿con  cuánto  rigor  castigará 
a  los  pecadores,  que  despreciaron  los 
tesoros  de  su  misericordia?  (Calmet.) 
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Cristo  o  Mesías,  el  escogido 
de  Dios, 

36.  Insultábanle  no  me- 
nos los  soldados,  los  cuales 
se  arrimaban  a  él,  y  presen- 
tándole vinagre, 

37.  Le  decían:  Si  tú  eres 
el  Rey  de  los  judíos,  ponte 
t?n  salvo. 

38.  Estaba  colocado  so- 
bre la  cabeza  de  Jesús  un  le- 
trero, escrito  en  griego,  en 
latín  y  en  hebreo,  que  de- 
cía: Este  es  fx  Rey  de  i,os 

JUDÍOS. 

39.  Y  uno  de  los  ladro- 
nes que  estaban  crucifica- 
dos, blasfemaban  contra  Je- 
sús, diciendo:  Si  tú  eres  el 
Cristo  o  Mesías,  sálvate  a  ti 
mismo  y  a  nosotros. 

40.  Mas  el  otro  le  repren- 
día, diciendo:  ¿Cómo,  ni 
aun  til  temes  a  Dios,  estan- 
do como  estás  en  el  mismo 
suplicio  ? 

41.  Y  nosotros,  a  la  ver- 
dad, estamos  en  él  justa- 
mente, pues  pagamos  la  pe- 
na merecida  por  nuestros 
delitos;  pero  éste  ningún 
mal  ha  hecho. 

42.  Decía  después  a  Je- 
sús: Señor,  acuérdate  de  mí 
cuando  hayas  llegado  a  tu 
reino. 

43.  Y  Jesús  le  dijo:  En 
verdad  te  digo,  que  hoy  es- 
tarás conmigo  en  el  paraíso. 

44.  Era  ya  casi  la  hora 
de  sexta  o  el  medio  día,  y 
las  tinieblas  cubrieron  toda 
la  tierra  hasta  la  hora  no- 
na  (1). 

(1 )  Esto  es,  hasta  las  tres  de  la  tar- 
de; y  la  sexta,  cerca  de  la  cual  empeza- 
ron las  tinieblas,  empezaba  al  medio 
día.  (Véase  S.  Mateo,  cap.  27,  ver.  45.) 


45.  El  sol  se  obscureció, 
y  el  velo  del  templo  se  rasgó 
por  medio. 

46.  Entonces  Jesús,  cla- 
mando con  una  voz  muy 
grande,  dijo:  Padre  mío,  en 
tus  manos  encomiendo  mi 
espíritu.  Y  diciendo  esto  ex- 
piró. 

47.  Así  que  vio  el  Centu- 
rión lo  que  acababa  de  suce- 
der, glorificó  a  Dios,  dicien- 
do: Verdaderanjente  era  és- 
te un  hombre  justo. 

48.  Y  todo  aquel  concur- 
so de  los  que  se  hallaban 
presentes  a  este  espectáculo, 
considerando  lo  que  había 
pasado,  se  volvían  dándose 
golpes  de  pecho. 

49.  Estaban  al  mismo 
tiempo  todos  los  conocidos 
de  Jesús,  y  las  mujeres  que 
le  habían  seguido  desde  Ga- 
lilea, observando  de  lejos 
estas  cosas. 

50.  Entonces  se  dejó  ver 
un  senador  llamado  José, 
varón  virtuoso  y  justo, 
oriundo  de  Arimatea,  ciu- 
dad de  Judea. 

51.  El  cual  no  había  con- 
sentido en  el  designio  de  los 
otros,  ni  en  lo  que  habían 
ejecutado;  antes  bien,  era 
de  aquellos  que  esperaban 
también  el  reino  de  Dios. 

52.  Este,  pues,  se  pre- 
sentó a  Pilato,  y  le  pidió  el 
cuerpo  de  Jesús. 

53.  Y  habiéndole  descol- 
gado de  la  cruz,  le  envolvió 
en  una  sábana,  y  le  colocó 
en  un  sepulcro  abierto  en 
peña  viva,  donde  ninguno 
hasta  entonces  había  sido 
sepultado. 

54.  Era  aquel  el  día  que 
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llamaban  parasceve  o  pre- 
paración, e  iba  a  entrar  ya 
el  sábado. 

55.  Las  mujeres  que  ha- 
bían seguido  a  Jesús  desde 

Galilea,  yendo  en  pos  de 
José,  observaron  el  sepulcro, 
y  la  manera  con  que  había 
sido  depositado  el  cuerpo  de 
Jesús. 

56.  Y  al  volverse,  hicie- 
ron prevención  de  aromas  y 
bálsamos;  bien  que  durante 
el  sábado  se  mantuvieron 
quietas  según  el  manda- 
miento de  la  Ley. 


CAPÍTULO  XXIV 
Resurrección  de  Jesucristo. 

1.  Mas  el  primer  día  de 
la  semana,  muy  de  mañana, 
fueron  estas  mujeres  al  se- 
pulcro, llevando  los  aromas 
que   tenían   preparados. 

2.  Y  encontraron  aparta- 
da la  piedra  del  sepulcro. 

3.  Pero  habiendo  entra- 
do dentro,  no  hallaron  el 
cuerpo  del  Señor  Jesús.  i 

4.  Y  quedando  mu}'  cons-  i 
temadas  con  este  motivo,  j 
he  aquí  que  se  aparecieron 
de  repente  junto  a  ellas  dos  } 
personajes  con  vestiduras  ! 
resplandecientes    (1) .  ¡ 

5.  Y  quedando  llenas  de  | 
espanto,  y  teniendo  inclina- 
do el  rostro  hacia  tierra,  los 
ángeles  les  dijeron:  ¿Para 
qué  andáis  buscando  entre 
los  muertos  al  que  está 
vivo? 


(1)     Esto  ea,  dos  ángeles  en  figura 
de  hombre.  (Véase  el  vei-so  23.) 


6.  Jesús  no  está  aquí,  si- 
no que  resucitó.  Acordaos 
de  lo  que  os  previno  cuando 
estaba    todavía    en    Galilea, 

7.  Dicieüido:  Conviene 
que  el  Hijo  del  hombre  sea 
entregado  en  manos  de  hom- 
bres pecadores,  y  crucifica- 
do, y  que  al  tercer  día  resu- 
cite. 

8.  Ellas,  en  efecto,  se 
acordaron  de  las  palabras  de 
Jesús; 

9.  Y  volviendo  del  sepul- 
cro, anunciaron  todas  estas 
cosas  a  los  once,  y  a  todos 
los   demás. 

10.  Las  que  refirieron  es- 
to a  los  Apóstoles  eran  Ma- 
ría Magdalena,  y  Juana,  y 
María,  madre  de  Santiago, 
y  las  otras  sus  compañeras. 

11.  Si  bien  estas  nuevas 
las  miraron  ellos  como  un 
desvarío,  y  así  no  las  cre- 
yeron. 

12.  Pedro,  no  obstante, 
fué  corriendo  al  sepulcro,  y 
asomándose  a  él,  vio  la  mor- 
taja sola  allí  en  el  suelo;  y 
se  volvió  admirando  para 
consigo  el  suceso. 

13.  En  este  mismo  día 
dos  de  ellos  iban  a  una  al- 
dea llamada  Emaús,  distan- 
te de  Jerusalén  el  espacio  de 
sesenta  estadios   (1). 

14.  Y  conversaban  entre 
sí  de  todas  las  cosas  que  ha- 
bían acontecido. 

15.  Mientras  así  discu- 
rrían y  conferenciaban  recí- 
procamente, el  mismo  Jesús, 
juntándose  con  ellos,  cami- 
naba en  su   compañía. 


(1)    Cada  estadio  tiene  ciento  vein- 
ticinco pasos  geométricos. 
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16.  Mas  sus  ojos  estaban 
como  deslumhrados,  para 
que  no  le  reconociesen. 

17.  Díjoles,  pues:  ¿  Qué 
conversación  es  esa  que,  ca- 
minando, lleváis  entre  los 
dos,  y  por  qué  estáis  tan 
tristes  ? 

18.  Uno  de  ellos,  llamado 
Cleofás,  respondiendo,  le 
dijo :  ¿  Tú  sólo  eres  tan  ex- 
tranjero en  Jerusalén,  que 
no  sabes  lo  que  ha  pasado 
en  ella  estos  días  ? 

19.  Replicó  él:  ¿Qué?  IvO 
de  Jesús  Nazareno,  respon- 
dieron ;  el  cual  fué  un  profe- 
ta poderoso  en  obras  y  en 
palabras  a  los  ojos  de  Dios 
y  de  todo  el  pueblo: 

20.  Y  cómo  los  príncipes 
de  los  sacerdotes  y  nuestros 
jefes  le  entregaron  a  Pila  lo 
para  que  fuese  condenado  a 
muerte,  y  le  han  crucificado. 

21.  Mas  nosotros  esperá- 
bamos que  él  era  el  que  ha^ 
bía  de  redimir  a  Israel  (1) ; 
y  no  obstante,  después  de  to- 
do esto,  he  ahí  que  estamos 
ya  en  el  tercer  día  después 
que  acaecieron  dichas  cosas. 

22.  Bien  es  verdad  que 
algunas  mujeres  de  entre 
nosotros  nos  han  sobresalta- 
do, porque  antes  de  ser  de 
día   fueron   al    sepulcro, 

23.  Y  no  habiendo  halla- 
do su  cuerpo,  volvieron  di- 
ciendo habérseles  aparecido 
unos  ángeles  los  cuales  les 
han  asegurado  que  está  vivo. 


(l)  Del  yugo  de  los  romanos,  por- 
que estos  discípulos  aún  no  entendían 
que  el  Mesías  los  había  de  librar  de  la 
tiranía  del  diablo  y  de  la  esclavitud  del 
pecado.  (Natal  Alex.) 


;  24.  Con  eso  algunos  de 
I  los  nuestros  han  ido  al  se- 
j  pulcro  y  hallado  ser  cierto 
!  lo  que  ías  mujeres  dijeron; 
pero  a  Jesús  no  le  han  en- 
:  centrado. 
I       25.     Entonces  les  dijo  él; 

■  ¡  Oh  necios  y  tardos  de  co- 
razón para  creer  todo  lo  que 

;   anunciaron  ya  los  profetas ! 
26.     ¿  Pues  qué,  por  ventu- 

■  ra  no  era  conveniente  que  el 
',  Cristo  padeciese  todas  estas 
i  cosas,  y  entrase  así  en  su 
!   gloria  ? 

j  27.  Y  empezando  por 
:  Moisés,  y  discurriendo  por 
todos  los  profetas,  les  inter- 
¡  pretaba  en  todas  las  Escri- 
I  turas  los  lugares  que  habla- 
I   ban  de  él. 

1  28.  En  esto  llegaron  cer- 
I  ca  de  la  aldea  adonde  iban, 
I  y  él  hizo  ademán  de  pasar 
I   adelante. 

I  29.  Mas  le  detuvieron  por 
fuerza,  diciendo :  Quédate 
con  nosotros,  porque  ya  es 
tarde,  y  va  ya  el  día  de  caí- 
da. Entró,  pues,  con  ellos; 

30.  Y  estando  juntos  en 
la  mesa,  tomó  el  pan  y  le 
bendijo,  y  habiéndole  par- 
tido, se  lo  dio. 

31.  Con  lo  cual  se  les 
abrieron  los  ojos  y  le  cono- 
cieron: mas  él,  de  repente, 
desapareció  de  su  vista. 

32.  Entonces  se  dijeron 
uno  a  otro:  ¿No  es  verdad 
que  sentíamos  abrasarse 
nuestro  corazón  mientras 
nos  hablaba  por  el  camino, 
y  nos  explicaba  las  Escri- 
turas ? 

33.  Y  levantándose  al 
punto,  regresaron  a  Jerusa- 
lén, donde  hallaron  congrc- 
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gados  a  los  once  Apóstoles, 
V  a  otros  de  su  séquito, 

34.  Y  que  decían:  El  Se- 
ñor ha  resucitado  realmen- 
te, y  se  ha  aparecido  a  Si- 
món. 

35.  Ellos,  por  su  parte, 
contaban  lo  que  les  había 
sucedido  en  el  camino,  y  có- 
mo le  habían  conocido  al 
partir  el  pan. 

36.  Mientras  estaban  ha-  i 
blando  de    estas    cosas,     se   ¡ 
presentó   Jesús,    de  repente, 
en  medio  de  ellos,  y  les  di- 
jo: La  paz  sea  con  vosotros. 
Sov  yo:  no  temáis. 

37.  Ellos,  empero,  atóni- 
tos V  atemorizados,  se  ^ima- 
ginaban ver  algún  espíritu. 

38.  Y  Jesús  les  dijo :  ¿  De 
qué  os  asustáis,  y  por  qué 
dais  lugar  en  vuestro  cora- 
zón a  tales  pensamientos  ? 

39.  ISIirad  mis  manos  y 
mis  pies:  yo  mismo  soy;  pal- 
ead V  considerad  que  un  es- 
píritu no  tiene  carne  ni  hue- 
so como  vosotros  veis  que 
yo  tengo. 

40.  Dicho  esto,  mostróles 
las  manos  y  los  pies. 

41.  Mas  como  ellos  aún 
no  lo  acabasen  de  creer,  es- 
tando como  estaban  fuera 
de  sí  de  gozo  y  de  admira- 
ción, les  dijo:  ¿Tenéis  aquí 
algo  de  comer? 

42.  Ellos  le  presentaron 
un  pedazo  de  pez  asado  y  un 
panal  de  miel. 

43.  Comido  que  hubo  de- 
lante de  ellos,  tomando  las 
sobras,  se  las  dio. 


44.  Di  joles  en  seguida: 
Ved  ahí  lo  que  os  decía 
cuando  estaba  aún  con  vos- 
otros: que  era  necesario  que 
se  cumpliese  todo  cuanto 
está  escrito  de  mí  en  la  Ley 
de  Moisés  y  en  los  Profetas 
y  en  los  Salmos. 

45.  Entonces  les  abrió  el 
entendimiento  para  que  en- 
tendiesen las  Escrituras. 

46.  Y  les  dijo:  Así  estaba 
va  escrito,  v  así  era  necesa- 
rio que  el  Cristo  padeciese 
y  que  resucitase  de  entre  los 
muertos  al  tercero  día, 

47.  Y  que  en  nombre  su- 
yo se  predicase  la  penitencia 
y  el  perdón  de  los  pecados 
a  todas  las  naciones,  empe- 
zando por  Jerusalén. 

48.  Vosotros  sois  testigos 
de  estas  cosas. 

49.  Y  vo  voy  a  enviaros 
el  Éspíriinr  Divino  que  mi 
Padre  os  ha  prometido  por 
mi  boca;  entre  tanto  perma- 
neced en  la  ciudad  hasta  que 
seáis  revestidos  de  la  forta- 
leza de  lo  alto. 

50.  Después  los  sacó  afue- 
ra, camino  de  Betania;  y  le- 
vantando las  manos,  les  echo 
su  bendición. 

51.  \'  mientras  los  bende- 
cía, se  fué  separando  de 
ellos  V   elevándose  al  cielo. 

52.  Y  habiéndole  adora- 
do, regresaron  a  Jerusalén 
con  gran  júbilo. 

53.  Y"  entraban  de  conti- 
nuo en  el  templo  alabando 
y  bendiciendo  a  Dios.  Amén. 


EL   SANTO   EVANGELIO 

SEGÚN    SAN   JUAN 


San  )u^N  era  natural  de  Betsaida  en  Galilea,  cerca  del  mar  o  lago 
de  Tibenades,  hijo  de  Zebedeo  y  de  Salomé,  y  hermano  de  Santiago  el 
Mayor,  con  quien  fué  llamado  al  apostolado,  estando  los  dos  con  su  padre 
componiendo  las  redes  en  la  barca.  Siendo  después  obispo  de  Éfeso,  fué 
llevado  a  Roma  en  la  persecución  del  emperador  Domiciano,  hacia  el  año 
95  de  Jesucristo,  y  echado  en  una  caldera  de  aceite  hirviendo  de  donde 
salió  más  remozado  y  vigoroso  Desterrado  por  el  mismo  emperador  a  la 
isla  de  Pátmos,  escribió  allí  el  Apocalipsis.  Muerto  Domiciano,  volvió 
San  Juan  a  Éfeso,  donde,  a  petición  de  los  obispos  de  Asia,  escribió  su 
Evangelio  contra  Cerinto  y  otros  herejes:  especialmente  para  refutar  el 
error  que  empezaban  a  extender  los  Ebionitas,  riegando  la  Divinidad  de 
Jesucristo.  (Tert.  De  Prcescript.  c.  36.— S.  Hier.  cont.  Jov.  lib.  I,  c.  14:  et 
de  Script.  Eccl.—S.  Iren.  lib.  3,  c.  1.)  Lo  escribió  en  griego  y  hacia  el 
año  96  de  Jesucristo,  y  suple  muchas  cosas  que  los  otros  tres  Evangelis- 
tas dejaron,  como  nota  San  Agustín.  Permaneció  siempre  virgen;  y  murió 
muy  viejo  el  año  68  después  de  muerto  el  Señor,  o  en  el  102  de  J  sucris- 
to,  y  35  después  de  la  ruina  de  Jerusalén,  como  asegura  San  Jerónimo. 


CAPITULO    I 
La  divinidad  de  Jesucristo. 

1.  En  el  principio  era  ya 
el  Verbo,  y  el  Verbo  esta- 
ba en  Dios,  y  el  Verbo  era 
Dios   (1). 

2.  Él  estaba  en  el  princi- 
pio en  Dios. 

3.  Por  él  fueron  hechas 
todas  las  cosas,  y  sin  él  no 
se  ha  hecho  cosa  alguna  de 
cuantas  han  sido  hechas  (2) 

4.  En  él  estaba  la  vida,  y 


(1)  En  él  pnnctjpío=desde  la  eter- 
nidad.— £í  Fer6o= el  Hijo  de  Dios  (la 
segunda  Persona  de  la  Santísima  Tri- 
nidad) es  etej-no:  es  Persona  distinta 
del  Padre:  y  es  Dios  como  el  Padre  y 
el  Espíritu  Santo. 

(2)  Porque  el  Verbo  es  el  principio 
de  toda-s  las  cosas,  es  la  sabiduría  eter- 
na, por  quien  el  Padre  hizo  todas  las 
cxiatnros. 


la  vida  era  la  luz  de  los  hom- 
bres (1). 

5.  Y  esta  luz  resplandece 
en  medio  de  las  tinieblas,  y 
las  tinieblas  no  la  han  reci- 
bido   (2). 

6.  Hubo  un  hombre  en 
viado  de  Dios,  que  se  llama- 
ba Juan. 

7.  Este  vino  como  testigo 
para   dar   testimonio   de    la 


(1)  En  él,  que  es  la  vida  esencial- 
mente, estaba  como  en  su  fuente,  ori- 
gen y  principio  la  vida  de  los  ángeles  y 
de  los  hombres.— Era  la  luz,  la  luz  con 
que  entendemos  y  conocemos;  luz  que 
está  presente  a  todos,  aun  a  los  pecado- 
res y  ciegos  de  corazón,  como  la  luz  del 
sol  está  presente  aun  a  los  ciegos,  que 
si  no  la  ven  es  por  defecto  s\iyo,  no  de 
la  luz.  (S.  Agust.  in  hunc.  loe.) 

(¿)  Esto  es,  los  hombres,  ofuscados 
con  las  tinieblas  de  los  errores,  cerra- 
ron los  ojos  a  la  razón  para  no  ver  esta 
luz.  (Duhamel.) 
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luz,  a  fin  de  que  por  medio 
de  él  todos  creyesen. 

8.  No  era  él  la  luz,  sino 
enviado  para  dar  testimonio 
de  aquel  que  era  la  luz. 

9.  El  Verbo  era  la  luz 
verdadera,  que  cuanto  es  de 
sí  alumbra  todo  hombre  que 
viene  a  este  mundo. 

10.  En  el  mundo  estaba, 
y  el  mundo  fué  por  él  he- 
cho, y  con  todo,  el  mundo 
no  le  conoció   (1) . 

11.  Vino  a  su  propia  ca- 
sa, (2) ,  y  los  suyos  no  le  re, 
cibieron.  | 

12.  Pero  a  todos  los  que  ! 
le  recibieron,  que  son  los  \ 
que  creen  en  su  nombre,  \ 
dióles  poder  de  llegar  a  ser  i 
hijos  de  Dios.  I 

13.  lyos  cuales  no  nacen  j 
de  la  sangre,  ni  de  la  volun-  ■ 
tad  de  la  carne,  ni  de  querer  ' 
de  hombre,  sino  que  nacen  ¡ 
de  Dios  por  la  gracia  (3).       ¡ 

14.  Y  para  eso  el  Verbo  \ 
se  hizo  carne    (4),  y  habitó    ' 


(1)  Antes  de  la  encarnación  estaba 
el  Verbo  en  el  mundo,  como  quien  era 
Dios,  j  el  mundo  debió  conocerle  co- 
mo a  su  Autor. 

(2)  Esto  es,  al  mundo  que  él  había 
criado,  y  por  todos  los  títulos  es  suyo. 
Particularmente  los  judíos  fueron  esco- 
gidos por  el  pueblo  suyo;  y  no  le  reci- 
bieron como  a  Señor  y  Redentor  en- 
viado del  Padre,  (Natal  Alex.) 

(3)  Esto  es,  que  no  han  nacido  como 
los  otros  hombres  de  varón  y  de  mujer, 
ni  por  efecto  de  la  concupiscencia,  ni 
por  adopción  de  algún  hombre  o  legal- 
mente,  sino  que  han  nacido  espiritual- 
mente  de  Dios,  por  la  gracia  de  su  di- 
vina adopción.  (Duham.) 

(4j  Esto  es,  se  hizo  hombre.  No  por 
conversión  de  la  divinidad  en  la  huma- 
manidad,  sino  elevando  la  humanidad 
a  la  unión  con  su  divina  persona. 
(Símb.  Atañas.) 


en  medio  de  nosotros ;  y 
nosotros  hemos  visto  su  glo- 
ría, gloria  cual  el  Unigénito 
debía  de  recibir  del  Padre, 
lleno  de  gracia  y  de  verdad. 

15.  De  él  da  testimonio 
Juan,  y  clama  diciendo:  He 
aquí  aquel  de  quien  yo  os 
decía:  El  que  ha  de  venir 
después  de  mí,  ha  sido  pre- 
ferido a  mí;  por  cuanto  era 
antes  que  yo. 

16.  De  ía  plenitud  de  és- 
te hemos  participado  todos 
nosotros,  y  recibido  una  gra- 
cia por  otra  gracia  (1) . 

17.  Porque  la  Ley  fué  da- 
da por  Moisés  ;  mas  la  gra- 
cia y  la  verdad  fué  traída 
por  Jesucristo. 

18.  A  Dios  nadie  le  ha 
visto  jamás:  El  hijo  unigé- 
nito existente  ab  aeterno  en 
el  seno  del  Padre,  él  mis- 
mo en  persona  es  quien  le 
ha  hecho  conocer  a  los  hom- 
bres. 

19.  Y  he  aquí  el  testimo 
nio  que  dio  Juan  a  favor  de 
Jesús,  cuando  los  judíos  le 
enviaron  de  Jerusalén  sacer- 
dotes y  levitas  para  pregun- 
tarle: ¿Tú  quién  eres? 

20.  Él  confesó  la  verdad, 
V  no  la  negó;  antes  protestó 
clara?nente :  Yo  no  soy  el 
Cristo. 

21.  ¿  Pues  quién  eres  ?  le 
dijeron:  ¿Eres  tú  Elias?  Y 


(1 )  Esto  es,  la  gracia  del  Evangelio, 
por  la  gracia  de  la  ley  (Cal.);  y  así  pa- 
parece  por  el  verso  siguiente.  Mas  San 
Agustín  ('xuc)  y  San  Bernardo  (serm. 
ó.  De  Assurapt.)  entienden  la  gracia  de 
la  gloria  por  la  gracia  justiflcaute. 
Gracia  por  gracia,  una  gracia  en  suce- 
sión de  otra,  puede  ser  un  cúmulo  de 
gracias. 
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dijo:  No  lo  soy.  ¿Eres  tú  el 
Profeta  ?  Respondió:  No  (1) . 

22.  Pues  ¿quién  eres  tú, 
le  dijeron,  para  que  poda- 
mos dar  alguna  respuesta  a 
los  que  nos  han  enviado? 
¿  Qué  dices  de  ti  mismo  ? 

23.  Yo  SO}-,  dijo  entonces, 
la  voz  del  que  clama  en  el 
desierto.  Enderezad  el  cami- 
no del  Señor,  como  lo  tiene 
dicho  el  profeta   Isaías    (2) . 

24.  Es  de  saber  que  los 
enviados  eran  de  la  secta  de 
los  fariseos. 

25.  Y  le  preguntaron  de 
nuevo,  diciendo:  ¿  Cómo, 
pues,  bautizas,  si  tú  no  eres 
el  Cristo,  ni  Elias,  ni  el  Pro- 
feta? 

26.  Respondióles  Juan, 
diciendo:  Yo  bautizo  con 
agua;  pero  en  medio  de  vos- 
otros está  uno  a  quien  no  co- 
nocéis  (3) . 

27.  Él  es  el  que  ha  de  ve- 
nir después  de  mí,  el  cual  ha 
sido  preferido  a  mí,  y  a 
quien  yo  no  soy  digno  de 
desatar  la  correa  de  su  za- 
pato. 

28.  Todo  esto  sucedió  en 
Betania,  la  que  está  a  la  otra 
parte  del  Jordán,  donde 
Juan  estaba  bautizando. 

29.  A.1  día  siguiente  vio 
Juan  a  Jesús  que  venía  a  en- 
contrarle, y  dijo:  He  aquí  el 


(1)  No  cualquier  profeta,  sino  el 
Profeta,  aquel  gran  profeta  que  espe- 
ramos, y  q  le  nos  prometió  Moisés.  (Ori- 
gines, San  Crisóstomo,  hora.  14.) 

(2)  Con  estas  palabras,  que  son  de 
Isaías,  cuando  anuncia  al  precursor  del 
Mesías,  les  decía  que  él  era  el  Precur- 
sor. 

(3)  Véase  S.  Mateo,  cap.  8,  ver- 
so 14. 


Cordero  de  Dios,  ved  aquí 
el  que  quita  los  pecados  del 
mundo. 

30.  Este  es  aquel  de  quien 
yo  dije:  En  pos  de  mí  viene 
un  varón,  el  cual  ha  sido  pre- 
ferido a  mí;  por  cuanto  era 
ya  antes  que  yo. 

31.  Yo  no  le  conocía  per- 
sonalmente, pero  yo  he  ve- 
nido a  bautizar  con  agua, 
para  que  él  sea  reconocido 
por  Mesías  en  Israel. 

32.  Y  dio  entonces  Juan 
este  testimonio  de  Jesús,  di- 
ciendo :  Yo  he  visto  al  Espí- 
ritu Santo  descender  del  cie- 
lo en  forma  de  paloma,  y  re- 
posar sobre  él. 

33.  Yo  antes  no  le  cono- 
cía; mas  el  que  me  envió  a 
bautizar  con  agua,  me  dijo: 
Aquel  sobre  quien  vieres 
que  baja  el  Espíritu  Santo, 
y  reposa  sobre  él,  ese  es  el 
que  bautiza  con  el  Espíritu 
Santo. 

34.  Yo  lo  he  visto,  y  por 
eso  doy  testimonio  de  que  él 
es  el  Hijo  de  Dios. 

35.  Al  día  siguiente  otra 
vez  estaba  Juan  allí  con  dos 
de  sus  discípulos. 

36.  Y  viendo  a  Jesús  que 
pasaba,  dijo:  He  aquí  el  Cor- 
dero de   Dios. 

37.  Los  dos  discípulos,  al 
oírle  hablar  así,  se  fueron  en 
pos  de  Jesús. 

33.  Y  volviéndose  Jesús, 
y  viendo  que  le  seguían,  dí- 
joles:  ¿Qué  buscáis?  Res- 
pondieron ellos:  Rabbi  (que 
quiere  decir  Maestro) ,  ¿  dón- 
de habitas  ? 

39.  Díceles:  Venid  y  lo 
veréis.  Fueron,  pues,  y  vie- 
ron   dónde    habitaba,    y    se 
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quedaron  con  él  aquel  día. 
Kra  entonces  como  la  hora 
de  las  diez. 

40.  Uno  de  los  dos,  que 
oído  lo  que  dijo  Juan  siguie- 
ron a  Jesús,  era  Andrés,  her- 
mano de  Simón  Pedro. 

41.  El  primero  a  quien 
éste  halló  fué  Simón,  su  her- 
mano, y  le  dijo:  Hemos  ha- 
llado al  Mesías  (que  quiere 
decir  el  Cristo) . 

42.  Y  le  llevó  a  Jesús.  Y 
Jesús,  fijos  los  ojos  en  él, 
dijo:  Tú  eres  Simón,  hijo  de 
Joná  o  Juan.  Tú  serás  lla- 
mado Cefas,  que  quiere  de- 
cir Pedro,  o  piedra. 

43.  Al  día  siguiente  de- 
terminó Jesús  encaminarse 
a  Galilea,  v  en  el  camino 
encontró  a  Felipe,  y  di  jóle: 
Sigúeme. 

44.  Era  Felipe  de  Betsai- 
da,  patria  de  Andrés  v  de 
Pedro. 

45.  Felipe  halló  a  Nata- 
nael,  y  le  dijo:  Hemos  en- 
contrado a  aquel  de  quien 
escribió  Moisés  en  la  Ley,  y 
pronunciaron  los  profetas,  a 
Jesús  de  Nazaret,  el  hijo  de 
José, 

46.  Respondióle  Natanael: 
¿  Acaso  de  Nazaret  puede  sa- 
lir cosa  buena  ?  Dícele  Feli- 
pe :  Ven,  y  lo  verás. 

47.  Vio  Jesús  venir  hacia 
sí  a  Natanael,  y  dijo  de  él : 
He  aquí  un  verdadero  israe- 
lita, en  quien  no  hay  doblez 
ni  engaño. 

48.  Dícele  Natanael:  ¿De 
dónde  me  conoces  ?  Respon- 
dióle Jesús:  Antes  que  Feli- 
pe te  llamara,  yo  te  vi  cuan- 
do estabas  debajo  de  la  hi- 
guera. 


49.  Al  oir  esto  Natanael, 
le  dijo:  ¡Oh  maestro  mío!  tú 
eres  el  Hijo  de  Dios,  tú  eres 
el  Rey  de  Israel. 

50.  Replicóle  Jesús:  Por 
haberte  dicho  que  te  vi  de- 
bajo de  la  higuera,  crees; 
mayores  cosas  que  éstas  ve- 
rás todavía. 

51.  Y  le  añadió:  En  ver- 
dad, en  verdad  os  digo  que 
algún  día  veréis  abierto  el 
cielo,  y  a  los  ángeles  de  Dios 
subir   V   bajar,    sirviendo   al 

i   Hijo  del  hombre  (1) . 


CAPÍTULO   II 

El  Señor  convierte  el  agita 
en  vino. 

1.  Tres  días  después  se 
celebraron  unas  bodas  en 
Cana  de  Galilea,  donde  se 
hallaba  la  Madre   de  Jesús. 

2.  Fué  también  convida- 
do a  las  bodas  Jesús  con  sus 
discípulos. 

3.  Y  como  viniese  a  fal- 
tar el  vino,  dijo  a  Jesús  su 
]Madre:  No  tienen  vino. 

4.  Respondióle  Jesús:  Mu- 
jer, .•  qué  nos  va  a  mí  }•  a  ti  ? 
Aún  no  es  llegada  mi  ho- 
ra (2). 

( 1 )  Esto  alude  a  la  escala  misterio.-a 
de  Jacob.  Y  quiere  decir  que  los  ánge- 
les bajarán  del  cielo  a  la  tierra  a  servir 
a  Jesucristo,  como  sucedió  en  el  de- 
sierto, en  la  agonía,  en  la  r&surrección 
y  en  la  ascensión.  (Calm.) 

(2)  Esias  no  i-on  palabras  de  re- 
prensión, sino  de  enseñanza,  con  que 
instruía  a  sus  discípulos  de  que  en  el 
cumplimiento  de  las  funciones  de  su 
ministerio  no  debían  tener  respeto  a 
la  carne  ni  a  la  sangre,  así  como  él  no 
atendía  a  la  peticióu  de  su  madre  para 
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5.  Dijo  entonces  su  Ma- 
dre a  los  sirvientes:  Haced 
lo  que  él  os  dirá. 

6.  Estaban  allí  seis  hi- 
drias  de  piedra,  destinadas 
para  las  purificaciones  de  los 
judíos;  en  cada  una  de  las 
cuales  cabían  dos  o  tres  me- 
tretas  fl). 

^7.  Díjoles  Jesús:  Llenad 
de  agua  aquellas  hidrias;  y 
llenáronlas  hasta   arriba. 

8.  Díceles  después  Jesús: 
Sacad  ahora  en  algún  vaso, 
y  llevadlo  al  maestresala. 
Hiciéronlo  así. 

9.  Apenas  probó  el  maes- 
tresala el  agua  convertida  en 
vino,  como  él  no  sabía  de 
dónde  era  (bien  que  lo  sa- 
bían los  sirvientes  que  la  ha- 
bían sacado),  llamó  al  es- 
poso, 

10.  Y  le  dijo:  Todos  sir- 
ven al  principio  el  vino  me- 
jor ;  y  cuando  los  convida- 
dos han  bebido  ya  a  satisfac- 
ción, sacan  el  más  flojo;  tú 


un  iBÜagro  que  era  obra  de  la  divini- 
dad. (Duham.,  Nat,  Alex.)  Áiai  no  ha 
venido  mi  hora.  Esto  es,  aún  no  llegó 
el  tiempo  de  hacer  el  milagro  que  pi- 
des, y  es  cuando  todos  conozcan  la  fal- 
ta del  vino  (S.  Crisóstomo,  hom.  2.)  O 
aun  no  es  tiempo  de  hacer  públicamen- 
te milagros,  porque  no  he  empezado  a 
predicar  el  Evangelio,  ni  me  he  decla- 
rado por  el  Mesías.  I  Duham.) 

(1)  Como  los  judíos  usaban  con  fre- 
cuencia de  las  purificaciones  legales, 
tenían  siempre  prevención  de  agua;  y 
para  este  efecto  estaban  destinadas  es- 
ta especie  de  tinajas  de  piedra,  porque 
en  la  Palestina  hay  carestía  de  agua. 
(San  Crisóstomo,  hom.  22,  in  Joan).  - 
Metreta  era  una  medida  que  cabía  vein- 
tidós azumbres  y  media,  como  dice  el 
P.  Mariana  (lib.  De  pond.  et  mens.),  y 
asi  cada  tinaja  cabria  al  pie  de  seis  o 
nueve  arrobae. 


al   contrario,    has   reservado 
el  buen  vino  para  lo  último. 

11.  Así  en  Cana  de  Gali- 
lea hizo  Jesús  el  primero  de 
sus  milagros,  con  que  mani- 
festó su  gloria  ;  y  sus  discí- 
pulo»  creyeron  más  en 
él  (1). 

12.  Después  de  esto  pasó 
a  Cafarnaum  con  su  Madre, 
sus  hermanos  o  parientes,  y 
sus  discípulos,  en  donde  se 
detuvieron  pocos  días. 

13.  Estaba  ya  cerca  la 
Pascua  de  los  judíos,  y  Je- 
sús subió  a  Jerusalén. 

14.  Y  encontrando  en  el 
templo  gentes  que  vendían 
bueyes,  y  ovejas,  v  palomas, 
y  cambistas  sentados  en  sus 
mesas, 

16.  Y  hasta  a  los  que  ven- 
dían palomas,  les  dijo:  Qui- 
tad eso  de  aquí,  y  no  queráis 
hacer  de  la  casa  de  mi  Padre 
una  casa  de  tráfico. 

17.  Entonces  se  acorda- 
ron sus  discípulos  que  está 
escrito:  El  celo  de  tu  casa 
rae  tiene  consumido   (2) , 

18.  Pero  los  iudíos  se  di- 
rigieron a  él,  V  le  preeunta- 
ron:  ;  Qué  señal  nos  das  de 
tu  autoridad  para  hacer  es- 
tas cosas? 

19.  Respondióles  Jesús : 
Destruid  este  temnlo,  y  yo 
en  tres  días  le  reedificaré. 

20.  Los  judíos  le  diieron: 
Cuarenta  v  seis  años  se  han 
gastado    en   la   reedificación 

(1)  Esto  es,  se  afirmaron  más  en  la 
fe,  porque  ya  antes  habían  creído  en  Je- 
sús. (S.  Tom.,  3  p.,  q.  43,  art,  3.) 

(2)  Es  de  creer  que  el  Señor  se  im- 
puso con  majestad  extraordinaria  o 
acaso  con  alguna  muestra  visible  de  su 
divinidad. 
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de  este  templo,  ¿  y  tú  lo  has 
de  levantar  en  tres  días  ? 

21.  Mas  él  les  hablaba  del 
templo  de  su  cuerpo. 

22.  Así,  cuando  hubo  re- 
sucitado de  entre  los  muer- 
tos, sus  discípulos  hicieron 
memoria  de  que  lo  dijo  por 
esto,  y  creyeron  con  más  vi- 
va fe  a  la  Escritura  y  a  las 
palabras  de  Jesús. 

23.  En  el  tiempo,  pues, 
que  estuvo  en  Jerusalén,  con 
motivo  de  la  fiesta  de  la  Pas- 
cua, creyeron  muchos  en  su 
nombre,  viendo  los  milagros 
que  hacía. 

24.  Verdad  es  que  Jesús 
no  se  fiaba  de  ellos,  porque 
los  conocía  bien  a  todos. 

25.  Y  no  necesitaba  que 
nadie  le  diera  testimonio,  o 
le  informase  acerca  de  hom- 
bre alguno;  porque  sabía  él 
mismo  lo  que  hay  dentro  de 
cada  hombre. 


CAPITULO    III 
Necesidad  de  ¡a  regeneración. 

1.  Había  un  hombre  de  la 
secta  de  los  fariseos,  llama- 
do Nicodemo,  varón  princi- 
pal entre  los  judíos. 

2.  El  cual  fué  de  noche  a 
Jesús,  y  le  dijo:  Maestro, 
nosotros  conocemos  que  eres 
un  enviado  de  Dios  para  ins- 
truirnos; porque  ninguno 
puede  hacer  los  milagros 
que  tú  haces  a  no  tener  a 
Dios  consigo. 

3.  Respondióle  Jesús: 
Pues  en  verdad,  en  verdad 
te  digo  que  quien  no  naciere 
de  nuevo,   no  puede  ver  el 


reino  de  Dios,  o  tener  parte 
en  él. 

4.  Dícele  Nicodemo:  ¿  Có- 
mo puede  nacer  un  hombre 
siendo  viejo?  ¿Puede  acaso 
volver  otra  vez  al  seno  de 
su  madre  para  renacer? 

5.  En  verdad,  en  verdad 
te  digo,  respondió  Jesús,  que 
c[uien  no  renaciere  por  el 
bautismo  del  agua  y  la  gra- 
cia del  Espíritu  Santo,  no 
ouede  entrar  en  el  reino  de 
Dios    (1). 

6.  Lo  que  ha  nacido  de  la 
carne,  carne  es;  mas  lo  que 
ha  nacido  del  espíritu,  es  es- 
píritu o  espiritual. 

7.  Por  tanto,  no  extrañes 
que  te  haya  dicho:  Os  es 
preciso  nacer  otra  vez. 

8.  Pues  el  espíritu,  o  el 
aire,  sopla  donde  quiere;  y 
tú  03^es  su  sonido,  mas  no 
sabes  de  dónde  sale  o  adon- 
de va;  eso  mismo  sucede  al 
que  nace  del  espíritu. 

9.  Preguntóle  Nicodemo: 
¿  Cómo  puede  hacerse  esto  ? 

10.  Respondióle  Jesús:  ¿Y 
tú  eres  Maestro  en  Israel,  y 
no  entiendes  estas  cosas  ? 

11.  En  verdad,  en  verdad 
te  digo  que  nosotros  no  ha- 
blamos sino  lo  que  sabemos 
bien,  y  no  atestiguamos  si- 
no lo  que  hemos  visto;  y  vos- 
otros, con  todo,  no  admitís 
nuestro  testimonio. 

12.  Si  os  he  hablado  de 
cosas  de  la  tierra  y  no  me 


(1)  Habla  Jesucristo  del  bautismo 
en  que  el  hombre,  que  nació  pecador, 
renace  espiritualmente  y  es  purificado 
invisiblemente  por  el  Espíritu  Santo; 
al  mismo  tiempo  que  e.s  visiblemente 
lavado  con  el  agua.  (Nat.  Alex.) 
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creéis,  ¿  cómo  me  creeréis  si 
os  hablo  de  cosas  del  cie- 
lo?   (1). 

13.  Ello  es  así  que  nadie 
subió  al  cielo,  sino  aquel 
que  ha  descendido  del  cielo, 
a  saber,  el  Hijo  del  hombre, 
que  está  en  el  cielo. 

14.  Al  modo  que  Moisés 
en  el  desierto  levantó  en  al- 
to la  serpiente  de  bronce; 
así  también  es  menester  que 
el  Hijo  del  hombre  sea  le- 
vantado en  alto. 

15.  Para  que  todo  aquel 
que  crea  en  él  no  perezca, 
sino  que  logre  la  vida  eter- 
na. 

16.  Que  amó  tanto  Dios 
al  nmndo,  que  no  paró  has- 
ta dar  a  su  Hijo  unigénito, 
a  fin  de  que  todos  los  que 
creen  en  él  no  perezcan,  si- 
no que  vivan  vida  eterna. 

17.  Pues  no  envió  Dios 
su  Hijo  al  mundo  para  con- 
denar al  mundo,  sino  para 
que  por  su  medio  el  mundo 
se  salve. 

18.  Quien  cree  en  él,  no 
es  condenado;  pero  quien  no 
cree,  ya  tiene  hecha  la  con- 
dena ;  por  lo  mismo  que  no 
cree  en  el  nombre  del  Hijo 
unigénito  de  Dios. 

19.  Este  juicio  de  conde- 
nación  consiste  en  que  la  luz 
vino  al  mundo  y  los  hom- 
bres amaron  más  las  tinie- 
blas que  la  luz,  por  cuanto 
sus  obras  eran  malas. 


(1)  Esto  es,  si  explicándoos  los  mis- 
terios en  estilo  humano  y  con  ejemplos 
tomados  de  las  cosas  terrenas  no  me 
creéis,  ¿cómo  me  creeréis  si  oa  digo 
desnudamente  y  sin  flguraslas  cosas  que 
son  más  sublimes  y  elevadas?  (S.  Cir., 
lib.  5  in  Joan,  p.  150.) 


20.  Pues  quien  obra  mal, 
aborrece  la  luz,  y  no  se  arri- 
ma a  ella  para  que  no  sean 
reprendidas  sus  obras.  x\l 
contrario,  quien  obra  según 
la  verdad  le  inspira,  se 
arrima  a  la  luz,  a  fin  de  que 
sus  obras  se  vean,  como  que 
han  sido  hechas  según  Dios. 

21.  Después  de  esto  se 
fué  Jesús  con  sus  discípu- 
los a  Judea,  y  allí  moraba 
con  ellos,  y  bautizaba  por 
medio    de    los   mismos. 

22.  Juan  asimismo  prose- 
guía bautizando  en  Ennón, 
junto  a  Salim;  porque  allí 
había  mucha  abundancia  de 
aguas;  y  concurrían  las  gen- 
tes,  y   eran   bautizadas. 

23.  Que  todavía  Juan  no 
había  sido  puesto  en  la  cár- 
cel. 

24.  Con  esta  ocasión  se 
suscitó  una  disputa  entre  los 
discípulos  de  Juan  y  algunos 
judíos,  acerca  del  bautismo. 

25.  Y  acudieron  a  Juan 
sus  discípulos,  y  le  dijeron: 
Maestro,  aquel  que  estaba 
contigo  a  la  otra  parte  del 
Jordán,  de  quien  diste  un 
testimonio  tan  honorífico,  he 
aquí  que  se  ha  puesto  a  bau- 
tizar,  y  todos   se   van  a  él. 

26.  Pero  Juan  les  res- 
pondió y  dijo:  No  puede  el 
hombre  atribuirse  nada,  si- 
no le  es  dado  del  cielo. 

27.  Vosotros  mismos  me 
sois  testigos  de  que  he  di- 
cho: Yo  no  soy  el  Cristo, 
sino  que  he  sido  enviado  de- 
lante de  él  como  precursor 
suyo. 

28.  El  esposo  es  aquel 
que  tiene  la  esposa;  mas  el 
amigo  del  esposo,  que  está 
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para  asistirle  y  atender  a  lo 
que  dispone,  se  llena  de  gozo 
con  oir  la  voz  del  esposo.  Mi 
gozo,  pues,  es  ahota  com- 
pleto  (1). 

29.  Conviene  que  él 
crezca,  y  que  vo  mengüe. 

30.  El  que  ha  venido  de 
lo  alto,  es  superior  a  todos. 
Quien  trae  su  origen  de  la 
tierra,  a  la  tierra  pertenece, 
y  de  la  tierra  habla.  El  que 
nos  ha  venido  del  cielo,  es 
superior  a  todos. 

31.  Y  atestigua  cosas  qaie 
ha  visto  y  oído:  y  con  todo, 
casi  nadie  presta  fe  a  su  tes- 
timonio. 

32.  Mas  quien  se  ha  ad- 
herido a  lo  que  él  atestigua, 
testifica  con  su  fe  que  Dios 
es  verídico  (2) . 

33.  Porque  éste  a  quien 
Dios  ha  enviado,  habla  las 
mismas  palabras  que  Dios; 
pues  Dios  no  le  ha  dado  su 
espíritu  con  medida. 

34.  El  Padre  ama  al  Hijo, 
y  ha  puesto  todas  las  cosas 
en  su  mano. 

35.  Aquel  que  cree  en  el 
Hijo  de  Dios  tiene  vida  eter- 
na; pero  quien  no  da  crédito 
al  Hijo,  no  verá  la  vida,  sino 
((ue  al  contrario,  la  ira  de 
Dios  permanece  siempre  so- 
bre su  cabeza. 


(1)  El  esposo  es  Je'^ncrísto,  que  vino 
a  desposar  consigo  la  Iglesia.  El  amigo 
del  esposo  es  San  Juan  Bautista. 

(2)  Esto  es,  el  que  cree,  declara, 
testifica  y  signa  con  su  fe,  como  con  un 
sello,  que  Dios  es  verdadero;  porque 
nadie  cree  a  quien  no  tiene  por  veraz. 


CAPÍTULO    IV 
La  mujer  samaritana. 

1.  Luego  que  entendió 
Jesús  que  los  fariseos  habían 
sabido  que  él  juntaba  más 
discípulos,  y  bautizaba  más 
que  Juan. 

2.  Si  bien  Jesús  no  bauti- 
zaba por  sí  mismo,  sino  por 
sus  discípulos, 

3.  Dejó  la  Judea,  y  par- 
tióse otra  vez  a  Galilea, 

4.  Debía,  por  tanto,  pa- 
sar por  la  provincia  de  Sa- 
maría. 

5.  Llegó,  pues,  a  la  ciu- 
dad de  Samaría  llamada  Si- 
car  o  Siquem,  vecina  a  la  he- 
redad que  Jacob  dio  a  su 
hijo  Josef. 

6.  Aquí  estaba  el  pozo 
U-amado  la  fuente  de  Jacob. 
Jesús,  pues,  cansado  del  ca- 
mino, sentóse  a  descansar 
así  sobre  el  brocal  de  este 
pozo.  Era  ya  cerca  de  la  ho- 
ra de  sexta    (1) . 

7.  Vino  entonces  una  mu- 
jer samaritana  a  sacar  agua, 
bíjole  Jesús:  Dame  de  be- 
ber. 

8.  Es  de  advertir  que  sus 
discípulos  habían  ido  a  la 
ciudad  a  comprar  de  comer. 

9.  Pero  la  mujer  samari- 
tana le  respondió:  ¿  Cómo  tú, 
siendo  judío,  me  pides  de 
beber  a  mí,  que  soy  samari- 
tana? Porque  los  judíos  no 
se  avienen  o  comunican  con 
los  samaritanos. 

10.  Díjole   Jesús   en   res- 

(1)    Cerca  del  mediodía. 
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puesta:  Si  tú  conocieras  el 
don  de  Dios,  y  quién  es  el 
que  te  dice :  Dame  de  beber, 
puede  ser  que  tú  le  hubieras 
pedido  a  él,  y  él  te  hubiera 
dado  agua  viva  (1) . 

11.  Dícele  la  mujer:  vSe- 
ñor,  tú  no  tienes  con  qué 
sacarla,  y  el  pozo  es  profun- 
do, ¿  dónde  tienes,  pues,  esa 
agua  viva  ? 

12.  Eres  tú  por  ventura 
mayor  que  nuestro  padre  Ja- 
cob, que  nos  dio  este  pozo, 
del  cual  bebió  él  mismo,  y 
sus  hijos,  y  sus  ganados  ? 

13.  Respondióle  Jesús: 
Cualquiera  que  bebe  de  esta 
agua,  tendrá  otra  vez  sed; 
pero  quien  bebiere  del  agua 
que  yo  le  daré,  nunca  jamás 
volverá  a  tener  sed. 

14.  Antes  el  agua  que  yo 
le  daré,  vendrá  a  ser  dentro 
de  él  un  manantial  de  agua, 
que  manará  sin  cesar  hasta 
la  vida  eterna   (2) . 

15.  La  mujer  le  dijo:  Se- 
ñor, dame  de  esa  agua  para 
que  no  tenga  3^0  más  sed,  ni 
haya  de  venir  aquí  a  sacarla. 

Í6.  Pero  Jesús  le  dijo: 
Anda,  y  llama  a  tu  marido  y 
vuelve  con  él  acá. 

17.     Respondió  la   mujer: 


(1)_  Esta  agua  viva  es  la  gracia  del 
Espíritu  Santo  o  la  doctrina  de  la  vida 
eterna,  que  apaga  la  sed  de  las  cosas 
terrenas.  ÍDuhara.) 

(2)  Esta  agua  es  la  doctrina  del 
Evangelio,  la  gracia  santificante  y  los 
dones  del  Espíritu  Santo,  que,  como 
tiene  su  origen  en  el  cielo,  resalta  o 
hace  subir  hasta  él  sus  aguas;  y  apagan- 
do en  nuestro  corazón  la  sed  de  los  bie- 
nes temporales,  eleva  por  la  caridad 
hasta  la  vida  eterna  a  todos  los  que  la 
reciben  en  su  alma,  si  por  su  culpa  no 
la  echan  fuera.  (Cakn.) 


Yo  no  tengo  marido.  Dícele 
Jesús :  Tienes  razón  en  decir 
que  no  tienes  marido: 

18.  Porque  cinco  maridos 
has  tenido,  y  el  que  ahora 
tienes  no  es  marido  tuyo. 
En  eso  verdad  has  dicho. 

19.  Díjole  la  mujer:  Se- 
ñor, yo  veo  que  tú  eres  un 
Profeta. 

20.  Nuestros  padres  ado- 
raron a  Dios  en  este  mon- 
te (1) ,  y  vosotros  los  judíos 
decís  que  en  Jerusalén  está 
el  lugar  donde  se  debe  ado- 
rar. 

21.  Respondióle     Jesús : 

I  Mujer,  créeme  a  mí,  ya  Ue- 
I  ga  el  tiempo  en  que  ni  pre- 
i  cisamente  en  este  monte,  ni 
i  en  Jerusalén  adoraréis  al  Pa- 
dre, sino  en  cualquiera  lu- 
gar. 

22.  Vosotros  adoráis  lo 
I  que  no  conocéis,  pues  sabéis 
;  poco  de  Dios.  Pero  nosotros 
I   adoramos  lo  que  conocemos: 

I  porque  la  salud,  o  el  Salva- 
j  dor,  procede  de  los  judíos. 
j  23.  Pero  ya  llega  tiempo, 
j  ya  estamos  en  él,  cuando  los 
!  verdaderos  adoradores  ado- 
i  rarán  al  Padre  en  espíritu  y 
i  en  verdad.  Porque  tales  son 
I  los  adoradores  que  el  Padre 
¡   busca  (2). 

I  24.  Dios  es  espíritu  y  la 
!  misina  verdad ;  v  por  lo  mis- 
!   mo,  los  que  le  adoran,  en  es- 


(1)  El  monte  Garizim  donde  los  Sa- 
maritanos  tenían  su  templo,  rival  del 
de  Jerusalén. 

(2)  Aun  el  culto  exterior,  que  Je- 
sucristo no  reprueba,  sino  supone  y 
exige  en  su  Evangelio,  no  es  nada  sin 
el  culto  intet-ior,  que  es  el  aima  del  ex- 
terior. 
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píritu    y  eu    verdad    deben, 
adorarle. 

25.  Dícele  la  mujer:  Sé 
que  está  para  venir  el  Me- 
sías (esto  es,  el  Cristo} . 
Cuando  venga,  pues,  él  nos 
lo  declarará  todo. 

26.  Y  Jesús  le  responde : 
Ese  soy  yo,  que  hablo  con- 
tigo. 

27.  En  esto  llegaron  sus 
discípulos,  y  extrañaban  que 
hablase  con  aquella  mujer. 
No  obstante,  nadie  le  dijo: 
I  qué  le  preguntas,  o  por  qué 
hablas  con  ella  ? 

28.  Entre  tanto  la  mujer, 
dejando  allí  su  cántaro,  se 
fué  a  la  ciudad,  y  dijo  a  las 
gentes: 

29.  Venid  y  veréis  a  un 
hombre,  que  me  ha  dicho 
todo  cuanto  yo  he  hecho. 
¿Será  quizá,  éste  el  Cristo? 

30.  Con  eso  salieron  de  la 
ciudad  y  vinieron  a  encon- 
trarle. 

31.  Entre  tanto  instában- 
le ios  discípulos  diciendo : 
^laestro,  come. 

32.  Di  celes  él:  Yo  tengo 
para  alimentarme  un  man- 
jar que  vosotros  no   sabéis. 

33.  Decíanse,  pues,  los 
discípulos  unos  a  otros:  ¿Si 
le  habrá  traído  alguno  de 
comer  ? 

34.  Pero  Jesús  les  dijo: 
Mi  comida  es  hacer  la  volun- 
tad del  que  me  ha  enviado, 
y  dar  cumplimiento  a  su 
obra. 

35.  ¿No  decís  vosotros: 
Ea,  dentro  de  cuatro  meses 
estaremos  ya  en  la  siega  ^ 
Pues  ahora  os  digo  yo:  Al- 
zad vuestros  ojos,  tended  la 
vista  por  los  campos,  y  ved 


ya    las    mieses   blancas    y  a 
punto  de  segarse. 

36.  En  esta  cosecha  evan- 
gélica, aquel  que  siega  reci- 
be su  jornal,  y  recoge  fru- 
tos para  la  vida  eterna;  a  fin 
de  que  igualmente  se  gocen 
así  el  que  siembra  como  el 
que  siega. 

37.  Y  en  esta  ocasión  se 
verifica  aquel  refrán :  uno  es 
el  que  siembra,  y  otro  el  que 
siega. 

38.  Yo  os  he  enviado  a 
vosotros  a  segar  lo  que  no 
labrasteis;  otros  hicieron  la 
labranza,  y  vosotros  habéis 
entrado  en  sus  labores. 

39.  El  hecho  fué  que  mu- 
chos samaritanos  de  aquella 
ciudad  creyeron  en  él  por 
las  palabras  de  la  mujer,  que 
aseguraba:  Me  ha  dicho  to- 
do cuanto  yo  hice. 

40.  Y  venidos  a  él  los  5>a- 
maritanos,  le  rogaron  que  se 
quedase  allí.  En  efecto,  se 
detuvo  dos  días  en  aquella 
ciudad. 

41.  Con  lo  que  fueron  mu- 
chos más  los  que  creyeron, 
por  haber  oído  sus  discur- 
sos. 

42.  Y  decían  a  la  mujer: 
Ya  no  creemos  por  lo  que 
tú  has  dicho ;  pues  nosotros 
mismos  hemos  oído,  y  he- 
mos conocido  que  éste  es 
verdaderamente  el  Salvador 
del  mundo. 

43.  Pasados,  pues,  dos 
días,  salió  de  allí  y  prosi- 
guió su  viaje  a  Galilea, 

44.  Porque  el  mismo  Je- 
sús había  atestiguado  que 
un  profeta,  por  lo  regular, 
no  es  mirado  con  veneración 
en  su  patria. 
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45.  Así  que  llegó  a  Gali- 
lea, fué  bien  recibido  de  los 
galileos,  porque  habían  vis- 
to todas  las  cosas  que  había 
hecho  en  Jerusalén  durante 
la  fiesta;  pues  también  ellos 
habían  concurrido  a  cele- 
brarla. 

46.  Y  fué  Jesús  nueva- 
mente a  Cana  de  Galilea, 
donde  había  convertido  el 
agua  en  vino.  Había  en  Ca- 
famaum  un  señor  de  la  cor- 
te que  tenía  un  hijo  en- 
fermo. 

47.  Este  tal,  habiendo 
oído  decir  que  Jesús  venía 
de  Judea  a  Galilea,  fué  a  en- 
contrarle, suplicándole  que 
bajase  desde  Cana  a  Cafar- 
naunt  a  curar  a  su  hijo,  que 
estaba  muriéndose. 

48.  Pero  Jesús  le  respon- 
dió :  Vosotros,  si  no  veis  mi- 
lagros y  prodigios,  no  creéis. 

49.  instábale  el  de  la  cor- 
te: Ven,  Señor,  antes  que 
muera  mi  hijo. 

50.  Dícele  Jesús:  Anda, 
que  tu  hijo  está  bueno.  Cre- 
yó aquel  hom.bre  a  la  pala- 
í-ra  que  Jesús  le  dijo,  y  se 
puso  en  camino. 

51.  Yendo  ya  hacia  su 
casa,  le  salieron  al  encuen- 
tro los  criados  con  la  nue- 
va de  que  su  hijo  estaba  ya 
bueno. 

52.  Preguntóles  a  qué  ho- 
ra había  sentido  la  mejoría. 
Y  le  respondieron :  Ayer,  a 
las  siete  de  la  mañana,  le 
dejó  la  calentura. 

53.  Reflexionó  el  padre 
que  aquella  era  la  hora  mis- 
ma que  Jesús  le  dijo:  Tu  hi- 
jo está  bueno.  Y  así  creyó  él 
v  toda  su  familia. 


54.  Este  fué  el  segundo 
milagro  que  hizo  Jesús  des- 
pués de  haber  vuelto  de  Ju- 
dea a  Galilea. 


CAPITULO    V 

Jesucristo  curo  a  un  hombre 
en  Belsaiíia. 

1.  Después  de  esto,  sien- 
do la  fiesta  de  los  judíos, 
partió  Jesús  a  Jerusalén. 

2.  Hay  en  Jerusalén  una 
piscina  (o  estanque),  dicha 
da  las  ovejas,  llamada  en 
hebreo  Betsaida,  la  cual  tie- 
ne cinco  pórticos    (1). 

3.  En  ellos,  pues,  yacía 
una  gran  muchedumbre  de 
enfermos,  ciegos,  cojos,  pa- 
ralíticos, aguardando  el  mo- 
vimiento de  las  aguas. 

4.  Pues  un  ángel  del  Se- 
ñor descendía  de  tiempo  en 
tiempo  a  la  piscina,  y  agita- 
ba el  agua.  Y  el  primero  que 
después  de  movida  el  agua 
entraba  en  la  piscina,  que- 
daba sano  de  cualquiera  en- 
fermedad que  tuviese. 

5.  Allí  estaba  un  hombre 
que  treinta  y  ocho  años  ha- 
cía que  se  hallaba  enfermo. 

6.  Como  Jesús  le  viese 
tendido,     y     conociese     ser 


(1)  Esta  piscina  era  una  e-ipecie  de 
estanque,  y  la  llamaban  ijrdbáika^  que 
quiero  decir  de  las  ovejas,  o  porque 
servía  para  lavar  en  él  le.--  carneros  ó 
corderos  y  ovejas  que  se  habían  de  sa- 
crificar, como  siente  San  Jen'inimo,  o 
porque  estaba  cerca  de  la  puerta  llama- 
da de  las  ovejas  o  del  ganarlo,  porque 
entraba  por  allí  el  que  se  había  de  sa- 
crificar, como  opinan  algunos. 
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de     edad     avanzada,  dícele : 
¿  Quieres  ser  curado  ? 

7.  Señor,  respondió  el  do- 
liente, no  tengo  una  persona 
que  me  meta  en  la  piscina 
así  que  el  agua  está  agitada; 
por  lo  cual,  mientras  yo  voy, 
ya  otro  ha  bajado  antes. 

8.  Dícele  Jesús:  Levánta- 
te: coge  tu  camilla,  y  anda. 

9.'  De  repente  se  halló  sa- 
no este  hombre,  y  cogió  su 
camilla,  e  iba  caminando. 
Era  aquél  un  día  de  sábado. 

10.  Por  lo  que  decían  los 
judíos  al  que  había  sido  cu- 
rado: Hoy  es  sábado,  no  te 
es  lícito  ílevar  la  camilla. 

11.  Respondióles:  El  que 
me  ha  curado,  ese  mismo 
me  ha  dicho :  Toma  tu  ca- 
milla, y  anda. 

12.  ÍPreguntáronle  enton- 
ces :  ¿  Quién  es  ese  hombre 
que  te  ha  dicho:  Toma  tu 
camilla  y  anda  ? 

13.  Mas  el  que  había  sido 
curado  no  sabía  quién  era, 
porque  Jesús  se  había  retira- 
do del  tropel  de  gentes  que 
allí  había. 

14.  Hallóle  después  Jesús 
en  el  templo,  y  le  dijo:  Bien 
ves  cómo  has  quedado  cura- 
do; no  peques,  pues,  en  ade- 
lante, para  que  no  te  suceda 
alguna  cosa  peor. 

15.  Gozoso  aquel  hombre, 
fué  y  declaró  a  los  judíos 
que  Jesús  era  quien  le  había 
curado. 

16.  Pero  éstos,  por  lo  mis- 
mo, perseguían  a  Jesús,  por 
cuanto  hacía  tales  cosas  en 
sábado. 

17.  Entonces  Jesús  les  di- 
jo :  Mi  Padre,  hoy  como 
siempre,  está  obrando  ince- 


santemente, y  yo  ni  más  ni 
menos   (1). 

18.     Mas  por  esto  mismo, 
con  mayor  empeño  andaban 
tramando  los  judíos  el  qui- 
tarle la  vida:  porque  no  so- 
lamente   violaba    el    sábado, 
sino  que  decía  que  Dios  era 
I   Padre   propio   suyo,    hacién- 
dose   igual  a    Dios.  Por    lo 
I   cual,    tomando    la    palabra, 
j   les  dijo: 

i  19.  En  verdad,  en  verdad 
j  os  digo,  que  no  puede  hacer 
j  el  Hijo  por  sí  cosa  alguna, 
j  fuera  de  lo  que  viere  hacer 
i  al  Padre;  porque  todo  lo  que 
i  éste  hace,  lo  hace  igualmen- 
I   te  el  Hijo. 

I  20.  Y  es  que  como  el  Pa- 
I  dre  ama  al  Hijo,  le  comuni- 
j  ca  todas  las  cosas  que  hace, 
I  y  aun  le  manifestará  y  hará 
\  en  él  y  por  él  obras  mayores 
I  que  éstas,  de  suerte  que  que- 
,   deis  asombrados, 

21.  Pues  así  como  el  Pa- 
]  dre  resucita  los  muertos  y 
I  les  da  vida,  así  del  mismo 
¡  modo  el  Hijo  da  vida  a  los 
i  que  quiere  (2) . 
i  22.  Ni  el  Padre  juzga  vi- 
I  siblemente  a  nadie,  sino  que 
!  todo  el  poder  de  juzgar  le 
dio  al  Hijo    (3), 


(1 )  Esto  es,  aíí  como  Dios  obra  in- 
cesantemente en  la  conservación  y  go- 
bierno del  muudo,  sin  interrumpir  su 
obra  el  día  del  sábado,  así  yo,  que  soy 
su  Hijo,  obro  también  con  él;  porque  la 
ley  del  sábado  es  para  los  hombres,  y  no 
para  Dios.  ÍCalm.) 

(2)  Esto  es,  así  también  el  Hijo  re- 
sucitará y  dará  la  vida,  así  del  cuerpo 
como  del  alma,  a  los  que  sean  de  su 
agrado,  como  quien  tiene  el  mismo  po- 
der y  divinidad  que  el  Padre.  (Duham.) 

(3)  El  Padre  a  ninguno  juzga  de 
un  modo  exterior  y  visible.  Esto  lo  ha- 
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23.  Con  el  fin  de  que  to- 
dos honren  al  Hijo,  de  la 
manera  que  honran  al  Pa- 
dre: que  quien  al  Hijo  no 
honra,  tampoco  honra  al  Pa- 
dre que  le  ha  enviado. 

24.  En  verdad,  en  ver 
dad  os  digo,  que  quien  es- 
cucha mi  palabra  y  cree  a 
aquel  que  me  ha  enviado, 
tiene  la  vida  eterna  y  no  in- 
curre en  sentencia  de  conde- 
nación, sino  que  ha  pasado 
ya  de  muerte  a  vida. 

25.  En  verdad,  en  ver- 
dad os  digo,  que  viene  tiem- 
po, y  estamos  ya  en  él,  en 
que  los  muertos  oirán  la 
voz,  o  la  palabra  del  Hijo 
de  Dios,  y  aquellos  que  la 
escucharen   revivirán    (1) . 

26.  Porque  así  como  el 
Padre  tiene  en  sí  mismo  la 
vida,  así  también  ha  dado  al 
Hijo  el  tener  la  vida  en  sí 
mismo    (2) . 

27.  Y  le  ha  dado  la  potes- 
tad de  juzgar  en  cuanto  es 
Hijo  del  hombre    (3) , 


rá  por  medio  de  su  Hijo,  a  quien  hizo 
juez  universal  de  los  vivos  y  de  los 
muertos.  (Nat.  Alex.) 

(1)  Esto  es,  viene  el  tiempo,  está 
cerca  y  ya  empieza.  Nat.  Alex.,  Du- 
ham.)  -  Esto,  según  algunos,  se  entien- 
de de  loa  infieles,  muertos  espiritual- 
mente,  que  oyendo  la  palabra  del  Hijo 
de  Dios  empezarían  a  vivir  con  la  vida 
de  la  gracia.  (S.  Agust.,  S.  Beda,  hic.) 
Según  otros  se  entiende  de  la  resurrec- 
ción de  aquellos  a  quienes  Jesucristo, 
estando  aún  en  este  mundo  resucitó. 
(S.  Crisóst.,  S.  Cirilo.) 

(2)  Dios  es  la  misma  vida  esencial- 
mente y  su  Hijo  recibe  en  la  genera- 
ción eterna  la  misma  vida  sustancial,  y 
es  la  mL'<ma  vida  y  como  fuente  de  vida 
puede  vivificar  a  quien  quiere. 

(3)  Esto  es,  en  cuanto  hombre.  An- 
tes parece  que  Jesucristo  habló  de  al  en 


28.  Y  no  tenéis  que  ad- 
miraros de  esto;  pues  ven- 
drá tiempo  en  que  todos  los 
que  están  en  los  sepulcros 
oirán  la  voz  del  Hijo  de 
Dios; 

29.  Y  saldrán  los  que  hi- 
cieron buenas  obras  a  resu- 
citar para  la  vida  eterna; 
pero  los  que  las  hicieron  ma- 
las resucitarán  para  ser  con- 
denados. 

30.  No  puedo  yo  de  mí 
mismo  hacer  cosa  alguna.  Yo 
sentencio  según  oigo  de  mi 
Padre;  y  mi  sentencia  es  jus- 
ta, porque  no  pretendo  ha- 
cer mi  voluntad,  sino  la  de 
aquel  que  me  ha  envia- 
do  (1). 

31.  Vosotros  estáis  pen- 
sando que  si  yo  doy  testimo- 
nio de  mí  mismo,  mi  testi- 
monio no  es  idóneo    (2). 

32.  Mas  otro  hay  que  da 
testimonio  de  mí,  y  sé  que 
es  testimonio  idóneo  el  que 

I  da  de  mí,  y  que  vosotros  no 
I   podéis  desecharle. 

I  cuanto  Dios.  Ahora  dice  que  el  Padre  le 
I  dio  el  poder  de  juzgar  en  cuanto  hom- 
j  bre,  porque  en  el  juicio  final  aparecerá 
¡  en  la  forma  de  hombre.  (S.  Agust.  in 
I    Joan,  tract.  19.) 

I  ( 1 )  En  esto  significa  Jesucristo  que 
j  su  voluntad  es  la  de  su  Padre.  (Dulia- 
I  mel.)— Esto  es,  según  oigo  a  mi  Padi-e. 
i    (Marian.) 

1        (2)     Siendo  Jesucristo  la  misma  ver- 
j    dad,  no  podía  dejar  de  ser  verdadero  el 
testimonio  que  diese  de  sí  mismo,  co- 
;    mo  él  mismo  lo  dice   (cap.  8,  vrs.    14) 
¡    por  estas  palabras:  Aunque  yo  doy  tes- 
timonio de  mi  mis^m  o,  mi  testimonio  es 
!    verdadero.  Pero  habla  así  para  ocurrir 
a  lo  que  tácitamente  le  objetaban  los 
I    judíos,  y  convencerles  que  si  no  dan 
crédito  al  testimonio  que  Jesucristo  da 
'    de  sí  mismo,  deben  a  lo  menos  darle  al 
I    que  dio  el  Padre  Eterno  y  San  Juan. 
(Nat.  Alex). 
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33.  Vosotros  enviasteis  a 
preguntar  a  Juan  y  él  dio 
testimonio  a  la  verdad. 

34.  Bien  que  yo  no  he 
menester  testimonio  de  hom- 
bre; sino  que  digo  esto  para 
vuestra  salvación    (1). 

35.  Juan  era  una  antor- 
cha que  ardía,  y  brillaba  (2). 
Y  vosotros,  por  un  breve 
tiempo,  quisisteis  mostrar  re- 
gocijo a  vista  de  su  luz  (3) . 

36.  Pero  yo  tengo  a  mi 
favor  un  testimonio  superior 
al  testimonio  de  Juan ;  por- 
que las  obras  que  el  Padre 
me  puso  en  las  manos  para 
que  las  ejecutase,  estas  mis- 
mas obras  maravillosas  que 
yo  hago  dan  testimonio  en 
mi  favor,  de  que  me  ha  en- 
viado el  Padre. 

37.  Y  el  Padre  que  me  ha 
enviado,  él  mismo  ha  dado 
testimonio  de  mí.  Vosotros, 
empero,  no  habéis  oído  ja- 
más su  voz,  ni  visto  su  sem- 
blante  (4). 

(1)  Esto  es,  no  necesito  de  testimo- 
nios humanos  para  mi  abono  y  reputa,- 
ción.  (Maldonado.) — Cieyendo  a  Juan, 
que  03  dio  testimonio  de  que  yo  soy  el 
Mesías,  cuando  le  preguntasteis  si  lo 
era  él.  (C'alm.) 

(2)  Que  ardia  cou  el  fuego  de  la  ca- 
ridad, y  luda  con  la  doctrina  y  predica- 
ción de  la  verdad  y  santidad  de  su 
vida.  (Nat.  Alex.) 

(3)  Esto  es,  al  principio  concurris- 
teb  con  gusto  y  con  celo  a  oir  su  predi- 
cación; pero  luego  que  empezó  a  re- 
prender vuestros  vicios,  le  volvisteis 
las  espaldas  y  le  dejasteis.  (Calm.,  Nat. 
Alex.) 

(4)  Dios  es  espíritu,  y  no  tiene  voz 
ni  figura  corporal  que  se  puedan  oir  ni 
ver;  pero  habla  a  los  hombrea  por  me- 
dio de  los  profetas  y  doctores,  y  quiere 
decirles  .Jesucristo:  así  como  en  otro 
tiempo  envió  a  ?tIoi.-!és  y  los  profetas 
para  manifestar  a  losjuu'ossn  volun- 


38.  Ni  tenéis  impresa  su 
palabra  dentro  de  vosotros; 
pues  no  creéis  a  quien  él  ha 
enviado. 

39.  Registrad  las  Escri- 
turas, puesto  que  creéis  ha- 
llar en  ellas  la  vida  eterna. 
Ellas  son  las  que  están  dan- 
do testimonio  de  mí. 

40.  Y  con  todo,  no  que- 
réis venir  a  mí  para  alcanzar 
la  vida. 

41.  Yo  no  me  pago  de  la 
fama  de  los  hombres. 

42.  Pero  yo  os  conozco; 
yo  sé  que  el  amor  de  Dios 
no  habita  en  vosotros. 

43.  Pues  yo  vine  en  nom- 
bre de  mi  Padre,  y  no  me 
recibís;  si  otro  viniere  de  su 
propia  autoridad,  a  aquel  le 
recibiréis   (1). 

44.  Y  ¿cómo  es  posible 
que  me  recibáis  y  creáis, 
vosotros  que  andáis  mendi- 
gando alabanzas  unos  de 
otros,  y  no  procuráis  aque- 
lla gloria  que  de  sólo  Dios 
procede  ? 

45.  No  penséis  que  yo  os 
he  de  acusar  ante  el  Padre: 
vuestro  acusador  es  Moisés 
mismo,  en  quien  vosotros 
confiáis. 

46.  Porque  si  creyeseis  a 
Moisés,  me  creeríais  tam- 
bién a  mí;  pues  de  mí  escri- 
bió él. 


tad,  así  ahora  envía  a  su  Hijo  unigéni- 
to, a  quien  podéis  ver  y  oir;  pero  vos- 
otros no  le  queréis  recibir,  aunque  sea 
el  Padre  el  que  os  habla  por  él,  como 
lo  testifican  tantos  prodigios  y  milagros 
como  habéis  visto.  (Duham.) 

(l)  Muchos  de  los  Padres,  como  San 
Ireneo,  San  Ambrosio  y  San  Crisóstomo, 
entienden  esto  del  Anticristo.  Otros  lo 
entienden  de  los  falsos  profetas. 
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47.  Pero  si  no  creéis  lo 
que  él  escribió,  ¿  cómo  ha- 
béis de  creer  lo  que  vo  os 
digo?    (1). 


CAPÍTULO    VI 

Da  el  Señor  de  comer  a  cinco 
mil  pobres . 

1.  Después  de  esto  pasó 
Jesús  al  otro  lado  del  mar 
de  Galilea,  que  es  el  lago  de 
Tiberíades. 

2.  Y  como  le  siguiese 
una  gran  muchedumbre  de 
gentes,  porque  veían  los  mi- 
lagros que  hacía  con  los  en- 
fermos, 

3.  Subióse  a  un  monte  v 
sentóse  allí  con  sus  discí- 
pulos. 

4.  Acercábase  ya  la  Pas- 
cua, que  es  la  gran  fiesta  de 
los  judíos. 

5.  Habiendo,  pues,  Jesús 
levantado  los  ojos,  y  viendo 
venir  hacia  sí  un  grandísi- 
mo gentío,  dijo  a  Felipe: 
¿  Dónde  compraremos  panes 
para  dar  de  comer  a  toda  esa 
gente  ? 

6.  Mas  esto  lo  decía  para 
probarle;  pues  que  bien  sa- 
bía él  mismo  lo  que  había 
de  hacer. 

7.  Respondióle  Felipe: 
Doscientos  denarios  de  pan 


(l )  Infinitamente  mayor  es  la  auto- 
ridad de  Cristo  que  la  de  Moisés;  pero 
la  de  éste  era  tenida  por  irrefragable 
entre  los  judíoí?,  y  no  la  de  Jesucristo, 
quien  se  acomoda  a  la  disposición  de 
sos  entendimientos  para  convencerlos. 


no  les  alcanzan  para  tomar 
un   bocado  cada   uno    (1). 

8.  Dícele  uno  de  sus  dis- 
cípulos, Andrés,  hermano  de 
Simón  Pedro: 

9.  Aquí  está  un  mucha- 
cho que  tiene  cinco  panes 
de  cebada_  y  dos  peces;  mas 
¿  de  qué  sirve  esto  para  tan- 
ta gente? 

10.  Pero  Jesús  dijo:  Ha- 
ced sentar  a  esas  gentes.  Kl 

!  sitio  estaba  cubierto  de  hier- 
I  ba.  Sentáronse,  pues,  al  pie 
i   de  cinco  mil  hombres. 

11.  Jesús  entonces  tomó 
los  panes,  y  después  de  ha- 

¡  ber  dado  gracias  a  su  eterno 
Padre,  repartiólos,  por  me- 
I  dio  de  S71S  discípulos,  entre 
I  los  que  estaban  sentados ;  y 
i  lo  mismo  hizo  con  los  peces, 
■  dando  a  todos  cuanto  que- 
rían. 

12.  Después  que  queda- 
!  ron  saciados,  dijo  a  sus  dis- 
\  cípulos:  Recoged  los  peda- 
;   zos   que   han   sobrado,    para 

que  no  se  pierdan. 
i  13.  Hiciéronlo  así,  y  Ue- 
I  naron  doce  cestos  de  los  pe- 
dazos que  habían  sobrado  de 
los  cinco  panes  de  cebada, 
;  después  que  todos  hubieron 
i   comido. 

I  14.  Visto  el  milagro  que 
I  Jesús  había  hecho,  decían 
I  aquellos  hombres:  Kste,  sin 
!  duda,  es  el  gran  Profeta  que 
;  ha  de  venir  al  mundo. 
i  15.  Por  lo  cual,  conocien- 
I  do  Jesús  que  habían  de  ve- 
i  nir  para  llevársele  por  fuer- 
I   za  y  levantarle  por  Rey,  hu- 


(1)     Doscientos  denarios  compoiiejí 
cerca  de  trescientos  reales  nuestros. 
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yóse    él     solo    otra    vez    al 
monte. 

16.  Siendo  ya  tarde,  sus 
discípulos  bajaron  a  la  orilla 
del  mar. 

17.  Y  habiendo  entrado 
en  un  barco,  iban  atravesan- 
do el  mar  hacia  Cafamaum; 
era  ya  noche  cerrada,  y  Je- 
sús no  se  había  juntado  to- 
davía con  ellos. 

18.  Entre  tanto,  el  mar, 
soplando  un  viento  muy  re- 
cio se  hinchaba. 

19.  Después  de  haber  re- 
mado como  unos  veinticinco 
o  treinta  estadios  (1) ,  ven 
venir  a  Jesús,  andando  so- 
bre las  olas,  y  arrimarse  a  la 
nave;  y  creyéndole  una  fan- 
tasma, se  asustaron. 

20.  Mas  él  les  dijo  lue- 
go: Soy  Yo,  no  tenéis  que 
temer. 

21.  Quisieron,  pues,  reci- 
birle consigo  a  bordo  (2) ;  y 
la  barca  tocó  luego  en  el  si- 
tio adonde  se  dirigían. 

22.  Al  día  siguiente,  aquel 
gentío,  que  se  había  queda- 
do en  la  otra  parte  del  mar, 
advirtió  entonces  que  allí  no 
había  más  de  una  barca,  y 
que  Jesús  no  se  había  meti- 
do en  ella  con  sus  discípu- 
los, sino  que  los  discípulos 
habían  marchado  solos. 

23.  Arribaron  a  la  sazón 
otras  barcas  de  Tiberíades, 
cerca  del  lugar  en  que  el  Se^ 
ñor,  después  de  haber  dado 
gracias  o   echado  su  bendi- 

(1)  Una  legua  nuestra  tiene  veinti- 
nueve estadios.  (Mariana,  De  pond.  et 
mens.) 

(2)  T  con  efecto,  le  recibieron,  co- 
mo consta  del  cap  6  de  San  Marcos, 
Ters.  51. 


ción,  les  dio  de  comer  con 
los  cinco  panes. 

24.  Pues  como  viese  la 
gente  que  Jesús  no  estaba 
allí,  ni  tampoco  sus  discípu- 
los, entraron  en  dichos  bar- 
cos y  dirigiéronse  a  Cafar- 
naum  en  busca  de  Jesús. 

25.  Y  habiéndole  hallado 
a  la  otra  parte  del  lago,  le 
preguntarojn :  Maestro, 
¿cuándo  viniste  acá? 

26.  Jesús  les  respondió,  y 
dijo:  Kn  verdad,  en  verdad 
os  digo,  que  vosotros  me 
buscáis,  no  por  mi  doctrina, 
atestiguada  por  los  milagros 
que  habéis  visto,  sino  por- 
que os  he  dado  de  comer 
con  aquellos  panes  hasta  sa- 
ciaros. 

27.  Trabajad  para  tener, 
no  tanto  el  manjar  que  se 
consume,  sino  el  que  dura 
hasta  la  vida  eterna,  el  cual 
os  le  dará  el  Hijo  del  hom- 
bre; pues  en  éste  imprimió 
su  sello  o  imagen  el  Padre, 
que  es  Dios    (1) . 

28.  Preguntáronle  luego 
ellos :  ¿  Qué  es  lo  que  ha- 
remos para  ejercitarnos  en 
obras  del  agrado  de   Dios  ? 

29.  Respondióles  Jesús: 
La  obra  agradable  a  Dios 
es  que  creáis  en  aquel  que 
él  os  ha  enviado. 

30.  Dijéronle:  ¿Pues  qué 
milagro  haces  tú  para  que 
nosotros  veamos  y  creamos  ? 
¿  Qué  cosas  haces  extraordi- 
narias ? 

31.  Nuestros   padre|s   co- 


(1)  Jesucristo  es  la  imagen  del  Pa- 
dre, la  figura  de  su  sustancia  y  el  ca- 
rácter (sello  impreso)  de  su  gloria.  (San 
Pablo,  2 Cor.,  cap.  4,  vers.  5;  Hebr,  1 ,  3.) 
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mieron  el  maná  en  el  desier- 
to, según  está  escrito :  Dió- 
les  a  comer  pan  del  cielo. 

32.  Respondióles  Jesús: 
En  verdad,  en  verdad  os 
digo:  Moisés  no  os  dio  pan 
del  cielo;  mi  Padre  es  quien 
os  da  a  vosotros  el  verdadero 
pan  del  cielo. 

33.  Porque  pan  de  Dios 
es  aquel  que  ha  descendido 
del  cielo  y  que  da  la  vida  al 
mundo. 

34.  Dijéronle  ellos:  Se- 
ñor danos  siempre  ese  pan. 

35.  A  lo  que  Jesús  res- 
pondió: Yo  soy  el  pan  de 
vida;  el  que  viene  a  mí,  no 
tendrá  hambre;  y  el  que 
cree  en  mí,  no  tendrá  sed 
jamás. 

36.  Pero  ya  os  lo  he  di- 
cho: Vosotros  me  habéis  vis- 
to obrar  milagros,  y  con  to- 
do, no  creéis  en  mí. 

37.  Todos  los  que  me  da 
el  Padre  vendrán  a  mí;  y  al 
que  viniere  a  mí  por  la  fe, 
no  le  desecharé. 

38.  ^  Pues  he  descendido 
del  cielo,  no  para  hacer  mi 
voluntad,  sino  la  voluntad 
de  aquel  que  me  ha  enviado. 

39.  Y  la  voluntad  de  mi 
Padre,  que  me  ha  enviado, 
es  que  yo  no  pierda  ninguno 
de  los  que  me  ha  dado,  sino 
que  los  resucitase  a  todos 
en  el  último  día. 

40.  Por  tanto,  la  voluntad 
de  mi  Padre,  que  me  ha  en- 
viado, es  que  todo  aquel  que 
ve  o  conoce  al  Hijo  y  cree 
en  él,  tenga  vida  eterna;  y 
yo  le  resucitaré  en  el  último 
día. 

41.  Ivos  judíos  entonces 
comenzaron  a  murmurar  de 


él  porque  había  dicho:  Yo 
soy  el  pan  vivo,  que  he  des- 
cendido del  cielo. 

42.  Y  decían:  ¿No  es  éste 
aquel  Jesús,  hijo  de  José, 
cuyo  padre  y  cuya  madre 
nosotros  conocemos  ?  Pues 
¿cómo  dice  él:  yo  he  bajado 
del  cielo? 

43.  Mas  Jesús  les  respon- 
dió, y  dijo:  No  andéis  mur- 
murando entre  vosotros. 

44.  Nadie  puede  venir  a 
mí,  si  el  Padre  que  me  envió 
no  le  atrae ;  y  al  tal  le  resu- 
citaré yo  en  el  último 
día  (1). 

45.  Escrito  está  en  los 
profetas:  Todos  serán  ense- 
ñados de  Dios.  Cualquiera, 
pues,  que  ha  escuchado  al 
Padre,  y  aprendido  su  doc- 
trina, viene  a  mí. 

46.  No  porque  algún  hom- 
bre haya  visto  al  Padre,  ex- 
cepto él  c|ue  es^  Hijo  natural 
de  Dios;  este  sí  que  ha  visto 
al  Padre. 

47.  En  verdad,  en  verdad 
os  digo,  que  quien  cree  en 
mí  tiene  la  vida  eterna  (2) . 

48.  Yo  soy  el  pan  de  vida. 

49.  Vuestros  padres  co- 
mieron el  maná  en  el  desier- 
to, y  murieron. 

50.  Mas  éste  es  el  pan 
que  desciende  del  cielo  a  fin 
de  quien  comiere  de  él  no 
muera. 

51.  Yo   soy    el   pan   vivo 


(1)  Si  el  Padre  no  le  atrae  con  la 
eficacia  y  suavidad  de  su  gracia  previ- 
niente,  que  ablande,  mueva  y  convier- 
ta su  corazón.  (Nat.  Alex.) 

(2)  Time,  en  la  esperanza,  mien- 
tras vive  en  este  mundo,  y  en  el  efecto 
después  de  su  muerte,  si  persevera,  la 
vida  eterna.  (Duham.) 


196 


EIv  SANTO  EVANGELIO 


que  he  descendido  del  cielo. 

52.  Quien  comiere  de  es- 
te pan,  vivirá  eternamente; 
y  el  pan  que  yo  daré  es  mi 
misma  carne,  la  cual  daré 
yo  para  la  vida  o  salvación 
del  mundo. 

55.  Comenzaron  entonces 
los  judíos  a  altercar  unos 
con  otros,  diciendo:  ¿Cómo 
puede  éste  darnos  a  comer 
su  carne  ? 

54.  Jesús,  empero,  les  di- 
jo: En  verdad,  en  verdad  os 
digo,  que  si  no  comiereis  la 
carne  del  Hijo  del  hombre, 
y  no  bebiereis  su  sangre, 
no  tendréis  vida  en  vos- 
otros (1). 

55.  Quien  come  mi  carne 
y  bebe  mi  sangre,  tiene  vida 
eterna ;  y  yo  le  resucitaré  en 
el  último  día. 

56.  Porque  mi  carne  ver- 
daderamente es  comida,  y 
mi  sangre  es  verdaderamen^ 
te  bebida. 

57.  Quien  come  mi  carne 
y  bebe  mi  sangre,  en  mi 
mora  y  yo  en  él. 

58.  Así  como  el  Padre, 
que  me  ha  enviado,  vive,  y 
yo  vivo  por  el  Páíire,  asi 
quien  me  come,  también  él 
vivirá  por  mí  y  de  tni  propia 
vida. 

59.  Este  es  el  pan  que  ha 


(1)  Los  Concilios  y  los  Santos  Pa- 
dres siempre  han  entendido  de  este  la- 
gar de  la  Sagrada  Escritura,  que  todo 
fiel  está  obligado  a  recibir,  en  llegando 
a  tener  uso  de  razón,  la  Eucaristía,  en 
la  cual  se  nos  da  real  y  verdaderamente 
el  cuerpo  y  sangre  de  nuestro  Señor 
Jesucristo.  Y  recibida  dignamente,  dice 
San  Hilario,  hace  que  nosotros  estemos 
en  Cristo,  y  Cristo,  que  es  la  vida,  en 
nosotros. 


bajado  del  cielo:  No  sucede- 
rá como  a  vuestros  padres, 
que  comieron  el  maná,  y  no 
obstante  murieron.  Quien 
come  este  pan,  vivirá  eter- 
namente. 

60.  lisias  cosas  las  dijo 
Jesús  enseñando  en  la  sina- 
goga de  Cafarnaum. 

61.  Y  muchos  de  sus  dis- 
cípulos, habiéndolas  oído, 
dijeron:  Dura  es  esta  doctri- 
na; y  ¿quién  es  el  que  puede 
escucharla?    (1). 

62.  Mas  Jesús,  sabiendo 
por  sí  mismo  que  sus  discí- 
pulos murmuraban  de  esto, 
díjoles:  ¿  Esto  os  escandali- 
za? 

63.  ¿  Pues  qué  será  si  vie- 
reis al  Hijo  del  hombre  su- 
bir adonde  antes  estaba  ?  (2) 

64.  El  espíritu  es  quien 
da  la  vida  ;  la  carne,  o  el  sen- 
tido carnal,  de  nada  sirve 
para  entender  este  misterio. 
Las  palabras  que  yo  os 
he-  dicho,  espíritu  y  vida 
son  (3). 

65.  Pero    entre    vosotros 


(1)  No  sólo  los  judíos,  sino  también 
algunos  de  los  discípulos  del  Señor  se 
escandalizaron  de  esta  doctrina  de  su 
Maestro,  y  la  tuvieron  por  dura.  Pero 
no  era  dura  la  doctrina,  dice  San  Agus- 
tín (sermón  2  De  verb.  Ap.),  sino  ellos. 
Esta  doctrina  no  es  dura  sino  a  los  in- 
crédulos. 

(2)  Esto  es,  al  cielo,  de  donde  bajó 
el  Verbo  para  hacerse  hombre,  perse- 
verando siempre  en  él,  y  donde  subirá 
en  cuanto  hombre.  (Calm.,  Nat.  Alex.) 

(3)  La  carne  se  toma  muchas  veces 
en  la  Sagrada  Escritura  (Joan.,  8,  15; 
Rom.,  8,  11),  por  la  inteligencia  carnal 
que  se  da  a  lo  que  se  debe  entender  es- 
piritualmente.  En  este  sentido  les  quie- 
re decir  Jesucristo  que  deben  elevar  su 
corazón  a  entender  espirituaimente  la 
doctrina  que  les  enseña. 
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hay  algunos  que  no  creen. 
Que  bien  sabía  Jesús  desde 
el  principio  cuáles  eran  los 
que  no  creían  y  quién  le  ha- 
bía de  entregar, 

66.  Así  decía:  Por  esta 
causa  os  he  dicho  que  nadie 
puede  venir  a  mí  si  mi  Pa- 
dre no  se  lo  concediere, 

67.  Desde'  entonces  mu- 
chos de  sus  discípulos  deja- 
ron de  seguirle,  y  ya  no  an- 
daban más  con  él. 

68.  Por  lo  que  dijo  Jesús 
a  los  doce  apóstoles:  Y  vos- 
otros, ¿  queréis  también  reti- 
raros ? 

69.  Respondióle  Simón 
Pedro:  Señor,  ¿a  quién  ire- 
mos ?  Tú  tienes  palabras  (Je 
vida  eterna. 

70.  Y  nosotros  hemos 
creído  y  conocido  que  tú 
eres  el  Cristo,  el  Hijo  de 
Dios. 

71.  Replicóle  Jesús :  ¿  Pues 
qué,  no  soy  yo  el  que  os 
escogí  a  todos  doce,  y  con 
todo,  uno  de  vosotros  es  un 
diablo  ? 

72.  Decía  esto  por  Judas 
Iscariote,  hijo  de  Simón, 
que,  no  obstante  de  ser  uno 
de  los  doce,  le  había  de  ven- 
der. 


CAPITULO   VII 
Jesucristo  enseña  en  el  templo. 

1.  Después  de  esto  anda- 
ba Jesús  por  Galilea;  porque 
no  quería  ir  a  Judea,  visto 
que  los  judíos  procuraban 
su  muerte. 

2.  Mas  estando  próxima 
la  fiesta  de  los  judíos,  llama- 


da de  los  Tabernáculos   (1), 

3.  Sus  hermanos  o  parien- 
tes le  dijeron:  Sal  de  aquí  y 
vete  a  Judea,  para  que  tam- 
bién aquellos  discípulos  tu- 
yos vean  las  obras  maravi- 
llosas que  haces; 

4.  Puesto  que  nadie  hace 
las  cosas  en  secreto  si  quie- 
re ser  conocido;  ya  que  ha- 
ces tales  cosas,  date  a  cono- 
cer al  mundo. 

5.  Porque  aun  muchos 
de  sus  hermanos  no  creían 
en  él. 

6.  Jesús,  pues,  les  dijo: 
Mi  tiempo  no  ha  llegado  to- 
davía; el  vuestro  siempre  es- 
tá a  punto. 

7.  A  vosotros  no  puede  el 
mundo  aborreceros ;  a  mí  sí 
que  me  aborrece;  porque  yo 
demuestro  que  sus  obras  son 
malas. 

8.  Vosotros  id  a  esa  fies- 
ta; yo  no  voy  todavía  a,  ella, 
porque  mi  tiempo  aún  no  se 
ha  cumplido   (2) . 

9.  Dicho  esto,  él  se  quedó 
en  Galilea. 

10.  Pero  algunos  días  des- 
pués que  marcharon  sus  her- 
manos o  parientes,  él  tam- 
bién se  puso  en  camino  para 
ir  a  la  fiesta,  no  con  publi- 
cidad, sino  como  en  se- 
creto. 

11.  Ivos   judíos,   pues,   en 


i  (1)  Scenopegia  era  la  fiesta  de  los 
I  Taberuáculos  o  tiendas  de  campaña, 
i  que  celebraban  los  judíos  hacia  el  mc- 
j  dio  de  Setiembre  por  ocho  días,  eii  me- 
I  raoria  de  la  peregrinación  de  cuarenta 
I  años  que  hicieron  por  el  desierto,  en 
j  que  habitaron  en  tiendas  (Lev.  c.  23). 
(2)     Yo  no  voy  todavía,  ni  iré  ma- 

niíiestanieníe,  sino  a  ocviltas.  (Duha- 

luol.) 
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el  día  de  la  fiesta,  le  busca- 
ban por  Jerusalén,  y  decían: 
¿  En  dónde  está  aquél  ? 

12.  Y  era  mucho  lo  que 
se  susurraba  de  él  entre  el 
pueblo:  Porque  unos  decían: 
Sin  duda  es  hombre  de  bien. 
Otros,  al  contrario:  No,  si- 
no que  trae  embaucado  al 
pueblo. 

13.  Pero  nadie  osaba  de- 
clararse públicamente  en  fa- 
vor suyo,  por  temor  de  los 
judíos  principales. 

14.  Como  quiera,  hacia  la 
mitad  de  la  fiesta  subió  Je> 
sus  al  templo  y  púsose  a  en- 
señar. 

15.  Y  maravillábanse  los 
judíos,  y  decían :  ¿  Cómo  sa- 
be éste  las  letras  sagradas 
sin  haber  estudiado  ? 

16.  Respondióles  Jesús: 
Mi  doctrina  no  es  mía,  sino 
de  aquel  que  me  ha  envia- 
do (1). 

17.  Quien  quisiere  hacer 
la  voluntad  de  éste,  conoce- 
rá si  mi  doctrina  es  de  Dios 
o  si  3'o  hablo  de  mí  mismo. 

18.  Quien  habla  de  su  pro- 
pio movimiento,  busca  su 
propia  gloria ;  mas  el  que 
únicamente  busca  la  gloria 
del  que  le  envió,  ese  es  ve- 
raz, y  no  hay  en  él  injusti- 
cia o  fraude. 

19.  Por  ventura,  ¿  no  os 
dio  Moisés  la  Ley,  y  con  to- 
do eso  ninguno  de  vosotros 
observa  la  Ley  ? 

^  20.     ¿  Pues  por  qué  inten- 
táis matarme  ?  Respondió  la 


(l)  La  doctrina  que  os  enseño  es  de 
mi  Padre,  que  comunicándome  la  di- 
vinidad, me  comunicó  su  infinita  sabi- 
duría, que  es  una  misma  cosa  con  ella. 


gente  y  dijo:  Estás  endemo- 
niado. ¿Quién  es  el  que  tra- 
ta de  matarte? 

21.  Jesús  prosiguió  di- 
ciéndoles:  Yo  hice  una  sola 
obra  milagrosa  en  día  de  sá- 
bado, y  todos  lo  habéis  ex- 
trañado. 

22.  Mientras  que  habién- 
doos dado  Moisés  la  ley  de 
la  Circuncisión  (no  que  trai- 
ga de  él  su  origen,  sino  de 
los  patriarcas),  no  dejáis  de 
circuncidar  al  hombre  aun 
en  día  de  sábado. 

23.  Pues  si  un  hombre  es 
circuncidado  en  sábado,  para 
no  quebrantar  la  ley  de  Moi- 
sés, ¿  os  habéis  de  indignar 
contra  mí  porque  he  cura- 
do a  un  hombre  en  todo  su 
cuerpo  en  día  de  sábado? 

24.  No  queráis  juzgar  por 
las  apariencias,  sino  juzgad 
por  un  juicio  recto. 

25.  Comenzaron  entonces 
a  decir  algunos  de  Jerusalén: 
¿  No  es  éste  a  quien  buscan 
para  darle  la  muerte? 

26.  Y  con  todo,  vedle 
que  habla  públicamente,  y 
no  le  dicen  nada.  ¿Si  será 
que  nuestros  príncipes  de  los 
sacerdotes  _  y  los  senadores 
han  conocido  de  cierto  ser 
éste  el  Cristo? 

27.  Pero  de  éste  sabemos 
de  dónde  es;  mas  cuando 
venga  el  Cristo  nadie  sabrá 
su  origen  (1) . 


(1)  Esta  preocupación  de  algunos 
judíos  nacía  de  algunos  oráculos  de  los 
profetas  mal  entendidos,  porque  apli- 
caban a  la  generación  temporal  y  según 
la  carne  de  Jesucristo  lo  que  aquéllos 
babían  dicho  de  la  generación  divina  y 
eterna,  que  es  incomprensible  y  oculta; 
y  así  se  imaginaban  que  el  Cristo  había 
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28.  Entre  tanto,  prosi- 
guiendo Jesús  en  instruirlos, 
decía  en  alta  voz  en  el  tem- 
plo: Vosotros  pensáis  que 
me  conocéis  y  sabéis  de  dón- 
de soy;  pero  3^0  no  he  venido 
de  mi  mismo,  sino  que  quien 
me  ha  enviado  es  veraz,  al 
cual  vosotros  no  conocéis. 

29.  Yo  sí  que  le  conozco, 
porque  de  él  tengo  el  ser,  y 
él  es  el  que  me  ha  enviado. 

30.  Al  oir  esto  buscaban 
cómo  prenderle;  mas  nadie 
puso  en  él  las  manos,  por- 
que aún  no  era  llegada  su 
hora. 

31.  Entre  tanto,  muchos 
del  pueblo  creyeron  en  él 
y  decían:  Cuando  venga  el 
Cristo,  ¿  hará,  por  ventura, 
más  milagros  que  los  que 
hace  éste  ? 

32.  Oyeron  los  fariseos  es- 
tas conversaciones  que  el 
pueblo  tenía  acerca  de  él;  y 
así  ellos  como  los  príncipes 
de  los  sacerdotes,  despa- 
charon ministros  para  pren- 
derle. 

33.  Pero  Jesús  les  dijo: 
Todavía  estaré  con  vosotros 
un  poco  de  tiempo,  y  des- 
pués me  voy  a  aquel  que  me 
na  enviado. 

34.  Vosotros  me  busca- 
réis, y  no  me  encontraréis; 
donde  3^0  voy  a  estar,  vos- 
otros no  ,podéis  venir. 

35.  Sobre  lo  cual  dijeron 
los  judíos  entre  sí:  ¿Adonde 
irá  éste  que  no  le  hayamos 
de    hallar?     ¿Iráse,     quizá, 


de  aparecer  de  repente  en  el  mundo, 
sin  saberse  de  dónde,  ni  cómo  venía, 
(S.  Cirilo,  lib.  4,  pág.  416;  S.  Agust., 
tract.  81in  Joan.) 


por  entre  las  naciones  espar- 
cidas por  el  mundo,  a  predi- 
car a  los  gentiles  ? 

36.  ¿  Qué  es  lo  que  ha 
querido  decir  con  estas  pala- 
bras :  Me  buscaréis  y  no  me 
encontraréis,  y  adonde  yo 
voy  a  estar,  no  podéis  venir 
vosotros  ? 

37.  En  el  último  día  de 
la  fiesta,  que  es  el  más  so- 
lemne, Jesús  se  puso  en  pie, 
y  en  alta  voz  decía:  Si  algu- 
no tiene  sed,  venga  a  mi  y 
beba. 

38.  Del  seno  de  aquel  que 
cree  en  mí  manarán,  como 
dice  la  Escritura,  ríos  de 
agua  viva. 

39.  Esto  lo  dijo  por  el  Es- 
píritu Santo  que  habían  de 
recibir  los  que  creyesen  en 
él;  pues  aún  no  se  había  co- 
municado el  Espíritu  Santo, 
porque  Jesús  todavía  no  es- 
taba en  su  gloria. 

40.  Muchas  de  aquellas 
gentes,  habiendo  oído  estos 
discursos  de  Jesús,  decían: 
Este  ciertamente  es  un  pro- 
feta. 

41.  Este  es  el  Cristo  o 
Mesías,  decían  otros.  Mas  al- 
gunos replicaban  :  ¿  Por  ven- 
tura el  Cristo  ha  de  venir  de 
Galilea  ? 

42.  ¿No  está  claro  en  la 
Escritura  que  del  linaje  de 
David  y  del  lugar  de  Belén, 
donde  David  moraba,  debe 
venir  el  Cristo  ? 

43.  Con  esto  se  suscita- 
ron disputas  entre  las  gen- 
tes del  pueblo  sobre  su  per- 
sona. 

44.  Había  entre  la  mu- 
chedumbre algunos  que  que- 
rían prenderle;   pero  nadie 
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se  atrevió  a  echar  mano  so- 
bre él. 

45.  Y  así,  los  ministros  o 
alguaciles  volvieron  a  los 
pontífices  y  fariseos.  Y  és- 
tos les  dijeron:  ¿Cómo  no  le 
habéis   traído? 

46.  Respondieron  los  mi- 
nistros: jamás  hombre  al- 
guno ha  hablado  tan  divi- 
namente como  este  hombre. 

47.  Dijéronle  los  fariseos: 
¿  Qué,  también  vosotros  ha- 
ijéis  sido  embaucados  ? 

48.  ¿  Acaso  alguno  de  los 
príncipes  o  de  los  fariseos 
ha  creído  en  él  ? 

49.  Sólo  ese  populacho, 
que  no  entiende  la  Le}',  es 
el  maldito. 

50.  Entonces  Nicodemo, 
aquél  mismo  que  de  noche 
vino  a  Jesús,  y  era  uno  de 
ellos,  les  dijo: 

51.  ¿Por  ventura  nuestra 
Ley  condena  a  nadie  sin  ca- 
berle oído  primero,  y  exami- 
nado su  proceder? 

52.  Respondiéronle:  ¿Eres 
acaso  tú,  como  él,  galileo? 
Examina  bien  las  Escritu- 
ras y  verás  cómo  no  hay 
profeta  originario  de  Gali- 
lea. 

53.  En  seguida  se  retira- 
ron cada  uno  a  su  casa. 


CAPÍTULO  VIII 

Jesucristo  es  la  luz  del  mundo.  \ 

1.  Jesús  se  retiró  al  mon-  ' 
le  de  los  Olivos.  i 

2.  Y    al    romper    el  día,  ! 
volvió,   según  costumbre,  al  j 
templo;  y  como  todo  el  pue-  ' 
blo  concurrió  a  él,  seutándo- 
¡•-e,  se  puso  a  ensenarlos, 


3.  Cuando  he  aquí  que 
los  escribas  y  fariseos  traen 
una  mujer  cogida  en  adul- 
terio, y  poniéndola  en  me- 
dio, 

4.  Le  dijeron:  Maestro, 
esta  mujer  acaba  de  ser  sor- 
prendida en  adulterio. 

5.  Moisés,  en  la  Ley,  nos 
tiene  mandado  apedrear  a 
las  tales.  Tú,  ¿a  esto  qué 
dices  ? 

6.  Lo  cual  preguntaban 
para  tentarle  y  poder  acu- 
sarle. Pero  Jesús,  como  des- 
entendiéndose, inclinóse  ha- 
cia el  suelo,  y  con  el  dedo 
escribía  en  la  tierra. 

7.  Mas  como  porfiasen 
ellos  en  preguntarle,  se  en- 
derezó, y  les  dijo:  El  que  de 
vosotros  se  halle  sin  peca- 
do, tire  contra  ella  el  pri- 
mero la  piedra. 

8.  Y  volviendo  a  inclinar- 
se otra  vez,  continuaba  es- 
cribiendo en  el  suelo. 

9.  Mas  oída  tal  respues- 
ta, se  iban  descabullendo 
uno  tras  otro,  comenzando 
por  los  más  viejos,  hasta 
que  dejaron  solo  a  Jesús  y 
a  la  mujer,  que  estaba  en 
medio. 

10.  Entonces  Jesús,  ende- 
rezándose, le  dijo:  Mujer, 
¿  Dónde  están  tus  acusado- 
res ?  ¿  Nadie  te  ha  conde- 
nado? 

11.  Ella  respondió:  Nin- 
guno, Señor.  Y  Jesús,  com 
padecido,  le  dijo:  Pues  tam- 
poco yo  te  condenaré.  Anda, 
y  no  peques  más  en  ade- 
lante. 

12.  Y  volviendo  Jesús  a 
hablar  al  pueblo,  dijo:  Yo 
soy  la  \\\z  del  mundo;  el  que 
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me  sigue  no  camina  a  obscu- 
ras, sino  que  tendrá  la  luz 
de  la  vida. 

13.  Replicáronle  los  fari- 
seos: Tú  das  testimonio  de 
ti  mismo,  y  así,  tu  testimo- 
nio  no  es  idóneo. 

14.  Respondióles  Jesús : 
Aunque  yo  doy  testimonio 
de  mí  mismo,  mi  testimonio 
es  digno  de  fe ;  porque  yo 
sé  de  dónde  soy  venido  y 
adonde  voy;  pero  vosotros 
no  sabéis  de  donde  vengo  ni 
adonde  vo}-. 

15.  Vosotros  juzgáis  de 
7ní  según  la  carne;  pero  yo 
no  juzgo  así  de  nadie. 

16.  Y  cuando  yo  juzgo, 
mi  juicio  es  idóneo;  porque 
no  soy  3'o  sólo  el  que  da  tes- 
timonio, sino  yo  y  el  Padre 
que  me  ha  enviado. 

17.  En  vuestra  Ley  está 
escrito  que  el  testimonio  de 
dos  personas  es  idóneo. 

^  18.  Yo  soy  el  que  doy  tes- 
timonio de  mí  mismo,  y  ade- 
más el  Padre,  que  me  ha  en- 
viado, da  también  testimo- 
nio de  mí. 

19.  Decíanle  a  esto :  ¿  En 
dónde  está  tu  Padre?  Res- 
pondió Jesús :  Ni  me  cono- 
céis a  mí  ni  a  mi  Padre.  Si 
me  conocierais  a  mí,  no  de- 
jaríais de  conocer  a  mi  Pa- 
dre. 

20.  Estas  cosas  las  dijo 
Jesús  enseñando  en  el  tem- 
plo, en  el  atrio  del  tesoro,  y 
nadie  le  prendió,  porque 
aún  no  era  llegada  su  hora. 

21.  Di  joles  Jesús  en  otra 
ocasión:  "^o  me  voy,  }•  vos- 
otros me  buscaréis,  y  ven- 
dj-éis  a  morir  en  vuestro  pe- 


cado. Adonde  yo  voy  no  po- 
déis venir  vosotros. 

22.  A  esto  decían  los  ju- 
díos: ¿  Si  querrá  matarse  a 
sí  mismo,  y  por  eso  dice : 
Adonde  yo  voy,  no  podéis 
venir  vosotros  ? 

23.  Y  Jesús  proseguía  di- 
ciéndoles:  Vosotros  sois  de 
acá  abajo,  yo  soy  de  arriba; 
vosotros  sois  de  este  mundo, 
yo  no  SO}-  de  este  mundo. 

24.  Con  razón  os  he  di- 
cho que  moriréis  en  vues- 
tros pecados,  porque  si  no 
creyereis  ser  j'o  lo  que  soy, 
moriréis  en  vuestro  pecado 

25.  Replicábanle :  Pues 
¿  quién  eres  tú  ?  Respondió- 
íes  Jesús:  Yo  soy  el  princi- 
pio de  todas  las  cosas,  ti 
mismo  que  os  estoy  ha- 
blando. 

26.  Muclias  cosas  tengo 
que  decir,  y  condenar  en 
cuanto  a  vosotros.  Como 
quiera,  .el  que  me  ha  envia- 
do, es  veraz,  y  ya  sólo  habló 
en  el  mundo  las  cosas  que 
oí  a  él. 

27.  Ellos  no  echaron  de 
ver  que  decía  que  Dios  era 
su  Padre. 

28.  Por  tanto,  Jesús  les* 
dijo:  Cuando  habréis  levan- 
tado en  alto,  o  crucificado,, 
al  Hijo  del  Hombre,  enton- 
ces conoceréis  quién  soy  yo, 
y  que  nada  hago  de  mí  mis- 
mo, sino  que  hablo  lo  que 
mi  Padre  me  ha  enseñado. 

29.  Y  el  que  me  ha  en- 
viado está  siempre  conmigo, 
y  no  me  ha  dejado  solo;  por- 
que yo  hago  siempre  lo  que 
es  de  su  agrado. 

30.  Cuando  Jesús  dijo  es- 
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tas  cosas,   muchos  creyeron 
en  él. 

31.  Decía,  pues,  a  los  ju- 
díos que  creían  en  él:  Si  per- 
severareis en  mi  doctrina, 
seréis  verdaderamente  dis- 
cípulos míos. 

32.  Y  conoceréis  la  ver- 
dad, y  la  verdad  os  hará  li- 
bres. 

33.  Respondiéronle  ellos: 
Nosotros  somos  descendien- 
tes de  Abrabam,  y  jamás  he- 
mos sido  esclavos  de  nadie; 
¿  cómo,  pues,  dices  tú  que 
vendremos  a  ser  libres  ? 

34.  Replicóles  Jesús:  En 
verdad,  en  verdad  os  digo, 
que  todo  aquel  que  comete 
pecado,  es  esclavo  del  pe- 
cado. 

35.  Es  así  que  el  escla- 
vo no  mora  para  siempre  en 
la  casa;  el  hijo  sí  que  siem- 
pre permanece  en  ella. 

36.  Luego  si  el  hijo  os  da 
libertad,  seréis  verdadera- 
mente libres. 

37.  Yo  sé  que  sois  hijos 
de  Abraham ;  pero  también 
sé  que  tratáis  de  matarme, 
porque  mi  palabra,  o  doctri- 
na, no  halla  cabida  en  vos- 
otros. 

38.  Yo  hablo  lo  que  he 
visto  en  mi  Padre :  vosotros 
hacéis  lo  que  habéis  visto  en 
vuestro  padre. 

^  39.  Respondiéronle,  di- 
ciendo: Nuestro  ^  padre  es 
Abraham.  Si  sois  hijos  de 
Abraham,  replicóles  Jesús, 
obrad  como  Abraham. 

40.  Mas  ahora  pretendéis 
quitarme  la  vida,  siendo  yo 
un  hombre  que  os  he  dicho 
la  verdad  que  oí  de  Dios:  no 
hizo  eso  Abraham. 


41.  Vosotros  hacéis  lo  que 
hizo  vuestro  padre.  Ellos  le 
replicaron:  Nosotros  no  so- 
mos de  raza  de  fornicadores 
o  idólatras,  un  solo  Padre 
tenemos,  que  es  Dios. 

42.  A  lo  cual  les  dijo  Je- 
sús: Si  Dios  fuera  vuestro 
padre,  ciertamente  me  ama- 
ríais a  mí;  pues  yo  nací  de 
Dios,  y  he  venido  de  parte 
de  Dios;  que  no  he  venido 
de  mí  mismo,  sino  que  él 
me  ha  enviado. 

43.  ¿  Por  qué,  pues  no  en- 
tendéis mi  lenguaje?  Es 
porque  no  podéis  sufrir  mi 
doctrina. 

44.  Vosotros  sois  hijos 
del  diablo,  y  así  queréis  sa- 
tisfacer los  deseos  de  vues- 
tro padre.  El  fué  homicida 
desde  el  principio.  Criado 
justo,  no  permaneció  en  la 
verdad ;  y  así,  no  hay  ver- 
dad en  él.  Cuando  dice  men- 
tira habla  como  quien  es, 
por  ser  de  suyo  mentiroso 
y  padre  de  la  mentira. 

45.  A  mí,  empero,  no  me 
creéis  porque  os  digo  la 
verdad. 

46.  ¿  Quién  de  vosotros 
me  convencerá  de  pecado  al- 
guno ?  Pues  si  os  digo  la  ver- 
dad, ¿  por  qué  no  me  creéis  ? 

47.  Quien  es  de  Dios,  es- 
cucha las  palabras  de  Dios. 
Por  eso  vosotros  no  las  es- 
cucháis, porque  no  sois  de 
Dios. 

48.  A  esto  respondieron 
los  judíos  diciéndole:  ¿No 
decimos  bien  nosotros  que 
tú  eres  un  samaritano,  y  que 
estás  endemoniado? 

49.  Jesús  les  respondió: 
Yo  no  estoy  poseído  del  de- 
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monio,  sino  que  honro  a  mi 
Padre,  y  vosotros  me  habéis 
deshonrado  a  mí. 

50.  Pero  yo  no  busco  mi 
gloria ;  otro  hay  que  la 
promueve,  y  él  me  vindi- 
cará. 

51.  En  verdad,  en  verdad 
os  digo,  que  quien  obserya- 
re  mi  doctrina,  no  morirá 
para  siempre. 

52.  Dijeron  los  judíos: 
Ahora  acabamos  de  conocer 
que  estás  poseído  de  algún 
demonio.  Abraham  murió, 
y  murieron  también  los  pro- 
fetas, y  tá  dices :  Quien  ob- 
servaré mi  doctrina,  no  mo- 
rirá eternamente. 

53.  ¿  Acaso  eres  tú  ma- 
jor  que  nuestro  padre  Abra- 
ham, el  cual  murió;  y  que 
los  profetas,  que  asimismo 
murieron  ?  ¿  Tú  por  quién  te 
tienes  ? 

54.  Respondió  Jesús:  Si 
yo  me  glorifico  a  mí  mismo, 
mi  gloria,  diréis,  no  vale 
nada;  pero  es  mi  Padre  el 
que  me  glorifica,  aquel  que 
decís  vosotros  que  es  vues- 
tro Dios. 

55.  Vosotros,  empero,  no 
le  habéis  conocido.  Yo  sí 
que  le  conozco;  y  si  dijere 
que  no  le  conozco,  sería,  co- 
mo vosotros,  un  mentiroso. 
Pero  le  conozco  bien,  y  ob- 
servo sus  palabras. 

56.  Abraham,  vuestro  pa- 
dre, ardió  en  deseos  de  ver 
este  día  mío:  viole,  y  se  lle- 
nó de  gozo. 

57.  Los  judíos  le  dijeron: 
¿  Aún  no  tienes  cincuenta 
años,  y  viste  a  Abraham? 

58.  Respondióles  Jesús : 
En  verdad,  en  verdad  os  di- 


go, que  antes  que  Abraham 
fuera  criado  yo  existo. 

59.  Al  oir  esto,  cogieron 
muchas  piedras  para  tirár- 
selas: Mas  Jesús  se  escondió 
milagrosamente ,  y  salió  del 
templo. 


CAPÍTULO  IX 
Da  el  Señor  vista  a  un  ciego. 

1.  Al  pasar,  vio  Jesús  un 
hombre  ciego  de  nacimiento. 

2.  Y  sus  discípulos  le  pre- 
guntaron: Maestro,  ¿qué  pe- 
cados son  la  causa  de  que 
éste  haya  nacido  ciego,  los 
suyos,  o  los  de  sus  padres  ? 

3.  Respondió  Jesús :  No 
es  por  culpa  de  éste,  ni  de 
sus  padres;  sino  para  que 
las  obras  de  el  poder  de  Dios 
resplandezcan  en  él. 

4.  Conviene  que  yo  haga 
las  obras  de  aquel  que  me 
ha  enviado,  mientras  dura  el 
,día:  viene'  la  noche  de  la 
muerte,  cuando  nadie  puede 
trabajar. 

5.  Mientras  estoy  en  el 
mundo,  yo  soy  la  luz  del 
mundo. 

6.  Así  gue  hubo  dicho 
esto,  escupió  en  tierra,  y  for- 
mó lodo  con  la  saliva,  y 
aplicóle  sobre  los  ojos  del 
ciego. 

7.  Y  díjole:  Anda,  ve  y 
lávate  en  la  piscina  de  Siloé 
(palabra  que  significa  el  En- 
viado) .  Fuese,  pues,  y  lavó- 
se allí,   y  volvió  con  vista. 

8.  Por  lo  cual  los  veci- 
nos, y  los  que  antes  le  ha- 
bían visto  pedir  limosna,  de- 
cían :  ¿  No  es  éste  aquel  que, 
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sentado  allá,  pedía  limosna  ? 
Este  es,  respondían  algunos. 

9.  Y  otros  decían :  No  es 
él,  sino  alguno  que  se  le  pa- 
rece. Pero  él  decía:  Sí  que 
soy  yo. 

10.  Le  preguntaban,  pues: 
¿  Cómo  se  te  han  abierto  los 
ojos  ? 

11.  Respondió:  Aquel 
hombre  que  se  llama  Jesús, 
hizo  un  poquito  de  lodo,  y 
le  aplicó  a  mis  ojos,  y  me 
dijo :  ve  a  la  piscina  de  Siloé 
y  lávate  allí.  Yo  fui,  láveme, 
y  veo. 

12.  Preguntáronle:  ¿Dón- 
de está  ese  ?  Respondió:  No 
lo  sé. 

13.  Llevaron,  pues,  a  los 
fariseos  al  que  antes  estaba 
ciego. 

14.  Es  de  advertir  que 
cuando  Jesús  formó  el  lodo 
y  abrió  sus  ojos,  era  día  de 
sábado. 

15.  Nuevamente,  pujes, 
los  fariseos  le  preguntaban 
también  cómo  había  logrado 
la  vista.  Él  les  respondió: 
Puso  lodo  sobre  mis  ojos, 
me  lavé,  y  veo. 

16.  Sobre  lo  que  decían 
algunos  de  los  fariseos:  No 
es  enviado  de  Dios  este  hom- 
bre, pues  no  guarda  el  sába- 
do. Otros,  empero,  decían: 
¿  Cómo  un  hombre  pecador 
puede  hacer  tales  milagros  ? 
Y  había  disensión  entre 
ellos. 

17.  Dicen,  pues,  otra  vez 
al  ciego:  Y  tú,  ¿qué  dices 
del  que  te  ha  abierto  los 
ojos?  Respondió:  Que  es  un 
Profeta . 

18.  Pero  por  lo  mismo  no 
creyeron  los  judíos  que  hu- 


biese sido  ciego  y  recibido 
la  vista,  hasta  que  llamaron 
a  sus  padres. 

19.  Y  les  preguntaron: 
¿Es  éste  vuestro  hijo,  de 
quien  vosotros  decís  que  na- 
ció ciego  ?  ¿  Pues  cómo  ve 
ahora  ? 

20.  Sus  padres  les  respon- 
dieron, diciendo;  sabemos 
que  éste  es  hijo  nuestro  y 
que  nació  ciego; 

21.  Pero  cómo  ahora  ve, 
no  lo  sabemos;  ni  tampoco 
sabemos  quién  le  ha  abierto 
los  ojos;  preguntádselo  a  él: 
edad  tiene,  él  dará  razón 
de  sí. 

22.  Esto  dijeron  sus  pa- 
dres por  temor  de  los  ju- 
díos ;  porque  ya  éstos  habían 
decretado  echar  de  la  sina- 
goga, o  excomulgar,  a  cual- 
quiera que  reconociese  a  Je- 
sús por  el  Cristo  o  Mesías. 

23.  Por  eso  sus  padres  di- 
jeron: Edad  tiene,  pregun- 
tádselo a  él. 

24.  Llamaron,  pues,  otra 
vez  al  hombre  que  había 
sido  ciego,  y  dijéronle:  Da 
gloria  a  Dios:  nosotros  sabe- 
mos que  ese  hombre  es  un 
pecador. 

25.  Mas  él  les  respondió: 
Si  es  pecador,  yo  no  lo  sé; 
sólo  sé  que  yo  antes  era  cie- 
og,  y  ahora  veo. 

26.  Replicáronle  :  ¿  Qué 
hizo  él  contigo  ?  ¿  Cómo  te 
abrió  los  ojos  ? 

27.  Respondióles:  Os  lo 
he  dicho  3a,  y  lo  habéis 
oído;  ¿a  qué  fin  queréis  oír- 
lo de  nuevo?  ¿Si  será  que 
también  vosotros  queréis 
haceros  discípulos  suyos? 

28.  Entonces  le  llenaron 
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de  maldiciones,  y  por  fm,  le 
dijeron:  Tú  seas  su  discípu- 
lo, que  nosotros  somos  dis- 
cípulos  de   Moisés. 

29.  Nosotros  sabemos  que 
a  Moisés  le  habló  Dios :  mas 
éste  no  sabemos  de  dónde  es. 

30.  Respondió  aquel  hom- 
bre y  les  dijo:  Aquí  está  la 
maravilla,  que  vosotros  no 
sabéis  de  dónde  es  éste,  y 
con  todo  ha  abierto  mis  ojos. 

31.  ho  que  sabemos  es 
que  Dios  no  oye  a  los  peca- 
dores, sino  que  aquel  que 
honra  a  Dios  y  hace  su  vo- 
luntad, éste  es  a  quien  Dios 
oye   (1). 

32.  Desde  que  el  mundo 
es  mundo  no  se  ha  oído  ja- 
más que  alguno  haya  abier- 
to los  ojos  de  un  ciego  de 
nacimiento. 

33.  Si  este  hombre  no  fue- 
se enviado  de  Dios,  no  po- 
dría hacer  nada  de  lo  que 
hace. 

34.  Dijéronle  en  respues- 
ta :  Saliste  del  vientre  de  tu 
madre  envuelto  en  pecados, 
y  ¿  tú  nos  das  lecciones  ?  Y 
ie  arrojaron  fuera  (2). 

35.  Oyó  Jesús  que  le  ha- 
bían echado  fuera,  y  ha- 
ciéndose encontradizo  con  él, 
le  dijo:  ¿Crees  tú  en  el  Hi- 
jo de  Dios? 

36.  Respondió  él  y  dijo : 


(1)  Quiere  decir,  que  cuando  los 
impíos  y  falsos  profetas  quieren  exten- 
der su  mala  doctrina,  no  les  concede 
Dios  poder  de  hacer  prodigios  y  mila- 
gros que  la  autoricen.  (Calm.,  Nat. 
Alex.) 

(2)  Le  echaron  fuera  del  templo,  y 
de  toda  la  sinagoga  (Nat.  Alex  );  lo  que, 
según  algunos,  fué  como  excomul- 
garle. 


¿Quién  es.  Señor,  para  que 
yo  crea  en  él  ? 

37.  Di  jóle  Jesús:  Le  viste 
ya,  y  es  el  mismo  que  está 
hablando  contigo. 

38.  Entonces  dijo  él : 
Creo,  Señor.  Y  postrándose 
a  sus  pies,  le  adoró. 

39.  Y  añadió  Jesús :  Yo 
vine  a  este  mundo  a  ejercer 
un  justo  juicio,  para  que  los 
que  no  ven,  vean;  y  los  que 
ven,  o  soberbios  presumen 
ver,  queden  ciegos    (1), 

40.  Oyeron  esto  algunos 
de  los  fariseos,  que  estaban 
con  él,  y  le  dijeron:  ¿  Pues 
qué,  nosotros  somos  tam- 
bién ciegos  ? 

41.  Respondióles  Jesús: 
Si  fuerais  ciegos  no  ten- 
dríais pecado;  pero  por  lo 
mismo  que  decís :  Nosotros 
vemos,  y  os  juzgáis  muy  ins- 
truidos, por  eso  vuestro 
pecado  persevera  en  vos- 
otros (2). 


CAPITULO    X 

La  parábola  del  bueno  y  del 
.   mal  pastor. 

1.  Bn  verdad,  en  verdad 
os  digo,  prosiguió  Jesús,  que 
quien  no  entra  por  la  puerta 
en  el  aprisco  de  las  ovejas, 
sino  que  sube  por  otra  par- 


(1)  Un  juicio  de  discernimiento 
que  discierne  a  los  que  creen  y  confie- 
san la  fe,  de  los  soberbios  que  piensan 
que  ven  y  que  están  sanos,  y  así,  no 
buscan  al  médico  celestial,  y  perseve- 
ran en  su  ceguedad.  (San  Agust.,  tract. 
44  in  Joan.) 

(2)  Esto  es,  si  conocierais  que  es- 


206 


El.  SANTO  EVANGEUO 


te,  el  tal  es  un  ladrón  y  sal- 
teador. 

2.  Mas  el  que  entra  por 
la  puerta,  pastor  es  de  las 
ovejas. 

3.  A  éste  el  portero  le 
abre,  y  las  ovejas  escuchan 
su  voz;  y  él  llama  por  su 
nombre  a  las  ovejas  propias, 
y  las  saca  fuera  al  pasto. 

4.  Y  cuando  ha  hecho  sa- 
lir sus  propias  ovejas,  va 
delante  de  ellas;  y  las  ove- 
jas le  siguen,  porque  cono- 
cen su  voz. 

5.  Mas  a  un  extraño  no 
le  siguen,  sino  que  huyen 
de  él,  porque  no  conocen  la 
voz  de  los  extraños. 

6.  Kste  símil  les  puso  Je- 
sús; pero  no  entendieron  lo 
que  les  decía. 

7.  Por  eso  Jesús  les  dijo 
segunda  vez  por  lo  claro: 
En  verdad,  en  verdad  os  di- 
go, que  yo  soy  la  puerta  de 
las  ovejas. 

8.  Todos  los  que  hasta 
ahora  han  venido,  o  entra- 
do por  otra  parte,  son  la- 
drones y  salteadores,  y  así, 
las  ovejas  no  los  han  escu- 
chado. 

9.  Yo  soy  la  puerta.  El 
que  por  mí  entrare,  se^  sal- 
vará ;  y  entrará  y  saldrá  sin 
tropiezo,  y  hallará  pastos. 

10.  El  ladrón  no  viene 
sino  para  robar  y  matar  y 
hacer  estrago.  Mas  yo  he  ve- 
nido para  que  las  ovejas 
tengan  vida  y  la  tengan  en 
más  abundancia. 


tais  ciegos,  no  tendríais  el  pecado  déla 
incredulidad  positiva  con  que  resistís 
a,  mi  doctrina.  (Duham.) 


10.  Yo  soy  el  buen  Pas- 
tor. El  buen  pastor  sacrifi- 
ca su  vida  por  sus  ovejas. 

12.  Pero  el  mercenario  y 
el  que  no  es  el  propio  pas- 
tor, de  quien  no  son  propias 
las  ovejas,  en  viendo  venir 
al  lobo,  desampara  las  ove- 
jas y  huye;  y  el  lobo  las 
arrebata  y  dispersa  el  re- 
baño. 

13.  El  mercenario  huye, 
por  la  razón  de  que  es  asa- 
lariado, y  no  tiene  interés 
alguno  en  las  ovejas. 

14.  Yo  soy  el  buen  Pas- 
tor; y  conozco  mis  ovejas,  y 
las  ovejas  me  conocen  a  mí. 

15.  Así  como  el  Padre  me 
conoce  a  mí,  así  yo  conozco 
al  Padre;  y  yo  doy  mi  vida 
por  mis  ovejas. 

16.  Tengo  también  otras 
ovejas  que  no  son  de  este 
aprisco,  las  cuales  debo  yo 
recoger,  y  oirán  mi  voz,  y 
de  todas  se  hará  un  solo  re- 
baño v  un  solo  pastor. 

17.  '  Por  eso  mi  Padre  me 
ama,  porque  yo  doy  mi  vida 
por  mis  ovejas,  bien  que 
para  tomarla  otra  vez. 

18.  Nadie  me  la  arranca, 
sino  que  yo  la  doy  de  mi 
propia  voluntad;  y  soy  due- 
ño de  darla  y  dueño  de  re- 
cobrarla. Este  es  el  manda- 
miento que  recibí  de  mi  Pa- 
dre. 

19.  Excitó  este  discurso 
una  nueva  división  entre  los 
judíos. 

20.  Decían  muchos  de 
ellos:  Está  poseído  del  de- 
monio y  ha  perdido  el  jui- 
cio. ¿Por  que  le  escucháis? 

21.  Otros  decían:  No  son 
palabras  éstas  de  quien  está 
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endemoniado.  ¿  Por  ventura 
puede  el  demonio  abrir  los 
o j  os  de  los  ciegos  ? 

22.  Celebrábase  en  Jeru- 
salén  la  fiesta  de  la  Dedica- 
ción, fiesta  que  era  en  in- 
vierno  (1) . 

23.  Y  Jesús  se  paseaba 
en  el  templo,  por  el  pórtico 
de  Salomón. 

24.  Rodeáronle,  pues,  los 
judíos,  y  le  dijeron:  ¿Has- 
ta cuándo  has  de  traer  sus- 
pensa nuestra  alma  ?  Si  tú 
eres  el  Cristo,  dínoslo  abier- 
tamente. 

25.  Respondióles  Jesús : 
Os  lo  estoy  diciendo  y  no  lo 
creéis;  las  obras  que  yo  hago 
en  nombre  de  mi  Padre, 
esas  están  dando  testimonio 
de  mí. 

26.  Mas  vosotros  no 
creéis,  porque  no  sois  de 
mis  ovejas. 

27.  Mis  ovejas  oyen  la 
voz  mía;  y  yo  las  conozco  y 
ellas  me  siguen. 

28.  Y  yo  les  doy  la  vida 
eterna,  y  no  se  perderán  Ja- 
más, y  ninguno  las  arreba- 
tará de  mis  manos. 

29.  Pues  lo  que  mi  Padre 
me  ha  dado,  todo  lo  sobre- 
puja, y  nadie  puede  arreba- 
tarlas de  mano  de  mi  Pa- 
dre o  de  la  mía. 

30.  Mi  Padre  y  Yo  somos 
una  misma  cosa  (2) . 

31.  Al  oir  esto  los  judíos. 


(l)  Encenia  (según  el  texto). signi- 
fica la  dedicación  del  templo.  Era  una 
fiesta  e-;tablecida  en  memoria  de  la  pu- 
rificación que  hizo  Judas  Macabeo  del 
templo  profanado  por  Antloco. 

(2 ;  Esto  es,  tenemos  una  misma  na- 
turaleza, aunque  somos  dos  personas. 


cogieron   piedras    para    ape- 
drearle. 

32.  Di  joles  Jesús:  Mu- 
chas buenas  obras  he  hecho 
delante  de  vosotros  por  la 
virtud  de  mi  Padre,  ¿por 
cuál  de  ellas  me  apedreáis  ? 

33.  Respondiéronle  los 
judíos:  No  te  apedreamos 
por  ninguna  obra  buena,  si- 
no por  la  blasfemia;  y  por- 
que siendo  tú,  como  eres, 
hombre,  te  haces  Dios. 

34.  Replicóles  Jesús :  ¿  No 
está  escrito  en  vuestra  Ley: 
Yo  dije:  Dioses  sois  ? 

35.  Pues  si  llamó  dioses 
a  aquellos  a  quienes  habló 
Dios,  y  no  puede  faltar  la 
Escritura, 

36.  ¿  Cómo  de  mí,  a  quien 
ha  santificado  el  Padre  y  ha 
enviado  al  mundo,  decís 
vosotros  que  blasfemo  por- 
que he  dicho:  Soy  hijo  de 
Dios? 

37.  Si  no  hago  las  obras 
de  mi  Padre,  no  me  creáis; 

38.  PeTO  si  las  hago, 
cuando  no  queráis  darme 
crédito  a  mí,  dadle  a  mis 
obras,  a  fin  de  que  conozcáis 
y  creáis  que  el  Padre  está 
en  mí  y  yo  en  el  Padre. 

39.  Quisieron  entonces 
los  judíos  prenderle;  mas  él 
se  escapó  de  entre  sus  ma- 
nos, 

40.  Y  se  fué  de  nuevo  a 
la  otra  parte  del  Jordán,  a 
aquel  lugar  en  que  Juan  ha- 
bía comenzado  a  bautizar,  y 
permaneció  allí. 

41.  Acudieron  muchos  a 
él,  y  decían:  Es  cierto  que 
Juan  no  hizo  milagro  al- 
guno; 

42.  Mas  todas  cuantas  co- 
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sas  dijo  Juan  de  éste  han  sa- 
lido verdaderas.  Y  muchos 
creveron  en   él. 


CAPITULO    XI 
El  Señor  resuciia  a  Lázaro 

1.  Estaba  enfermo  por 
este  tiempo  un  hombre  lla- 
mado Lázaro,  vecino  de  Be- 
tania,  patria  de  Marta  y  de 
jMaría,   sus  hermanas. 

2.  (Esta  María  es  aque- 
lla misma  que  derramó  so- 
bre el  Señor  el  perfume  y  le 
limpió  los  pies  con  sus  ca- 
bellos, de  la  cual  era  herma- 
no el  Lázaro  que  estaba  en- 
fermo.) 

3.  Las  hermanas,  pues, 
enviaron  a  decirle:  Señor, 
mira  que  aquel  que  tú  amas 
está  enfermo. 

4.  Oyendo  Jesús  el  reca- 
do, di  joles:  Esta  enferme- 
dad no  es  mortal,  sino  que 
está  ordenada  para  gloria 
de  Dios,  con  la  mira  de  que 
por  ella  el  Hijo  de  Dios  sea 
glorificado   (1). 

5.  Jesús  tenía  particular 
afecto  a  Marta  y  su  herma- 
na María  y  a  Lázaro. 

6.  Cuando  oyó  que  éste 
estaba  enfermo,  quedóse 
aún  dos  días  más  en  el  mis- 
mo lugar. 

7.  I)espués  de  pasados 
éstos,  dijo  a  sus  discípulos: 
Vamos  otra  vez  a  la  Judea. 


(1)  Dice  el  Señor  que  la  enferme- 
dad no  es  mortal,  porque  aunque  causó 
a  Láíaro  la  muerte,  no  fué  una  muerte 
duradera,  sino  de  cuatro  días.  (S.  Ci- 
rilo in  Joan.  lib.  7,  cap.  8.) 


8.  Dícenle  sus  discípulos: 
Maestro,  hace  poco  que  los 
judíos  querían  apedrearte, 
y  ¿  quieres  volver  allá  otra 
vez? 

9.  Jesús  les  respondió: 
¿Pues  qué,  no  son  doce  las 
horas  del  día?  El  que  anda 
de  día  no  tropieza,  porque 
ve  la  luz  de  este  mundo  (1). 

10.  Al  contrario,  quien 
anda  de  noche  tropieza,  por- 
que no  tiene  luz. 

11.  Así  dijo,  y  añadióles 
después:  Nuestro  amigo  Lá- 
zaro duerme;  mas  yo  voy  a 
despertarle  del  sueño. 

12.  A  lo  que  dijeron  sus 
discípulos :  Señor,  si  duer- 
me sanará. 

13.  Mas  Jesús  había  ha- 
blado del  sueño  de  la  muer- 
te, y  ellos  pensaban  que  ha- 
blaba del  sueño  natural. 

14.  Entonces  les  dijo  Je- 
sús claramente:  Lázaro  ha 
muerto. 

15.  Y  me  alegro  por  vos- 
otros de  no  haberme  hallado 
allí,  a  fin  de  que  creáis.  Pe- 
ro vamos  a  él. 

16.  Entonces  Tomás,  por 
otro  nombre  Dídimo,  dijo  a 
sus  condiscípulos :  Vamos 
también  nosotros  y  mura- 
mos con  él. 

17.  Llegó,  pues,  Jesús,  y 
halló  que  hacía  ya  cuatro 
días  que  Lázaro  estaba  se- 
pultado. 

18.  Distaba  Betania  de  Je- 
rusalén  como  unos  quince 
estadios  (2). 

(1)  Los  judíos  contaban  doce  horas 
desde  que  el  sol  salía  hasta  que  se  ponía, 
más  o  menos  larga.s,  según  el  tiempo. 
(Duham.) 

(2)  Poco  más  de  media  legua. 
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19.  Y  habían  ido  muchos 
de  los  judíos  a  consolar  a 
Marta  y  a^  María  de  la  muer- 
te de  su  hermano. 

20.  Marta,  luego  que  oyó 
que  Jesús  venía,  le  salió  a 
recibir,  y  María  se  quedó  en 
casa. 

21.  Dijo,  pues,  Marta  a 
Jesús:  Señor,  si  hubieses  es- 
tado aquí  no  hubiera  muerto 
mi  hermano. 

22.  Bien  que  estoy  per- 
suadida que  ahora  mismo  te 
concederá  Dios  cualquiera 
cosa  que  le  pidieres. 

23.  Dícele  Jesús:  Tu  her- 
mano resucitará. 

24.  Respóndele  Marta: 
Bien  sé  que  resucitará  en  la 
resurrección  universal,  que 
será  en  el  último  día. 

25.  Di  jóle  Jesús:  Yo  soy 
la  resurrección  y  la  vida ; 
quien  cree  en  mí,  aunque 
hubiere  muerto,  vivirá. 

26.  Y  todo  aquel  que  vi- 
ve y  cree  en  mí,  no  morirá 
para  siempre.  ¿  Crees  tú  es- 
to?  (1). 

^  27.  Respondióle:  ¡Oh,  Se- 
ñor, sí  que  lo  creo,  y  (^ue  tú 
eres  el  Cristo,  el  Hijo  de 
Dios  vivo  que  has  yenido  a 
este  mundo ! 

28.  Dicho  esto,  fuese,  y 
llamó  secretamente  a  María, 
su  hermana,  diciéndole :  Es- 
tá aquí  el  Maestro,  y  te 
llama. 

29.  Apenas  ella  oyó  esto, 
se  levantó  apresuradamente 
y  fué  a  encontrarle. 

(1)  Esto  es,  no  moma  de  la  muerte 
segunda,  de  la  muerte  del  alma,  de  la 
muerte  que  ha  de  durar  por  toda  la  eter- 
nidad, y  para  la  cual  no  es  más  que  paso 
la  muei-te  del  cuerpo.  (Nat.  Ales.) 


30.  Porque  Jesús  no  ha- 
bía entrado  todavía  en  la  al- 
dea, sino  que  aún  estaba  en 
aquel  mismo  sitio  en  que 
Marta  le  había  salido  a  re- 
cibir. 

31.  Por  eso  los  judíos  que 
estaban  con  María  en  la  ca- 
sa, y  la  consolaban,  viéndo- 
la levantarse  de  repente  y 
salir  fuera,  la  siguieron,  di- 
ciendo: Esta  va,  sin  duda, 
al  sepulcro  para  llorar  allí. 

32.  María,  pues,  habien- 
do llegado  adonde  estaba  Je- 
sús, viéndole,  postróse  a  sus 
pies  y  di  jóle:  Señor,  si  hu- 
bieses estado  aquí  no  habría 
muerto  mi  hermano. 

33.  Jesús  al  verla  llorar, 
y  llorar  también  los  judíos 
que  habían  venido  con  ella, 
estremecióse  en  su  alma  y 
conturbóse  a  sí  mismo   (1). 

34.  Y  dijo:  ¿  Dónde  le  pu- 
sisteis? Ven,  Señor,  le  dije- 
ron, y  lo  verás. 

35.  Entonces  a  Jesús  se 
le  arrasaron  los  ojos  en  lá- 
grimas. 

36.  En  vista  de  lo  cual, 
dijeron  los  judíos:  Mirad 
cómo  le  amaba. 

37.  Mas  algunos  de  ellos 
dijeron :  Pues  éste  que  abrió 
los  ojos  de  un  ciego  de  na- 
cimiento, ¿no  podía  hacer 
que  Ivázaro  no  muriese  ? 

38.  Finalmente,  prorrum- 
piendo Jesús  en  nuevos  so- 
llozos, que  le  salían  del  co- 
razón, vino  al  sepulcro,  que 

(1)  Esta  turbación  y  conmoción  que 
Jesucristo  excitó  en  su  espíritu,  y  que 
hizo  aparecer  en  el  exterior  señales  de 
su  dolor  y  tristeza,  era  enteramente  li- 
bre y  voluntaria.  (San  Crisóstomo,  hc- 
mil  62  in  .Joan.) 
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era   una   gruta  cerrada  con 
una  gran  piedra. 

39.  Dijo  Jesús:  Quitad  la 
piedra.  Marta,  hermana  del 
difunto,  le  respondió:  Señor, 
mira  que  ya  hiede,  pues  ha- 
ce ya  cuatro  días  que  está 
ahí. 

40.  Di  jola  Jesús:  ¿No  te 
he  dicho  que  si  creyeres  ve- 
rás la  gloria  de  Dios  ? 

41.  Quitaron,  pues,  la  pie- 
dra. Y  Jesús,  levantando  los 
ojos  al  cielo,  dijo:  ¡Oh  Pa- 
dre, gracias  te  doy  porque 
me  has  oído ! 

42.  Bien  es  verdad  que 
yo  ya  sabía  que  siempre  me 
oyes;  mas  lo  he  dicho  por 
razón  de  este  pueblo  que 
está  alrededor  de  mí,  con  el 
fin  de  que  crean  que  tú  eres 
el  que  me  has  enviado. 

43.  Dicho  esto,  gritó  con 
voz  muy  alta  o  sonora:  Lá- 
zaro, sai  afuera. 

44.  Y  al  instante  el  que 
había  muerto  salió  fuera,  li- 
gado de  pies  y  manos  con 
fajas,  y  tapado  el  rostro  con 
un  sudario  (1).  Díjole  Je- 
sús: Desatadle,  y  dejadle  ir. 

45.  Con  eso  muchos  de 
los  judíos  que  habían  veni- 
do a  visitar  a  María  y  a  Mar- 
ta, y  vieron  lo  que  jesús  hi- 
zo, creyeron  en  él. 

46.  Mas  algunos  de  ellos 
se  fueron  a  los  fariseos  y  les 
contaron  las  cosas  que  jesús 
había  hecho. 

47.  Entonces  los  pontífi- 
ces y  fariseos  juntaron  con- 


(1)  El  modo  que  los  judíos  tenían  de 
sepultar  los  muertos,  era  cubrirles  el 
rostro  con  un  lienzo,  y  fajarles  todo  el 
resto  del  cuei-po.  (Duham.) 


se  jo,  y  dijeron:  ¿  Qué  hace- 
mos ?  Este  hombre  hace  mu- 
chos milagros. 

48.  Si  lo  dejamos  así,  to- 
dos creerán  en  él;  y  vendrán 
los  romanos,  y  arruinarán 
nuestra  ciudad  y  la  nación 

49.  En  esto  uno  de  ellos, 
llamado  Caifas,  que  era  el 
Sumo  Pontífice  de  aquel  año, 
les  dijo:  Vosotros  no  enten- 
déis nada  en  esto, 

50.  Ni  reflexionáis  que  os 
conviene  el  que  muera  un 
solo  hombre  por  el  bien  del 
pueblo,  y  no  perezca  toda  la 
nación. 

51.  Mas  esto  no  lo  dijo 
de  propio  movimiento,  sino 
que  como  era  el  Sumo  Pon- 
tífice en  aquel  año,  sirvió  de 
instrumento  a  Dios,  y  profe- 
tizó que  Jesús  había  de  mo- 
rir por  la  nación  (1) . 

52.  Y  no  solamente  por 
la  nación  judaica  sino  tam- 
bién para  congregar  en  un 
cuerpo  a  los  hijos  de  Dios, 
que  estaban  dispersos. 

53.  Y  así,  desde  aquel  día 
no  pensaban  sino  en  hallar 
medio  de  hacerle  morir. 

54.  Por  lo  que  Jesús  ya 
no  se  dejaba  ver  en  público 
entre  los  judíos,  antes  bien 
se  retiró  a  un  territorio  ve- 
cino al  desierto,  en  la  ciudad 


(1 )    Caifas,  a  la  verdad,  no  quería  de- 
cir sino  que  era  preciso  hacer  morir  a 
Jesucristo  para  que  no  se  perdiese  tem- 
poralmente todo  el  reino;  pero  sus  pa- 
■     labras  tienen  un  sentido  más  alto  y  di- 
I    vino,  que  él  no  entendía.  Dios,  que  solía 
I     hablar  a  su  pueblo  por  la  boca  del  sumo 
I     Pontífice,  dirigió  entonces  la  lengua  de 
I     Caifas  para  que  pronuncia-^ie  un  oráculo 
cuya  significación  estaba  oculta  al  mis- 
i    mo  que  lo  pronunciaba.  (Duham.) 
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llamada  Efrén,  donde  mora- 
ba con   sus  discípulos, 

55.  Y  como  estaba  próxi- 
ma la  Pascua  de  los  judíos, 
muchos  de  aquel  distrito  su- 
bieron a  Jerusalén  antes  de 
la  Pascua  para  purificar- 
se (1). 

56.  Los  cuales  iban  en 
busca  de  Jesús,  y  se  decían 
en  el  templo  unos  a  otros: 
¿  Qué  será  que  aún  no  ha  ve- 
nido a  la  Fiesta  ?  Pero  los 
pontífices  y  fariseos  tenían 
ya  dada  orden  de  que  si  al- 
guno supiese  dónde  Jesús  es- 
taba, lo  denunciase  para  ha- 
cerle prender. 


CAPÍTUIvO    XII 
Cena  el  Señor  en  casa  de  Lázaro. 

1.  Seis  días  antes  de  la 
Pascua  volvió  Jesús  a  Beta- 
nia,  donde  Lázaro  había 
muerto,  a  quien  Jesús  re- 
sucitó. 

2.  Aquí  le  dispusieron  una 
cena.  IMarta  servía,  y  Lázaro 
era  uno  de  los  que  estaban 
a  la  mesa  con  él. 

3.  Y  María  tomó  una  li- 
bra de  ungüento  o  perfume 
de  nardo  puro,  y  de  gran 
precio,  y  derramóle  sobre 
los  pies  de  Jesús,  v  los  enju- 
gó con  sus  cabellos,  y  se 
llenó  la  casa  de  la  fragancia 
del  perfume. 

4.  Por  lo  cual,  Judas  Is- 


(1)  Esto  es,  para  prepararse  a  cele- 
brar la  pascua  por  medio  de  sacrificios  y 
purificaciones,  como  lo  acostumbraban 
los  ludios,  especialmente  si  habían  con- 
traído alguna  mancha  lega!.  (Nat.  Alex.) 


I    carióte,  uno  de  sus  discípu- 
I    los,    aquel  que  le   había   de 
entregar,  dijo : 

5.  ¿  Por  qué  no  se  ha  ven- 
dido este  perfume  por  tres- 
cientos denarios,  para  limos- 
na de  los  pobres  ? 

6.  Eso  dijo,  no  porque  el 
pasase  algún  cuidado  de  los 
pobres,  sino  porque  era  la- 
drón ratero,  y  teniendo  la 
bolsa,  llevaba  o  defraudaba 
el  dinero  que  se  echaba  en 
ella. 

7.  Pero  Jesús  respondió: 
Dejadla  que  lo  emplee  para 
honrar  de  antemano  el  día 
de  mi  sepultura; 

8.  Pues  en  cuanto  a  los 
pobres,  los  tenéis  siempiie 
con  vosotros,  pero  a  mí  no 
me  tenéis  siempre. 

9.  Entre  tanto,  una  gran 
multitud  de  judíos,  luego 
que  supieron  que  Jesús  esta- 
ba allí,  vinieron,  no  sólo  por 
Jesús,  sino  también  por  ver 
a  Lázaro,  a  quien  había  re- 
sucitado de  entre  los  muer- 
tos. 

10.  Por  eso  los  príncipes 
de  los  sacerdotes  delibera- 
ron quitar  también  la  vida  a 
Lázaro, 

11.  Visto  que  muchos  ju- 
díos, por  su  causa,  se  apar- 
taban de  ellos,  y  creían  en 
Jesús. 

12.  Al  día  siguiente,  una 
gran  muchedumbre  de  gen- 
tes que  habían  venido  a  la 
Fiesta,  habiendo  oído  que 
Jesús  estaba  para  llegar  a  Je- 
rusalén, 

13.  Cogieron  ramos  de 
palmas  y  salieron  a  recibir- 
le, gritando:  ¡  Hosanna  !  Ben- 
dito sea  el  que  viene  en  el 
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nombre  del  Señor,  el  Rey  de 
Israel. 

14.  Halló  Jesús  un  ju- 
mentillo,  y  montó  en  él,  se- 
gún está  escrito : 

15.  No  tienes  que  temer, 
hija  de  Sión :  mira  a  tu  Rey, 
que  viene  sentado  sobre  un 
asnillo. 

16.  Los  discípulos  por  en- 
tonces no  reflexionaron  so- 
bre esto ;  mas  cuando  Jesús 
hubo  entrado  en  su  gloria, 
se  acordaron  que  tales  cosas 
estaban  escritas  de  él,  y  que 
ellos  mismos  las  cumplieron. 

17.  Y  la  multitud  de  gen- 
tes que  estaban  con  Jesús 
cuando  llamó  a  Lázaro  del 
sepulcro  y  le  resucitó  de  en- 
tre los  muertos,  daba  testi- 
monio de  él. 

18.  Por   esta   causa    salió 
tanta  gente  a  recibirle,  por  ¡ 
haber  oído  que  había  hecho  | 
este  milagro.  ' 

19.  En  vista  de  lo  cual,   j 
dijéronse    unos    a   otros    los   | 
fariseos :  ¿  Veis  cómo  no  ade- 
latamos  nada  ?  He  aquí  que 
todo  el  mundo  se  va  en  pos 
de  él. 

20.  Al  mismo  tiempo  cier- 
tos gentiles  de  los  que  ha- 
bían  venido   para    adorar   a  i 
Dios  en  la  fiesta  (1),  \ 

21.  Se  llegaron  a  Felipe,  ¡ 
natural  de  Betsaida,  en  Gali-  | 
lea,  y  le  hicieron  esta  súpli-  | 
ca:  Señor,  deseamos  ver  a  ' 
Jesús.  I 


(1)  _  Como  loa  gentiles  admitían  la 
pluralidad  de  dioses,  no  tenían  estorbo 
en  adorar  los  dioses  que  veneraban  otras 
naciones.  Así,  iban  machos  a  Jerusalén 
a  adorar  al  verdadero  Dios  a  quien  vene- 
raban los  judíos.  (S.  Cirilo,  lib.  7,  cap.  8.) 


22.  Felipe  fué  y  lo  dijo  a 
Andrés,  3'  Andrés  y  Felipe 
juntos  se  lo  dijeron  a  Jesús. 

23.  Jesús  les  respondió, 
diciendo:  Venida  es  la  hora 
en  que  debe  ser  glorificado 
el  Hijo  del  hombre. 

24.  En  verdad,  en  verdad 
os  digo,  que  si  el  grano  de 
trigo,  después  de  echado  en 
la  tierra,  no  muere,  queda 
infecundo;  pero  si  muere, 
produce  mucho  fruto. 

25.  Así,  el  que  ama  des- 
ordenadamente su  alma,  la 
perderá;  mas  el  que  aborre- 
ce o  mortifica  su  alma  en 
este  mundo,  la  consen^a  pa- 
ra la  vida  eterna. 

26.  El  que  me  sirve,  síga- 
me ;  que  donde  yo  estoy,  allí 
estará  también  el  que  me 
sirve;  y  a  quien  me  sirviere 
le  honrará  mi  Padre. 

27.  Pero  ahora  mi  alma 
se  ha  conturbado.  Y  ¿  qué  di- 
ré ?  ¡Oh  Padre!  líbrame  de 
esta  hora.  Mas  no;  que  para 
esta  misma  hora  he  venido 
al  mundo  (1). 

28.  ¡Oh  Padre,  glorifica 
tu  santo  nombre !  Al  mo- 
mento se  oyó  del  cielo  esta 
voz :  Le  he  glorificado  ya,  y 


(1)  Esta  parece  la  misma  oración 
que  la  del  Huerto,  en  que  pide  Jesu- 
cristo a  su  eterno  Padre  que,  si  puede 
ser,  le  libre  de  aquella  hora.  (San  Juan 
Crisóstomo,  hom.  66  in  Joan.)  -  Por  las 
palabras  precedentes,  en  que  Jesticris- 
to  pide  ser  librado  de  su  pasión,  mani- 
fiesta el  Señor  los  sentimientos  natura- 
les de  su  humanidad;  por  estas:  7nas 
para  eso  he  venido  a  esta  hora,  esto  es, 
para  padecer  y  morir,  manifiesta  su 
obediencia,  su  resignación  y  su  volun- 
tad deliberada  de  morir.  (Natal.  Alejan- 
dro. Véase  S.  Crisóstomo  y  S.  Agustín, 
en  este  lugar.) 
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le  gloriñcaré    todavía    más. 

29.  La  gente  que  allí  es- 
taba, y  oyó  el  sonido  de  esta 
voz,  decía  que  aquello  había 
sido  un  trueno.  Otros  de- 
cían: Un  ángel  le  ha  ha- 
blado. 

30.  Jesús  les  respondió  y 
dijo:  Esta  voz  no  ha  venido 
por   mí,    sino   por   vosotros. 

31.  Ahora  mismo  va  a  ser 
juzgado  el  mundo;  ahora  el 
príncipe  de  este  mundo  va  a 
ser  lanzado  fuera. 

32.  Y  cuando  yo  seré  le- 
vantado en  alto  en  la  tierra, 
todo  lo  atraeré  a  mí. 

33.  Esto  lo  decía  para 
significar  de  qué  muerte  ha- 
bía de  morir. 

34.  Replicóle  la  gente: 
Nosotros  sabemos  por  la  Ley 
que  el  Cristo  debe  vivir  eter- 
namente. ¿  Cómo  dices,  pues, 
tú  que  debe  ser  levantado  en 
alto,  o  crucificado,  el  Hijo 
del  hombre  ?  ¿  Quién  es  ese 
Hijo  del  hombre  ? 

35.  Respondióle  Jesús: 
La  luz  aún  está  entre  vos- 
otros por  un  poco  de  tiempo, 
caminad,  pues,  mientras  te- 
néis luz,  para  que  las  tinie- 
blas no  os  sorprendan,  que 
quien  anda  entre  tinieblas 
no  sabe  dónde  va. 

36.  Mientras  tenéis  luz 
creed  en  la  luz,  para  que 
seáis  hijos  de  la  luz  (1) .  Es- 
tas  cosas  les  dijo  Jesús,  y  fué 
y  se  escondió  de  ellos. 

37.  El  caso  es  que,  con 
haber  hecho   Jesús    delante 


(1)  Esto  es,  para  que  seáis  partici- 
pantes de  la  luz  y  de  la  vida  eterna. 
(San  Cirilo,  lib.  7,  capítulo  8,  in 
Joan.) 


de  ellos  tantos  milagros,  no 
creían  en  él. 

38.  De  suerte  que  vinie- 
ron a  cumplirse  las  palabras 
que  dijo  el  profeta  Isaías: 
¡  Oh  Señor  !  ¿  Quién  ha  creí- 
do a  lo  que  oyó  de  nosotros? 
¿  Y  de  quién  ha  sido  conoci- 
do el  brazo  del  Señor?    (1). 

39.  Por  eso  no  podían 
creer,  pues  ya  Isaías,  pre- 
viendo su  depravada  volun- 
tad, dijo  también    (2)  : 

40.  Cegó  sus  ojos  y  endu- 
reció su  corazón,  para  que 
con  los  ojos  no  vean  y  no 
perciban  en  su  corazón,  por 
temor  de  convertirse  y  de 
que  yo  les  cure. 

41.  Esto  dijo  Isaías  cuan- 
do vio  la  gloria  del  Mes{a\s, 
y  habló  de  su  persona. 

42.  No  obstante,  hubo, 
aun  de  los  magnates,  mu- 
chos que  creyeron  en  él;  mas 
por  temor  de  los  fariseos  no 
lo  confesaban,  para  que  no 
los  echase  de  la  sinagoga. 

43.  Y  es  que  amaron  más 
la  gloria  o  estimación  de  los 
hombres  que  la  gloria  de 
Dios. 

44.  Jesús,  pues,  alzó  la 
voz,  y  dijo:  Quien  cree  en 
mí,  no  cree  solamente  en 
mí,  sino  en  aquél  que  me  ha 
enviado; 

45.  Y  el  que  a  mí  me  ve, 
ve  al  que  me  envió. 

46.  Yo,  que  soy  la  luz 
eterna,  he  venido  al  mundo 

(1)  Esto  es,  ¿quién  ha  conocido  al 
Mesías,  al  Cristo,  que  es  el  poder,  la 
virtud  y  el  brazo  de  Dios,  por  quien  el 
Padre  obra  todas  las  cosas?  (Nat.  Alex.) 

(2)  No  xjodian  creer  porque  no  que- 
rían, por  su  ceguera  y  por  la  dureza  de 
su  corazón.  (S.  Agust.,trac.  33  in  Joan.) 
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para  que  quien  crea  en  iní  no 
permanezca  entre  las  tinie- 
blas. 

47.  Que  si  alguno  oye  mis 
palabras  y  no  las  observa, 
yo  no  le  doy  la  sentencia, 
pues  no  he  venido  ahora  a 
juzgar  al  mundo,  sino  a  sal- 
varle (1) . 

48.  Quien  me  menospre- 
cia 3^  no  recibe  mis  palabras, 
ya  tiene  juez  que  le  juzgue : 
ia  palabra  evangélica,  que  yo 
he  predicado,  esa  será  la  que 
le  juzgará  en  el  último  día. 

49.  Puesto  que  yo  no  he 
hablado  de  mí  mismo,  sino 
que  el  Padre  que  me  envió, 
él  mismo  me  ordenó  lo  que 
debo  decir,  y  cómo  he  de 
hablar. 

50.  Y  yo  sé  que  lo  que  él 
me  ha  mandado  enseñar  es 
lo  que  conduce  a  la  vida 
eterna.  Las  cosas,  pues,  que 
yo  hablo  las  digo  como  el  Pa- 
dre me  las  ha  dicho. 


CAPITULO    XIII 
Humildad  de  Jesucristo 

1.  Víspera  del  día  solem- 
ne de  la  Pascua,  sabiendo 
Jesús  que  era  llegada  la  hora 
de  su  tránsito  de  este  mundo 
al  Padre,  como  hubiese  ama- 
do a  los  suyos,  que  vivían 
en  el  mundo,  los  amó  hasta 
el  fin. 

2.  Y  así,  acabada  la  ce- 
na  (2) ,  cuando  ya  el  diablo 


(1)  En  esta  primera  venida.  (Dii- 
ham.,  Nat.  Alex.) 

(2)  La  cena  legal  y  antes  de  la  ins- 
titución del  Sacramento  de  su  cuerpo 
y  sangre.  (Nat.  Alex.) 


había  sugerido  en  el  corazón 
de  Judas,  hijo  de  Simón  Is- 
cariote, el  designio  de  en- 
tregarle ; 

3.  Jesús,  que  sabía  que  el 
Padre  le  había  puesto  todas 
las  cosas  en  sus  manos,  y 
que  como  era  venido  de 
Dios,  a  Dios  volvía, 

4.  Levántase  de  la  mesa, 
y  quítase  sus  vestidos,  y  ha- 
biendo tomado  una  toalla, 
se  la  ciñe. 

5.  Echa  después  agua  en 
un  lebrillo,  y  pónese  a  lavar 
los  pies  de  ios  discípulos,  v 
a  enjugarlos  con  la  toalla 
que  se  había  ceñido. 

6.  Viene  a  Simón  Pedro, 
y  Pedro  le  dice :  ¡  Señor,  tú 
lavarme  a  mí  los  pies ! 

7.  Respondióle  Jesús,  y 
le  dijo:  Lo  que  yo  hago,  tú 
no  lo  entiendes  ahora;  lo 
entenderás   después. 

8.  Dícele  Pedro :  Jamás 
por  jamás  no  me  lavarás  tú 
a  mí  los  pies.  Respondióle 
Jesús:  Si  yo  no  te  lavare 
no  tendrás   parte   conmigo. 

9.  Dícele  Simón  Pedro: 
Señor,  no  solamente  mis 
pies,  sino  las  manos  también 
y  la  cabeza. 

10.  Jesús  le  dice:  El  que 
acaba  de  lavarse,  no  necesi- 
ta lavarse  más  que  los  pies, 
estando  como  está  limpio 
todo  lo  demás.  Y  en  cuanto 
a  vosotros,  limpios  estáis, 
bien  que  no  todos. 

11.  Que  como  sabía  quién 
era  el  que  le  había  de  hacer 
traición,  por  eso  dijo:  No 
todos  estáis  limpios. 

12.  Después,  en  fin,  que 
les  hubo  lavado  los  pies,  y 
tomó    otra    vez    su   vestido. 
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puesto  de  nuevo  a  la  mesa, 
díjoles:  ¿  Comprendéis  bien 
lo  que  acabo  de  hacer  con 
vosotros  ? 

13.  Vosotros  me  llamáis 
Maestro  y  Señor,  y  decís 
bien,   porque   lo   soy. 

14.  Pues  si  yo,  que  soy 
el  Maestro  y  el  Señor,  os  he 
lavado  los  pies,  debéis  tam- 
bién vosotros  lavaros  los  pies 
uno  al  otro. 

15.  Porque  ejemplo  os  he 
dado,  para  que,  pensando  lo 
que  yo  he  hecho  con  vos- 
otros, así  lo  hagáis  vosotros 
también. 

16.  En  verdad,  en  verdad 
os  digo,  que  no  es  el  siervo 
más  que  su  amo;  ni  tampoco 
el  enviado,  o  embajador,  ma- 
yor que  aquel  que  le  envió. 

17.  Y  añadió:  Si  compren- 
déis estas  cosas,  seréis  bien- 
aventurados como  las  practi- 
quéis. 

18.  No  lo  digo  por  todos 
vosotros :  yo  conozco  a  los 
que  tengo  escogidos ;  mas  ha 
de  cumplirse  la  Escritura : 
uno  que  come  el  pan  conmi- 
go, levantará  contra  mí  su 
carcañal. 

19.  Os  lo  digo  desde  aho- 
ra, antes  que  suceda,  para 
que  cuando  sucediere  me  re- 
conozcáis por  lo  que  soy, 
esto  es,  por  el  Mesías. 

20.  En  verdad,  en  verdad 
os  digo,  que  quien  recibe  al 
que  yo  enviare,  a  mí  me  re- 
cibe; y  quien  a  mí  me  reci- 
be, recibe  a  aquel  que  me 
ha  enviado. 

21.  Habiendo  dicho  Jesús 
estas  cosas,  se  turbó  én  su 
corazón,  y  abiertamente  de- 
claró, y  dijo:  En  verdad,  en 


verdad  os  digo,  que  uno 
de  vosotros  me  hará  trai- 
ción  (1). 

22.  Al  oir  esto  los  discí- 
pulos, horrorizados,  mirá- 
banse unos  a  otros,  dudan- 
do de  quién  hablaría. 

23.  Estaba  uno  de  ellos, 
al  cual  Jesús  amaba,  recos- 
tado a  la  mesa,  con  la  cabe- 
za casi  sobre  el  seno  de  Je- 
sús (2). 

24.  A  este  discípulo,  Si- 
món Pedro  le  hizo  una  seña, 
diciéndole:  ¿  Quién  es  ese  de 
quien  habla  ? 

25.  Él  entonces,  recostán- 
dose más  sobre  el  pecho  de 
Jesús,  le  dijo:  Señor,  ¿quién 
es  ? 

26.  Jesús  le  respondió :  Es 
aquel  a  quien  yo  ahora  da- 
ré pan  mojado.  Y  habiendo 
mojado  un  pedazo  de  pan, 
se  ío  dio  a  Judas,  hijo  de  Si- 
món Iscariote. 

27.  Y  después  que  tomó 
éste  el  bocado,  se  apoderó 
de  él  Satanás  (3)  plenamen- 
¿^;  y  Jesús,  con  majestuoso 
desdén,  le  dijo:  Lo  que  pien- 
sas hacer,  hazlo  cuanto  an- 
tes. 

28.  Pero  ninguno  de  los 
que  estaban  a  la  mesa  en- 
tendió a  qué  fin  se  lo  dijo; 

29.  Porque  como  Judas 
tenía  la  bolsa,  pensaban  al- 
gunos que  Jesús  le  hubiese 
dicho:  Compra  lo  que  nece- 


(1)  Véase  el  cap.  1 1,  vers.  33. 

(2)  Era  San  Juan. 

(3)  Ya  liabía  entrado  antes  el  diablo 
en  Judas;  pero  entonce?  se  entregó  Ju- 
das a  él  enteramente,  y  el  diablo  entró 
en  la  posesión  de  su  corazón.  ÍDuham., 
Nat.  Alex.) 
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sitemos  para  la  fiesta;  o  que 
diese  algo  a  los  pobres. 

30.  Él,  luego  que  tomó  el 
ibocado,  se  salió;  y  era  ya  de 
noche. 

31.  Salido  que  fué  Judas, 
dijo  Jesús:  Ahora  es  glorifi- 
cado el  Hijo  del  hombre,  y 
Dios    es   glorificadio    en    él ; 

32.  Y  si  Dios  queda  glo- 
rificado en  él.  Dios  igual- 
mente le  glorificará  a  él  en 
sí  mismo,  y  le  glorificará 
muy  presto. 

33.  Hijitos  míos  por  un 
poco  de  tiempo  aún  estoy 
con  vosotros.  Vosotros  me 
buscaréis,  y  así  como  dije  a 
los  judíos:  Adonde  yo  voy 
no  podéis  venir  vosotros,  eso 
mismo  digo  a  vosotros  ahora. 

34.  Entre  tanto,  un  nuevo 
mandamiento  os  doy,  y  es: 
que  os  améis  unos  a  otros; 
y  que  del  modo  que  yo  os 
he  amado  a  vosotros,  así 
también  os  améis  recíproca- 
mente   (1). 

35.  Por  aquí  conocerán 
todos  que  sois  mis  discípu- 
los, si  os  tenéis  íin  tal  amor 
unos  a  otros. 

36.  Dícele  Simón  Pedro: 
Señor,  ¿  a  dónde  te  vas  ?  Res- 
pondió   Jesús :    Adonde     yo 


(1)  El  precepto  déla  mutua  caridad 
no  es  nuevo,  sino  de  todos  los  tiempos; 
y  tan  antiguo  como  el  mundo.  Pero  le 
llama  Jesucristo  nuevo,  o  porque,  aun- 
que estaba  escrito  en  la  ley  y  los  profe- 
tas, apenas  tenía  uso  entre  los  hombres, 
y  Jesucristo  le  restauró  y  renovó,  o, 
como  explican  los  Padres^  porque  no 
como  quiera  manda  el  Señor  que  nos 
amemos  unos  a  otros,  sino  que  nos  ame- 
mos como  él  nos  amó;  lo  que  eleva  este 
amor  a  una  nueva  excelencia  y  perfec- 
ción. (Véase  San  Crisóstomo,  S.  Cirilo, 
Teodoreto  y  Eutimio  sobre  este  lugar.) 


I  voy  tú  no  puedes  seguirme 
!  ahora;  me  seguirás,  sí,  des- 
j    pues. 

37.  Pedro  le  dice:  ¿Por 
qué  no  puedo  seguirte  al  pre- 
sente ?  Yo  daré  por  ti  mi 
vida. 

38.  Respondióle  Jesús  : 
¿Tú  darás  la  vida  por  mí? 
En  verdad,  en  verdad  te  di- 
go: No  cantará  el  gallo  sin 
que  tú  me  hayas  negado  tres 
veces. 


CAPÍTULO    XIV 

Jesús  promete  enviar  el  Espíritu 
consolador. 

1.  No  se  turbe  vuestro 
corazón.  Pues  creéis  en  Dios, 
creed  también  en  mí. 

2.  En  la  casa  de  mi  Padre 
hay  muchas  habitaciones. 
Que  si  no  fuese  así,  os  lo 
hubiena  yo  dicho.  Yo  voy 
a  preparar  lugar  para  vos- 
otros. 

3.  Y  cuando  habré  ido,  y 
os  habré  preparado  lugar j 
vendré  otra  vez,  y  os  llevaré 
conmigo,  para  que  donde  yo 
estoy  estéis  también  vos- 
otros. 

4.  Que  ya  sabéis  a  dónde 
voy  y  feabéis  asimismo  el  ca- 
mino. 

5.  Dícele  Tomás:  Señor, 
no  sabemos  a  dónde  vas; 
pues  ¿cómo  podemos  saber 
el  camino?        . 

•6.  Respóndele  Jesús:  Yo 
soy  el  camino,  y  la  .verdad, 
y  ia  vida.  Nadie  viene  al  Pa- 
dre sino  por  mí. 

7.  Si  me  hubieseis  cono- 
cido   a    mí,    hubierais,    sin 
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duda,  conocido  también  a  mi 
Padre;  pero  le  conoceréis 
luego,  y  ya  le  habéis  visto 
en  cierto  modo. 

8.  Di  cele  Felipe:  Señor, 
muéstranos  al  Padre,  y  eso 
nos  basta. 

9.  Jesús  le  responde:  Tan- 
to tiempo  ha  que  estoy  con 
vosotros,  ¿  aún  no  me  ha- 
béis conocido  ?  Felipe,  quien 
me  ve  a  mí,  ve  también  al 
Padre.  ¿  Pues  cómo  dices  tú : 
Muéstranos  al  Padre? 

10.  ¿No  creéis  que  yo  es- 
toy en  el  Padre,  y  que  el  Pa- 
dre está  en  mí  ?  Las  palabras 
que  yo  os  hablo  no  las  ha- 
blo de  mí  mismo.  El  Padre, 
que  está  en  mí,  él  mismo  ha- 
ce conmigo  las  obras  que  yo 
hago. 

11.  ¿  Cómo  no  creéis  que 
yo  estoy  en  el  Padre,  y  que 
el  Padre  está  en  mí  ? 

12.  Creedlo,  a  lo  menos, 
por  las  obras  que  yo  hago. 
En  verdad,  en  verdad  os 
digo,  que  quien  cree  en  mí, 
ese  hará  también  las  obras 
que  yo  hago,  y  las  hará  to- 
davía mayores,  por  cuanto 
yo  me  voy  al  Padre   (1). 

13.  Y  cuanto  pidiereis  al 
Padre  en  mi  nombre,  yo  lo 
haré,  a  fin  de  que  el  Padre 
sea   glorificado   en   el   Hijo. 

14.  Si  algo  pidiereis  en 
mi  nombre,  yo  lo  haré. 


(1)  El  sentido  de  este  verso  es:  que 
Jesucristo,  después  de  sül)ir  a  los  cielos 
enviaría  á  los  Apóstoles  el  Espíritu  San- 
to, que  les  díiría  el  poder  de  hacer  pro- 
digios y  milagros  semejantes  a  los  que 
el  Señor  hizo,  y  aun  mayores,  para  que 
por  este  medio  se  propagase  y  exten- 
diese por  todo  el  mundo  su  Iglesia. 
(Véase  S.  Agust.,  trac.  72  in  Joan.  ) 


15.  Si  me  amáis,  observad 
mis  mandamientos. 

16.  Y  yo  rogaré  al  Padre, 
y  os  dará  otro  Consolador  y 
abogado,  para  que  esté  con 
vosotros  eternamente; 

17.  A  saber:  al  Espíritu 
de  verdad,  a  quien  el  mun- 
do, o  el  hombre  mundano, 
no  puede  recibir,  porque  no 
le  ve,  ni  le  conoce.  Pero  vos- 
otros le  conoceréis,  porque 
morará  con  vosotros  y  esta- 
rá dentro  de  vosotros  (1) . 

18.  No  os  dejaré  huérfa- 
nos; yo  volveré   a  vosotros. 

19.  Aún  resta  un  poco  de 
tiempo,  después  del  cual  el 
mundo  ya  no  me  verá.  Pero 
vosotros  me  veréis,  porque 
yo  vivo,  y  vosotros  viviréis. 

20.  Entonces  conoceréis 
vosotros  que  yo  estoy  en  mi 
Padre,  que  vosotros  estáis 
en  mí,  y  yo  en  vosotros  (2) . 

21.  Quien  ha  recibido  mis 
mandamientos  (3)  y  los  ob- 
serva, ese  es  el  que  me  ama. 
Y  el  que  ama,  será  amado  de 
mi  Padre ;  y  yo  le  amaré  y 
me  le  manifestaré  a  mi 
mismo. 


(1)  El  Espíritu  de  verdad  es  el  Es- 
píritu Santo,  que  nos  enseña  todas  las 
verdades,  como  dice  Jesucristo  en  San 
Mateo  (cap.  10,  vers.  30.)  No  le  puede 
recibir  el  mundo,  esto  es,  los  hombres 
carnales  qué  se  dejan  llevar  de  sus  pa- 
siones y  apetitos,  porque,  gobernados 
por  el  espíritu  del  error  y  de  la  menti- 
ra, no  le  conocen.  (Calm.) 

(2)  Entonces,  esto  es,  después  de 
mi  resurrección  (San  Crisóstomo  hic), 
conoceréis  que  yo  estoy  en  mi  Padre 
por  la  unidad  de  la  naturaleza,  vosoíros 
en  mi,  por  la  fe  y  por  la  obediencia,  y 
yo  en  vosotros,  por  la  gracia.  (Calm.) 

(3)  Esto  es,  el  que  los  sabe  y  recibe. 
(Menochio.) 
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22.  Dícele  Judas  (no  el 
Iscariote):  Señor,  ¿qué  causa 
hay  porque  te  hayas  de  ma- 
nifestar claramente  a  nos- 
otros y  no  al  mundo  ? 

23.  Jesús  le  respondió  así: 
Cualquiera  que  me  ama,  ob- 
servará mi  doctrina;  y  mi- 
Padre  le  amará,  y  vendre- 
mos a  él,  y  haremos  mansión 
dentro  de  él; 

24.  Pero  el  que  no  me 
ama,  no  practica  mi  doctri- 
na. Y  la  doctrina  que  habéis 
oído  no  es  solamente  mía, 
sino  del  Padre,  que  me  ha 
enviado. 

25.  Estas  cosas  os  he  di- 
cho conversando  con  vos- 
otros ; 

26.  Mas  el  Consolador,  el 
Espíritu  Santo,  que  mi  Pa- 
dre enviará  en  mi  nombre, 
os  lo  enseñará  todo,  y  os  re- 
cordará cuantas  cosas  os  ten- 
go dichas. 

27.  ha  paz  os  dejo:  la 
paz  mía  os  doy:  no  os  la  doy 
yo  como  la  da  el  mundo.  No 
se  turbe  vuestro  corazón  ni 
se  acobarde. 

28.  Oído  habéis  que  os 
he  dicho:  Me  voy,  y  vuelvo 
a  vosotros.  Si  me  amaseis, 
os  alegraríais,  sin  duda,  de 
que  voy  al  Padre,  porque  el 
Padre  es  mayor  que  yo  (1). 

29.  Yo  os  lo  digo"  ahora 
antes  que  suceda,  a  fin  de 
que,  cuando  sucediere,  os 
confirméis  en  la  fe. 

30.  Ya  no  hablaré  mucho 


(t)  En  Jesucristo,  aunque  no  hay 
más  que  una  persona,  hay  dos  natura- 
lezas, divina  y  humana.  Según  la  natu- 
raleza divina,  es  igual  al  Padre;  según  la 
naturaleza  humana,  es  inferior  al  Padre. 


con  vosotros,  porque  viene 
el  príncipe  de  este  mundo, 
aunque  no  hay  en  mí  cosa 
que  le  pertenezca  (1). 

31.  Mas  a  fin  de  que  co- 
nozca el  mundo  que  yo  amo 
al  Padre  y  que  cumplo  con  lo 
que  me  ha  mandado...  Le- 
vantaos, y  vamos  de  aquí. 


Cx\PÍTUIvO   XV 
Jesucristo  es  la  verdadera  vid. 

1.  Yo  soy  la  verdadera 
vid,  y  mi  Padre  es  el  labra- 
dor. 

2.  Todo  sarmiento  que 
en  mí,  que  soy  la  vid,  no  lle- 
va fruto,  le  cortará;  y  a  todo 
aquel  que  diere  fruto,  le  po- 
dará para  que  dé  más  fruto. 

3.  Ya  vosotros  estáis  lim- 
pios, en  virtud  de  la  doctri- 
na que  os  he  predicado. 

4.  Permaneced  en  mí, 
que  yo  permaneceré  en  vos- 
otros. Al  modo  que  el  sar- 
miento no  puede  de  suyo 
producir  fruto,  si  no  está 
unido  con  la  vid,  así  tam- 
poco vosotros  si  no  estáis 
unidos  conmigo. 

5.  Yo  soy  la  vid,  vos- 
otros los  sarmientos.  Quien 
está  unido,  pues,  conmigo 
y  3'o  con  él,  ese  da  mucho 
fruto,  porque  sin  mí  nada 
podéis  hacer. 


(1)  El  príncipe  de  este  mundo  es  el 
demonio,  que  domina  el  corazón  de  to- 
dos aquellos  que  aman  al  mundo,  se 
gobiernan  por  su  espíritu  y  siguen  sus 
máximas.  (Natal  Alex.)"Pero  este  prín- 
cipe no  tiene  cosa  alguna  en  Jesucristo, 
en  quien  ni  había  ni  podía  haber  la  me- 
nor sombra  de  pecado.  (Calmet.) 
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6.  El  que  no  permanece 
en  nií  será  echado  fuera, 
como  el  sarmiento  inútil,  y 
se  secará,  y  le  cogerán,  y 
arrojarán  al  fuego,  y  arderá. 

7.  Al  contrario, ^  si  perma- 
necéis en  mí,  y  mis  palabras 
permanecen  en  vosotros,  pe- 
diréis lo  que  quisiereis,  y  se 
os  otorgará. 

8.  Mi  padre  queda  glori- 
ficado en  que  vosotros  lle- 
véis mucho  fruto  y  seáis 
verdaderos   divScípulos   míos. 

9.  Al  modo  que  mi  Padre 
me  amó,  así  os  he  amado 
yo.  Perseverad  en  mi  amor. 

10.  Si  observareis  mis 
preceptos,  perseveraréis  en 
mJ  amor,  así  como  yo  tam- 
bién he  guardado  los  pre- 
ceptos de  mi  Padre,  y  per- 
severo en  su  amor. 

11.  Estas  cosas  os  he  di- 
cho a  fin  de  que,  observán- 
dolas fielmente,  os  gocéis 
con  el  gozo  mío,  y  vuestro 
gozo  sea  completo. 

12.  El  precepto  mío  es: 
que  os  améis  unos  a  otros, 
como  yo  os  he  amado  a  vos- 
otros. 

13.  Que  nadie  tiene  amor 
más  grande  que  el  que  da 
su  vida  por  sus  amigos. 

14.  Vosotros  sois  mis 
amigos,  si  hacéis  lo  que  yo 
os  mando. 

15.  Ya  no  os  llamaré  sier- 
vos, pues  el  siervo  no  es  sa- 
bedor de  lo  que  hace  su  amo. 
Mas  a  vosotros  os  he  llama- 
do amigos,  porque  os  he  he- 
cho y  haré  saber  cuantas  co- 
sas oí  de  mi  Padre. 

16.  No  me_  elegisteis  vos- 
otros a  mí,  sino  que  yo  soy 
el  que  os  he  elegido  a  vos- 


otros, y  destinado  para  que 
vayáis  por  todo  el  mundo,  y 
hagáis  fruto,  y  vuestro  fruto 
sea  duradero,  a  fin  de  que 
cualquiera  cosa  que  pidie- 
reis al  Padre  en  mi  nombre, 
os  la  conceda. 

17.  Lo  que  os  mando  es 
que  os  améis  unos  a  otros. 

18.  Si  el  mundo  os  abo- 
rrece, sabed  que  primero  que 
a  vosotros  me  aborreció  a 
mí. 

19.  Si  fuerais  del  mundo, 
el  mundo  os  amaría  como 
cosa  suya ;  pero  como  no 
sois  del  mundo,  sino  que  os 
entresaqué  yo  del  mundo, 
por  eso  el  mundo  os  abo- 
rrece. 

20.  Acordaos  de  aquella 
sentencia  mía,  que  ya  os  di- 
je :  No  es  el  siervo  mayor 
que  su  amo.  vSi  me  han  per- 
seguido a  mí,  también  os 
han  de  perseguir  a  vosotros; 
como  han  practicado  mi  doc- 
trina, del  mismo  modo  prac- 
ticarán la  vuestra. 

21.  Pero  todo  esto  lo  eje- 
cutarán con  vosotros  por 
causa  y  odio  de  mi  nombre, 
porque  no  conocen  al  que 
me  ha  enviado. 

22.  Si  yo  no  hubiera  ve- 
nido y  no  les  hubiera  pre- 
dicado, no  tuvieran  culpa  de 
no  haber  creído  en  mí;  mas 
ahora  no  tienen  excusa  de 
su  pecado. 

23.  El  que  me  aborrece  a 
mí,  aborrece  también  a  mi 
Padre. 

24.  Si  yo  no  hubiera  he- 
cho entre  ellos  obras  tales, 
cuales  ningún  otro  ha  he- 
cho, no  tendrían  culpa;  pero 
ahora  ellos  las  han  visto,  y, 
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cou  todo,  me  han  aborre- 
cido a  mí,  y  no  sólo  a  mí, 
sino   también    a    mi    Padre. 

25.  Por  donde  se  viene  a 
cumplir  la  sentencia  escrita 
en  su  Ley:  Me  han  aborre- 
cido sin  causa  alguna. 

26.  Mas  cuando  viniere 
el  Consolador,  el  Espíritu 
de  verdad  que  procede  del 
Padre,  y  que  yo  os  enviaré 
de  parte  de  mi  Padre,  él  da- 
rá testimonio  de  mí. 

27.  Y  también  vosotros 
daréis  testimonio,  puesto 
que  desde  el  principio  estáis 
en  mi  compañía. 


CAPÍTULO  XVI 

Anuncia  el  Señora  sus  discípulos 

las 

persecuciones  y  aflicciones. 

1.  Estas  cosas  os  las  he 
dicho  para  que  no  os  escan- 
dalicéis, ni  os  turbéis. 

2.  Os  echarán  de  las  si- 
nagogas, y  aun  va  a  venir 
tiempo  en  que  quien  os  ma- 
tare se  persuada  hacer  un 
obsequio  a  Dios. 

3.  Y  os  tratarán  de  esta 
suerte,  porque  no  conocen 
al  Padre  ni  a  mí. 

4.  ^  Pero  yo  os  he  ad- 
vertido estas  cosas,  con  el 
fin  de  que  cuando  llegue  la 
hora,  os  acordéis  de  que  ya 
os  las  había  anunciado. 

5.  Y  no  os  las  dije  al 
principio,  porque  entonces 
yo  estaba  con  vosotros.  Mas 
ahora  me  voy  a  aquel  que 
me  envió;  y  ninguno  de  vos- 


otros me  pregunta,  ¿  a  dónde 
vas?   (1). 

6.  Porque  os  he  dicho  es- 
tas cosas,  vuestro  corazón 
se  ha  llenado  de  tristeza. 

7.  Mas  yo  os  digo  la  ver- 
dad: Os  conviene  que  me 
vaya ;  porque  si  yo  no  me 
voy,  el  Consolador  o  aboga- 
do no  vendrá  a.  vosotros; 
mas  si  me  voy,  os  le  en- 
viaré. 

8.  Y  cuando  él  venga, 
convencerá  al  mundo  en  or- 
den al  pecado,  en  orden  a  la 
justicia  y  en  orden  al  juicio. 

9.  En  orden  al  pecado, 
por  cuanto  no  han  creído 
en  mí; 

10.  Respecto  a  la  justicia 
de  mi  causa,  porque  yo  me 
voy  al  Padre,  y  ya  no  me 
veréis  (2) ; 

11.  Y  tocante  al  juicio, 
porque  el  príncipe  de  este 
mundo  ha  sido  va  juzga- 
do (3).    ^ 

12.  Aún  tengo  otras  mu- 
chas cosas  que  deciros;  mas 


(1)  No  os  dije  estas  cosas  tan  par- 
ticular e  individualmente,  porque  esta- 
bais seguros  mientras  yo  estaba  con 
vosotros.  Y  yo  sabía  que  todo  el  odio  y 
furor  de  los  judíos  sería  contra  mi. 
(San  Crisóstomo,  hic.) 

(2)  Quiere  decir,  que  su  ascensión 
a  los  cielos  convencerá  a  los  hombres  de 
su  justicia,  inocencia,  y  santidad;  con- 
vencimiento que  impondrá  el  Espíritu 
Santo  por  medio  de  la  predicación  de  los 
Apóstoles  y  de  los  milagros  que  les  hará 
obrar.  (Calm.,  Nat.  Alex.) 

(3)  El  demonio,  que  tenía  en  el 
mundo  el  imperio  de  la  idolatría,  yn  es- 
tá juzgado,  y  cayó  de  su  imperio;  y  el 
Espíritu  Santo  convencerá  al  mundo  de 
este  juicio  hecho  con  el  príncipe  de  las 
tinieblas,  haciéndole  ver  destruido  su 
reino  por  la  predicación  del  Evangelio. 
(Calm.,  Nat.  AJex.,  Mesenguy.) 
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por   ahora   no   podéis   com- 
prenderlas. 

13.  tuando,  empero,  ven- 
ga el  Espíritu  de  verdad,  él 
os  enseñará  todas  las  ver- 
dades necesarias  para  la  sal- 
vación, pues  no  hablará  de 
suyo,  sino  que  dirá  todas 
las  cosas  que  habrá  oído,  y 
os  prenunciará  las  veni- 
deras. 

14.  Él  me  glorificará ; 
porque  recibirá  de  lo  mío,  y 
os  lo  anunciará   (1) . 

15.  Todo  lo  que  tiene  el 
Padre  es  mío.  Por  eso  he 
dicho  que  recibirá  de  lo  mío 
y  os  lo  anunciará. 

16.  Dentro  de  poco  ya  no 
me  veréis;  mas  poco  des- 
pués, en  resucitando,  me 
volveréis  a  ver,  porque  me 
voy  al  Padre. 

17.  Al  oir  esto  algunos 
de  sus  discípulos,  se  decían 
unos  a  otros:  ¿  Qué  nos  que- 
rrá decir  con  esto :  dentro  de 
poco  no  me  veréis,  mas  poco 
después  me  volveréis  a  ver, 
porque  me  voy  al  Padre? 

18.  Decían,  pues:  ¿Qué 
poquito  de  tiempo  es  éste 
de  que  habla  ?  No  entende- 
mos lo  que  quiere  decirnos. 

19.  Conoció  Jesús  que 
deseaban  preguntarle,  y  dí- 


(1)  El  Espíritu  Santo  procede  igual- 
mente del  Hijo  que  del  Padre,  según  la 
doctrina  de  la  Iglesia.  En  este  sentido 
recibe  del  Hijo  todo  lo  que  tiene,  todo 
lo  que  es  y  todo  lo  que  nos  inspira  y 
comunica.  Y  en  este  mismo  sentido  di- 
ce Jesucristo  en  el  vers.  13  que  no  ha- 
blará de  si  mismo  sino  lo  que  ha  oido, 
esto  es,  lo  que  sabe  por  la  sabiduría  di- 
vina que  tiene  comunicada  por  el  Pa- 
dre y  el  Hijo.  (San  Agustín,  tract.  99 
in  Joan.) 


joles :  Vosotros  estáis  tra. 
tando  V  preguntándoos  unos 
a  otros  por  qué  habré  dicho: 
Dentro  de  poco  ya  no  me 
veréis;  mas  poco  después  me 
volveréis  a  ver. 

20.  En  verdad,  en  ver- 
dad os  digo,  que  vosotros 
lloraréis  y  T>lañiréis,  mien- 
tras el  mundo  se  regocijará: 
os  contristaréis,  pero  vues- 
tra tristeza  se  convertirá  en 
gozo. 

21.  La  mujer,  con  los  do- 
lores del  parto  está  poseída 
de  tristeza,  porque  le  vino 
su  hora;  mas  una  vez  que 
ha  dado  a  luz  el  infante, 
ya  no  se  acuerda  de  su  an- 
gustia, con  el  gozo  que  tie- 
ne de  haber  dado  un  hom- 
bre al  mundo. 

22.  Así  vosotros,  al  pre- 
sente, a  la  verdad,  padecéis 
tristeza;  pero  yo  volveré  a 
visitaros,  y  vuestro  corazón 
se  bañará  en  gozo,  y  nadie 
os   quitará   vuestro  gozo. 

23.  Entonces  no  habréis 
de  preguntarme  cosa  algu- 
na. En  verdad,  en  verdad  os 
digo,  que  cuanto  pidiereis  al 
Padre  en  mi  nombre,  os  lo 
concederá   (1) . 

24.  Hasta  ahora  nada  le 
habéis  pedido  en  mi  nom- 
bre. Pedidle,  }'  recibiréis, 
para  que  vuestro  gozo  sea 
completo. 

25.  Estas  cosas  os  he  di- 
cho    usando   de     parábolas. 


(1)  Pedir  en  nombre  de  Jesucristo, 
es  pedir  por  sus  méritos;  es  pedir  por 
medio  de  él  como  nuestro  abogado  y 
mediador;  es  pedir  lo  que  nos  conviene 
en  orden  a  la  vida  eterna.  (S.  Agustín, 
tract.  102  in  Joan.) 
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Va  llegando  el  tiempo  en 
que  ya  no  os  hablaré  con 
parábolas,  sino  que  abierta- 
mente os  anunciaré  las  co- 
sas del  Padre. 

26.  Entonces  le  pediréis 
en  mi  nombre;  y  no  os  digo 
que  yo  intercederé  con  mi 
Padre  por  vosotros    (1) ; 

27.  Siendo  cierto  que  el 
mismo  Padre,  él  propio  os 
ama,  porque  vosotros  me 
habéis  amado  y  creído  que 
vo  he  salido  de" Dios.  | 

28.  Salí  del  Padre,  y  vi- 
ne al  mundo ;  ahora  dejo  el 
mundo,  v  otra  vez  voy  al 
Padre    (2). 

29.  Dícenle  sus  discípu- 
los: ahora  sí  que  hablas  cla- 
ro, y  no  en  proverbios. 

30.  Ahora  conocemos  que 
tú  lo  sabes  todo,  y  no  has 
menester  que  nadie  te  haga 
preguntas:  por  donde  cree- 
mos que  has  salido  de  Dios. 
¿Y  qué,  vosotros  ahora 
creéis  ? 

32.  Pues  sabed  que  vie- 
ne el  tiempo,  y  ya  llegó,  en 
que  seréis  esparcidos;  y  ca- 
da uno  de  vosotros  se  irá 
por  su  lado,  y  me  dejaréis 
solo;  si  bien  que  no  estoy 
solo,  porque  el  Padre  está 
siempre  conmigo. 

33.  Estas  cosas  os  he  di- 
cho con  el  fin  de  que  halléis 
en  mí  la  paz.  En  el  mundo 


(1)  No  quiere  Jesucristo  darles  a 
entender  que  no  pedirá,  entonces  por 
ellos,  sino  consolarlos  con  el  amor  que 
les  tiene  el  Padre,  en  quien  deben  po- 
ner toda  su  confianza.  (San  Cirilo,  li- 
bro II  in  Joan.) 

(2)  Otra  vez,  quiere  aquí  decir,  y 
ahora  es  al  revés,  que  dejo  el  mundo  y 
voy  al  Padre.  (Menoquio.) 


tendréis  grandes  tribulacio- 
nes; pero  tened  confianza: 
vo  he  vencido  al  mundo. 


CAPITULO   XVII 
La  oración  de  Jesucristo  (i). 

1.  Estas  cosas  habló  Je- 
sús; y  levantando  los  ojos  al 
cielo,  dijo:  Padre  mío,  la  ho- 
ra es  llegada :  glorifica  a  tu 
Hijo,  para  que  tu  Plijo  te 
glorifique  a  ti  (2). 

2.  Pues  que  le  has  dado 
poder  sobre  todo  el  linaje 
humano,  para  que  dé  la  vida 
eterna  a  todos  los  que  le 
has  señalado  (3), 

3.  Y  la  vida  eterna  con- 
siste en  conocerte  a  ti,  solo 
Dios  verdadero,  y  a  Jesucris- 
to, a  quien  tú  enviaste. 

4.  Yo  por  mí  te  he  glori- 
ficado en  la  tierra:  tengo  aca- 
bada la  obra  cuya  ejecución 
me  encomendaste. 

5.  Ahora  glorifícame  tú 
¡  oh  Padre  !  en  ti  mismo,  con 


(1)  Esta  oración  de  Jesucristo,  con- 
tenida en  el  presente  capitulo,  com- 
prende tres  partes.  En  la  primera,  que 
llega  hasta  el  verso  sexto,  pide  ser  glo- 
rificado del  Eterno  Padi-e,  esto  es,  que 
los  hombres  le  conozcan  por  el  Mesías  y 
verdadero  Dios.  En  la  segunda,  que  lle- 
ga hasta  el  verso  veinte,  que  los  Após- 
toles que  le  fueron  fieles  desde  el  prin- 
cipio sean  colmados  de  gracias.  En  la 
tercera,  que  llega  hasta  el  fin,  que  se 
digne  alumbrar  y  santificar  a  todos  lo:^ 
que  habían  de  creer  en  él. 

(2)  Quiere  decir,  que  todos  los  pue- 
blos den  a  Jesucristo  el  honor  y  gloria 
que  le  es  debido,  para  que  él  glorifique 
al  Padre  con  la  conversión  de  estos 
mismos  pueblos  y  naciones. 

(3)  Esto  es.  a  todos  los  escogidop. 
(Nat.  Alex.) 


SEGÚN   SAN  JUAN,   CAP.   XVII 


223 


aquella  gloria  que  como  Dios 
tuve  yo  en  ti  antes  que  el 
mundo  fuese. 

6.  Yo  he  manifestado  tu 
nombre  a  los  hombres  que 
me  has  dado  entresacados 
del  mundo ;  tuyos  eran,  y  me 
los  diste,  y  ellos  han  pues- 
to por  obra  tu  palabra. 

7.  Ahora  han  conocido  que 
todo  lo  que  me  diste  viene 
de  ti; 

8.  Porque  jo  les  di  las 
palabras  o  doctrina  que  tú 
me  diste,  y  ellos  las  han  re- 
cibido y  han  reconocido 
verdaderamente  que  yo  salí 
de  ti,  y  han  creído  que  tú 
eres  el  que  me  has  enviado. 

9.  Por  ellos  ruego  yo  aho- 
ra, no  ruego  por  el  mun- 
do (1),  sino  por  éstos  que 
me  diste,  porque  tu  jos  son: 

10.  (Y  todas  mis  cosas 
son  tuyas,  como  las  tuyas 
son  mías) ;  y  además,  en 
ellos  he  sido  glorificado. 

11.  Yo  ya  no  estoy  más 
en  el  mundo;  pero  éstos  que- 
dan en  el  mundo;  yo  estoy 
de  partida  para  ti  ¡oh  Pa- 
dre Santo !  Guarda  en  tu 
nombre  a  éstos  que  tú  me 
has  dado,  a  fin  de  que  sean 
una  misma  cosa  por  la  cari- 
dad, así  como  nosotros  lo  so- 
mos en  la  naturaleza   (2) . 

12.  Mientras  estaba  yo 
con  ellos,  yo  los  defendía  en 


(1)  Esto  es,  por  los  reprobos,  por- 
que en  esta  oración  pedía  Jesucristo 
sólo  por  los  escogidos.  (San  Agustín, 
tract.  107  in  Joan.) 

(2)  Para  que  sean  una  sola  cosa  en 
la  fe,  en  el  ánimo,  en  la  concordia  y  en 
la  caridad,  como  las  divinas  personas 
lo  son  en  la  voluntad  y  en  la  esencia. 
(Nat.,  Duham.) 


tu  nombre.  Guardado  he  los 
que  tú  me  diste,  y  ninguno 
de  ellos  se  ha  perdido,  sino 
Judas  el  hijo  de  la  perdición, 
cumpliéndose  así  la  Escritu- 
ra  (1).  ' 

13.  Mas  ahora  vengo  a  ti ; 
y  digo  esto  estando  todavía 
en  el  mundo,  a  fin  de  que 
ellos  tengan  en  sí  mismos 
el  gozo  cumplido  que  ten- 
go yo. 

14.  Yo  les  he  comunicado 
tu  doctrina  y  el  mundo  los 
ha  aborrecido,  porque  no 
son  del  mundo,  así  como  yo 
tampoco  soy  del  mundo. 

15.  No  te  pido  que  los 
saques  del  mundo,  sino  que 
los   preserves    del    mal. 

16.  Kilos  ya  no  son  del 
mundo,  como  ni  yo  tampoco 
soy  del  mundo. 

17.  Santifícalos  en  la  ver- 
dad. La  palabra  tuya  es  la 
verdad  misma. 

18.  Así  como  tú  me  has 
enviado  al  mundo,  así  yo  los 
he  enviado  también  a  ellos 
al  mundo. 

19.  Y  )'o,  por  amor  de 
ellos,  me  santifico,  me  ofrez- 
co por  víctima  a  mí  mismo, 
con  el  fin  de  aue  ellos  sean 
en  verdad  santificados. 

20.  Pero  no  ruego  sola- 
rnente  por  éstos,  sino  tam- 
bién por  aquellos  que  han 
de  creer  en  mí  por  medio 
de  su  predicación. 

21.  Ruego  que  todos  sean 
una  misma  cosa,  y  que  como 
tú  ¡oh  Padre!  estás  en  mí 
y  yo  en  ti,  por  identidad  de 


(1)  Se  perdió  (fué  hijo  de  la  perdi- 
ción) porque  él  quiso,  y  Dios  previo  que 
libremente  se  había  de  perder. 
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naturaleza^,  asimismo  sean 
ellos  una  misma  cosa  en  nos- 
otros, por  unión  de  amor,  pa- 
ra que  crea  el  mundo  que  tú 
me  has  enviado  (1). 

2¡2.  Yo  les  he  dado  ya, 
parte  de  la  gloria  que  tú  me 
diste,  alimentándolos  con  mi 
misma  substancia,  para  que 
en  cierta  manera  sean  una 
misma  cosa,  como  lo  somos 
nosotros. 

23.  Yo  estoy  en  ellos,  } 
tú  estás  siempre  en  mí,  a  fin 
de  que  sean  consumados  en 
la  unidad,  y  conozca  el  mun- 
do que  tú  me  has  enviado,  y 
amándoles  a  ellos  como  a  mí 
me  amaste  (2). 

24.  ¡  Oh  Padre  !  yo  deseo 
ardientemente  que  aquellos 
que  tú  me  has  dado,  estén 
conmigo  allí  mismo  donde 
yo  estoy,  para  que  contem- 
plen mi  gloria,  cual  tú  me 
has  dado;  porque  tú  me 
amastes  desde  antes  de  la 
creación  del  mundo. 

25.  ¡Oh  Padre  justo !_  El 
mundo  no  te  ha  conocido: 
yo  sí  que  te  he  conocido; 
y  éstos  han  conocido  que 
tú  me  enviaste. 

26.  Yo,  por  mi  parte,  les 
he  dado  y  daré  a  conocer 
tu  nombre,  para  que  el  amor 
con  que  me  amaste,  en  ellos 
esté  y  yo  mismo  esté  en 
ellos. 

(1)  Para  que  \dendo  los  gentiles  la 
unión,^  la  concordia  y  unanimidad  de 
mis  discípulos  y  de  todos  mis  fieles, 
crean  que  soy  el  verdadero  Mesías  en- 
viado por  ti,  y  abracen  mi  religión.  (San 
Orisóstomo,  Teodor.,  Eutimio,  hic.) 

(2)  Esto  es,  para  que  por  medio  de 
la  caridad  estén  perfectamente  unidos 
con  el  Padre,  con  el  Hijo  y  entre  sí 
mismos.  (Natal  Alejandro,) 


CAPlTUIvO  XVIII 
Prisión  de  Jesucristo. 

1.  Dicho  esto,  marchó  Je- 
sús con  sus  discípulos  a  la 
otra  parte  del  torrente  Ce- 
drón, donde  había  un  huer- 
to, en  el  cual  entró  él  con 
sus  discípulos. 

2.  Judas,  que  le  entrega- 
ba, estaba  bien  informado 
del  sitio ;  porque  Jesús  solía 
retirarse  muchas  veces  a  él 
con  sus  discípulos. 

3.  Judas,  pues,  habiendo 
tomado  una  cohorte  o  com- 
pañía de  soldados,  y  varios 
ministros  que  le  dieron  los 
pontífices  y  fariseos,  fué  allá 
con  linternas  y  hachas  y  con 
armas   (1). 

4.  Y  Jesús,  que  sabía  to- 
das las  cosas  que  le  habían 
de  sobrevenir,  salió  a  su  en- 
cuentro, y  les  dijo :  ¿  A  quién 
buscáis  ? 

5.  Respondiéronle:  A  Je- 
sús Nazareno.  Díceles  Jesús: 
vSoy  yo.  Estaba  también  en- 

I    tre  ellos  Judas,  el  que  le  en- 
!    tregaba. 

I       6.    Apenas,  pues,    les    di- 
I    jo :  Soy  yo,  retrocedieron  to- 
I    dos   y   cayeron   en   tierra. 
I       7.     Levantados     que    fue- 
ron, les  preguntó  Jesús  se- 
gunda   vez :  ¿  A    quién   bus- 
cáis ?   Y  ellos  respondieron: 
A  Jesús  Nazareno. 
8.     Replicó    Jesús:  Ya    os 


(1)  La  cohoríe,  como  dice  el  texto, 
era  un  batallón  de  quinientos  a  seis- 
cientos soldados,  mandados  por  un  ofi- 
cial, que  los  romanos  llamaban  tribuno. 
(Mesenguy.) 
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he  dicho  que  soy  j'o.  Ahora 
bien;  si  me  buscáis  a  mí,  de-, 
jad  ir  a  éstos. 

9.  Para  que  se  cumpliese 
la  palabra  que  había  dicho: 
¡Ok  Padre!  Ninguno  he  per- 
dido de  los  que  tú  me  diste. 

10.  Entre  tanto,  Simón 
Pedro,  que  tenía  una  espa- 
da, la  desenvainó,  y  dando 
un  golpe  a  un  criado  del 
Pontífice,  le  cortó  la  oreja 
derecha.  Este  criado  llamá- 
base Maleo. 

11.  Pero  Jesús  dijo  a  Pe- 
dro: Mete  tu  espada  en  la 
vaina.  El  cáliz  que  me  ha 
dado  mi  Padre,  ¿he  de  dejar 
j'o  de  beberle  ? 

12.  En  fin,  la  cohorte  de 
soldados  y  el  tribuno  o  co- 
mandante, y  los  ministros 
de  los  judíos  prendieron  a 
Jesús  y  le  ataron. 

13.  De  allí  le  conduje- 
ron primeramente  a  casa  de 
Anas,  porque  era  suegro  de 
Caifas,  que  era  Sumo  Pontí- 
fice aquel  año. 

14.  Caifas  era  el  que  ha- 
bía dado  a  los  judíos  el  con- 
sejo de  que  convenía  que 
un  hombre  muriese  por  el 
pueblo. 

15.  Iban  siguiendo  a  Je- 
sús, vSimón  Pedro  y  otro 
discípulo,  el  cual  era  cono- 
cido del  Pontífice,  y  así  en- 
tró con  Jesús  en  el  atrio  del 
Pontífice, 

16.  Quedándose  Pedro 
fuera  en  la  puerta.  Por  eso 
el  otro  discípulo,  conocido 
del  Pontífice,  salió  a  la  puer- 
ta y  habló  a  la  portera,  y 
franqueó  a  Pedro  la  entrada. 

17.  Entonces  la  criada 
portera   dice  a   Pedro:    ^No 


eres  tú  también  de  los  discí- 
pulos de  este  hombre  ?  Él  ie 
respondió:  No  lo  soy. 

18.  Ivos  criados  5'  minis- 
tros que  habían  ido  a  pren- 
der a  Jesús  estaban  a  la 
lumbre,  porque  hacía  frío,  y 
se  calentaban.  Pedro  asimis- 
mo estaba  con  ellos  calen- 
tándose. 

19.  Entre  tanto,  el  Pontí- 
fice se  puso  a  interrogar  a 
Jesús  sobre  sus  discípulos  y 
doctrina. 

20.  A  lo  que  respondió 
Jesús :  Yo  he  predicado  pú- 
blicamente delante  de  todo 
el  mundo :  siempre  he  ense- 
ñado en  la  sinagoga  y  en  el 
templo,  adonde  concurren 
todos  los  judíos,  y  nada  he 
hablado  en  secreto. 

21.  ¿  Qué  me  preguntas  a 
mí  ?  Pregunta  a  los  que  han 
oído  lo  que  yo  les  he  ense- 
ñado; pues  esos  saben  cuá- 
les cosas  haya  dicho  3^0. 

22.  A  esta  respuesta,  uno 
de  los  ministros  asistentes 
dio  una  bofetada  a  Jesús,  di- 
ciendo: ¿  Así  respondes  tú  al 

i   Pontífice? 

i  23.  Díjole  a  él  Jesús:  Si 
I  yo  he  hablado  mal,  manifies- 
i  ta  lo  malo  que  he  dicho;  pe- 
i  ro  si  bien,  ¿por  qué  me 
I   hieres? 

I  24.  Habíale  enviado  Anas 
i  atado  al  Pontífice  Caifas. 
i  25.  Y  estaba  allí  en  pie 
j  Simón  Pedro,  calentándose. 
!  Dijéronle,  pues;  ¿No  eres  tú 
I  también  de  sus  discípulos  ? 
Él  lo  negó,  diciendo:  No  lo 
soy. 

26.  Dícele  uno  de  los 
criados  del  Pontífice,  parien- 
te de  aquel  cuya  oreja  había 

15 
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(l)  Lo  que  Jesucristo  había  dicho, 
era  que  había  de  ser  entregado  a  los 
gentiles  y  enclavado  en  una  cruz,  su- 
plicio que  usaban  los  romanos,  y  los  ju- 
díos no  podían  ejecutar.  (San  Mateo, 
.cap,  20,  19;  San  Juan,  1¿,  14;  12,  32.) 


cortado  Pedro:  ¿Pues  qué, 
no  te  vi  vo  en  el  huerto  con 
él? 

27.  Negó  Pedro  otra  vez; 
5'  al  punto  cantó  el  gallo. 

28.  Llevaron  después  a  ¡ 
Jesús  desde  casa  de  Caifas  i 
al  pretorio.  Era  muy  de  ma- 
ñana, y  ellos  no  entraron  en  j 
el  pretorio,  por  no  contami-  | 
narse,  a  fin  de  poder  comer 
de  las  víctimas  de  la  Pascua. 

29.  Por  eso  Pilato  salió 
afuera,  y  les  dijo:  ¿  Qué  acu- 
sación traéis  contra  este 
hombre  ? 

50.  Respondieron  y  dijé- 
ronle:  Si  éste  no  fuera  mal- 
hechor, no  le  hubiéramos 
puesto  en  tus  manos. 

31.  Replicóles  Pilato:  Pues 
tomadle  vosotros,  y  juzgad- 
le  según  vuestra  Ley.  Los 
judíos  le  dijeron:  A  nosotros 
no  nos  es  permitido  matar  a 
nadie :  esa  potestad  es  tuya. 

32.  Con  lo  que  vino  a 
cumplirse  lo  que  Jesús  dijo, 
indicando  el  género  de  muer- 
te de  que  había  de  morir  (1) . 

33.  Oído  esto,  Pilato  en- 
tró de  nuevo  en  el  pretorio, 
y  llamó  a  Jesús,  y  le  pregun- 
tó: ¿Eres  tú  el  Rey  de  los 
judíos? 

34.  Respondió  Jesús :  ¿  Di- 
ces tú  eso  de  ti  mismo,  o  te 
lo  han  dicho  de  mí  otros? 

35.  Replicó  Pilato:  ¿Qué, 
acaso  soy  yo  judío?  Tu  na- 
ción y  los  Pontífices  te  han 


entregado    a    mí.  ¿Qué    has 
hecho  tú  ? 

36.  Respondió  Jesús:  Mi 
reino  no  es  de  este  mundo; 
si  de  este  mundo  fuera  mi 
reino,  claro  está  que  mis 
gentes  me  habrían  defendi- 
do, para  que  no  cayese  en 
manos  de  los  judíos;  mas  mi 
reino  no  es  de  acá   (1) . 

37.  Replicóle  a  esto  Pila- 
to: ¿  Con  que  tú  eres  Rey  ? 
Respondió  Jesús :  Así  es  cch 
mo  dices:  yo  soy  Rey.  Yo 
para  esto  nací  y  para  esto 
vine  al  mundo,  para  dar  tes- 
timonio de  la  verdad:  todo 
aquel  que  pertenece  a  la  ver- 
dad, escucha  mi  voz. 

38.  Dícele  Pilato:  ¿  Qué  es 
la  verdad?  ¿De  qué  verdad 
hablas?  Y  dicho  esto,  salió 
segunda  vez  a  los  judíos,  y 
les  dijo:  Yo  ningún  delito 
hallo  en  este  hombre. 

39.  Mas  3'a  que  tenéis  la 
costumbre  de  que  os  suelte 
un  reo  por  la  pascua,  ¿  que- 
réis que  os  ponga  en  liber- 
tad al  Rey  de  los  judíos? 

40.  Entonces  todos  ellos 
volvieron  a  gritar:  No  a  ese, 
sino  a  Barrabás.  Es  de  saber 
que  este  Barrabás  era  un  la- 
drón v  homicida. 


CAPÍTULO    XIX 
Muerte  y  sepultura  de  Jesucrislo. 

1.  Tomó  entonces   Pilato 
a  Jesús,  y  mandó  azotarle. 

2.  Y  ios  soldados  forma- 
ron una   corona   de  espinas 


(: )  Jesucristo  es  Rey  de  cielos  y  tie- 
rra, pero  su  reinado  no  procede  de  esti 
mundo. 
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entretejidas,  y  se  las  pusie- 
ron sobre  la  cabeza ;  y  le  vis- 
tieron una  ropa  o  manto  de 
púrpura. 

3.  Y  se  arrimaban  a  él  y 
decían:  ¡Salve,  oh  Rey  de 
los  judíos !  y  dábanle  de  bo- 
fetadas. 

4.  Ejecutado  esto,  salió 
Pilato  de  nuevo  afuera,  y 
díjoles:  He  aquí  que  os  le 
saco  fuera  para  que  reconoz. 
cáis  que  yo  no  hallo  en  él 
delato  ninguno. 

5.  Salió,  pues,  Jesús,  lle- 
vando la  corona  de  espinas 
y  revestido  del  manto  o  capa 
de  púrpura.  Y  les  dijo  Pila- 
to: Ved  aquí  el  hombre. 

6.  Lugo  que  los  Pontífi- 
ces y  sus  ministros  le  envia- 
ron, alzaron  el  grito,  dicien- 
do: Crucifícale,  crucifícale. 
Díceles  Pilato :  Tomadle  allá 
vosotros  v  crucificadle,  que 
5'0  no  hallo  en  él  crimen. 

7.  Respondiéronle  los  ju- 
díos :  Nosotros  tenemos  una 
Ley,  y  según  esta  Ley  debe 
morir,  porque  se  ha  hecho 
Hijo  di  Dios. 

8.  Cuando  Pilato  oyó  esta 
acusación,  se  llenó  más  de 
temor. 

9.  Y  volviendo  a  entrar 
en  el  pretorio,  d"jo  a  Jesús : 
'¿  De  dónde  eres  tú  ?  Mas  Je- 
sús no  le  respondió  palabra. 

10.  Por  lo  que  Pilato  le 
dice :  ¿  A  mí  no  me  hablas  ? 
¿  Pues  no  sabes  que  está  en 
mi  mano  el  crucificarte,  y  en 
mi  mano  está  el  soltarte  ? 

11.  Respondió  Jesús:  No 
tendrías  poder  alguno  sobre 
mí  si  no  te  fuera  dado  de 
arriba.  Por  tanto,  quien  a  ti 


me  ha    entregado    es  reo  de 
pecado  más  grave. 

12.  Desde  aquel  punto  Pi- 
lato aún  con  más  ansia  bus- 
caba cómo  libertarle.  Pero 
los  judíos  daban  voces,  di- 
ciendo: Si  sueltas  a  ese,  no 
eres  amigo  de  César;  puesto 
que  cualquiera  que  se  hace 
rey,  se  declara  contra  César. 

13.  Pilato,  oyendo  estas 
palabras,  sacó  a  Jesús  con- 
sigo afuera,  y  sentóse  en  su 
tribunal,  en  el  lugar  d.'cho 
en  griego  Lithóstrotos,  y  en 
hebreo  Gábbatha  ; 

14.  (Era  entonces  el  día 
de  la  preparación,  o  el  vier 
nes  de  Pascua,  cerca  de  la 
hora  sexta,  y  dijo  a  los  ju- 
díos: Aquí  tenéis  a  vuestro 
Rey   (1). 

15.  Ellos,  empero,  grita- 
ban: Ouita,  quítale  de  en- 
medio,  crucifícale.  Díceles 
Pilato:  ¿A  vuestro  rey  tengo 
yo  de  crucificar?  Respondie- 
ron los  Pontífices:  No  tene- 
mos rey,  sino  a  César. 

16.  iEntonces  se  le  entre- 
gó para  que  lo  crucificasen. 
Apoderándose,  pues,  de  Je- 
sús, le  sacaron  fuera. 

17.  Y  llevando  él  mismo 
a  cuestas  su  cruz,  fué  cami- 
nando hacia  el  sitio  llamado 
el  Calvario  n  osario,  y  en  he- 
hebreo  Gólgota, 

18.  Donde  le  crucificaron, 
y  con  él  a  otros  dos,  a  los 
dos  lados,  quedando  Jesús 
en  medio. 

(1)  El  dia  de  la  preparación  o  pa" 
rasceve  era  el  viernes.  Llamábase  así 
porque  en  él  preparaban  todo  lo  nece- 
cario  para  comer  e.  sábado,  en  que  no 
se  podía  trabajar,  ni  aun  en  disponer 
la  comida.  (Natal  Alex.) 
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19.  Escribió  asimismo  Pí- 
late un  letrero,  y  púsole  so- 
bre la  cruz.  En  él  estaba  es- 
crito: Jesús  Nazareno,  Rey 

DE  IvOS  JUDÍOS. 

20  Este  rótulo  le  leyeron 
muchos  de  los  judíos,  por- 
que el  lugar  en  que  fue  Je- 
sús crucificado  estaba  conti- 
guo a  la  ciudad;  y  el  titulo 
estaba  escrito  en  hebreo,  en 
griego  y  en  latín. 

21.  Con  esto  los  Pontífi- 
ces de  los  judíos  representa- 
ban a  Pilato:  No  has  de  es- 
cribir: Rey  de  los  judíos, 
sino  que  él  ha  dicho:  Yo  soy 
el  Rev  de  los  judíos. 

22.  "  Respondió  Pílate :  Lo 
escrito,  escrito. 

23.  Entre  tanto,  los  sol- 
dados, habiendo  crucificado 
a  Jesús,  tomaron  sus  vesti- 
dos (de  que  hicieron  cuatro 
partes,  una  para  cada  solda- 
do) y  la  túnica.  Iva  cual  era 
sin  costura  y  de  un  solo  te- 
jido de  arriba  a  abajo. 

24.  Por  lo  que  dijeron  en- 
tre sí:  No  la  dividamos;  mas 
echemos  suertes  para  ver  de 
quién  será.  Con  lo  que  se 
cumplió  la  Escritura,  que  di- 
ce:  Partieron  entre  si  mis 
vestidos  y  sortearon  mi  tú- 
nica. Y  esto  es  lo  que  hicie- 
ron los  soldados. 

25.  Estaban  al  mismo 
tiempo  junto  a  la  cruz  de 
Jesús  su  Madre,  y  la  herma- 
na o  parienta  de  su  Madre, 
María,  mujer  de  Cleofás,  y 
María  Magdalena. 

26.  Habie,ndo     mirado, 
pues,  Jesús  a  su  Madre  y  al 
discípulo   que   le   amaba,    el 
cual  estaba  allí,   dice  a   su 


Madre:  Mujer,  ahí  tienes  a 
tu  hijo. 

27.  Después  dice  al  dis- 
cípulo: Ahí  tienes  a  tu  ma- 
dre. Y  desde  aquel  punto  en- 
cargóse de  ella  el  discípulo, 
y  la  tuvo  consigo  en  su  ca- 
sa (1). 

28.  Después  de  esto,  sa- 
biendo Jesús  que  todas  las 
cosas  estaban  a  punto  de  ser 
cumplidas  (para  que  se  cum- 
pliese la  Escritura),  dijo: 
Tengo  sed. 

29.  Estaba  puesto  alh  un 
vaso  lleno  de  vinagre.  Los 
soldados,  pues,  empapando 
en  vinagre  una  esponja,  y 
envolviéndola  a  una  caña  de 
hisopo,  aplicáronsela  a  la 
boca. 

30.  Jesús,  luego  que  chu- 
pó el  vinagre,  dijo:  Todo  es- 
tá cumplido.  E  inclinando 
la  cabeza,  entregó  su  espíri- 
tu  (2).  ^,     ^ 

31.  Como  era  día  de  pre- 
paración, o  viernes,  para  que 
los  cuerpos  no  quedasen  en 
la  cruz  el  sábado  (que  cabal- 
mente era  aquel  un  sábado 
muy  solemne) ,  suplicaron 
los  judíos  a  Pilato  que  se  les 
quebrasen  las  piernas  a  los 
crucificados,  y  los  quitasen 
de  allí.  , 

32.  Vinieron,  pues,  los 
soldados,  v  rompieron  las 
piernas   del   primero,   y  del 


(1)  Aunque  la  Vulgata  no  dice  más 
que,  accepit  eam  discipulus  in  sua,  y 
el  griego:  inpropria,  como  uno  y  otro 
término  son  adjetivos,  todos,  al  tradu- 
cir, suplen  el  sustantivo  casa. 

(2)  Todo  lo  que  los  profetas  prote- 
tizaron  que  yo  habla  de  hacer  para  re- 
dimir al  género  humano  esta  cumplido. 
(Duham.) 
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otro  que  había  sido  crucifi- 
cado con  él. 

33.  Mas  al  llegar  a  Jesús, 
como  le  vieron  ya  muerto, 
no  le  quebraron  las  piernas. 

34.  Sino  que  uno  de  los 
soldados  con  la  lanza  le 
abrió  el  costado,  y  al  instan- 
te salió  sangre  y  agua. 

35.  Y  quien  lo  vio  es  el 
que  lo  asegura,  y  su  testi- 
monio es  verdadero.  Y  él 
sabe  que  dice  la  verdad,  y 
lo  atestigua  para  que  vos- 
otros también  creáis. 

36.  Pues  estas  cosas  su- 
cedieron en  cumplimiento  de 
la  Escritura:  No  le  quebra- 
réis ni  un  hueso    (1) ; 

37.  Y  del  otro  lugar  de  la 
Escritura,  que  dice:  Dirigi- 
rán sus  ojos  hacia  aquel  a 
quien  traspasaron. 

38.  Después  de  esto  José, 
natural  de  Arimatea,  que 
era  discípulo  de  Jesús,  bien 
que  oculto  por  miedo  de  los 
judíos,  pidió  licencia  a  Pila- 
to  para  recoger  el  cuerpo  de 
Jesús  y  Pilato  se  lo  permi- 
tió. Con  eso  vino,  y  se  llevó 
el  cuerpo  de  Jesús. 

39.  Vino  también  Nico- 
demo  (aquel  mismo  que  en 
otra  ocasión  había  ido  de 
noche  a  encontrar  a  Jesús) , 
trayendo  consigo  una  con- 
fección de  mirra  y  de  áloe, 
cosa  de  cien  libras. 

40.  Tomaron,     pues,      el 

(1)  Esto  estaba  mandado  en  el  Éxo- 
do, cap.  12,  verp.  16,  del  cordero  pas- 
cual; pero  el  cordero  pascual  no  era  más 
que  figTira  de  Jesucristo.  Así,  esta  apli- 
cación de  estas  palabras  a  Jesucristo, 
no  sólo  es  verdadera,  sino  que  contiene 
el  sentido  que  principalmente  intentó 
el  Espíritu  Santo.  (Duham.) 


cuerpo  de  Jesús,  y  bañado 
en  las  especies  aromáticas, 
le  amortajaron  con  lienzos, 
según  la  costumbre  de  se- 
pultar de  los  judíos. 

41.  Había  en  el  lugar 
donde  fué  crucificado  un 
huerto,  y  en  el  huerto  un 
sepulcro  nuevo,  donde  hasta 
entonces  ninguno  había  sido 
sepultado. 

42.  Como  era  la  víspera 
del  sábado  de  los  judíos,  y 
este  sepulcro  estaba  cerca, 
pusieron  allí  a  Jesús   (1) . 


CAPÍTULO    XX 
Resurrección  de  Jesucristo. 

1.  El  primer  día  de  la  se- 
mana al  amanecer,  cuando 
todavía  estaba  obscuro,  fué 
María  Magdalena  al  sepul- 
cro, V  vio  quitada  de  él  la 
piedra. 

2.  Y  sorprendida  echó  a 
correr,  y  fué  a  estar  con  Si- 
món Pedro  y  con  aquel  otro 
discípulo  amado  de  Jesús,  y 
les  dijo:  Se  han  llevado  del 
sepulcro  al  Señor,  no  sabe- 
mos dónde  le  han  puesto. 

3.  Con  esta  nueva  salió 
Pedro  y  el  dicho  discípulo, 
3'  encamináronse  al  sepulcro. 

4.  Corrían  ambos  a  la  par: 
mas  este  otro  discípulo  co- 


(l)  Como  estaba  para  acabarse  el 
viernes  (que  esto  significa  parasceve,  o 
la  preparación  del  sábado),  e  iba  a  en- 
trar el  sábado,  que  empezaba  al  ponerse 
el  sol,  día  en  que  no  podían  sepultarle, 
se  aprovecharon  de  la  inmediación  de 
aquel  sepulcro  por  no  dejar  el  cuerpo 
sin  sepultura  basta  después  dol  sábado. 
(Duham.) 


230 


EL  SANTO  EVANGELIO 


rrió  más  aprisa  que  Pedro, 
y  llegó  primero  al  sepulcro. 

5.  Y  habiéndose  inclina- 
do, vio  los  lienzos  en  el  sue- 
lo (1) ,  pero  no  entró  dentro. 

6.  Llegó  tras  él  Simón 
Pedro,  y  entró  en  el  sepul- 
cro, y  vio  los  lienzos  en  el 
suelo. 

7.  El  sudario  o  pañuelo 
que  habían  puesto  sobre  la 
cabeza  de  Jesús,  no  junto 
con  los  demás  lienzos,  sino 
separadamente  doblado  en 
otro  lugar. 

8.  Entonces  el  otro  dis- 
cípulo, que  había  llegado 
primero  al  sepulcro,  entró 
también;  y  vio,  y  creyó  que 
efectivamente  le  habían  qui- 
tado. 

9.  Porque  aún  no  habían 
entendido  de  la  Escritura, 
que  Jesús  debía  resucitar  de 
entre  los  muertos. 

10.  Con  esto  los  discípu- 
los se  volvieron  otra  vez  a 
casa. 

11.  Entre  tanto,  María 
Magdalena  estaba  fuera  llo- 
rando, cerca  del  sepulcro. 
Con  las  lágrimas,  pues,  en 
los  ojos,  se  inclinó  a  mirar 
al  sepulcro; 

12.  Y  vio  a  dos  ángeles 
vestidos  de  blanco,  sentados 
uno  a  la  cabecera  y  otro  a 
los  pies,  donde  estuvo  colo- 
cado  el   cuerpo   de   Jesús. 

13.  Dijéronle    ellos:  Mu- 


(i)  E7i  tiet-ya,  se  añade  por  d  tex- 
to griego,  que  lo  da  a  entender  de  algiíu 
modo.  (Sacy.)  Esto  era  bastante  prueba 
de  que  el  cuerpo  no  babía  sido  robado, 
como  pensaba  María  Magdalena,  porque 
el  que  le  robase  no  se  habría  parado  a 
desatarlas  fajas.  (S.  Agust.,  tract.  120 
iu  Joan.) 


I   jer,    ¿por  qué   lloras?    Res- 

I  pondióles :  Porque  se  han  Ue- 

I  vado  de  aquí  a  mi  Señor,  y 

no  sé  dónde  le  han  puesto. 

14.  Dicho  esto,  volvién- 
dose hacia  atrás,  vio  a  Jesús 
en  pie;  mas  no  conocía  que 
fuese  Jesús   (1). 

15.  Dícele  Jesús:  Mujer, 
i  ¿por  qué  lloras?  ¿A  quién 
!  buscas  ?  Ella,  suponiendo 
i  que  sería  el  hortelano ;  le  di- 
j  ce:  Señor,  si  tú  le  has  qui- 
¡  tado,  dime  dónde  le  pusiste, 
!  y  yo  me  le  llevaré. 

16.  Dícele  Jesús:  María. 
Volvióse  ella  al  instante,  y 
le  dijo :  Rabboni,  (que  quiere 
decir:  Maestro  mío.) 

17.  Dícele  Jesús:  No  me 
toaues,  porque  no  be  subido 
todavía  a  mi  Padre;  mas 
anda,  ve  a  mis  hermanos,  y 
diles  de  mi  parte:  Yo  me 
subo  al  Padre  mío,  v  Padre 
vuestro;  mi  Dios,  y  Dios 
vuestro. 

18.  Fué,  pues,  María  Mag- 
dalena a  dar  parte  a  los  dis- 
cípulos, diciendo:  He  visto 
al  Señor,  y  me  ha  dicho  esto 
V  esto. 

19.  Aauel  mismo  día,  pri- 
mero de  la  semana,  siendo 
ya  muy  tarde,  y  estando  ce- 
rradas las  puertas  de  la  casa 
donde  se  hallaban  reunidos 
los  discípulos  por  miedo  de 
los  judíos,  vino  Jesús,  y  apa- 
reciéndose en  medio  de  ellos, 
les  dijo :  La  paz  sea  con  vos- 
otros. 


(l)  San  Atanasio  y  San  Crisóstomo 
dicen  que  se  volvió  hacia  atrás  porque 
vio  levantarse  a  los  ángeles,  que,  por 
respeto  al  Señor,  se  pusieron  en  pie  a 
su  llegada. 


SEGÚN  SAN  JUAN,   CAP.   XXI 


231 


20.  Dicho  esto  mostróles 
las  manos  y  el  costado.  Lle- 
náronse de' gozo  los  discípU' 
los   con  la  vista  del  Señor. 

21.  El  cual  repitió:  La 
paz  sea  con  vosotros.  Como 
mi  Padre  me  envió,  así  os 
envío  yo  también  a  vos- 
otros  (1). 

22.  Dichas  estas  palabras, 
alentó  o  dirigió  el  aliento 
hacia  ellos,  y  les  dijo:  Re- 
cibid el  Espíritu  Santo    (2) . 

23.  Quedan  perdonados 
los  pecados  a  ■  aquellos  a 
quienes  los  perdonareis,  y 
quedan  retenidos  a  los  que 
se  los  retuviereis. 

24.  Tomás,  empero,  uno 
de  los  doce,  llamado  Dídi- 
mo  no  estaba  con  ellos 
cuando  vino  Jesús. 

25.  Dijéronle  después  los 
otros  discípulos:  Hemos  vis- 
to al  Señor.  Mas  él  les  res- 
pondió :  Si  yo  no  veo  en  sus 
manos  la  hendedura  de  los 
clavos,  y  no  meto  mi  dedo 
en  el  agujero  que  en  ellas 
hicieron,  y  mi  mano  en  la 
llaga  de  su  costado,  no  lo 
creeré. 

26.  Ocho  días  después  es- 
taban otra  vez  los  discípulos 
en  el  mismo  lugar,  y  Tomás 
con  ellos.  Vino  Jesús,  estan- 
do también  cerradas  las 
puertas  y  púsoseles  en  me- 


(1)  Esto  es,  con  el  mismo  fin  que 
mi  Padre  me  envió  al  mundo,  que  es  la 
salud  de  los  hombres,  y  con  la  misma 
autoridad  os  envío  yo  a  predicar  el 
Evangelio  y   anunciar  la  vida  eterna. 

(•2)  Recibid  el  Espíritu  Santo  y  con 
él  el  poder  de  perdonar  los  pecados. 
En  orden  a  este  poder  es  principal- 
mente cómo  reciben  ahora  el  Espíritu 
Santo. 


dio,  y  dijo:  La  paz  sea  con 
vosotros. 

27.  Después  dice  a  To- 
más: Mete  aquí  tu  dedo,  y 
registra  mis  manos  ;  y  trae 
tu  mano  y  métela  en  mi  cos- 
tado y  no  seas  incrédulo, 
sino  fiel. 

28.  Respondió  Tomás,  y 
le  dijo:  ¡Señor  mío  y  Dios 
mío  ! 

29.  Di  jóle  Jesús:  Tú  has 
creído  ¡oh  Tomás!  porque 
me  has  visto:  bienaventu- 
rados aquellos  que  sin  ha- 
berme visto  han  creído. 

30.  Muchos  otros  mila- 
gros hizo  también  Jesús  en 
presenc'a  de  sus  discípulos, 
que  no  están  escritos  en  este 
libro, 

31.  Pero  éstos  se  han  es- 
crito con  el  fin  de  que  creáis 
que  Jesús  es  el  Cristo,  el 
Hijo  de  Dios ;  y  para  que, 
creyendo,  tengáis  vida  eter- 
na en  virtud  de  su  nombre. 


CAPÍTULO    XXI 

Muéstrase  Jesús  a  sus 
discípulos. 

1.  Desi3ués  de  esto,  Jesús 
se  apareció  otra  vez  a  los 
discípulos  a  la  orilla  del  mar 
de  Tiberíades;  y  fué  de  esta 
manera: 

2.  Hallábanse  juntos  Si- 
món Pedro,  y  Tomás,  llama- 
do Dídimo,  y  Natanaél,  el 
cual  era  de  Cnná  de  Galilea, 
y  los  hijos  de  Zebedeo,  y 
otros  dos  de  sus  discípulos, 

3.  Díceles  Simón  Pedro*. 
Voy  a  pescar,  Respóndenle 
ellos:   Vamos  también  nos- 
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otros  contigo.  Fueron,  pues, 
V  entraron  en  la  barca;  y 
aquella  noche  no  cogieron 
nada. 

4.  Venida  la  mañana,  se 
apareció  Jesús  en  la  ribera ; 
pero  los  discípulos  no  cono- 
cieron que  fuese   él. 

5.  Y  Jesús  les  dijo:  Mu- 
chachos, ¿tenéis  algo  que 
comer  ?  Respondiéronle  :  No. 

6.  Díceles  él:  Echad  la 
red  a  la  derecha  del  barco, 
V  encontraréis.  Echáronla, 
"pues,  V  va  no  podían  sacar- 
la por"  la  multitud  de  peces 
que  había. 

7.  Entonces  el  discípulo 
aquel  que  Jesús  amaba,  dijo 
a  Pedro :  Es  el  Señor.  Simón 
Pedro  apenas  oyó  es  el  Se- 
ñor, vistióse  la  túnica  (1) 
(pues  estaba  desnudo,  o  en 
paños  menores),  y  se  echó  al 
mar. 

8.  Los  demás  discípulos 
vinieron  en  la  barca,  tirando 
la  red  llena  de  peces;  pues 
no  estaban  lejos  de  tierra, 
sino  como  unos  doscientos 
codos.  ^ 

9.  Al  saltar  en  tierra,  vie- 
ron praparadas  Ixrasas  en- 
cendidas, y  un  pez  puesto 
encima  v  pan. 

10.  Jesús  les  dijo:  Traed 
acá  de  los  peces  que  acabáis 
de  coger. 

11.  Subió  al  barco  Simón 
Pedro,  y  sacó  a  tierra  la  red, 
llena  de  ciento  cincuenta  y 
tres  peces  grandes.  Y  en  me- 

(1)  No  la  interior,  que  tenía  vesti- 
da, sino  la  exterior:  la  que  se  ciñó  para 
que  con  el  agua  no  le  embarazase  tanto. 
(Duham.,  Nat.  Alex,) 


1 


dio  de  ser  tantos,  no  se  rom 
pió  la  red. 

12.  Díceles  Jesús:  Vamos, 
almorzad.  Y  ninguno  de  los 
que  estaban  comiendo  osaba 
preguntarle :  ¿  Quién  eres 
tú?  sabiendo  bien  que  era  el 
Señor. 

13.  Acércase,  pues,  Jesús, 
y  toma  el  pan,  y  se  lo  dis- 
tribuye, y  lo  mismo  hace 
del  pez. 

14.  Esta  fué  la  tercera  vez 
que  Jesús  apareció  a  sus  dis- 
cípulos, después  que  resuci- 
tó de  entre  los  muertos. 

15.  Acabada  la  comida, 
dice  Jesús  a  Simón  Pedro: 
Simón,  hijo  de  Juan,  ¿me 
amas  tú  más  que  éstos  ?^Dí- 
cele:  Sí,  por  cierto.  Señor ; 
tú  sabes  que  te  amo.  Dícele: 
apacienta  mis  corderos. 

16.  Segunda  vez  le  dice: 
Simón,  hijo  de  Juan,^  ¿me 
amas?  Respóndele:  Sí,  Se- 
ñor; tú  sabes  que  te  amo. 
Dícele:  apacienta  mis  cor- 
deros. 

17.  Dícele  tercera  vez:  Si- 
món, hijo  de  Juan,  ¿me 
amas  ?  Pedro  se  contristó  de 
que  por  tercera  vez  le  pre- 
guntase si  le  amaba;  y  así, 
respondió:  Señor,  tú  lo  sa- 
bes todo:  tú  conoces  bien 
que  yo  te  amo.  Díjole  Jesús: 
Apacienta  mis  ovejas   (1). 

18.  En  verdad,  en  verdad 
te  digo,  que  cuando  tú  eras 
más   mozo  tú  mismo  te  ce- 


(l)  Jesucristo  pide  de  San  Pedro 
tres  protestas  o  confesiones  de  amor 
para  borrar  las  tres  negaciones.  (San 
Agustín,  hic.)  Después  le  encomienda 
el  cuidado  de  apacentar  todo  su  rebaño, 
compuesta)  de  corderos  y  ovejas. 
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nías  el  vestido  e  ibas  adon- 
de querías;  mas  en  siendo 
viejo  extenderás  tus  manos 
en  una  cruz,  y  otro  te  ceñi- 
rá y  te  conducirá  donde  tú 
no  gustes. 

19.  Esto  lo  dijo  para  in- 
dicar con  qué  género  de 
muerte  había  Pedro  de  glo- 
rificar a  Dios.  Y  después  de 
esto    añadió:    Sigúeme. 

20.  Volviéndose  Pedro  a 
mirar,  vio  venir  detrás  al 
discípulo  amado  de  Jesús, 
aquel  que  en  ía  cena  se  re- 
clinara sobre  su  pecho  y 
había  preguntado:  Señor, 
¿  quién  es  el  que  te  hará  trai- 
ción? 

21.  Pedro,  pues,  habién- 
dole visto,  dijo  a  Jesús:  Se- 
ñor,  ¿  aué  será  de  éste  ? 

22.  Respóndele  Jesús:  Si 


yo  quiero  que  así  se  quede 
hasta  mi  venida,  ¿  a  ti  qué  te 
importa  ? 

23.  Y  de  aquí  se  originó 
la  voz  que  corrió  entre  los 
hermanos,  de  que  este  discí- 
pulo no  moriría.  Mas  no  le 
dijo  Jesús:  No  morirá;  sino: 
Si  yo  quiero  que  así  se  que- 
de hasta  mi  venida,  ¿  a  ti  qué 
te  importa? 

24.  Este  es  aquel  discípu^ 
lo  que  da  testimonio  de  es- 
tas cosas,  y  las  ha  escrito, 
)-  estamos  ciertos  de  que  su 
testimonio  es  verdadero. 

25.  Machas  otras  cosas 
hay  que  hizo  Jesús  ;  que  si  se 
escribieran  una  por  una,  me 
parece  que  no  cabrían  en  el 
mundo  los  libros  que  se  ha- 

I   brían  de  escribir. 


LOS  HECHOS  DE  LOS  APOSTÓLES 


-A.i:>^;7"EI^TE3SrOI.A. 


El  título  de  este  Ubro  parece  que  promete  la  historia  de  los  hechos 
de  todos  los  Apóstoles:  no  obstante,  San  Lucas,  que  es  su  autor,  sólo  re- 
fiere lo  que  pasó  después  de  la  Ascensión  del  Señor,  y  lo  que  hicieron 
después  de  la  venida  del  Espíritu  Santo  para  la  formación  de  la  Iglesia, 
hasta  que  fueron  por  las  provincias  a  predicar  el  Evangelio.  Mas  como 
San  Lucas  era  discípulo  de  San  Pablo  y  su  compañero  en  ios  viajes  apos- 
tólicos, refiere  particularmente  lo  que  pertenece  a  dicho  Apóstol  hasta  el 
año  setenta  y  tres  de  Jesucristo,  el  segundo  después  de  llegado  a  Roma 
San  Pablo.  «No  ha  escrito,  decía  San  Agustín,  (de  Cons.  Evang.  IV,  c.  8), 
sino  lo  que  creyó  bastante  para  la  edificación  de  sus  lectores:  pero  lo  ha 
escrito  con  tanta  sinceridad,  que  entre  un  grande  número  de  libros  sobre 
la  historia  de  los  Apóstoles,  la  Iglesia  siempre  ha  juzgado  a  este  digno  de 
fe,  y  ha  desechado  todos  los  demás». 


CAPÍTULO  I 

Promesa  del  Espíritu  Santo,  As- 
censión del  Señor.  Elección  de 
Matías  para  el  Apostolado. 

1.  He  hablado  en  mi  pri- 
mer lyibro  ¡  oh  Teófilo !  de 
todo  lo  "más  notable  que  hi- 
zo y  enseñó  Jesiís,  desde  su 
principio, 

2.  hasta  el  día  en  que  fué 
recibido  en  el  cielo,  después 
de  haber  instruido  por  el  Es- 
píritu Santo  a  los  Apóstoles, 
que  él  había  escogido: 

3.  A  los  cuales  se  había 
manifestado  también  des- 
pués de  su  pasión,  dándoles 
muchas  pruebas  de  que  vi- 
vía, apareciéndoseles  en  el 
espacio  de  cuarenta  días,  y 
habiéndoles  de  las  cosas  to- 
cantes al  reino  de  Dios. 

4.  Y  por  último,  comien- 
do con  ellos,  les  mandó  que 
no   partiesen   de   Jerusalén, 


■    sino  que  esperasen  el  cum- 
j    plimiento  de  la  promesa  del 
Padre,  la  cual   (dijo)   oísteis 
I    de  mi  boca  (1) : 
j       5.     Y  es,  que  Juan  bautizó 
I    con    el    agua,  mas    vosotros 
;    habéis   de   ser   bautizados    o 
i    bañados  en  el  Espíritu  San- 
j    to  dentro  de  pocos  días. 
i       6.    Entonces  los  que  se  ha- 
I    liaban  presentes,  le  hicieron 
I    esta  pregunta:  Señor,  ¿  si  se- 
rá éste  el  tiempo  en  que  has 
de    restituir  el    reino  a    Is- 
rael? 

7.  A  lo  cual  respondió 
Jesús:  No  os  corresponde  a 
vosotros  el  saber  los  tiem- 
pos y  momentos  que  tiene  el 
Padre  reservados  a  su  poder 
soberano: 

8.  Recibiréis,  sí,  la  virtud 
del  Espíritu  Santo,  que  des- 
cenderá sobre  vosotros,  y  me 
serviréis  de  testigos  en  Je- 
rusalén, y  en  toda  la  Judea, 

(1)     Joami,  XIV,  V.  16,  et  26, 
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y  Samaría,  y  hasta  el  cabo 
del  mundo. 

9.  Dicho  esto,  se  fué  ele- 
vando a  la  vista  de  ellos  por 
los  aires :  hasta  que  una  nu- 
be (1)  le  encubrió  a  sus  ojos. 

10.  Y  estando  atentos  a 
mirar  cómo  iba  subiéndose 
al  cielo,  he  aquí  que  apare- 
cieron cerca  de  ellos  dos  per- 
sonajes con  vestiduras  blan- 
cas, 

11.  los  cuales  les  dijeron: 
Varones  de  Galilea  ¿  por  qué 
estáis  ahí  parados  mirando 
al  cielo?  este  Jesús,  que  se- 
parándose de  vosotros  se  ha 
subido  al  cielo,  vendrá  de  la 
misma  suerte  que  le  acabáis 
de  ver  subir  allá. 

12.  Después  de  esto  se 
volvieron  los  discípulos  a 
Jerusalén,  desde  el  monte 
llamado  de  los  Olivos,  que 
dista  de  Jerusalén  el  espacio 
de  camino  que  puede  andar- 
se en  sábado. 

13.  Entrados  en  la  ciu- 
dad, subiéronse  a  una  habi- 
tación alta  donde  tenían  su 
morada  Pedro  y  Juan,  San- 
tiago y  Andrés,  Felipe  y  To- 
más, Bartolomé  y  Mateo, 
Santiago  hijo  de  Alfeo,  y  Si- 
món llamado  el  Zelador,  y 
Judas  hermano  de  Santiago. 

14.  Todos  los  cuales,  ani- 
mados de  un  mismo  espíri- 
tu, perseveraban  juntos  en 
oración  con  las  mujeres  pia- 
dosas, y  con  María  la  madre 
de  Jesús,  y  con  los  hermanos 
o   parientes   de    este   Señor. 

15.  Por  aquellos   días   le- 


( 1 )    O  globo  de  luz  y  resplandor  que 
acompañaba  a  8U  cuerpo  glorioso. 


vantándose  Pedro  (1)  en 
medio  de  los  hermanos  (cu- 
3'a  junta  era  como  de  unas 
ciento  y  veinte  personas)  les 
dijo: 

16.  Hermanos  míos,  es 
preciso  que  se  cumpla  lo 
que  tiene  profetizado  el  Es- 
píritu Santo  por  boca  de  Da- 
vid (2) ,  acerca  de  Judas,  que 
se  hizo  adalid  de  los  que 
prendieron  a  Jesús: 

17.  Y  el  cual  fué  de  nues- 
tro numero,  y  había  sido 
llamado  a  las  funciones  de 
nuestro   ministerio. 

18.  Este  adquirió  un  cam- 
po con  el  precio  de  su  mal- 
dad, y  habiéndose  ahorca- 
do reventó  por  medio:  que- 
dando esparcidas  por  tierra 
todas  sus  entrañas : 

19.  Cosa  que  es  notoria  a 
todos  los  habitantes  de  Je- 
rusalén, por  manera  que 
aquel  campo  ha  sido  llama- 
do en  su  lengua,  Hacélda- 
ma,  esto  es,  campo  de  san- 
gre. 

20.  Así  es  que  está  escri- 
to en  el  libro  de  los  Sal- 
mos (3):  Quede  su  morada 
desierta,  ni  haya  quien  ha- 
bite  en  ella:  y  ocupe  otro  su 
lugar  en  el  episcopado. 

21.  Es  necesario,  pues, 
que  de  estos  sujetos  que  han 
estado  en  nuestra  compañía, 
todo  el  tiempo  que  Jesús 
Señor  nuestro  conversó  en- 
tre nosotros, 

22.  empezando    desde    el 


(1)  Ejerciendo  el  oficio  de  Vicario 
de  Cristo. 

(2)  Psalm.  XL,  v.  10. 

(3)  Psahn.  LXVIU,  v.  26;  CVíIl, 
veriíO  8. 
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bautismo  de  Juan  hasta  el 
día  en  que  apartándose  de 
nosotros,  se  subió  al  cielo, 
se  elija  uno  que  sea,  como 
nosotros,  testigo  de  su  resu- 
rrección. 

23.  Con  eso  pusieron  a 
dos,  José,  llamado  Barsabas, 
y  por  sobrenombre  el  Justo, 
y  a  Matías. 

24.  Y  haciendo  oración 
dijeron:  ¡Oh  Señor!  tú  que 
ves  los  corazones  de  todos, 
muéstranos  cuál  de  éstos  dos 
has  destinado 

25.  a  ocupar  el  puesto  de 
este  ministerio  y  apostolado, 
del  cual  cayó  Judas  por  su 
prevaricación,  para  irse  a  su 
lugar  (1). 

26.  Y  echando  suertes, 
cayó  la  suerte  a  Matías,  con 
lo  que  fué  agregado  a  los 
once  Apóstoles. 


CAPITULO    II 

Venida  del  Espíritu  Santo.  Primer 
sermón  de  San  Pedro  y  su  fruto. 
Vida  de  ios  primeros  fieles. 

1.  Al  cumplirse,  pues,  los 
días  de  Pentecostés,  estaban 
todos  juntos  en  un  mismo 
lugar: 

2.  ^  Cuando  de  repente  so- 
brevino del  cielo  un  ruido, 
como  de  viento  impetuoso 
que  soplaba,  y  llenó  toda  la 
casa  donde  estaban. 

3.  Al  mismo  tiempo  vie- 
ron aparecer  unas  como  len- 
guas  de   fuego,   que    se    re- 

( 1 )    A  la  habitaciÓH  de  los  malvados, 


partieron  y  se  asentaron  so- 
bre cada  uno  de  ellos: 

4.  Entonces  fueron  lle- 
nados todos  del  Espíritu 
Santo,  y  comenzaron  a  ha- 
blar en  diversas  lenguas  las 
palabras  que  el  Espíritu  San- 
to ponía  en  su  boca. 

5.  Había  a  la  sazón  en  Je- 
rusalén  judíos  piadosos  y  te- 
merosos de  Dios,  de  todas 
las   naciones   del    mundo, 

6.  Divulgado,  pues,  este 
suceso,  acudió  una  gran  mul- 
titud de  ellos,  y  quedaron 
atónitos,  al  ver  que  cada  uno 
oía  hablar  a  los  Apóstoles  en 
su  propia  lengua, 

7.  Así  pasmados  todos,  y 
maravillados,  se  decían  unos 
a  otros :  ¿  Por  ventura  estos 
que  hablan,  no  son  todos  Ga- 
lileos  rudos  e  ignorantes  ? 

8.  Pues  cómo  es  que  los 
oímos  cada  uno  de  nosotros 
hablar  nuestra  lengua  na- 
tiva? 

9.  Partos,  Medos  y  Ela- 
mitas,  los  moradores  de  Me- 
sopotamia,  de  Judea  y  de  Ca- 
padocia,  del  Ponto  y  del 
Asia, 

10.  los  de  Frigia,  de  Pam- 
filia  y  de  Egipto,  los  de  la 
Libia,  confinante  con  Cirene, 
y  los  que  han  venido  de 
Roma, 

11.  tanto  judíos,  como 
Prosélitos,  los  Cretenses  y 
los  Árabes :  los  oímos  hablar 
en  nuestras  propias  lenguas 
las  maravillas  de  Dios. 

12.  Estando,  pues,  todos 
llenos  de  admiración,  y  no 
sabiendo  qué  discurrir,  se  de- 
cían unos  a  otros :  ¿  Qué  no- 
vedad es  ésta  ? 

13.  Pero     hubo     algunps 
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que  se  mofaban  de  ellos  di- 
ciendo: Estos  sin  duda  es- 
tán borrachos  o  llenos  de 
mosto. 

14.  Entonces  Pedro  pre- 
sentándose con  los  once 
Apóstoles,  levantó  su  voz  y 
les  habló  de  esta  suerte : 
¡Oh  vosotros  judíos,  y  todos 
los  demás  que  moráis  en  Je- 
rusalén !  estad  atentos  a  lo 
que  voy  a  deciros,  y  escu- 
chad  bien    mis    palabras, 

15.  No  están  éstos  em- 
briagados, como  sospecháis 
vosotros,  pues  no  es  más  que 
la  hora  tercia  (1)  del  día; 

16.  sino  que  se  verifica 
lo  que  dijo  el  profeta 
Joel   (2)  : 

17.  Sucederá  en  los  pos- 
treros días  (dice  el  Señor) 
que  yo  derramaré  mi  Espí- 
ritu sobre  todos  los  hombres: 
y  profetizarán  vuestros  hijos 
y  vuestras  hijas:  y  vuestros 
jóvenes  tendrán  visiones,  y 
vuestros  ancianos  revelacio- 
nes en  sueños. 

18.  Sí  por  cierto:  yo  de- 
rramaré mi  Espíritu '  sobre 
mis  siervos,  y  sobre  mis  sier- 
vas  en  aquellos  días,  y  pro- 
fetizarán: 

19.  Yo  haré  que  se  vean 
prodigios  arriba  en  el  cielo, 
y  portentos  abajo  en  la  tie- 
rra, sangre  y  fuego,  y  tor- 
bellinos de  humo. 

20.  El  sol  se  convertirá 
en    tinieblas,  y    la  luna    en 


(1)  Los  Judíos  en  días  de  fiesta  do 
comían  sino  después  de  haber  hecho  las 
oraciones  de  la  mañana,  que  acababan 
cerca  de  as  doce. 

(2)  Joel  II,  V.  28.—Isai,  XLIV, 
verso  3. 


sangre  (1),  antes  que  llegue 
el  día  grande  y  patente  del 
Señor. 

21.  Entonces  todos  los  que 
hayan  invocado  el  Nombre 
del  Señor,  serán  salvos   (2) . 

22.  ¡Oh  hijos  de  Israel! 
escuchadme  ahora:  A  Jesús 
de  Nazaret,  hombre  autori- 
zado por  Dios  a  vuestros 
ojos,  con  los  milagros,  ma- 
ravillas y  prodigios  que 
por  medio  de  él  ha  hecho 
entre  vosotros,  como  todos 
sabéis : 

23.  A  este  Jesús  dejado 
a  vuestro  arbitrio  por  una 
orden  expresa  de  la  volun- 
tad de  Dios  y  decreto  de  su 
presciencia,  vosotros  le  ha- 
béis hecho  morir,  clavándo- 
le en  la  cruz  por  mano  de 
los  impíos : 

24.  Pero  Dios  le  ha  resu- 
citado, librándole  de  los  do- 
lores o  ataduras  de  la  muer- 
te, siendo,  como  era,  impo- 
sible quedar  él  preso  o  de- 
tenido por  ella  en  tal  lu- 
gar. 

25.  Porque  ya  David  en 
persona  de  él  decía  (3)  :  Te- 
nía siempre  presente  al  Se- 
ñor ante  mis  ojos :  pues  es- 
tá siempre  a  mi  diestra,  pa- 
ra que  no  experimente  nin- 
gún trastorno : 

26.  Por  tanto  se  llenó  de 
alegría  mi  corazón,  y  resonó 
mi  lengua  en  voces  de  júbilo, 
y  mi  carne  reposará  en  la  es- 
peranza. 

27.  Que  no  dejarás  mi  al- 


(1)  Esto  es,  aparecerá  de  color  san- 
griento. 

(2)  Joel  II,  V.  32. 

(3)  Psalm.  XV,  v.  8. 
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ma  en  el  sepulcro  (1),  ni 
permitirás  ^que  el  cuerpo  de 
tu  Santo  experimente  la  co- 
rrupción. 

28.  Me  harás  entrar  otra 
vez  en  las  sendas  de  la  vida : 
y  colmarme  has  de  gozo  con 
tu  presencia. 

29.  Hermanos  míos,  per- 
mitidme que  os  diga  con  to 
da  libertad  5"  sin  el  menor  re- 
celo: el  patriarca  David 
muerto  está,  y  fué  sepultado: 
y  su  sepulcro  ■  se  conserva 
entre  nosotros  hasta  el  día 
de  hoy. 

30.  Pero  como  era  profe- 
ta, y  sabía  que  Dios  le  ha- 
bía prometido  con  juramen- 
to que  uno  de  su  descenden- 
cia se  había  de  sentar  sobre 
su  trono; 

31.  previendo  la  resurrec- 
ción de  Cristo,  dijo:  que  ni 
fué  detenido  en  el  sepulcro, 
ni  su  carne  padeció  corrup- 
ción. 

32.  Este  Jesús  es  a  quien 
Dios  ha  resucitado,  de  lo  que 
todos  nosotros  somos  testi- 
gos. 

33.  Elevado,  pues,  al  cié. 
lo,  sentado  allí  a  la  diestra 
de  Dios,  y  habiendo  recibi- 
do de  su  Padre  la  promesa 
o  potestad  de  enviar  al  Es- 
píritu Santo,  le  ha  derrama- 
do hoy  sobre  nosotros  del 
modo  que  estáis  viendo  y 
oyendo. 

34.  Porque  no  es  David 
el  que  subió  al  cielo;  antes 
bien  él    mismo    dejo    escri- 


( 1)    Esto  es,  en  poder  de  la  muerte; 
Q  en  el  limbo,  según  otros  intérpretes. 


to  (1):  Dijo  el  Señor  a  mi 
Señor,  siéntate  a  mi  diestra, 

35.  mientras  a  tus  enemi- 
gos los  pongo  yo  por  tarima 
de  tus  pies. 

56.  Persuádase,  pues,  cer- 
tísimamente  toda  la  casa  de 
Israel,  que  Dios  ha  consti- 
tuido Señor  y  Cristo  a  este 
mismo  Jesús,  el  cual  vos- 
otros  habéis   crucificado. 

37.  Oído  este  discurso,  se 
conipungieron  de  corazón, 
y  dijeron  a  Pedro  y  a  los  de- 
más Apóstoles.  Pues  herma- 
nos ¿  qué  es  lo  que  debemos 
hacer? 

38.  A  lo  que  Pedro  les 
respondió:  Haced  peniten- 
cia, y  sea  bautizado  cada 
uno  de  vosotros  en  el  Nom- 
bre de  Jesucristo  para  remi- 
sión de  vuestros  pecados ;  y 
recibiréis  el  don  del  Espí- 
ritu Santo. 

59.  Porque  la  promesa 
de  este  don  es  para  vosotros, 
y  para  vuestros  hijos,  y  pa- 
ra_  todos  los  que  ahora  están 
lejos  de  la  salud,  para  cuan- 
tos llamare  a  sí  el  Señor  Dios 
nuestro. 

40.  Otras  muchísimas  ra- 
zones alegó,  y  los  amones- 
taba, diciendo:  Poneos  en 
salvo  de  entre  esta  genera- 
ción perversa. 

41.  _  Aquellos,  pues,  que 
recibieron  su  doctrina,  fue- 
ron bautizados;  y  se  añadie- 
ron aquel  día  a  la  Iglesia 
cerca  de  tres  mil  personas. 

42.  Y  perseveraban  todos 
en  oir  las  instrucciones  de 
los  Apóstoles,  3'  en  la  comu- 

(1)     Psalm.QlX^v.l. 
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nicación  de  la  fracción  del 
pan  o  Eucaristía,  y  en  la  ora- 
ción. 

43.  Y  toda  la  gente  es- 
taba sobrecogida  de  un  res- 
petuoso temor:  porque  eran 
muchos  los  prodigios  y  mi- 
lagros que  hacían  los  Apos-  j 
toles  en  Jerusalén,  de  suerte 
que  todos  universalmente 
estaban  llenos  de  espanto. 

44.  Los  creyentes  por  su 
parte  vivían  unidos  entre  sí, 
V  nada  tenían  que  no  fuese 
común  para  todos  ellos. 

45.  Vendían  sus  posesio- 
nes y  demás  bienes,  y  los  re- 
partían entre  todos,  según 
la  necesidad  de  cada  uno. 

46.  Asistiendo  asimismo 
cada  día  largos  ratos  al  Tem- 
plo, unidos  con  un  mismo 
espíritu,  y  partiendo  el  pan 
por  las  casas  de  los  fieles, 
tomaban  el  alimento  con  ale- 
gría V  sencillez  de  cora- 
zón (í), 

47.  alabando  a  Dios,  y  ha- 
ciéndose amar  de  todo  el 
pueblo.  Y  el  Señor  aumenta- 
ba cada  día  el  número  de  los 
que  abrazaban  el  mismo  ge- 
nero de  vida  para  salvar- 
se (2). 


(1)  Significa  esto  o  el  convite  de 
caridad  llamado  ágape,  o  amor,  que 
hacían  en  común,  o  la  comunión  del 
pan  eucarístico;  o  más  bien  lo  uno  y  lo 
otro;  pues  entonces  a  la  comunión  or- 
dinariamente seguía  la  comida,  que  se 
hacía  en  común. 

(2)  De  los  que  debían  salvarse  en 
esta  com\\n  unión  y  género  de  vida,  o 
en  la  unidad  de  'a  Iglesia, 


CAPÍTULO   III 

L^n  COJO  de  nacimiento  curado  con 
la  invocación  del  Nombre  de  Je- 
sús. Segundo  sermón  de  San 
Pedro,  en  que  demuestra  ser 
Jesús  el  Mesías  prometido  en 
la  Ley. 

1.  Subían  un  día  Pedro 
y  Juan  al  Templo,  a  la  ora- 
ción de  la  hora  de  nona. 

2.  Y  había  un  hombre, 
cojo  desde  el  vientre  de  su 
madre,  a  quien  traían  a  cues- 
tas, v  ponían  todos  los  días 
a  la  puerta  del  Templo,  lla- 
mada la  Hermosa,  para  pedir 
limosna  a  los  que  entraban 
en   él. 

3.  Pues  como  éste  viese 
a  Pedro  v  a  Juan  que  iban 
a  entrar  e'n  el  templo,  les  ro- 
gaba que  le  diesen  limosna. 

4.  Pedro  entonces  fijando 
con  Juan  la  vista  en  este  po- 
bre, le  dijo:  Atiende  hacia 
nosotros. 

5.  El  los  miraba  de  hito 
en  hito,  esperando  que  le 
diesen  algo.  , 

6.  Mas  Pedro  le  di]o:  Pla- 
ta ni  oro  vo  no  tengo;  pero 
te  dov  lo  que  tengo:  En  el 
Nombre  de  Jesucristo  Naza- 
reno levántate,  y  camina. 

7.  Y  cogiéndole  de  la  ma- 
no derecha,  le  levantó,  y  al 
instante  se  le  consolidaron 
las  piernas  y  las  plantas. 

8.  Y  dando  un  salto  de 
gozo  se  puso  en  pie,  y  echó 
a  andar:  v  entró  con  ellos 
en  el  Templo  andando  por 
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sus  propios  pies,  y  saltando, 
y  loando  a  Dios. 

9.  Todo  el  pueblo  le  vio 
como  iba  andando  y  alaban- 
do a  Dios. 

10.  Y  como  le  conocían 
por  aquel  mismo  que  solía 
estar  sentado  a  la  limosna, 
en  la  puerta  Hermosa  del 
Templo,  quedaron  espanta- 
dos y  fuera  de  sí  con  tal  su- 
ceso. 

11.  Teniendo,  pues,  él  de 
la  mano  a  Pedro  y  a  Juan, 
todo  el  pueblo,  asombrado, 
vino  corriendo  hacia  ellos,  al 
lugar  llamado  pórtico  o  ga- 
lería de  Salomón. 

12.  Ivo  que  viendo  Pedro, 
habló  a  la  gente  de  esta  ma- 
nera: ¡Oh  hijos  de  Israel! 
¿  por  qué  os  maravilláis  de 
esto,  y  por  qué  nos  estáis  mi- 
rando a  nosotros,  como  si 
por  virtud  o  potestad  nues- 
tra hubiésemos  hecho  andar 
a  este  hombre  ? 

13.  El  Dios  de  Abraham, 
el  Dios  de  Isaac,  y  el  Dios 
de  Jacob,  el  Dios  de  nues^ 
tros  padres  ha  glorificado 
con  este  prodigio  a  su  Hijo 
Jesús,  a  quien  vosotros  ha- 
béis entregado  y  negado  en 
el  tribunal  de  Pilato,  juz- 
gando éste  que  debía  ser 
puesto  en  libertad. 

14.  Mas  vosotros  renegas- 
teis del  Santo  y  del  Justo,  y 
pedisteis  que  se  os  hfciese 
gracia  de  la  vida  de  un  ho- 
micida: 

15.  Disteis  la  muerte  al 
autor  de  la  vida,  pero  Dios 
le  ha  resucitado  de  entre  los 
muertos,  y  nosotros  somos 
testigos  de  su  resurrección. 


16.  Su  poder  es  el  que, 
mediante  la  fe  en  su  Nom- 
bre, ha  consolidado  los  pies 
a  éste  que  vosotros  visteis  y 
conocisteis  tullido:  de  modo 
que  la  fe,  que  de  él  proviene, 
y  en  él  tenemos,  es  la  que 
ha  causado  esta  perfecta  cu- 
ración delante  de  todos  vos- 
otros. 

17.  Ahora  hermanos,  yo 
bien  sé  que  hicisteis  por 
ignorancia  lo  que  hicisteis, 
como  también  vuestros  je- 
fes. 

18.  Si  bien  Dios  ha  cum- 
plido de  esta  suerte  lo  pro- 
nunciado por  la  boca  de  to- 
dos los  Profetas,  en  orden  a 
la  pasión  de  su  Cristo. 

19.  Haced,  pues,  peniten- 
cia, y  convertios,  a  fin  de 
que  se  borren  vuestros  pe- 
cados: 

20.  Para  cuando  vengan 
por  disposición  del  Señor  los 
tiempos  de  consolación,  y 
envíe  al  mismo  Jesucristo 
que  os  ha  sido  anunciado. 

21.  el  cual  es  debido  por 
cierto  que  se  mantenga  en 
el  cielo,  hasta  los  tiempos 
de  la  restauración  de  todas 
las  cosas,  de  que  antigua- 
mente Dios  habló  por  boca 
de  sus  santos  Profetas. 

22.  Porque  Moisés  dijo  a 
nuestros  padres:  Kl  señor 
Dios  vuestro  os  suscitará  de 
entre  vuestros  hermanos  un 
Profeta,  como  íne  ha  suscita- 
do a  mí,  a  él  habéis  de  obe- 
decer en  todo  cuanto  os 
diga. 

23.  De  lo  contrario,  cual- 
quiera que   desobedeciere   a 

16 
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aquel  Profeta  (1)  será  exter-  i 

minado  o  horrado  del  pueblo  | 

de  Dios.  i 

24.  Y  todos  los    Profetas  | 
que   desde   Samuel   en   ade-  I 
lante  han  vaticinado,  anun«  : 
ciaron  lo  que  pasa  en  estos 
días   (2). 

25.  Vosotros  ¡oh  Israeli- 
tas! sois  hijos  de  los  Profe-  ' 
tas,  y  los  herederos  de  la  ; 
alianza  que  hizo  Dios  con  ; 
nuestros  padres,  diciendo  ¡ 
a  Abraham:  En  uno  de  tu  ! 
descendencia  serán  bendita»  | 
todas  las  naciones  de  la  tie-  ; 
rra.                                             .  i 

26.  Para  vosotros  en  pri-  ! 
mer  lugar  es  para  quienes  ha  i 
resucitado  Dios  a  su  Hijo,  y  | 
le  ha  enviado  a  llenarlos  de 
bendiciones:  a  fin  de  que  ca- 
da  uno   se   convierta   de    su 
mala  vida. 


CAPITULO    IV 

Los  Apóstoles,  presos  y  examina- 
dos sobre  la  curación  del  tulli- 
do, confiesan  la  fe  de  Jesucriso. 
Se  les  manda  que  no  prediquen. 
Crecen  los  fieles  en  número,  y 
viven  con  perfecta  unión. 

1.  Mientras  ellos  estaban 
hablando  al  pueblo,  sobrevi- 
nieron los  sacerdotes  con  el 
magistrado  o  comandante 
del  Templo  y  los  saduceos, 


(1)  Que  perfeccionará  la  Ley  que 
08  entrego  ahora. 

(2)  No  solamente  Moisés  habló  así 
de  Jesúff. 


2.  no  pudiendo  sufrir  que 
enseñasen  al  pueblo,  y  pre- 
dicasen en  la  persona  de  Je 
sus  la  resurrección  de  los 
muertos : 

3.  Y  habiéndose  apode- 
rado de  ellos,  los  metieron 
en  la  cárcel  hasta  el  día  si- 
guiente: porque  ya  era  tarde. 

4.  Entretanto  muchos  de 
los  que  habían  oído  la  pre- 
dicación de  Pedro,  creyeron: 
cuyo  número  llegó  a  cinco 
mil  hombres. 

5.  Al  día  siguiente  se  con- 
gregaron en  Jerusalén  los 
jefes  o  magistrados,  y  los 
ancianos,  y  los  escribas, 

6.  con  el  pontífice  Anas  y 
Caifas,  y  Juan,  y  Alejandro, 
y  todos  los  que  eran  del  li- 
naje sacerdotal. 

7.  Y  haciendo  compare- 
cer en  medio  a  los  Apósto- 
les, les  preguntaron:  ¿  Con 
qué  potestad,  o  en  nombre 
de  quién  habéis  hecho  esa 
acción  ? 

8.  Entonces  Pedro,  lleno 
del  Espíritu  Santo,  les  res- 
pondió: Príncipes  del  pueblo, 
y  vosotros  ancianos  de  Is- 
rael, escuchad: 

9.  Ya  que  en  este  día  se 
nos  pide  razón  del  bien  que 
hemos  hecho  a  un  hombre 
tullido,  y  que  se  quiere  saber 
por  virtud  de  quién  ha  sido 
curado, 

10.  declaramos  a  todos 
vosotros  y  a  todo  el  pueblo 
de  Israel,^  que  la  curación  se 
ha  hecho  en  Nombre  de 
nuestro  Señor  Jesucristo  Na- 
zareno, a  quien  vosotros  cru- 
cificasteis, y  Dios  ha  resuci- 
tado. En  virtud  de  tal  Nom- 
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bre    se    presenta    sano    ese 
hombre  a  vuestros  ojos. 

11.  Este  Jesús  es  aquella 
piedra  que  vosotros  des- 
echasteis al  edificar,  la  cual 
ha  venido  a  ser  la  principal 
piedra  del  ángulo: 

12.  Fuera  de  él  no  hay 
que  buscar  la  salvación  en 
ningún  otro.  Pues  no  se  ha 
dado  a  los  hombres  otro 
nombre  debajo  del  cielo,  por 
el   cual   debamos    salvarnos. 

13.  Viendo  ellos  la  firme- 
za de  Pedro  y  de  Juan,  cons- 
tándoles  por  otra  parte  que 
eran  hombres  sin  letras  y 
del  vulgo,  estaban  llenos  de 
admiración,  conociendo  que 
eran  de  los  que  habían  sido 
discípulos  de  Jesús: 

14.  Por  otra  parte,  al  ver 
al  hombre  que  había  sido 
curado  estar  con  ellos  en 
pie,  nada  podían  replicar  en 
contrario. 

15.  Mandáronles,  pues, 
salir  fuera  de  la  junta:  y 
comenzaron  a  deliberar  en- 
tre sí, 

16.  diciendo:  ¿  Qué  hare- 
mos con  estos  hombres  ?  el 
milagro  hecho  por  ellos  es 
notorio  a  todos  los  habitan- 
tes de  Jerusalén:  es  tan  evi- 
dente, que  no  podemos  ne- 
garlo. 

17.  Pero  a  fin  de  que  no 
se  divulgue  más  en  el  pue- 
blo, apercibámosles  que  de 
aquí  en  adelante  no  tomen 
en  boca  de  este  Nombre,  ni 
hablen  de  él  a  persona  \'i- 
viente. 

18.  Por  tanto  llamándo- 
los, les  intimaron  que  por 
ningún  caso  hablasen  ni  en- 


señasen   en    el  Nombre    de 
Jesús  (1). 

19.  Mas  Pedro  y  Juan 
respondieron  a  esto,  dicién- 
doles:  Juzgad  vosotros  si  en 
la  presencia  de  Dios,  es  jus- 
to el  obedeceros  a  vosotros 
antes  que  a  Dios: 

20.  Porque  nosotros  no 
podemos  menos  de  hablar  lo 
que  hemos  visto  y  oído. 

21.  Pero  ellos  con  todo 
amenazándolos  los  despa- 
charon: no  hallando  arbitrio 
para  castigarlos,  por  temor 
del  pueblo,  porque  todos  ce- 
lebraban este  glorioso  he- 
cho; 

22.  pues  el  hombre  en 
quien  se  había  obrado  es- 
ta cura  milagrosa,  pasaba  de 
cuarenta  años. 

23.  Puestos  ya  en  liber- 
tad, volvieron  a  los  suyos :  y 
les  contaron  cuantas  cosas 
les  habían  dicho  los  prínci- 
pes de  los  sacerdotes  y  los 
ancianos. 

24.  Kilos  al  oirlo,  levan- 
taron todos  unánimes  la  voz 
a  Dios,  3'  dijeron:  Señor,  lii 
eres  el  que  hiciste  el  cielo 
y  la  tierra,  el  mar  y  todo 
cuanto  en  ellos  se  contiene  i 

25.  El  que,  hablando  el 
Espíritu  Santo  por  boca  de 
David  nuestro  padre  y  sier- 
vo  tuyo,    dijiste:    ¿Por  qué 


(1)  ^  ¡Cuan  funestas  son  las  conse- 
cuencias de  entrar  en  un  empeño  a  im- 
pulsos del  odio,  de  la  envidia  o  de  un 
amor  desordenado!  Es  más  común  de  lo 
que  se  piensa  el  hallarse  el  hombre  en 
la  terrible  situación  o  estado  en  qiie 
nada  puede  oponer  a  la  verdad,  que  so 
le  presenta  delante  de  los  ojos,  y  con 
todo  no  tiene  fuerza  o  espíritu  para  ce- 
der a  ella  o  abrazarla. 
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se  han  alborotado  las  nacio- 
nes, y  los  pueblos  han  forja- 
do empresas  vanas  ? 

26.  Armáronse  los  reyes 
de  la  tierra,  y  los  príncipes 
se  coligaron  contra  el  Señor 
y  contra  su  Cristo. 

27.  Porque  verdaderamen- 
te se  mancomunaron  en  esta 
ciudad  contra  tu  santo  hijo 
Jesús,  a  quien  ungiste,  He- 
rodes  y  Poncio  Pilato,  con 
los  gentiles  y  las  tribus  de 
Israel, 

28.  para  ejecutar  lo  que 
tu  poder  y  providencia  de- 
terminaron que  se  hicie- 
se  (1). 

29.  Ahora,  pues.  Señor  i 
mira  sus  vanas  amenazas,  y  | 
da  a  tus  siervos  el  predicar  j 
con  toda  confianza  tu  pala-  | 
bra,  I 

30.  extendiendo  tu  pode- 
rosa mano  para  hacer  cura-   | 
ciones,  prodigios  y  portentos  i 
en   el   Nombre   de  Jesús   tu   i 
santo  Hijo  (2).  | 

31.  Acabada  esta  oración,  I 
tembló  el  lugar  en  que  esta- 
ban congregados:  y  todos  se 
sintieron  llenos  del  Espíri- 
tu Santo,  y  anunciaba  con 
firmeza  la  palabra  de  Dios. 

32.  Toda  la  multitud  de 
los  fieles  tenía  un  mismo  co- 
razón y  una  misma  alma:  ni 
había  entre  ellos  quien  con- 
siderase   como    suyo    lo  que 


(1)  Los  príncipes,  por  grande  que 
sea  su  poder,  no  son  más  que  ejecuto- 
res de  los  designios  de  Dios.  El  Señor 
hace  servir  para  la  salvación  del  géne- 
ro humano  y  santificación  de  las  almas, 
las  voluntades  corrompidas  y  crimina- 
les de  Pilato,  Herodes,  etc. 

(2)  Que  sean  pruebas  de  sa  Divini- 
dad y  señales  de  que  tú  nos  envías. 


poseía,  sino  que  tenían  todas 
las  cosas  en  común. 

33.  Ivos  Apóstoles  con  gran 
valor  daban  testimonio  de 
la  resurrección  de  Jesucristo 
Señor  nuestro:  y  en  todos 
los  fieles  resplandecía  la  gra- 
cia con  abundancia. 

34.  Así  es  que  no  había 
entre  ellos  persona  necesi- 
tada; pues  todos  los  que  te- 
nían posesiones  o  casas,  ven- 
diéndolas, traían  el  precio  de 
ellas, 

35.  y  lo  ponían  a  los  pies 
de  los  Apóstoles,  el  cual  des- 
pués se  distribuía  según  la 
necesidad  de  cada  uno. 

36.  De  esta  manera  José, 
a  quien  los  Apóstoles  pusie- 
ron el  sobrenombre  de  Ber- 
nabé (esto  es,  Hijo  de  conso- 
lación o  Consolador)  que 
era  L-evita  y  natural  de  la  is- 
la de  Chipre, 

37.  vendió  una  heredad 
que  tenía,  y  trajo  el  precio, 
y  lo  puso  a  los  pies  de  los 
Apóstoles. 


CAPÍTULO    V 

Castigo  de  Jiña  nías  y  Safira.  Los 
Apóstoles,  y  en  especial  S.  Pe- 
dro, son  de  nuevo  perseguidos 
y  presos;  y  por  consejo  de  Ga- 
maliel  son  puestos  en  libertad^ 
después  de  ser  azotados. 

1.  Un  hombre  llamado 
Ananías,  con  su  mujer  Sa- 
fira, vendió  también  un 
campo. 

2.  Y,  de  acuerdo  con  ella, 
retuvo    parte    del    precio:  y 
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trayendo  el  resto,   púsolo  a 
los  pies  de  los  Apóstoles. 

3.  Mas  Pedro  le  dijo :  Ana- 
nías,  i  cómo  ha  tentado  Sa- 
tanás tu  corazón,  para  que 
mintieses  al  Espíritu  Santo, 
reteniendo  parte  del  precio 
de  ese  campo  ? 

4.  ¿  Quién  te  quitaba  el 
conservarlo?  Y  aunque  lo 
hubieses  vendido,  ¿  no  estaba 
su  precio  a  tu  disposición  ? 
¿  Pues  a  qué  fin  has  urdido 
en  tu  corazón  esta  trampa  ? 
No  mentiste  a  hombres,  sino 
a  Dios. 

5.  Al  oir  Ananías  estas 
palabras,  cayó  en  tierra  y  es- 
piró. Con  lo  cual  todos  los 
que  tal  suceso  supieron,  que- 
daron en  gran  manera  ate- 
morizados. 

6.  En  la  hora  misma  vi- 
nieron unos  mozos,  y  le  sa- 
caron y  llevaron  a  enterrar. 

7.  No  bien  se  pasaron  tres 
horas,  cuando  su  mujer  en- 
tró, ignorante  de  lo  acaecido. 

8.  Díjole  Pedro:  Dime, 
mujer,  ¿€s  así  que  vendis- 
teis el  campo  por  tanto?  Sí, 
respondió  ella,  por  ese  pre- 
cio lo  vendimos. 

9.  Entonces  Pedro  le  dijo: 
I  Por  qué  os  habéis  concerta- 
do para  tentar  al  Espíritu 
del  Señor?  He  aquí  a  la 
puerta  los  que  enterraron  a 
tu  marido ;  y  ellos  mismos 
te  llevarán  a  enterrar. 

10.  Al  momento  cayó  a 
sus  pies,  y  espiró.  Entran- 
do luego  los  mozos,  encon- 
tráronla muerta,  y  sacándo- 
la, la  enterraron  al  lado  de 
su  marido. 

11.  Lo  que  causó  ^ran  te- 
mor en  toda  la  Iglesia  y  en 


todos  los  que  tal  suceso  oye- 
ron  (1). 

12.  Entretanto  los  Após- 
toles hacían  muchos  mila- 
gros V  prodigios  entre  el  pue- 
blo. Y  todos  los  fíeles  unidos 
en  un  mismo  espíritu  se  jun- 
taban en  el  pórtico  de  Sa- 
lomón. 

13.  De  los  otros  nadie 
osaba  juntarse  o  hermanar- 
se con  ellos :  pero  el  pueblo 
bacía  de  ellos  grandes  elo- 
gios. 

14.  Con  esto  se  aumenta- 
ba más  y  más  el  número  de 
los  que  creían  en  el  Señor, 
así  de  hombres  como  de  mu- 
jeres, 

15.  de  suerte  que  sacaban 
a  las  calles  a  los  enfermos, 
poniéndolos  en  camillas  y 
lechos  o  carretones,  para  que 
pasando  Pedro,  su  sombra 
tocase  por  lo  menos  en  algu- 
no de  ellos,  y  quedasen  li- 
bres de   sus  dolencias. 

16.  Concurría  también  a 
Jerusalén  mucha  gente  de 
las  ciudades  vecinas,  trayen- 
do enfermos  5^  endemonia- 
dos :  los  cuales  eran  curados 

'todos. 

17.  Alarmado  con  esto  el 
príncipe  de  los  sacerdotes  y 
los  de  su  partido  (que  era 
la  secta  de  los  saduceos) ,  se 
mostraron  llenos  de  celo: 

(1)  En  vista  de  la  severidad  con  qi;e 
castigaba  Dios  la  hipocresía  y  mentira. 
Quiso  Dios  desde  el  principio  de  la 
Iglesia  hacer  ver  cnán  contrarias  son  a 
la  moral  evangélica  la  mentira  e  hipo- 
cresía que  encierra  el  hecho  de  estos 
dos  consortes,  y  cuan  opuestas  a  una 
Religión  fundada  en  espíritu  y  verdad. 
Casi  todos  los  Santos  Padres  convienen 
en  que  solo  perdieron  la  vida  corporal, 
pero  no  la  eterna. 
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18.  Y  prendiendo  a  los 
Apóstoles,  los  metieron  en 
la  cárcel  pública. 

19.  Mas  el  Ángel  del  Se 
ñor  abriendo  por  la  noche  las 
puertas  de  la  cárcel,  y  sacán- 
doles fuera,  les  dijo: 

20.  Id  al  Templo,  y  pues- 
tos allí,  predicad  al  pueblo 
líi  doctrina  de  esta  ciencia  de 
vida. 

21.  Ellos,  oído  esto,  en- 
traron al  despuntar  el  alba 
en  el  Templo,  y  se  pusieron 
a  enseñar.  Entretanto  vino 
el  Pontífice,  con  los  de  su 
partido,  y  convocaron  el  con- 
cilio y  a  todos  los  ancianos 
del  pueblo  de  Israel:  y  en- 
viaron por  los  presos  a  la 
cárcel. 

22.  Llegados  los  minis- 
tros, y  abierta  la  cárcel,  co- 
mo no  los  hallasen,  volvie- 
ron con  la  noticia, 

23.  diciendo:  La  cárcel  he- 
mos hallado  muy  bien  ce- 
rrada, y  a  los  guardas  en 
centinela  delante  de  las  puer- 
tas; mas  habiéndolas  abierto, 
a  nadie  hemos  hallado  den- 
tro. 

24.  Oídas  tales  nuevas, 
tanto  el  comandante  del 
Templo,  como  los  príncipes 
de  los  sacerdotes,  no  podían 
atinar  qué  se  habría  hecho  de 
ellos  (1). 

25.  A    este   tieimpo   llegó 


(1)  Los  grandes  males  que  ocasio- 
Han  los  que  entran  en  empresas  o  in- 
justas o  imprudentes,  provienen  siem- 
pre de  no  querer  reconocer  su  error.  Se 
tiene  vergüenza  de  mudar  de  opinión: 
no  se  quiere  confesar  que  se  duda,  se 
pasa  la  vida  deliberando,  y  entretanto 
los  males  crecen  3^  la  muerte  viene. 
S.  Joann.  Chrysost.  in  Evang. 


uno  y  les  dijo:  Sabed  que 
aquellos  hombres  que  metis- 
teis en  la  cárcel,  están  en  el 
templo  enseñando  al  pueblo. 

26.  Entonces  el  coman- 
dante fué  allá  con  su  gente 
y  los  condujo  sin  hacerles 
violencia:  porque  temían 
ser  apedreados  por  el  pueblo. 

27.  Conducidos  que  fue- 
ron, presentáronlos  al  con- 
cilio :  y  el  Sumo  Sacerdote 
los  interrogó, 

28.  diciendo:  Nosotros  os 
teníamos  prohibido  con  man- 
dato formal  que  enseñaseis 
en  ese  nombre :  y  en  vez  de 
obedecer,  habéis  llenado  a 
Jerusalén  de  vuestra  doctri- 
na: y  queréis  hacernos  res- 
ponsables a  nosotros  de  la 
sangre  de  ese  hombre. 

29.  A  lo  cual  respondien- 
do Pedro  y  los  Apóstoles,  di- 
jeron :  Es  necesario  obedecer 
a  Dios,  antes  que  a  los  hom- 
bres. 

30.  El  Dios  de  nuestros 
padres  ha  resucitado  a  Jesús, 
a  quien  vosotros  habéis  he- 
cho morir,  colgándole  en  un 
mxadero. 

31.  A  éste  ensalzó  Dios 
con  su  diestra  por  príncipe 
y  salvador,  para  dar  a  Israel 
el  arrepentimiento  y  la  remi- 
sión de  los  pecados; 

32.  Nosotros  somos  testi- 
gos de  estas  verdades,  y  lo  es 
también  el  Espíritu  Santo, 
que  Dios  ha  dado  a  todos  los 
que  le  obedecen. 

33.  Oídas  estas  razones, 
se  desatinaban  sus  enemi- 
gos, V  enfurecidos  trataban 
de  matarlos. 

34.  Pero  levantándose  en 
el  concilio  un  fariseo  llamado 
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Gamaliel,  doctor  de  la  ley, 
hombre  respetado  de  todo  el 
pueblo,  mandó  que  se  retira- 
sen afuera  por  un  breve  ra- 
to aquellos   hombres. 

35.  Y  entonces  dijo  a  los 
del  concilio :  ¡  Oh  Israelitas  ! 
considerad  bien  lo  que  vais 
a  hacer  con  esos  hombres. 

36.  Sabéis  que  poco  ha  se 
levantó  un  tal  Teodas,  que  se 
vendía  por  persona  de  mu- 
cha importancia,  al  cual  se 
asociaron  cerca,  de  cuatro- 
cientos hombres :  él  fué 
muerto :  y  todos  los  que  le 
creían  se  dispersaron  y  redu- 
jeron a  nada. 

37.  Después  de  éste  alzó 
bandera  Judas  Galileo  en 
tiempo  del  empadronamien- 
to, y  arrastró  tras  sí  al  pue- 
blo, éste  pereció  del  mismo 
modo:  y  todos  sus  secuaces 
quedaron  disipados. 

38.  Ahora,  pues,  os  acon- 
sejo que  no  os  metáis  con 
esos  hombres,  y  que  los  de- 
jéis: porque  si  este  designio 
o  empresa  es  obra  de  hom- 
bres, ella  misma  se  desvane- 
cerá: 

39.  Pero  si  es  cosa  de 
Dios,  no  podréis  destruirla,  y 
os  expondríais  a  ir  contra 
Dios:  Todos  adhirieron  a  es- 
te parecer. 

40.  Y  llamando  a  los  Após- 
toles, después  de  haberlos 
hecho  azotar,  les  intimaron 
que  no  hablasen  más  ni  poco 
ni  mucho  en  el  Nombre  de 
Jesús,  y  los  dejaron  ir, 

41.  Entonces  los  Apósto- 
les se  retiraron  de  la  pre- 
sencia del  concilio  muy  go- 
zosos,  porque  habían  sido 
hallados    dignos    de    sufrir 


aquel  ultraje  por  el  Nombre 
de  Jesús. 

42.  Y  no  cesaban  todos 
los  días,  en  el  Templo,  y  por 
las  casas,  de  anunciar  y  de 
predicar  a  Jesucristo. 


CAPÍTUI.O    VI 

Elección  de  los  siete  diáconos: 
Esteban  se  señala  entre  lodos: 
hace  grandes  m'lagros;  y  se 
levantan  contra  él  muchos  Ju- 
dios. 

1.  Por  aquellos  días,  cre- 
ciendo el  número  de  los  dis- 
cípulos, se  suscitó  una  queja 
de  los  Judíos  griegos  contra 
los  Judíos  hebreos  o  nacidos 
en  el  país,  porque  no  se  ha- 
cía caso  de  sus  viudas  en  el 
servicio  o  distribución  del 
sustento   diario. 

2.  En  atención  a  esto,  los 
doce  Apóstoles  convocando  a 
todos  los  discípulos,  les  di- 
jeron: No  es  justo  que  nos- 
otros descuidemos  la  predi- 
cación de  la  palabra  de  Dios, 
por  tener  cuidado  de  las  me- 
sas. 

3.  Por  tanto  hermanos, 
nombrad  de  entre  vosotros 
siete  sujetos  de  buena  fama 
llenos  del  Espíritu  Santo  y 
de  inteligencia,  a  los  cuales 
encarguemos  este  ministe- 
rio. 

4.  Y  con  esto  podremos 
nosotros  emplearnos  entera- 
mente en  la  oración  y  en  la 
predicación  de  la  palabra  Di- 
vina. 

5.  Pareció  bien  esta  pro- 
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puesta  a  toda  la  asamblea; 
y  así  nombraron  a  Esteban, 
varón  lleno  de  fe  y  del  Es- 
píritu Santo,  y  a  Felipe  y  a 
Prócero,  a  Nicanor  y  a  Ti- 
món, Parmeneas  y  a  Nico- 
lás prosélito  Antioqueno. 

6.  Presentáronlos  a  los 
Apóstoles,  los  cuales,  hacien- 
do oración,  les  impusieron 
las  manos  o  consagraron. 

7.  Entretanto  la  palabra 
de  Dios  iba  fructificando,  y 
multiplicándose  sobremanera 
el  número  de  los  discípulos 
en  Jerusalén:  y  sujetábanse 
también  a  la  fe  muchos  de 
los  sacerdotes. 

8.  Mas  Esteban,  lleno  de 
gracia  y  de  fortaleza  obra- 
ba grandes  prodigios  y  mi- 
lagros entre  el  pueblo. 

9.  Levantáronse,  pues, 
algunos  de  la  sinagoga  lla- 
mada de  los  libertinos  o  li- 
bertos, y  de  las  sinagogas  de 
los  cireneos,  de  los  alejan^ 
drinos,  de  los  cilicianos  y  de 
los  asiáticos,  3'  trabaron  dis- 
putas con  Esteban: 

10.  Pero  no  podían  con- 
trarrestar a  la  sabiduría  y  el 
Espíritu  que  hablaba  en 
él  (1). 

11.  Entonces  sobornaron 
a  algunos,  que  dijesen  haber- 
le oído  proferir  blasfemias 
contra  Moisés  y  contra  Dios. 

12.  Con  eso  alborotaron  a 
la  plebe,  y  a  los  ancianos,  y 
a  los  escribas;  y  echándose 
sobre  él  le  arrebataron,  3-  tra- 
jeron al  concilio. 

13.  Y  produjeron  testigos 
falsos  que  afirmasen:  Este 
hombre  no  cesa  de  proferii 

(1)    Mam.X,v.  20. 


palabras    contra    este  lugar 
santo  y  contra  la  ley : 

14.  Pues  nosotros  le  he- 
mos oído  decir:  Que  aquel 
Jesús  Nazareno  ha  de  des- 
truir este  lugar  y  mudar  las 
tradiciones  u  observancias 
que  nos  dejó  ordenadas 
Moisés. 

15.  Entonces  fijando  en 
él  los  ojos  todos  los  del  con- 
cilio, vieron  su  rostro  como 
el  rostro  de  un  Ángel. 


CAPÍTULO    VII 

Roza  mié  nio  de  San  Esteban  en  e/ 
concilio  de  los  Judias;  y  su 
martirio. 

1.  Dijo  entonces  el  prín- 
cipe de  los  sacerdotes:  ¿Es 
esto  así  ? 

2.  Respondió  él:  Herma- 
nos míos  V  padres,  escuchad- 
me. El  Dios  de  la  gloria  apa- 
reció a  nuestro  padre  Abra- 
ham  cuando  estaba  en  Me- 
sopotamia,  primero  que  ha 
hitase  en  Caran  (1), 

3.  y  le  dijo:  sal  de  tu  pa- 
tria y  de  tu  parentela,  v  ven 
al  país  que  yo  te  mostraré. 

4.  Entonces  salió  de  la 
Caldea,  y  vino  a  habitar  en 
Caran.  De  allí,  muerto  su 
padre,  le  hizo  pasar  Dios  a 
esta  tierra,  en  donde  ahora 
moráis  vosotros. 

5.  Y  no  le  dio  de  ella  en 
propiedad  ni  un  palmo  tan 
solamente:  prometióle,  ^  sí, 
darle  la    posesión  de    dicha 

(1)      Caran  es  lo  mismo  que  naran 
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tierra,  y  que  después  de  él 
la  poseerían  sus  descendien- 
tes, y  eso  que  a  la  sazón 
Abraham  no  tenía  hijos. 

6.  Predi  jóle  también  Dios : 
Que  sus  descendientes  mora- 
rían en  tierra  extraña,  y  se- 
rían esclavizados,  y  muy 
maltratados  por  espacio  de 
cuatrocientos  años: 

7.  Si  bien,  dijo  el  Señor, 
yo  tomaré  venganza  de  la 
nación,  a  la  cual  servirán  co- 
mo esclavos;  y  al  cabo  sal- 
drán libres  de  aquel  país, 
y  me  servirán  a  mí  en  este 
iugar. 

8.  Hizo  después  con  él  la 
alianza  sellada  con  la  circun- 
cisión: y  así  Ajbraham  ha- 
biendo engendrado  a  Isaac, 
le  circuncidó  a  los  ocho  días: 
Isaac  tuvo  a  Jacob:  y  Jacob 
a  los  doce  Patriarcas. 

9.  lyos  Patriarcas  movidos 
de  envidia,  vendieron  a  Jo- 
sé para  ser  llevado  a  Egipto: 
donde  Dios  estaba  con  él : 

10.  Y  le  libró  de  todas  su» 
tribulaciones;  y  habiéndole 
llenado  de  sabiduría,  le  hizo 
grato  a  Faraón,  rey  de  Egip- 
to, el  cual  le  constituyó  go- 
bernador de  Egipto  y  de  to- 
do su  palacio. 

11.  Vino  después  el  ham« 
bre  general  en  todo  el  Egipto 
y  en  la  tierra  de  Canaán,  y  la 
miseria  fué  extrema:  de 
suerte  que  nuestros  padres  no 
hallaban  de  qué  alimentarse. 

12.  Pero  habiendo  sabido 
Jacob  que  en  Egipto  había 
trigo,  envió  allá  a  nuestros 
padres  por  la  primera  vez : 

13.  Y  en  la  segunda  que 
fueron,  José  se  dio  a  conocer 
a  sus  hermanos,  y  fué  des- 


cubierto su  linaje  a  Faraón. 

14.  Entonces  José  envió 
por  su  padre  Jacob  y  por  to- 
da su  parentela,  que  era  de 
setenta  y  cinco  personas. 

15.  Bajó,  pues,  Jacob  a 
Egipto,  donde  vino  a  morir 
él,  y  también  nuestros  pa- 
dres. 

16.  Y  sus  huesos  fueron 
después  trasladados  a  Si- 
quem  (1),  y  colocados  en  el 
sepulcro  que  Abraham  com- 
pró de  los  hijos  de  Hemor, 
hijo  de  Siquem,  por  cierta 
suma  de  dinero. 

17.  Pero  acercándose  ya 
el  tiempo  de  cumplirse  la 
promesa,  que  con  juramen- 
to había  hecho  Dios  a  Abra- 
ham, el  pueblo  de  Israel  fué 
creciendo  y  multiplicándose 
en  Egipto. 

18.  Hasta  que  reinó  allí 
otro  soberano,  que  no  sabía 
nada  de  José. 

19.  Este  príncipe  usando 
de  una  artificiosa  malicia 
contra  nuestra  nación,  persi- 
guió a  nuestros  padres,  has- 
ta obligarlos  a  abandonar  sus 
niños  recién  nacidos  a  fin 
de  que  no  se  propagasen. 

20.  Por  este  mismo  tiem- 
po nació  Moisés,  que  fué 
grato  a  Dios,  y  el  cual  por 
tres  meses  fué  criado  ocul- 


(1)  Algunos  intérpretes  creen  que 
el  padre  de  Efrón  se  llamaba  Siquem, 
y  también  SeJiar,  Pero  es  más  verosí- 
mil que  San  Esteban  dijo  compendio- 
samente que  Jacob  fué  trasladado  a 
Hebron,  y  enterrado  en  la  sepultura 
comprada  antes  por  Abraham  a  Efron, 
y  José  y  sus  hermanos  en  Siquem,  en  la 
parte  del  campo  que  Jacob  compró  a  los 
hijos  de  Hemor.  Véase  Genes.  XXXIII, 
V.  18t/19. 
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lamente  en  casa  de  su  padre. 

21.  Al  fin,  habiendo  sido 
abandonado  sobre  las  aguas 
del  Nilo,  le  recogió  la  hija 
de  Faraón,  y  le  crió  como 
hijo  suyo. 

22.  Se  le  instruyó  en  to- 
das las  ciencias  de  los  Egip- 
cios, y  llegó  a  ser  varón  po- 
deroso, tanto  en  palabras  co- 
mo en  obras. 

23.  Llegado  a  la  edad  de 
cuarenta  años,  le  vino  deseo 
de  ir  a  visitar  a  sus  herma- 
nos  los   hijos   de   Israel. 

24.  Y  habiendo  visto  que 
uno  de  ellos  era  injuriado,  se 
puso  de  su  parte,  y  le  ven- 
gó, matando  al  egipcio  que 
le  injuriaba. 

25.  El  estaba  persuadido 
de  que  sus  hermanos  los  Is- 
raelitas conocerían  que  por 
su  medio  les  había  de  dar 
Dios  libertad ;  mas  ellos  no 
lo  entendieron. 

26.  Al  día  siguiente  se 
metió  entre  unos  que  re- 
ñían :  y  exhortábalos  a  la 
paz,  diciendo:  Hombre,  vos- 
otros sois  hermanos,  ¿  pues 
por  qué  os  maltratáis  uno 
al  otro? 

27.  Mas  aquel  que  hacía 
el  agravio  a  su  prójimo,  le 
rempujó,  diciendo:  ¿  Quién 
te  ha  puesto  a  ti  por  prínci- 
pe y  juez  sobre  nosotros? 

28.  ¿  Quieres  tú  por  ven- 
tura matarme  a  mí,  como 
mataste  a.ver  al  egipcio  ? 

29.  Al  oir  esto  Moisés  se 
ausentó:  y  retiróse  a  vivir 
corneo  extranjero  en  el  país 
de  Madiam,  donde  tuvo  dos 
hijos. 

30.  Cuarenta  años  después 
se  le  apareció  un  Ángel  del 


Señor  en  el  desierto  del 
monte  Sina,  entre  las  llamas 
de  una  zarza  que  ardía  sin 
consumirse. 

31.  Maravillóse  Moisés  al 
ver  aquel  espectáculo:  y 
acercándose  a  contemplarlo, 
oyó  la  voz  del  Señor,  que  le 
decía : 

32.  Yo  soy  el  Dios  de  tus 
padres,  el  Dios  de  Abraham, 
el  Dios  de  Isaac,  y  el  Dios 
de  Jacob.  Despavorido  en- 
tonces Moisés,  no  osaba  mi- 
rar lo  que  aquello  era. 

33.  Pero  el  Señor  le  dijo: 
Quítate  de  los  pies  el  calza- 
do: porque  el  lugar  en  que 
estás,  es  una  tierra  santa. 

34.  Yo  he  visto  y  consi- 
derado la  aflicción  del  pue- 
blo mío,  que  habita  en  Egip- 
to, y  he  oído  sus  gemidos, 
y  he  descendido  a  librarle. 
Ahora,  pues,  ven  tú,  y  te  en- 
viaré a  Egipto. 

35.  Así  que  a  este  Moisés, 
a  quien  desecharon,  dicien- 
do: i  Quién  te  ha  constituido 
nuestro  príncipe  y  juez?  a 
éste  mismo  envió  Dios  para 
ser  el  caudillo  y  Tibertadoi 
de  ellos,  bajo  la  dirección 
del  Ángel,  que  se  le  apareció 
en  la  zarza. 

38.  Éste  mismo  los  liber- 
tó, haciendo  prodigios  y  mi- 
lagros en  la  tierra  de  Egip- 
to, y  en  el  mar  Rojo,  y  en 
el  Desierto  por  espacio  de 
cuarenta  años, 

37.  Éste  es  aquel  Moisés 
que  dijo  a  los  hijos  de  Is- 
rael: Dios  os  suscitará  de 
entre  vuestros  hermanos  un 
profeta  legislador,  como  me 
ha^  suscitado  a  mí,  a  éste  de- 
béis obedecer. 
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38.  Moisés  es  quien,  mien- 
tras el  pueblo'  estaba  congre- 
gado en  el  Desierto,  estuvo, 
tratando  con  el  ángel,  que 
le  hablaba  en  el  monte  Sina : 
es  aquel  que  estuvo  con  nues- 
tros padres :  el  que  recibió 
de  Dios  las  palabras  de  vi- 
da   para    comunicárnoslas. 

39.  A  quien  no  quisieron 
obedecer  nuestros  padres; 
antes  bien  le  desecharon,  y 
con  su  corazón  y  afecto  se 
volvieron  a  Egipto, 

40.  diciendo  a  Aarón:  Haz- 
nos dioses  que  nos  guíen : 
ya  que  no  sabemos  qué  se 
ha  hecho  de  ese  Moisés,  que 
nos  sacó  de  la  tierra  de 
Egipto. 

41.  Y  fabricaron  después 
un  becerro,  y  ofrecieron  sa- 
crificio a  este  ídolo,  y  ha- 
cían regocijo  ante  la  hechura 
de  sus  manos. 

42.  Entonces  Dios  les  vol- 
vió las  espaldas,  y  los  aban- 
donó a  la  idolatría  de  los 
astros  o  la  milicia  del  cielo, 
según  se  halla  escrito  en  el 
Libro  de  los  Profetas  (1)  : 
¡Oh  casa  de  Israel!  ¿por 
ventura  me  has  ofrecido  víc- 
timas y  sacrificios  los  cua- 
renta años  del  Desierto  ? 

43.  Al  contrario,  habéis 
conducido  el  tabernáculo  de 
Moloc  .V  el  astro  de  vuestro 
Dios  Remfam.,  figuras  que 
fabricasteis  para  adorarlas. 
Pues  vo  os  transportaré  a  Ba- 
bilonia, y  más  allá. 

44.  Tuvieron  nuestros  pa- 
dres en  el  Desierto  el  taber- 
náculo del  testimonio,  según 


(1)    Amos  V,  V.  25. 


se  lo  ordenó  Dios  a  Moisés, 
diciéndole,  que  lo  fabricase 
segvm  el  modelo  que  había 
visto  (1) . 

45.  Y  habiéndolo  recibido 
nuestros  padres,  lo  conduje- 
ron  bajo  la  dirección  de  Jo- 
sué a  el  país  que  era  la  posej 
sión  de  las  naciones,  que  fué 
Dios  expeliendo  delante  de 
ellos,  y  duró  el  tabernáculo 
hasta  "  el  tiempo  de  Da- 
vid (2). 

46.  Éste  fué  acepto  a  los 
ojos  de  Dios,  y  pidió  noder 
fabricar  un  Templo  al  Dios 
de  Jacob. 

47.  Pero  el  Templo  quien 
lo  edificó  fué  Salomón    (3). 

48.  Si  bien  el  Altísimo  no 
habita  precisamente  en  mo- 
radas hechas  de  mano  de 
hombres,  como  dice  el  Pro- 
feta: 

49.  Pvl  cielo  es  mi  trono: 
y  la  tierra  el  estrado  de  mis 
pies  (4) .  ¿  Qué  especie  de  ca- 
sa me  habéis  de  edificar  vos- 
otros ?  dice  el  Señor:  o  ¿  cual 
podrá  ser  digno  lugar  de  mi 
descanso  ? 

50.  ¿Por  ventura  no  hizo 
mi  mano  todas    estas  cosas  ? 

51.  Hombres  de  dura  cer- 
viz, y  de  corazón  y  oído  in- 
circuncisos, vosotros  resistís 
siempre  al  Espíritu  Santo: 
como  fueron  vuestros  pa- 
dres, así  sois  vosotros. 

52.  ¿  A  qué  Profeta  no  per- 


(1)  Ex.  XXV,  V.  40. 

(2)  Josué  III,  V.  U.—Hebr.  VIII, 
verso  9. 

(3)  I  Eeg.   XVI,    v.    iZ.—Psalm. 
CXXXI,  V.  5. 

(4)  I  Paral.  XVII,  v.  12,  24.-1«. 
LXVI,  V.  1. 
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siguieron  vuestros  padres? 
Ellos  son  los  que  mataron  a 
los  que  prenunciaban  la  ve- 
nida del  Justo,  que  vosotros 
acabáis  de  entregar,  y  del 
cual  habéis  sido  homici- 
das : 

53.  Vosotros  que  recibis- 
teis la  Ley  por  ministerio  de 
ángeles,  y  no  la  habéis  guar- 
dado. 

54.  Al  oir  tales  cosas,  ar- 
dían en  cólera  sus  corazo- 
nes, y  crujían  los  dientes 
contra  él. 

55.  Mas  Esteban  estando 
lleno  de  Espíritu  Santo,  y 
fijando  los  ojos  en  el  cielo 
vio  la  gloría  de  Dios,  y  a  Je- 
sús que  estaba  a  la  diestra  de 
Dios.  Y  dijo:  Estoy  viendo 
ahora  los  cielos  abiertos,  y 
al  hijo  del  hombre  sentado 
a  la  diestra  de  Dios. 

56.  Entonces  clamando 
ellos  con  gran  gritería  se  ta- 
paron los  oídos:  y  después 
todos  a  una  arremetieron 
contra  él. 

57.  Y  arrojándole  fuera 
de  la  ciudad  le  apedrearon: 
y  los  testigos  (1)  depositaron 
sus  vestidos  a  los  pies  de  un 
mancebo,  que  se  llamaba 
Saulo. 

58.  Y  apedreaban  a  Este- 
ban, el  cual  estaba  orando, 
y  diciendo:  Señor  Jesús,  re- 
cibe mi  espíritu. 

59.  Y  poniéndose  de  rodi- 
llas, clamó  en  alta  voz:  Se- 
ñor, no  les  bagas  cargo  de 
este  pecado.    Y   dicho  esto. 


(l)  Que  según  la  ley  debían  tirar 
las  primeras  piedras.  Deut.  XVII, 
verso  7. 


durmió  en  el  Señor.  Saulo, 
empero,  había  consentido 
como  los  otros  a  la  muerte 
de  Esteban. 


CAPÍTULO  VIII 

Saulo  persigue  la  Iglesia.  Felipe 
el  diácono  hace  mucho  fruto  en 
Samarla,  a  donde  son  enviados 
Pedro  y  Juan.  Pecado  come/ido 
por  Simón  Mago,  que  dio  el 
nombre  a  la  simonía.  Felipe 
bautiza  al  eunuco  de  la  reina 
Candace. 

1.  Por  aquellos  días  se 
levantó  una  gran  persecu- 
ción contra  la  Iglesia  de  Je- 
rusalén,  y  todos  los  discípu- 
los, menos  los  Apóstoles,  se 
desparramaron  por  varios 
distritos  de  Judea  y  de  Sa- 
maría. 

2.  Mas  algunos  hombres 
timoratos  cuidaron  de  dar 
sepultura  a  Esteban,  en  cu- 
yas exequias  hicieron  gran 
duelo. 

3.  Entretanto  Saulo  iba 
desolando  la  Iglesia,  y  en- 
trándose por  las  casas,  saca- 
ba con  violencia  a  hombres 
y  mujeres,  y  los  hacía  meter 
en  la  cárcel. 

4.  Pero  los  que  se  habían 
dispersado  andaban  dje  un 
lugar  a  otro,  predicando  la 
palabra  de  Dios. 

5.  Entre  ellos  Felipe,  ha- 
biendo llegado  a  la  ciudad 
de  Samaría,  les  predicaba  a 
/esw-Cristo. 

6.  Y  era  grande  la  aten- 
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ción  con  que  todo  el  pue- 
blo escuchaba  los  discursos 
de  Felipe,  oyéndole  todos 
con  el  mismo  fervor,  y  vien- 
do los  milagros  que  obraba. 

7.  Porque  muchos  espíri- 
tus inmundos  salían  de  los 
espiritados,  dando  grandes 
gritos. 

8.  Y  muchos  paralíticos  y 
cojos  fueron  curados. 

9.  Por  lo  que  se  llenó  de 
grande  alegría  aquella  ciu- 
dad. Kn  ella  había  ejercita- 
do antes  la  magia  un  hom- 
bre llamado  Simón,  enga- 
ñando a  los  samaritanos,  y 
persuadiéndoles  que  él  era 
un  gran  personaje : 

10.  Todos,  grandes  y  pe- 
queños, le  escuchaban  con 
veneración,  y  decían:  Éste 
es  la  virtud  grande  de  Dios. 

11.  I/a  causa  de  su  adhe- 
sión a  él,  era  porque  ya  ha- 
cía niucho  tiempo  que  los 
traía  infatuados  con  su  arte 
mágica. 

12.  Pero  luego  que  hubie- 
ron creído  la  palabra  del 
reino  de  Dios,  que  Felipe  les 
anunciaba,  hombres  y  muje- 
res se  hacían  bautizar  en 
Nombre  de  Jesucristo  (1). 

13.  Entonces  creyó  tam- 
bién el  mismo  Simón:  y  ha- 
biendo sido  bautizado,  se- 
guía y  acompañaba  a  Felipe. 
Y  al  ver  los  milagros  y  por- 
tentos grandísimos  que  se 
hacían,  estaba  atónito  y  lle- 
no de  asombro. 

14.  Sabiendo,  pues,  los 
Apóstoles,  que  estaban  en 
Jerusalén,  que  los  Samarita- 

(1)  Y  del  modo  que  el  Señor  les 
había  prescrito. 


nos  habían  recibido  la  pala- 
bra de  Dios,  les  enviaron  a 
Pedro  y  a  Juan. 

15.  Éstos  en  llegando,  hi- 
cieron oración  por  ellos  a  fin 
de  que  recibiesen  al  Espíri- 
tu Santo: 

16.  Porque  aún  no  había 
descendido  sobre  ninguno  de 
ellos,  sino  que  solamente  es- 
taban bautizados  en  Nombre 
del  Señor  Jesús. 

17.  Entonces  les  impo- 
nían las  manos,  y  luego  re- 
cibían al  Espíritu  Santo  de 
un  modo  sensible. 

18.  Habiendo  visto,  pues, 
Simón,  que  por  la  imposición 
de  las  manos  de  los  Após- 
toles se  daba  el  Espíritu  San- 
to, les  ofreció  dinero, 

19.  diciendo:  Dadme  tam- 
bién a  mí  esa  potestad,  pa- 
ra que  cualquiera  a  quien  im- 
ponga yo  las  manos,  reciba 
al  Espíritu  Santo.  Mas  Pedro 
le  respondió : 

20.  Perezca  tu  dinero  con- 
tigo: pues  has  juzgado  que 
se  alcanzaba  por  dinero  el 
don  de  Dios. 

21.  No  puedes  tú  tener 
parte,  ni  cabida  en  este  mi- 
nisterio: porque  tu  corazón 
no  es  recto  a  los  ojos  de 
Dios. 

22.  Por  tanto  haz  peni- 
tencia de  esta  perversidad 
tuya:  y  ruega  de  tal  suerte 
a  Dios,  que  te  sea  perdona- 
do ese  desvarío  de  tu  cora- 
zón. 

23.  Pues  yo  te  veo  lleno 
de  amarguísima  hiél,  y 
arrastrando  la  cadena  de  ía 
iniquidad. 

24.  Respondió  Simón,  y 
dijo:  Rogad  por  mí  vosotros 
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al  Señor,  para  que  no  venga 
sobre  mí  nada  de  lo  que  aca- 
báis de  decir. 

25.  En  ellos  en  fin,  ha- 
biendo predicado,  y  dado 
testimonio  de  la  palabra  del 
Señor,  regresaron  a  Jerusa- 
lén,  anunciando  el  Evange- 
lio en  muchos  distritos  de 
los  Samaritanos. 

26.  Mas  un  ángel  del  Se- 
ñor habló  a  Felipe,  dicien- 
do: Parte,  y  ve  hacia  el  me- 
diodía, por  la  vía  que  lleva 
de  Jerusalén  a  Gaza :  la  cual 
está  desierta. 

27.  Partió  luego  Felipe, 
y  se  fué  hacia  allá.  Y  he  aquí 
que  encuentra  a  un  F'tíope, 
eunuco,  gran  valido  de  Can- 
doce,  reina  de  los  Etíopes,  y 
superintendente  de  todos  sus 
tesoros,  el  cual  había  venido 
a  Jerusalén  a  adorar  a  Dios: 

28.  Y  a  la  sazón  se  volvía, 
sentado  en  su  carruaje:  y  le- 
yendo al  profeta  Isaías. 

29.  Entonces  dijo  el  Es- 
píritu a  Felipe:  Date  prisa,  y 
arrímate  a  ese  carruaje. 

30.  Acercándose,  pues, 
Felipe  a  toda  prisa,  oyó  que 
iba  leyendo  en  el  profeta 
Isaías,' y  le  dijo:  ¿te  pare- 
ce a  ti  que  entiendes  lo  que 
vas  leyendo? 

31.  ¿Cómo  lo  he  de  en- 
tender, respondió  él,  si  algu- 
no no  me  lo  explica  ?  Rogó, 
pues,  a  Felipe  que  subiese, 
y  tomase  asiento  a  su  lado. 

32.  El  pasaje  de  la  escri- 
tura que  iba  lej'endo,  era 
éste  (1)  :  Como  oveja  fué 
conducido    al    matadero:    y 


como  cordero  que  está  sin 
balar  en  manos  del  que  le 
trasquila,  así  él  no  abrió  su 
boca. 

33.  Después  de  sus  hu- 
millaciones ha  sido  liberta- 
do del  poder  de  la  muerte, 
a  la  cual  fué  condenado.  Su 
generación  ¿  quién  podrá  de- 
clararla, puesto  que  su  vida 
será  cortada  de  la  tierra? 

34.  A  esto  preguntó  el 
eunuco  a  Felipe:  Dime,  te 
ruego,  ¿  de  quién  dice  esto 
el  Profeta?  ¿de  sí  mismo,  o 
de  algún  otro? 

35.  Entonces  Felipe  to- 
mando la  palabra,  y  comen- 
zando por  este  texto  de  la 
Escritura,  le  evangelizó  a 
Jesús. 

36.  Siguiendo  su  camino, 
llegaron  a  un  paraje  en  que 
había  agua:  y  dijo  el  eunu- 
co :  Aquí  hay  agua,  ¿  qué  im- 
pedimento hay  para  que  yo 
sea  bautizado  ? 

37.  Ninguno,  respondió 
Felipe,  si  crees  de  todo  co- 
razón. A  lo  que  dijo  el  eunu- 
co: Yo  creo  que  Jesucristo 
es  el  Hijo  de  Dios. 

33.  Y  mandando  parar  el 
carruaje,  bajaron  ambos,  Fe- 
lipe y  el  eunuco;  el  cual  pro- 
siguió su  viaje,  rebosando 
de  gozo. 

40.  Felipe  de  repente  ^e 
halló  en  Azoto,  y  fué  anun- 
ciando el  Evanglio  a  todas 
las  ciudades  por  donde  pa- 
saba, hasta  que  llegó  a  Ce- 
sárea. 


(1)     la.LlU.v. 
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CAPÍTUI.O    IX 

Conversión  portentosa  de  Saulo. 
Predica  luego  en  Damasco  Va 
a  Jerusalén  j»  Bernabé  le  pre- 
senta a  los  Apóstoles,  que  le  en- 
vían a  Tarso.  San  Pedro  cura 
a  un  paralitico,  y  resucita  en 
Joppe  a  Tabita. 

1.  Mas  Saulo,  que  toda 
vía  no  respiraba  sino  ame- 
nazas y  muerte  contra  los 
discípulos  del  Señor,  se  pre- 
sentó al  príncipe  de  los 
sacerdotes, 

2.  y  le  pidió  cartas  para 
Damasco  dirigidas  a  las  si- 
nagogas: para  traer  presos 
a  Jerusalén  a  cuantos  hom- 
bres y  mujeres  hallase  ie 
esta  profesión  o  escuela  de 
Jesús. 

3.  Caminando,  pues,  a 
Damasco,  ya  se  acercaba  a 
esta  ciudad:  cuando  de  re- 
pente le  cercó  de  resplan- 
dor una  luz  del  cielo. 

4.  Y  cayendo  en  -  tierra 
asombrado  oyó  una  voz  que 
le  decía:  Saulo,  Saulo,  ¿  por 
qué  me  persigues  ? 

5.  Y  él  respondió :  ¿  Quién 
eres  tú,  Señor?  Y  el  Señor 
le  dijo:  Yo  soy  Jesús,  a 
quien  tú  persigues:  dura 
cosa  es  para  tí  el  dar  coces 
contra  el  aguijón. 

6.  Él  entonces  temblan- 
do y  despavorido  dijo:  Se- 
ñor, ¿  aué  quieres  que  haga  ? 

7.  Y  el  Señor  le  respon- 
dió: Levántate  y  entra  en  la 
ciudad,  donde  se  te  dirá  lo 


I    que    debes    hacer.    Los   que 
i   venían     acompañándole    es- 
taban   asom.brados,    oyendo, 
sí,   sonido  de  voz    (1),   pero 
sin  ver  a  nadie. 
I       8.     Levantóse  Saulo  de  la 
I   tierra,  y  aunque  tenía  abier- 
'   tos  los  ojos,  nada  veía.  Por 
I   lo  cual,  llevándole  de  la  ma- 
I   no  le  metieron  en  Damasco. 
I       9.     Aquí   se  mantuvo  tres 
;   días  privado  de  la    vista,  y 
I   sin  comer,  ni  beber. 
I       10.     Estaba  a  la  sazón  en 
Damasco    un    discípulo    lla- 
mado Ananías,   al  cual  dijo 
el     vSeñor    en    una     visión : 
¿  Ananías  ?    Y   él   respondió: 
Aquí   me  tenéis,   Señor. 

11.  Levántate,  le  dijo  el 
Señor,  y  ve  a  la  calle  llama- 
da Recta:  y  busca  en  casa 
de  Judas  a  un  hombre  de 
Tarso  llamado  Saulo,  que 
ahora  está  en  oración. 

12.  (Y  en  este  mismo 
tiempo  veía  Saulo  en  una  vi- 
sión a  un  hombre  llamado 
Ananías,  que  entraba,  y  le 
imponía  las  manos  para  que 
recobrase  la  vista). 

13.  Respondió,  empero, 
Ananías:  Señor,  he  oído  de- 
cir a  muchos  que  este  hom- 
bre ha  hecho  grandes  daños 
a   tus    santos    en   Jerusalén: 

14.  Y  aun  aquí  está  con 
poderes  de  los  príncipes 
de  los  sacerdotes  para  pren- 
der a  todos  los  que  invocan 
tu  Nombre. 

15.  Ve  a  encontrarle,  le 
dijo  el  Señor,  que  ese  mis- 
mo es  ya  un  instrumento  ele- 
gido por  mí  para  llevar  mi 


(1)     Véa-e  C'a2}.  XXII,  v.  10. 
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nombre  y  anunciarlo  delan- 
te de  todas  las  naciones,  y 
de  los  reyes,  y  de  los  hijos 
de  Israel. 

16.  Y  yo  le  haré^  ver 
cuántos  trabajos  tendrá  que 
padecer  por  mi  nombre. 

17.  Marchó,  pues,  Ana- 
nías,  y  entró  en  la  casa:  e 
imponiéndole  las  manos,  le 
dijo:  Saulo  hermano  mío,  el 
Seüor,  Jesús,  que  se  te  apa- 
reció en  el  camino  que 
traías,  me  ha  enviado  para 
que  recobres  la  vista:  y 
quedes  lleno  del  Espíritu 
Santo. 

18.  Al  momento  cayeron 
de  sus  ojos  unas  como  es- 
camas, y  recobró  la  vista:  > 
levantándose  fué  bautizado. 

19.  Y  habiendo  tomado 
después  alimento,  recobró 
sus  fuerzas.  Estuvo  algunos 
días  con  los  discípulos  que 
habitaban  en  Damasco. 

20.  Y  desde  luego  empe- 
zó a  predicar  en  las  sinago- 
gas a  Jesús,  afirmando  que 
éste  era  el  Hijo  de  Dios. 

21.  Todos  los  que  le  oían 
estaban  pasmados,  y  decían: 
¿Pues  no  es  éste  aquel  mis- 
mo que  con  tanto  furor  per- 
seguía en  Jerusalén  a  los  que 
invocaban  este  nombre :  y 
que  vino  acá  de  propósito 
para  conducirlos  presos  a  los 
príncipes  de  los  sacerdotes  ? 

22.  Saulo,  empero,  cobra- 
ba cada  día  nuevo  vigor  y 
esfuerzo,  y  confundía  a  los 
judíos  que  habitaban  en  Da- 
masco, demostrándoles  que 
Jesús  era  el  Cristo. 

23.  Mucho  tiempo  des- 
pués, los  judíos  se  conjura- 


ron de  mancomún  para  qui- 
tarle la  vida   (1). 

24.  Fué  advertido  Saulo 
de  sus  asechanzas ;  v  ellos  a 
fin  de  salir  con  el  intento  de 
matarle,  tenían  puestas  cen- 
tinelas día  y  noche  a  las 
puertas. 

25.  En  vista  de  lo  cual  los 
discípulos,  tomándole  una 
noche,  le  descolgaron  por  el 
muro  metido  en  un  serón. 

26.  Así  que  llegó  a  Jeru- 
salén, procuraba  unirse  con 
los  discípulos,  mas  todos  se 
temían  de  él,  no  creyendo 
que  fuese  discípulo; 

27.  hasta  tanto  que  Ber- 
nabé,  tomándole  consigo,  le 

I   llevo  a  los  Apóstoles  J2),  y 
1   les  contó  cómo  el  Señor  se 
¡  le  había  aparecido  en  el  ca- 
!  mino,  v  las  palabras  que  le 
había  dicho,  y  con  cuánta  fir- 
meza había  procedido  en  Da- 
masco  predicando  con  liber- 
tad en  el  Nombre  de  Jesús. 

28.  Con  eso  andadaba^  y 
vivía  con  ellos  en  Jerusalén, 
v  predicaba  con  grande  áni- 
mo y  libertad  en  el  Nombre 
del  Señor. 

29.  Conversaba  también 
con  los  de  otras  naciones,  y 
disputaba  con  los  judíos 
griegos:  pero  éstos  confun- 
didos buscaban  medio  para 
matarle. 

30.  Ivo  que  sabido  por  los 
hermanos,  le  condujeron  a 
Cesárea,  y  de  allí  le  enviaron 
a  Tarso. 


(1)  Pablo  habiéndose  ido  a  la  Ara- 
bia volvió  pasados  tres  años  a  Damas- 
co, y  continuó  predicando  la  fe  de 
Jesucristo.  Galnt.  I,  v.  17. 

(2)  AdGalat.v.netlS. 
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31.  Iva  Iglesia  entretanto 
gozaba  de  paz  por  toda  la  Ju- 
dea,  y  Galilea,  y  Samaría,  e 
iba  estableciéndose  o  perfec- 
cionándose, procediendo  en 
el  temor  del  Señor,  y  llena 
de  los  consuelos  del  Espíri- 
tu Santo. 

52.  Sucedió  por  entonces, 
que  visitando  Pedro  a  todos 
los  discípulos,  vino  asimis- 
mo a  los  santos  o  fieles  que 
moraban  en  Ividda. 

33.  Aquí  halló  a  un  hom- 
bre llamado  Eneas,  que  ha- 
cía ocho  años  que  estaba  pos- 
trado en  una  cama,  por  estar 
paralítico. 

34.  Di  jóle  Pedro:  Eneas, 
el  Señor  Jesucristo  te  cura: 
levántate,  y  hazte  tú  mismo 
la  cama.  Y  al  momento  se 
levantó. 

35.  Todos  los  que  habita- 
ban en  Lidda  y  en  Sarona 
le  vieron;  y  sé  convirtieron 
al  Señor. 

56.  Había  también  en  Jop- 
pe  entre  los  discípulos  una 
mujer  llamada  Tabita,  que 
traducido  al  griego  es  lo  mis- 
mo que  Dórcas.  Estaba  ésta 
enriquecida  de  buenas  obras 
y  de  las  limosnas  que  hacía. 

37.  Mas  acaeció  en  aque- 
llos días  que,  cayendo  en- 
ferma, murió.  Y  lavado  su 
cadáver,  la  pusieron  de  cuer- 
po presente  en  un  aposento 
alto. 

38.  Como  Ividda  está  cer- 
ca de  Joppe,  oyendo  los  dis- 
cípulos que  Pedro  estaba 
allí,  le  enviaron  dos  mensa- 
jeros, suplicándole  que  sin 
detención  pasase  a  verlos. 

39.  Púsose  luego  Pedro 
en  camino  con  ellos.  Llega- 


¡  do  que  fué,  condujéronle  al 
i  aposento  alto:  y  se  halló  ro- 
!  deado  de  todas  las  viudas, 
I  que  llorando  le  mostraban  las 
j  túnicas  y  los  vestidos  que 
í  Dórcas  les  hacía. 
I  40.  Entonces  Pedro  ha- 
i  hiendo  hecho  salir  a  toda  la 
I  gente,  poniéndose  de  rodi- 
1  lias,  hizo  oración :  y  vuelto 
!  al  cadáver,  dijo:  Tabita,  le- 
I  vántate.  Al  instante  abrió 
I  ella  los  ojos:  y  viendo  a  Pe- 
;   dro,  se  incorporó. 

41.  El  cual  dándole  la 
mano,  la  puso  en  pie  y  lla- 
mando a  los  santos  o  filetes 
y  a  las  viudas  se  la  entregó 
viva. 

42.  Ivo  que  fué  notorio  en 
toda  la  ciudad  de  Joppe:  por 

I  cu3^o  motivo  muchos  creye- 
ron en  el  Señor. 
I  43.  Con  eso  Pedro  se  hu- 
!  bo  de  detener  muchos  días 
I  en  Joppe,  hospedado  en  ca- 
!  sa  de  cierto  vSimón  curtidor. 


CAPITULO  X 

Bauíiza  Pedro  a  Cometió  el  cen- 
turión, y  a  varios  otros  genti' 
les  parientes  p  amigos  áe  éste. 

1.  Plabía  en  Cesárea  un 
varón  llamado  Cornelio,  el 
cual  era  centurión  en  una  co- 
horte de  la  legión  llamada 
Itálica, 

2.  hombre  religioso,  y  te- 
meroso de  Dios  con  toda  su 
familia,  y  que  daba  muchas 
limosnas  al  pueblo,  y  hacía 
continua  oración  a  Dios: 

3.  Este,  pues,  a  eso  de  la 
hora  de  nona,  en  una  visión 
vio   claramente   a   un   ángel 

17 
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del  Señor  entrar  en  su  apo- 
sento, y  decirle,  Cornelio. 

4.  Y  él  mirándole,  sobre- 
cogido de  temor,  dijo:  ¿Qué 
queréis  de  mí.  Señor?  Res- 
pondióle: Tus  oraciones  y 
tus  limosnas  han  subido  has- 
ta arriba  en  el  acatamiento 
de  Dios  haciendo  memoria 
de  ti. 

5.  Ahora,  pues,  envía  a  al- 
guno a  Joppe  en  busca  de  un 
tal  Simón,  por  sobrenombre 
Pedro: 

6.  El  cual  está  hospeda- 
do en  casa  de  otro  Simón  cur- 
tidor, cuya  casa  está  cerca 
del  mar:  éste  te  dirá  lo  que 
te  conviene  hacer. 

7.  Ivuego  que  se  retiró  el 
ángel  que  le  hablaba,  llamó 
a  dos  de  sus  domésticos  y 
a  un  soldado  de  los  que  es- 
taban a  sus  órdenes,  teme- 
roso de  Dios. 

8.  A  los  cuales,  después 
de  habérselo  confiado  todo, 
los  envió  a  Joppe. 

9.  Al  día  siguiente,  mien- 
tras estaban  ellos  haciendo 
su  viaje,  y  acercándose  a  la 
ciudad,  subió  Pedro  a  lo  al- 
to de  la  casa,  cerca  de  la  ho- 
ra de  sexta,  a  hacer  ora- 
ción. 

10.  Sintiendo  hambre, 
quiso  tomar  alimento.  Pero 
mientras  se  lo  aderezaban, 
le  sobrevino  un  éxtasis  o 
arrobamiento : 

11.  Y  en  él  vio  el  cielo 
abierto,  y  bajar  cierta  cosa 
como  un  mantel  grande,  que 
pendiente  de  sus  cuatro  pun- 
tas se  descolgaba  del  cielo  a 
la  tierra, 

12.  en  el  cual  había  todo 
género  de  animales  cuadrú- 


pedos, y  reptiles  de  la  tierra 
y  aves  del  cielo. 

13.  Y  oyó  una  voz  que  le 
decía :  Pedro,  levántate,  ma- 
ta, y  come. 

14.  Dijo  Pedro:  No  haré 
tal.  Señor,  pues  jamás  he 
comido  cosa  profana  e  in- 
munda. 

15.  Replicóle  la  misma 
voz:  IvO  que  Dios  ha  purifica- 
do, no  lo  llames  tú  profano. 

16.  Esto  se  repitió  por  tres 
veces:  y  luego  el  mantel  vol- 
vió a  subirse  al  cielo. 

17.  Mientras  estaba  Pe- 
dro discurriendo  entre  sí, 
qué  significaría  la  visión  que 
acababa  de  tener:  he  aquí 
que  los  hombres  que  enviara 
Cornelio,  preguntando  por 
la  casa  de  Simón,  llegaron 
a  la  puerta. 

18.  Y  habiendo  llamado, 
preguntaron  si  estaba  hospe- 
dado allí  Simón,  por  sobre- 
nombre Pedro. 

19.  Y  mientras  éste  esta- 
ba ocupado  en  discurrir  so- 
bre la  visión,  le  dijo  el  Es- 
píritu: Mira,  ahí  están  tres 
hombres  que  te  buscan. 

20.  Levántate  luego,  ba- 
ja, y  vete  con  ellos  sin  el 
menor  reparo :  porque  yo  soy 
el  que  los  he  enviado. 

21.  Habiendo,  pues,  Pe- 
dro bajado,  e  ido  al  encuen- 
tro de  los  mensajeros,  les 
dijo:  Vednie  aquí:  j^o  soy 
aquel  a  quien  buscáis  ¿  cuál 
es  el  motivo  de  vuestro 
viaje  ? 

22.  Ellos  le  respondie- 
ron: El  centurión  Cornelio, 
varón  justo  y  temeroso  de 
Dios,  estimado  y  tenido  por 
tal  de  toda  la:  nación  de  los 
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judíos,  recibió  aviso  de  un 
santo  ángel,  para  que  te  en- 
viara a  llamar  a  su  casa,  y 
escuchase  lo  que  tú  le  digas. 

23.  Pedro  entonces  ha- 
ciéndolos entrar,  los  hospedó 
consigo.  Al  día  siguiente 
partió  con  ellos,  acompañán- 
dole también  algunos  de  los 
hermanos  de  Joppe. 

24.  El  día  después  entró 
en  Cesárea.  Cornelio  por  su 
parte,  convocados  sus  pa- 
rientes y  amigos  más  ínti- 
mos,   los   estaba    esperando. 

25.  Estando  Pedro  para 
entrar,  le  salió  Cornelio  a  re- 
cibir, y  postrándose  a  sus 
pies,  le  adoró. 

26.  Mas  Pedro  le  levan- 
tó, diciendo:  Álzate,  que  j'o 
no  soy  más  que  un  hombre 
como  tú. 

27.  Y  conversando  con  él 
entró  en  su  casa,  donde  halló 
reunidas   muchas    personas. 

28.  Y  les  dijo:  No  igno- 
ráis que  cosa  tan  abomina- 
ble sea  para  un  judío  el  tra- 
bar amistad  o  familiarizarse 
con  un  extranjero;  pero  Dios 
me  ha  enseñado  a  no  tener 
ningún  hombre  por  impuro 
o  manchado. 

29.  Por  lo  cual,  luego 
que  he  sido  llamado  he  ve- 
nido sin  dificultad.  Ahora  os 
pregunto :  ¿  por  qué  motivo 
me  habéis  llamado  ? 

30.  A  lo  que  respondió 
Cornelio:  Cuatro  días  hace 
hoy,  que  yo  estaba  orando 
en  mi  casa  a  la  hora  de  no- 
na, cuando  he  aquí  que  se 
me  puso  delante  un  perso- 
naje vestido  de  blanco,  y  me 
dijo: 

31.  Comelio,    tu    oración 


ha  sido  oída  benignamente, 
y  se  ha  hecho  mención  de 
tus  limosnas  en  la  presen- 
cia de  Dios. 

32.  Envía,  pues  a  Joppe, 
y  haz  venir  a  Simón,  por  so- 
brenombre Pedro:  el  cual  es- 
tá hospedado  en  casa  de  Si- 
món el  curtidor.  Cerca  del 
mar: 

33.  Al  punto,  pues,  envié 
por  ti,  y  tú  me  has  hecho 
la  gracia  de  venir.  Ahora, 
pues,  todos  nosotros  esta- 
mos aquí  en  tu  presencia, 
para  escuchar  cuanto  el  Se- 
ñor te  haya  mandado  de- 
cimos. 

34.  Entonces  Pedro,  dan- 
do principio  a  su  discurso, 
habló  de  esta  manera :  Ver- 
daderamente acabé  de  cono- 
cer que  Dios  no  hace  acep> 
ción  de  personas : 

35.  Sino  que  en  cualquie- 
ra nación,  el  que  le  teme,  y 
obra  bien,  merece  su  agrado. 

36.  I/o  cual  ha  hecho  en- 
tender Dios  a  los  hijos  de 
Israel,  aunciándoles  la  paz 
por  Jesucristo:  (el  cual  es  el 
Señor  de  todos.) 

37.  Vosotros  sabéis  lo  que 
ha  ocurrido  en  toda  Judea : 
habiendo  principiado  en  Ga- 
lilea, después  que  predicó 
Juan  el  bautismo. 

38.  La  manera  con  que 
Dios  ungió  (1)  con  el  Espí- 
ritu Santo  y  su  virtud  a  Je- 
sús de  Nazaret,  el  cual  ha 
ido  haciendo  beneficios  por 
todas  partes  por  donde  ha 
pasado,  y  ha  curado  a  todos 
los  que  estaban  bajo  la  opre- 


0)    I^tc.  IV.  V.  18. 
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sión    del    demonio,    porque 
Dios  estaba  con  él. 

39,  Y  nosotros  somos  tes- 
tit^os  de  tudas  las  cosas  que 
hizo  en  el  país  de  Judea  y 
en  JerusaUn,  al  cual,  no  obs- 
tante, quitaren  la  vida  col- 
gándole en  una  cruz.         _  ^ 

40.  Pero  Dios  le  resucito 
al  tercer  día,  y  dispuso  que 
se  dejase  ver, 

4Í  no  de  todo  el  pueblo, 
sino  de  los  predestinados 
de  Dios  para  testigos:  de 
nosotros,  que  hemos  comi- 
do y  bebido  con  él,  después 
que  resucitó  de  entre  los 
muertos. 

42.  Y  nos  manfó  que  pre- 
dicásemos y  test.ficásemos 
al  pueblo,  que  él  es  el  que 
está  por  Dios  constituido 
juez  de  vivos  y  de  muertos. 

43.  Del  mismo  testifican 
todos  los  profetas  (1),^  que 
cualquiera  que  cree  en  el,  re- 
cibe en  virtud  de  su  Nombre 
la  remisión  de  los  pecados. 

44.  Estando  aún  Pedro  di- 
ciendo estas  palabras,  des- 
cendió el  Espíritu  Santo  so- 
bre todos  los  que  oían  la  pla- 
tica. 

45.  Y  los  fieles  circunci- 
dados o  judíos  que  habían 
venido  con  Pedro,  quedaron 
pasmados,  al  ver  que  la  gra- 
cia del  Espíritu  Santo  se  de- 
rramaba también  sobre  los 
gentiles  o  incircuncisos. 

46.  Pues  los  oían  ^  hablar 
varias  lenguas  y  publicar  las 
grandezas  de  Dios. 

47.  Entonces  dijo  Pedro: 


(1)    Jer.  XXXI,  V.  Zi,—Mich.  Yll, 


¿  Quién  puede  negar  el  agua 
del  bautismo  a  los  que,  co- 
mo  nosotros,   han   recibido 
también  al  Espíritu  Santo? 
48.     Así   que  mando  bau- 
tizarlos   en   Nombre    y    can 
el  Bautismo  de  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo:   y   le   supn-     I 
carón  que  se  detuviese  con     | 
ellos   algunos   días   como  lo 
hizo. 


CAPÍTULO   XI 

Disgústanse  los  hermanos  de  que 
Pedro  haya  tratado  con  los  gen- 
tiles, y  él  les  satisface,  contán- 
doles el  suceso.  Propagación 
del  Evangelio  en  varias  partes, 
sobre  todo  en  Antioquía,  a  don- 
de es  enviado  Bernabé,  que  con- 
duce allí  a  Saulo. 

1.  Supieron  los  Apósto- 
les y  los  hermanos  o  fieles 
de  Judea,  que  también  los 
gentiles  habían  recibido  la 
palabra  de  Dios. 

2.  Vuelto,  pues,  Pedro  a 
Terusalén,  le  hacían  por  eso 
cargo  los  fieles  circuncida- 
dos, ^,         , 

3.  diciendo:  ¿Como  has 
entrado  en  casa  de  personas 
incircuncisas,  y  has  comido 
con  ellas  ? 

4.  Pedro  entonces  empe- 
zó a  exponerles  toda  la  sene 
del  suceso,  en  estos  térmi- 
nos: ,      •   j   j 

5.  Estaba  yo  en  la  ciudad 
de  Joppe  en  oración,  y  yi  en 
éxtasis  una  visión  de  cierta 
cosa  que  iba  descendiendo, 
a  manera  de  un  gran  lienzo 
descolgado  del  cielo  por  las 
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cuatro  puntas,  que  llegó  jun- 
to a  mí. 

6.  Mirando  con  atención, 
me  puse  a  contemplarle,  y 
le  vi  lleno  de  animales  cua- 
drúpedos terrestres,  de  fie- 
ras, de  reptiles  y  volátiles 
del  cielo. 

7.  Al  mismo  tiempo  oí 
una  voz  que  me  decía:  Pe- 
dro, levántate,  mata,  y 
cornee. 

8.  Yo  respondí:  De  nin- 
gún modo  Señor,  porque  has- 
ta ahora  no  há  entrado  ja- 
más en  mi  boca  cosa  profa- 
na o  inmunda. 

9.  Mas  la  voz  del  cielo  ha- 
blándome  segunda  vez,  me 
replicó:  Lo  que  Dios  ha  pu- 
rificado, no  lo  llames  tú  im- 
puro. 

10.  Esto  sucedió  por  tres 
veces :  y  luego  todo  aquel 
aparato  fué  recibido  otra  vez 
en  el  cielo. 

11.  Pero  en  aquel  mismo 
punto  llegaron  a  la  casa  en 
que  estaba  yo  hospedado 
tres  hombres,  que  eran  en- 
viados a  mí  de  Cesárea. 

12.  Y  me  dijo  el  Espíri- 
tu, que  fuese  con  ellos  sin 
escrúpulo  alguno.  Vinieron 
asimismo  estos  seis  herma- 
nos que  me  acompañan,  y 
entramos  en  casa  de  aquel 
hombre  que  me  envió  a  bus- 
car. 

13.  El  cual  nos  contó,  có- 
mo había  visto  en  su  casa  a 
un  ángel,  que  se  le  presen- 
tó y  le  dijo:  Envía  a  Joppe, 
y  haz  venir  a  Simón,  por  so- 
brenombre Pedro, 

14.  quien  te  dirá  las  co- 
sas necesarias  para  tu  salva- 
ción v  la  de  toda  tu  familia. 


15.  Habiendo  yo,  pues, 
empezado  a  hablar,  descen- 
dió el  Espíritu  Santo  sobre 
ellos,  como  descendió  al 
principio  sobre  nosotros. 

16.  Entonces  me  acordé 
de  lo  que  decía  el  Señor: 
Juan  a  la  verdad  ha  bautiza- 
do con  agua,  mas  vosotros 
seréis  bautizados  con  el  Es- 
píritu Santo. 

17.  Pues  si  Dios  les  dio 
a  ellos  la  mñsma  gracia,  y  del 
mismo  modo  que  a  nosotros, 
que  hemos  creído  en  nues- 
tro Señor  Jesucristo :  ;  quién 
era  yo  para  oponerme  a  el 
designio  de  Dios  ? 

18.  Oídas  estas  cosas,  se 
aquietaron:  y  glorificaron  a 
Dios,  diciendo :  Luego  '.am- 
bién  a  los  gentiles  les  ha  con- 
cedido Dios  la  penitencia 
para  alcanzar  la  vida. 

19.  Entretanto  los  di<;c{- 
pulos  que  se  habían  espar- 
cido por  la  persecución  sus- 
citada con  motivo  de  Este- 
ban, llegaron  hasta  Fenicia, 
y  Chipre,  y  Antioquía,  pr^edi- 
cando  el  Evangelio  única- 
mente a  los  judíos. 

20.  Entre  ellos  había  al- 
gunos nacidos  en  Chipre  y 
en  Cirene,  los  cuales  habien- 
do entrado  en  Antioquía. 
conversaban  asimismo  con 
los  griegos  (1),  anunciándo- 
les la  fe  de  el  Señor  Jesús. 

21.  Y  la  mano  de  DÍj^ 
los  ayudaba:  por  manera  que 
un  gran  número  de  oersonns 
creyó  y  se  convirtió  al  Se- 
ñor. 

22.  Llegaron    estas    noti- 


(1)    Esto  es,  los  gentiles,  o  (iuixiilos 
Judíos  nacidos  allí. 
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cías  a  oídos  de  la  Iglesia  de 
Jerusalén:  y  enviaron  a  Ber- 
nabé a  Antioquía. 

23.  Llegado  allá,  y  al  ver 
los  prodigios  de  la  gracia  de 
Dios,  se  llenó  de  júbilo:  y 
exhortaba  a  todos  a  perma- 
necer en  el  servicio  del  Se- 
ñor con  un  corazón  firme  y 
constante: 

24.  Porque  era  Bernabé 
varón  perfecto,  y  lleno  del 
Espíritu  Santo,  "y  de  fe.  Y 
así  fueron  muchos  los  que  se 
agregaron  al  Señor. 

25.  De  aquí  partió  Berna- 
bé a  Tarso,  en  busca  de 
Saulo:  y  habiéndole  hallado, 
le  llevó  consigo  a  Antioquía. 

26.  En  cuya  Iglesia  estu- 
vieron empleados  todo  un 
año :  _  e  instruyeron  a  tanta 
multitud  de  gentes,  que  aquí 
en  Antioquía  fué  donde  los 
discípulos  empezaron  a  lla- 
marse cristianos    (1) : 

27.  Por  estos  días  vinie- 
ron de  Jerusalén  ciertos  pro- 
fetas a  Antioquía : 

28.  Uno  de  los  cuales  por 
nombre  Agabo,  inspfrado  de 
Dios,  anunciaba  que  había  de 
haber  una  grande  hambre 
por  toda  la  tierra,  como  en 
efecto  la  hubo  en  tiempo  de 
el  emperador  Claudio. 

29.  Por  cuya  causa  los 
discípulos  determinaron  con- 
tribuir cada  uno,  según  sus 
facultades,  con  alguna  limos- 
na para  socorrer  a  los  her- 
manos habitantes  en  Judea: 

^  30.  Lo  que  hicieron  efec- 
tivamente, remitiendo  las 
limosnas  a  los  ancianos  o  sa- 


(1)    Véase  profetizado  este  suceso  en 
Is.  LXV,  V.  15. 


cerdotes    de    Jerusalén    por 
mano  de  Bernabé  v  de  Saulo. 


CAPÍTULO  XII 

Martirio  de  Santiago.  Prisión  de 
San  Piíiro,  y  cómo  fué  puesto 
milagrosamente  en  libertad. 
Muerte  desgraciada  del  rey  He- 
rodes. 

1.  Por  este  mismo  tiem- 
po el  rey  Herodes  se  puso 
a  perseguir  a  algunos -de  la 
Iglesia. 

2.  Primeramente  hizo  de- 
gollar a  Santiago,  hermano 
de  Juan. 

3.  Después  viendo  que 
esto  complacía  a  los  judíos, 
detenninó  también  prender 
a  Pedro.  Eran  entonces  los 
días  de  los  ázimos. 

4.  Habiendo,  pues,  logra- 
do prenderle,  le  metió  en  la 
cárcel,  entregándole  a  la  cus- 
todia de  cuatro  piquetes  de 
soldados,  de  a  cuatro  hom- 
bres cada  piquete,  con  el  de- 
signio de  presentarle  al  pue- 
blo y  ajusticiarle  después  de 
la  Pascua. 

5.  Mientras  que  Pedro  es- 
taba así  custodiado  en  la  cár- 
cel, la  Iglesia  incesante- 
mente hacía  oración  a  Dios 
por  él. 

6.  Mas  cuando  iba  ya  Hero- 
des a  presentarle  al  público, 
aquella  misma  noche  estaba 
durmiendo  Pedro  en  medio 
de  los  soldaos,  atado  a  ellos 
con  dos  cadenas :  y  las  guar- 
dias ante  la  puerta  de  la  cár- 
cel haciendo  centinela. 

7.  Cuando  de  repente  apa- 
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recio  un  ángel  del  Señor, 
cuya  luz  llenó  de  resplan- 
dor toda  la  pieza:  y  tocan- 
do a  Pedro  en  el  lado,  le  des- 
pertó, diciendo:  Levántate 
presto.  Y  al  punto  se  le  ca- 
yeron las  cadenas  de  las  ma- 
nos. 

8.  Díjole  asimismo  el  án- 
gel: Ponte  el  ceñidor,  y  cál- 
zate tus  sandalias.  Hízolo 
así.  Díjole  más:  Toma  tu  ca- 
pa, y  sigúeme. 

9.  Salió,  pues,  y  le  iba 
siguiendo,  bien  que  no  creía 
ser  realidad  lo  que  hacía  el 
ángel:  antes  se  imaginaba 
que  era  un  sueño  lo  que  veía. 

10.  Pasada  la  primera  y 
la  segunda  guardia,  llega- 
ron a  la  puerta  de  hierro  que 
sale  a  la  ciudad :  la  cual  se 
les  abrió  por  sí  misma.  Sali- 
dos por  ella  caminaron  has- 
ta lo  último  de  la  calle :  y  sú- 
bitamente desapareció  de  su 
vista  el  ángel. 

11.  Kntonces  Pedro  vuel- 
to en  sí,  dijo:  Ahora  sí  que 
conozco  que  el  Señor  verda- 
deramente ha  enviado  a  su 
ángel,  y  librádome  de  las 
manos  de  Herodes  y  de  la 
expectación  de  todo  el  pue- 
blo judaico. 

12.  Y  habiendo  pensado 
lo  que  haría,  se  encaminó  a 
casa  de  María,  madre  de 
Juan,  por  sobrenombre  Mar- 
cos, donde  muchos  estaban 
congregados   en  oración. 

13.  Habiendo,  pues,  lla- 
mado al  postigo  de  la  puer^ 
ta,  una  doncella  llamada  Ro- 
dé salió  a  observar  quién 
era, 

14.  Y  conocida  la  voz  de 
Pedro,  fué   tanto    3u    gozo, 


que,  en  lugar  de  abrir,  co- 
rrió adentro  con  la  nueva 
de  que  Pedro  estaba  a  la 
puerta. 

15.  Dijéronle:  Tú  estás 
loca.  Mas  ella  afirmaba  que 
era  cierto  lo  que  decía.  Ellos 
dijeron  entonces:  Sin  duda 
será  su  ángel. 

16.  Pedro  entretanto  pro- 
seguía llamando  a  la  puerta. 
Aibriendo  por  último,  le  vie- 
ron y  quedaron  asombrados. 

n'.  Mas  Pedro  haciéndo- 
les señas  con  la  mano  para 
que  callasen,  contóles  cómo 
el  Señor  le  había  sacado  de 
la  cárcel,  y  añadió:  Haced 
saber  esto  á:  Santiago  y  a  los 
hermanos.  Y  partiendo  de 
allí,   se  retiró  a  otra  parte. 

18.  Luego  que  fué  de  día, 
era  grande  la  confusión  en- 
tre los  soldados,  sobre  qué 
se    habría   hecho   de    Pedro. 

19.  Herodes  haciendo  pes- 
quisas de  él,  y  no  hallándo- 
le, hecha  la  sumaria  a  los  de 
la  guardia,  mandólos  llevar 
al  suplicio:  y  después  se 
marchó  de  Judea  a  Cesárea, 
en  donde  se  quedó. 

20.  Estaba  Herodes  irri- 
tado contra  los  Tirios  y  Si- 
donios.  Pero  éstos  de  común 
acuerdo  vinieron  a  presen- 
társele, y  ganado  el  favor 
de  Blasto,  camarero  mayor 
del  rey,  le  pidieron  la  paz, 
pues  aquel  país  necesitaba 
de  los  socorros  del  territorio 
de  Herodes  para  su  subsis- 
tencia. 

21.  El  día  señalado  para 
la  audiencia,  Herodes  vesti- 
do de  traje  real,  se  sentó  en 
su  trono,  y  les  arengaba. 

!82,    Todo     el     auditorio 
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prorrumpía  en  aclamaciones, 
diciendo:  Esta  es  la  voz  de 
un  Dios,  y  no  de  un  hombre. 

23.  Mas  en  aquel  misino 
instante  le  hirió  un  Ángel 
del  Señor,  por  no  haber  dado 
a  Dios  la  gloria :  y  roído  de 
gusanos,  espiró. 

24.  Entretanto  la  palabra 
de  Dios  hacía  grandes  pro- 
gresos, y  se  propagaba  más 
y  más  cada  día. 

25.  Bernabé  y  Saulo,  aca- 
bada su  comisión  de  entre- 
gar las  limosnas,  volvieron 
de  Terusalén  a  Antioquía, 
habiéndose  llevado  consigo 
a  Juan,  por  sobrenombre 
Marcos. 


CAPÍTUIvO    XIII  i 

Saulo  Y  Bernabé  enviados  por  el  ' 

Espíritu  Sanio  a  predicar  a  los  '■ 

gentiles.   Conversión  del  pro-  ! 

cónsul  Sergio  Paulo.  San  Pablo  \ 

predica  en  Antioquía  de  Pisi-  \ 

dia:  convierte  a  muchos  genti-  \ 
les,y  abandona  a  los  Judíos  in- 
crédulos. 

1.  Había  en  la  Iglesia  de  i 
Antioquía  varios  profetas  y  ' 
doctores,  de  cuyo  número  i 
eran  Bernabé  y  Simón,  Ha-  \ 
mado  el  Negro,  y  Lucio  de  \ 
Cirene,  y  Manahem,  herma-  i 
no  de  leche  del  tetrarca  He-  | 
rodes,  y  Saulo.  ! 

2.  Mientras    estaban    un  \ 
día  ejerciendo  las  funciones  ; 
de  su  ministerio  delante  del  ! 
Señor,   y   ayunando,    díjoles 
el  Espíritu  vSanto:  Separad- 
me a  Saulo  y  a  Bernabé  pa- 
ra la  obra  a  que  los  tengo 
destinados, 


3.  Y  después  de  haberse 
dispuesto  con  avunos  }'  ora- 
ciones, les  impusieron  las 
manos  y  los  despidieron. 

4.  Ellos,  pues,  enviados 
así  por  el  Espíritu  Santo 
fueron  a  Seleucia;  desde  don- 
de navegaron  a  Chipre. 

5.  Y  llegados  a  Salami- 
na,  predicaban  la  palabra  de 
Dios  en  las  sinagogas  de  los 
judíos,  teniendo  consigo  a 
Juan,  que  les  ayudaba  como 
diácono. 

6.  Recorrida  toda  la  isla 
hasta  Pafo,  encontraron  a 
cierto  judío,  mago  y  falso 
profeta,  llamado  Barjesus, 

7.  el  cual  estaba  en  com- 
pañía del  procónsul  Sergio 
Paulo,  hombre  de  mucha 
prudencia.  Este  procónsul, 
habiendo  hecho  llamar  a  sí 
a  Bernabé  y  a  Saulo,  deseaba 
oir  la  la  palabra  de  Dios. 

8.  Pero  Elimás,  o  el  ma- 
go (que  eso  significa  el  nom- 
bre Elimás)  se  les  oponía, 
procurando  apartar  al  pro- 
cónsul de  abrazar  la  fe. 

9.  Mas  vSaulo,  que  tam- 
bién se  llama  Pablo  (1) ,  lle- 
no de  Espíritu  Santo,  cla- 
vando en  él  sus  ojos, 

10.  le  dijo;  ¡Oh  hombre 
lleno  de  toda  suerte  de  frau- 
des y  embustes,  hijo  del 
diablo,  enemigo  de  toda  jus- 
ticia !  ¿  No  cesarás  nunca  de 
procurar  trastornar  o  torcer 
los  caminos  rectos  del  Se- 
ñor? 

11.  Pues      mira:     Desde 
ahora  la  mano  del  Señor  des- 


(l)  Tal  vez  del  nombre  del  procóu- 
■íul  que  convirtió;  o  para  latinizar  su 
apellido. 
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carga  sobre  ti,  y  quedarás 
ciego  sin  ver  la  íuz  del  día, 
hasta  cierto  tiempo.  Y  al 
momento  densas  tinieblas 
cayeron  sobre  sus  ojos,  y  an- 
daba buscando  a  tientas 
quien  le   diese  la  mano. 

12.  En  la  hora  el  procón- 
sul visto  lo  sucedido,  abra^ 
zó  la  fe,  maravillándose  de 
la  doctrina  del  Señor. 

13.  Pablo  y  sus  compañe- 
ros, habiéndose  hecho  a  la 
vela  desde  Pafo,  aportaron 
a  Perge  de  Pamfilia.  Aquí 
Juan  apartándose  de  ellos, 
se   volvió  a  Jerusalén. 

14.  Pablo,  empero,  y  los 
demás,  sin  detenerse  en  Per- 
ge,  llegaron  a  Antioquía  de 
Pisidia:  y  entrando  el  sába- 
do en  la  sinagoga,  tomaron 
asiento. 

15.  Después  que  se  acabó 
la  lectura  de  la  l-e}-  y  de  los 
profetas,  los  presidentes  de 
la  sinagoga  los  convidaron, 
enviándoles  a  decir :  Herma- 
nos, si  tenéis  algún  cosa  de 
edificación  que  decir  al  pue- 
blo, hablad. 

16.  Entonces  Pablo,  pues- 
to en  pie,  y  haciendo  con 
la  mano  una  señal  pidiendo 
atención,  dijo:  ¡Oh  Israeli- 
tas, y  vosotros  los  que  te- 
méis al  Señor  (1)    escuchad  ! 

17.  El  Dios  del  pueblo  de 
Israel  eligió  a  nuestros  pa- 
dres, y  engrandeció  a  este 
pueblo,  mientras  habitaban 
como  extranjeros  en  Egip- 
to, de  donde  los  sacó  con  el 
poder  soberano  de  su  brazo, 

18.  y   sufrió   después   sus 


( 1 )     Esto  es,  loe  prosélitos  y  los  gen- 
los  que  adoraban  al  verdadero  Dios. 


perversas  costumbres  por 
espacio  de  cuarenta  años  en 
el  Desierto. 

19.  Y,  en  fin,  destruidas 
siete  naciones  en  la  tierra  de 
Canaán,  les  distribuyó^  por 
suerte   las   tierras   de   éstas, 

20.  unos  cuatrocientos 
cincuenta  años  después :  lue- 
go les  dio  jueces  o  goberna- 
dores hasta  el  profeta  vSa- 
muel. 

21.  En  cuyo  tiempo  pi- 
dieron rey:  y  dióles  Dios  a 
Saúl,  hijo  dé  Cis,  de  la  tri- 
bu de  Benjamín,  por  espa- 
cio de  cuarenta  años : 

22.  Y  removido  éste,  les 
dio  por  rey  a  David :  a  quien 
abonó  diciendo:  He  hallado 
a  David,  hijo  de  Jesé,  hom- 
bre conforme  a  mi  croazón, 
que  cum.plirá  todos  mis  pre- 
ceptos. 

23.  Del  linaje  de  éste  ha 
hecho  nacer  Dios,  según  su 
promesa,    a  Jesús    para   ser 

1  Salvador  de  Israel, 

24.  Habiendo  predicado 
Juan,  antes  de  manifestarse 
su  venida,  el  bautism.o  de  pe- 
nitencia a  todo  el  pueblo  de 
Israel. 

25.  El  mismo  Juan  al  ter- 
minar su  carrera,  decía :  Yo 
no  soy  el  que  vosotros  ima- 
gináis, pero  mirad,  después 
de  mí  viene  uno,  a  quien 
no  soy  yo  digno  de  desatar 
el  calzado  de  sus  pies. 

26.  Ahora,  pues,  herma- 
nos míos,  hijos  de  la  prosa- 
pia de  Abraham,  a  vosotros 
es,  y  a  cualquiera  que  en- 
tre vosotros  teme  a  Dios,  a 
quienes  es  enviado  este 
anuncio  de  la  salvación, 

27.  Porque  los  habitantes 
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de  Jerusalén  y  sus  jefes  des- 
conociendo a  este  Señor,  y 
las  profecías  que  se  leen  to- 
dos los  sábados,  con  haber- 
le condenado  las  cumplieron: 

28.  Cuando  no  hallando 
en  él  ninguna  causa  de 
muerte,  no  obstante  pidie- 
ron a  Pilato  que  se  le  qui- 
tase la  vida. 

29.  Y  después  de  haber 
ejecutado  todas  las  cosas  que 
de  él  estaban  escritas,  des- 
colgándole de  la  cruz,  le  pu- 
sieron en  el  sepulcro. 

30.  Mas  Dios  le  resucitó 
de  entre  los  muertos  al  ter- 
cer día:  y  se  apareció  du- 
rante muchos  días  a  aquellos 

51.  que  con  él  habían  ve- 
nido de  Galilea  a  Jerusa- 
lén (1) :  los  cuales  hasta  el 
día  de  ho}-  están  dando  tes- 
timonio de  él  al  pueblo. 

32.  Nosotros,  pues,  os 
anunciamos  el  cumplimien- 
to de  la  promesa  hecha  a 
nuestros  padres : 

33.  El  efecto  de  la  cual 
nos  ha  hecho  Dios  ver  a 
nosotros  sus  hijos,  resuci- 
tando a  Jesús,  en  conformi- 
dad de  lo  que  se  halla  escri- 
to en  el  Salmo  segundo :  Tú 
eres  hijo  mío,  vo  te  di  hov 
el  ser  (2) . 

34.  Y  para  manifestar 
que  le  ha  resucitado  de  en- 
tre los  muertos  para  nunca 
más  morir,  dijo  así:  Yo  cum- 
pliré fielmente  las  promesas 
juradas  a  David. 

35.  Y  por  eso  mismo  dice 

(1)  I  Cor.  XV,  V.  6. 

(2)  San  Pablo  (Hebr.)  entiende  es- 
tas palabras  de  la  generación  eto'na,  j 
en  el  cap.  V,  ibid.  del  sacerdocio.  Pero 
en  este  lugar  habla  de  la  re.airrección. 


en  otra  parte :  No  permitirás 
que  tu  Santo  Hijo  experi- 
mente la  corrupción. 

36.  Pues  por  lo  que  hace 
a  David,  sabemos  que  des- 
pués de  haber  servido  en  su 
tiempo  a  los  designios  de 
Dios,  cerró  los  ojos:  y  fué 
sepultado  con  sus  padres,  y 
padeció  la  corrupción  como 
los  demás. 

37.  Pero  aquel  a  quien 
Dios  ha  resucitado  de  en- 
tre los  muertos,  no  ha  eX' 
perimentado  ninguna  co- 
rrupción. 

38.  Ahora,  pues,  herma- 
nos míos,  tened  entendido 
que  por  medio  de  éste  se  os 
ofrece  la  remisión  de  los  p>e- 
cados  (1)  y  de  todas  las 
manchas  de  que  no  haibéis 
podido  ser  justificados  en 
virtud  de  la  Ley  mosaica : 

39.  Todo  aquel  que  cree 
en  él  es  justificado  (2). 

'40.  Por  tanto  mirad  no 
i  recaiga  sobre  vosotros  lo 
i  que  se  halla  dicho  en  los  Pro- 
I  fetas   (3): 

i  41.  Reparad  burladores 
I  de  mi  palabra,  llenaos  de  pa- 
i  vor,  y  quedad  desolados: 
i  porque  j-o  voy  a  ejecutar  una 
i  obra  en  vuestros  días,  obra 
:  que  no  acabaréis  de  creerla 
¡  por  más  que  os  la  cuenten 
;   y  aseguren  (4). 

íl)  Y  que  cualquiera  que  cree  en  él, 
os  justificado  por  él  de  todas  las  cosas 

!    de  que  no  habéis  podido  ser  justifica- 

I    dos  por  la  Ley  de  Moisés. 

I        (2)    Y  cuantos  lo  fueron  en  la  Ley 

i    antigua,  lo  fueron  por  la  fe  en  el  Me- 

í    í?ías. 

!        (3)    Habae.  I,  v.  5. 

(4)  Esto  es:  será  arrasado  ese  lugar 
santo,  dejaréis  de  ser  mi  pueblo,  y  for-» 

\    maro  otro  de  todas  las  naciones. 
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42.  Al  tiempo  de  salir,  les 
suplicaban  que  al  sábado  si- 
guiente les  hablasen  también 
del  mismo  asunto. 

43.  Despedido  el  audito- 
rio, muchos  de  los  judíos  y 
de  los  Prosélitos  temerosos 
de  Dios,  siguieron  a  Pablo 
y  a  Bernabé :  los  cuales  los 
exhortaban  a  perseverar  en 
la  gracia  de  Dios. 

44.  El  sábado  siguiente 
casi  toda  la  ciudad  concu- 
rrió a  oir  la  palabra  de  Dios. 

45.  Pero  los  judíos  vien- 
do tanto  concurso,  se  llena- 
ron de  envidia,  y  contrade- 
cían con  iblasfemias  a  todo 
lo  que  Pablo  predicaba. 

46.  Entonces  Pablo  y 
Bernabé  con  gran  entereza 
les  dijeron:  A  vosotros  de- 
bía ser  primeramente  anun 
ciada  la  palabra  de  Dios;  mas 
ya  que  la  rechazáis,  y  os  juz- 
gáis vosotros  mismos  indig- 
nos de  la  vida  eterna,  de  hoy 
en  adelante  nos  vamos  a  pre- 
dicar a  los  Gentiles: 

47.  Que  así  nos  lo  tiene 
ordenado  el  Señor  dicien' 
do  (1) ;  Yo  te  puse  por  lum- 
brera de  las  naciones,  para 
que  seas  la  salvación  de  to- 
das hasta  el  cabo  del  mundo. 

48.  Oído  esto  por  los  gen- 
tiles se  regocijaban,  y  glori- 
ficaban la  palabra  dé  Dios: 
y  creyeron  todos  los  que  es- 
taban preordinados  para  la 
vida  eterna. 

49.  Así  la  palabra  del  Se- 
ñor se  esparcía  por  todo 
aquel  país. 

50.  Los    judíos,    empero, 

(1)    Is.  XLIX,  V.  6. 


instigaron  a  varias  mujeres 
devotas  v  de  distinción,  y  a 
los  hombres  principales  de 
la  ciudad,  y  levantaron  una 
persecución  contra  Pablo  y 
Bernaibé :  y  los  echaron  de 
su   territorio. 

51.  Pero  éstos,  sacudien- 
do contra  ellos  el  polvo  de 
sus  pies,  se  fueron  a  Iconio. 

52.  Y  los  discípulos  esta- 
ban llenos  de  gozo  y  del  Es- 
píritu Santo. 
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Lo  que  hicieron  y  padecieron  Pa- 
blo y  Bernabé  en  Iconio  y  otras 
ciudades  de  Licaonia;  y  visitan- 
do las  Iglesias,  al  volverse  a 
Aniioquia  de  Siria. 

1.  Estando  ya  en  Iconio, 
entraron  juntos  en  la  sina- 
goga de  los  judíos  y  de 
griegos. 

2.  Pero  los  judíos  que  se 
mantuvieron  incrédulos,  con- 
movieron y  provocaron  a  ira 
los  ánimos  de  los  gentiles 
contra    los    hermanos. 

3.  Sin  embargo  se  detu- 
vieron allí  nmcho  tiempo, 
trabajando  llenos  de  con^ 
fianza  en  el  Señor,  que  con- 
firmaba la  palabra  de  su 
gracia  con  los  prodigios  y 
milagros  que  hacía  por  sus 
hermanos. 

4.  De  suerte  que  la  ciu- 
dad estaba  dividida  en  dos 
bandos:  unos  estaban  por 
los  judíos,  y  otros  por  los 
apóstoles. 

5.  Pero  habiéndose  amo- 
tinado los  gentiles,  y  judíos 
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cou  sus  jefes,  para  ultrajar 
a  los  apóstoles  y  apedrear- 
les, 

6.  ellos,  sabido  esto,  se 
marcharon  a  Listra  y  Derbe, 
ciudades  también  de  Licao- 
nia,  recorriendo  toda  la  co- 
marca, y  predicando  el 
Evangelio. 

7.  Había  en  Listra  un 
hombre  cojo  desde  su  naci- 
miento, que  por  la  debili- 
dad de  las  piernas  estaba 
sentado,  y  no  había  andado 
en  su  vida. 

8.  Éste  oyó  predicar  a 
Pablo,  el  cual  fijando  en  él 
los  ojos,  y  viendo  que  tenía 
fe  de  que  sería  curado, 

9.  le  dijo  en  alta  voz:  Le- 
vántate y  mantente  derecho 
sobre  tus  pies.  Y  al  instante 
saltó  en  pie,  }•  echó  a  andar. 

10.  Las  gentes  viendo  lo 
que  Pablo  acababa  de  hacer, 
levantaron  el  grito,  diciendo 
en  su  idioma  licaónico:  Dio- 
ses son  estos  que  han  baja- 
do a  nosotros  en  figura  de 
hombres. 

11.  Y  daban  a  Bernabé  el 
nombre  de  Júpiter  (1),  y  a 
Pablo  el  de  Mercurio:  por 
cuanto  era  el  que  llevaba  la 
palabra. 

12.  Además  de  eso  el 
sacerdote  de  Júpiter,  cuyo 
templo  estaba  al  entrar  en 
la  ciudad,  trayendo  toros 
adornados  con  guirnaldas 
delante  de  la  puerta,  inten- 
taba, seguido  del  pueblo, 
ofrecerías  sacrificios. 


(1)  Tal  vez  por  ser  de  alta  estatura, 
re.specto  de  San  Pablo,  que  era  bajo  y 
de  poca  presencia,  llamado  por  el  Cri- 
sóstomo  hombre  de  tres  codos  que  sobre- 
puja los  cielos. 


13.  Lo  cual  apenas  enten- 
dieron los  Apóstoles  Berna- 
bé y  Pablo,  rasgando  sus 
vestidos,  rompieron  por  me- 
dio del  gentío,  clamando, 

14.  y  diciendo:  Hombres, 
I  qué  es  lo  que  hacéis  ?  tam- 
bién somos  nosotros,  de  la 
misma  manera  que  vosotros, 
hombres  mortales  que  veni- 
mos a  predicaros  que,  deja- 
das esas  vanas  deidades,  os 
convirtáis  al  Dios  vivo,  que 
ha  criado  el  cielo,  la  tierra, 
el  mar  y  todo  cuanto  en  ellos 
se  contiene: 

15.  Que  si  bien  en  los 
tiempos  pasados  permitió 
que  las  naciones  echasen  ca- 
da cual  por  su  camino, 

16.  no  dejó  con  todo  de 
dar  testimonio  de  quién  era, 
o  de  su  Divinidad,  haciendo 
beneficios  desde  el  cielo,  en- 
viando lluvias,  y  los  buenos 
temporales  para  los  frutos, 
dándonos  abundancia  de 
manjares,  y  llenando  de  ale- 
gría nuestros  corazones. 

17.  Aun  diciendo  tales  co- 
sas, con  dificultad  pudieron 
recabar  del  pueblo  que  no 
les  ofreciese  sacrificio. 

18.  Después  sobrevinie- 
ron de  Antioquía  y  de  Ico- 
nio  ciertos  judíos:  y  habien- 
do ganado  al  populacho,  ape- 
drearon a  Pablo,  y  le  saca- 
ron arrastrando  fuera  de  la 
ciudad,  dándole  por  muerto. 

19.  Mas  amontonándose 
alrededor  de  él  los  discípu- 
los, levantóse  curado  mila- 
gro sámente,  y  entró  en  la 
ciudad,  y  al  día  siguiente 
marchó  con  Bernabé  a 
Derbe. 

20.  Y   habiendo   predica- 


CAPITÜI,0  XV 


269 


do  en  esta  ciudad  el  Evan- 
gelio, e  instruido  a  muchos, 
volvieron  a  Listra,  y  a  Ico- 
nio,  y  a  Antioquía  de  Pisi- 
dia, 

21.  para  corroborar  los 
ánimos  de  los  discípulos,  y 
exhortarlos  a  perseverar  en 
la  fe:  haciéndoles  entender 
que  es  preciso  pasar  por  me- 
dio de  muchas  tribulaciones 
para  entrar  en  el  reino  de 
Dios. 

22.  En  seguida,  habien- 
do ordenado  sacerdotes  en 
cada  una  de  las  Iglesias, 
después  de  oraciones  y  ayu- 
nos, los  encomendaron  al 
Señor,  en  quien  habían 
creído. 

23.  Y  atravesando  la  Pi- 
sidia,  vinieron  a  la  Pamfilia, 

24.  y  anunciada  la  pala- 
bra Divina  en  Perge,  baja- 
ron a  A  talla: 

25.  Y  desde  aquí  se  em- 
barcaron para  Antioquía  de 
Siria,  de  donde  los  habían 
enviado,  y  encomendado  a 
la  gracia  de  Dios  para  la 
obra  o  ministerio  que  acaba- 
ban de  cumplir. 

26.  Luego  de  llegados, 
congregaron  la  Iglesia,  y  re- 
firieron cuan  grandes  cosas 
había  hecho  Dios  con  ellos, 
y  cómo  había  abierto  la  puer- 
ta de  la  fe  a  los  Gentiles. 

27.  Y  después  se  detu- 
vieron bastante  tiempo  aquí 
con  los  discípulos. 


CAPITULO  XV 

Concilio  de  Jerusalén,  en  que  los 
gentiles  convertidos  son  decla- 
rados exentos  de  la  ley  mosai- 
ca. Pablo  se  separa  de  Bernabé 
por  razón  del  discípulo  Marcos. 

1.  Por  aquellos  días  al- 
gunos venidos  de  Judea  an- 
daban enseñando  a  los  her- 
manos :  Que  si  no  se  circun- 
cidaban según  el  rito  de 
Moisés,  no  podían  salvarse. 

2.  Originóse  de  ahí  una 
conmoción,  y  oponiéndose- 
les fuertemente  Pablo  y  Ber- 
nabé, acordóse  que  Pablo,  y 
Bernabé,  y  algunos  del  otro 
partido  fuesen  a  Jerusalén  a 
consultar  a  los  Apóstoles  y 
presbíteros  sobre  la  dicha 
cuestión. 

3.  Ellos,  pues,  siendo 
despachados  lionori-ficamen- 
te  por  la  Iglesia,  iban  atra- 
vesando por  la  Fenicia  y  la 
Samaría,  contando  la  con- 
versión de  los  Gentiles:  con 
lo  que  llenaban  de  grande 
gozo  a  todos  los  hermanos. 

4.  Llegados  a  Jerusalén, 
fueron  bien  recibidos  de  la 
Iglesia,  y  de  los  Apóstoles, 
y  de  los  presbíteros,  y  allí 
refirieron  cuan  grandes  co- 
sas había  Dios  obrado  por 
medio  de  ellos. 

5.  Pero  (añadieron)  al- 
gunos de  la  secta  de  los  fa- 
riseos, que  han  abrazado  la 
fe,  se  han  levantado,  dicien- 
do: Ser  necesario  circunci- 
dar a  los  Gentiles,  y  man- 
darles observar  la  Ley  de 
Moisés. 
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6.  Entonces  los  Aposto-  ¡ 
les  y  los  presbíteros  se  jun-  I 
taron  a  examinar  este  punto,   j 

7.  Y  después  de  un  nía-  i 
duro  examen,  Pedro  (1)  se 
levantó,  y  les  dijo:  Herma- 
nos míos,  bien  sabéis  que 
mucho  tiempo  hace  fui  5'o 
escogido  por  Dios  entre  nos- 
otros, para  que  los  Genti- 
les oyesen  de  mi  boca  la  pa- 
labra evangélica  y  creyesen. 

8.  Y  Dios  que  penetra  los 
corazones,  dio  testimonio  de 
esto,  dándoles  el  Espíritu 
Santo,  del  mismo  modo  que 
a  nosotros. 

9.  Ni  ha  hecho  diferen- 
cia entre  ellos  y  nosotros, 
habiendo  purificado  con  la 
fe  sus  corazones. 

10.  Pues  ¿  por  qué,  ahora 
queréis  tentar  a  Dios,  con 
imponer  sobre  la  cerviz  de 
los  discípulos  un  yugo,  que 
ni  nuestros  padres  ni  nos- 
otros hemos  podido  sopor- 
tar? 

11.  Pues  nosotros  creemos 
salvarnos  únicamente  por  la 
gracia  de  nuestro  Señor  Je- 
sucristo, así  como  ellos. 

12.  Calló  a  esto  toda  la 
multitud:  }•  se  pusieron  a  es- 
cuchar a  Bernabé  y  a  Pablo 
que  contaban  cuantas  mara- 
villas y  prodigios  por  su  me- 
dio había  obrado  Dios  entre 
los  Gentiles. 

13.  Después  que  hubie- 
ron acabado,  tomó  Santiago 
la  palabra,  y  dijo:  Herma- 
nos míos,   escuchadme. 

14.  Simón  os  ha  manifes- 
tado de  qué  manera  ha  co- 
menzado Dios  desde  el  prin- 

(l)    Como  cabeza  de  todos. 


cipio  a  mirar  favorablemente 
a  los  Gentiles,  escogiendo 
entre  ellos  un  pueblo  con- 
sagrado a  su  Nombre. 

15.  Con  él  están  confor- 
mes las  palabras  de  los  Pro- 
fetas, según  está  escrito  (2): 

16.  Después  de  estas  co- 
sas yo  volveré,  y  reedifica- 
ré el  tabernáculo  o  reino  de 
David,  que  fué  arruinado:  y 
restauraré  sus  ruinas  y  lo 
levantaré: 

17.  Para  que  busquen  al 
Señor  los  demás  hombres  y 
todas  las  naciones  que  han 
invocado  mi  Nombre,  dice 
el  Señor  que  hace  estas  co- 
sas. 

18.  Desde  la  eternidad 
tiene  conocida  el  Señor  su 
obra. 

19.  Por  lo  cual  yo  juzgo 
que  no  se  inquiete  a  los  Gen- 
tiles que  se  convierten  a 
Dios, 

20.  sino  que  se  les  escri- 
ba que  se  abstengan  de 
las  inmundicias  de  los  ído- 
los o  manjares  a  ellos  sa- 
crificados, y  de  la  fornica- 
ción, y  de  animales  sofoca- 
dos, y  de  la  sangre. 

21.  Porque  en  cuanto  a 
Moisés,  ya  de  tiempos  anti- 
guos tiene  en  cada  ciudad 
quien  predique  su  doctrina 
en  las  sinagogas,  donde  se 
lee  todos  los   sábados. 

22.  Oído  esto,  acordaron 
los  Apóstoles  y  presbíteros 
con  toda  la  Iglesia  elegir  al- 
gunas personas  de  ellos,  y 
enviarlas  con  Pablo  y  Ber- 
nabé a  la  Iglesia  de  Antio- 
quía ;  y  así  nombraron  a  Ju- 

(1)    Am03lX,v,U. 
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das,  por  sobrenombre  Bár- 
sabas,  y  a  Silas,  sujetos 
principales  entre  los  herma- 
nos, 

23.  remitiendo  por  sus 
manos  esta  carta :  Los  Após- 
toles, y  los  presbíteros  her- 
manos, a  nuestros  hermanos 
convertidos  de  la  Gentili- 
dad, que  están  en  Antioquía, 
Siria  y  Cilicia,  salud. 

24.  Por  cuanto  hemos  sa- 
bido que  algunos  que  de 
nosotros  fueron  ahí  sin  nin- 
guna comisión  ,  nuestra,  os 
han  alarmado  con  sus  dis- 
cursos, desasosegando  vues- 
tras  conciencias : 

25.  Habiéndonos  congre- 
gado, hemos  resuelto,  de 
común  acuerdo,  escoger  al- 
gunas personas,  y  enviáros- 
las con  nuestros  carísimos 
Bernabé  y  Pablo, 

26.  que  son  sujetos  que 
han  expuesto  sus  vidas  por 
el  Nombre  de  nuestro  Señor 
Jesucristo. 

27.  Os  enviamos,  pues,  a 
Judas  y  a  Silas,  los  cuales 
de  palabra  os  dirán  también 
lo  mismo. 

28.  Y  es  que  ha  parecido 
al  Espíritu  Santo,  y  a  nos- 
otros inspirados  por  él,  no 
imponeros  otra  carga,  fue- 
ra de  estas  que  son  preci- 
sas, es  a  saber: 

29.  Que  os  abstengáis  de 
manjares  inmolados  a  los 
ídolos,  y  de  sangre,  y  de  ani- 
mal sofocado,  y  de  la  forni- 
cación; de  las  cuales  cosas 
haréis  bien  en  guardaros. 
Dios  os  guarde. 

30.  Despachados,  pues,  de 
esta  suerte  los  enviados,  lle- 
garon a  Antioquía:    y   con- 


gregada la  Iglesia,  entrega- 
ron la  carta, 

31.  que  fué  leída  con 
gran  consuelo  y  alegría. 

32.  Judas  y  Silas  por  su 
parte,  siendo  como  eran 
también  Profetas,  consola- 
ron y  confortaron  con  mu- 
chísimas reflexiones  a  los 
hermanos. 

33.  Y  habiéndose  deteni- 
do allí  por  algún  tiempo, 
fueron  recibidos  en  paz  por 
los  hermanos  a  los  que  los 
habían  enviado. 

34.  Verdad  es  que  a  Silas 
le  pareció  conveniente  que- 
darse allí:  y  así  Judas  se 
volvió  solo  a  Jerusalén. 

35.  Pablo  y  Bernabé  se 
mantenían  en  Antioquía,  en- 
señando y  predicando  con 
otros  muchos  la  palabra  del 
Señor. 

36.  Mas  pasados  algunos 
días,  dijo  Pablo  a  Bernabé : 
Demos  una  vuelta  visitando 
a  los  hermanos  por  todas 
las  ciudades,  en  que  hemos 
predicado  la  palabra  del  Se- 
ñor, para  ver  el  estado  en 
que  se  hallan. 

37.  Bernabé  para  esto 
quería  llevar  también  consi- 
go a  Juan,  por  sobrenombre 
Marcos. 

38.  Pablo  al  contrario  le 
representaba,  que  no  debían 
llevarle,  (pues  les  había  de- 
jado desde  Pamfilia,  y  no 
les  había  acompañado  en 
aquella  misión). 

39.  La  disensión  entre 
los  dos  vino  a  parar  en  que 
se  apartaron  uno  de  otro. 
Bernabé,  tomando  consigo 
a  Marcos  se  embarcó  para 
Chipre. 
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40.  Pablo,  eiigiendo  por 
su  compañero  a  Silas,  em- 
prend,ió  su  viaje,  después 
de  haber  sido  encomendado 
por  los  hermanos  a  la  gra- 
cia o  favor  de  Dios. 

41.  Discurrió,  pues,  de 
esta  suerte  por  la  Siria  y  Ci- 
licia,  confirmando  y  animan- 
do las  Iglesias :  y  mandan- 
do que  obsen^asen  los  pre- 
ceptos de  los  Apóstoles  y  de 
los  presbíteros. 


CAPÍTULO    XVI 

Pablo  en  Listra  toma  consigo  a 
Timoteo;  y  Lucas,  el  autor  de  es- 
te libro,  se  les  /unía  en  Jroade, 
o  se  manifiesta  por  primera  vez 
estar  en  su  compañía.  Van  a 
Macedonia;  }•  en  Filipos,  donde 
se  detuvieron  antes,  obrando 
varios  prodigios,  son  azotados 
I'  puestos  en  la  cárcel.  Conviér- 
tese el  carcelero,  y  los  m.agis- 
irados  les  suplican  que  se  va- 
yan de  la  ciudad. 

1.  Llegó  Pablo  a  Derbe, 
y  luego  a  Listra;  donde  se 
hallaba  un  discípulo  llama- 
do Timoteo,  hijo  de  madre 
judía,  convertida  a  la  fe,  y 
de  padre  gentil. 

2.  Los  hermanos  que  es- 
taban en  Listra  y  en  Iconio 
hablaban  con  mucho  elogio 
de  este  discípulo. 

3.  Pablo,  pues,  determinó 
llevarle  en  su  compañía:  y 
habiéndole  tomado  consigo, 
le  circuncidó,  por  causa  de 
los  judíos  que  había  en  aque- 
llos   lugares;  porque    todos 


'■  sabían  que  su  padre  era 
i   gentil. 

4.  Conforme  iban  visi- 
'  tando  las  ciudades,  recomen- 
I  daban  a  los  fieles  la  obser- 
I  vancia  de  los  decretos  acor- 
i    dados   por   los   Apóstoles    y 

¡  los  presbíteros,  que  residían 
:    en  Jerusalén. 

5.  Así  las  Iglesias  se  con- 
firmaban en  la  fe,  y  se  au- 
mentaba cada  día  el  núme- 
ro de  los  fieles. 

i  6.  Cuando  hubieron  atra- 
vesado la  Frigia  y  el  país  de 
Galacia,  les  prohibió  el  Es- 
píritu Santo  predicar  la  pa- 
labra de  Dios  en  el  Asia  o 
Jonia. 

7.  Y  habiendo  ido  a  la 
!\risia,  intentaban  pasar  a 
Bitinia:  pero  tampoco  se  lo 
permitió  el  Espíritu  de  Je- 
sn-Cristo. 

8.  Con  eso,  atravesada  la 
Misia,   bajaron   a  Troade, 

9.  donde  Pablo  tuvo  por 
la  noche  esta  visión:  ün 
hombre  de  Macedonia,  po- 
niéndosele delante,  le  supli- 
caba, y  decía:  Ven  a  Mace- 
donia, y  socórrenos. 

10.  Luego  que  tuvo  esta 
visión,  al  punto  dispusimos 
marchar  a  Macedonia,  cer- 
ciorados de  que  Dios  nos  lla- 
maba a  predicar  el  Evange- 
lio a  aquellas  gentes. 

11.  Así,  embarcándonos 
en  Troade,  fuimos  en  dere- 
chura a  Samotracia,  y  al  día 
siguiente   a  Nápoies : 

12.  Y  de  aquí  a  Filipos, 
que  es  una  colonia  romana  y 

i  la  primera  ciudad  de  aque- 
j  lia  parte  de  Macedonia.  En 
!  esta    ciudad    nos    detuvi- 
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iiios  algunos  días  conferen- 
ciando. 

13.  Un  día  de  sábado  sa- 
limos fuera  de  la  ciudad  ha- 
cia la  ribera  del  río,  donde 
parecía  estar  el  lugar  o  casa 
parai  tener  oración  los  ju- 
díos: y  habiéndonos  senta- 
do allí  trabamos  conversa- 
ción con  varias  mujeres,  que 
habían  concurrido  a  dicho 
fín. 

14.  Y  una  mujer  llama- 
da Lidia,  cjue  comerciaba 
en  púrpura  o  grana,  natural 
de  Tiatira,  temerosa  de  Dios, 
estaba  escuchando:  y  el  Se- 
ñor le  abrió  el  corazón  pa- 
ra recibir  bien  las  cosas  que 
Pablo  decía. 

15.  Habiendo,  pues,  sido 
bautizada  ella  y  su  familia, 
nos  hizo  esta  súplica:  Si  es 
que  me  tenéis  por  fiel  al  Se- 
ñor, venid,  y  hospedaos  tn 
mi  casa.  Y  nos  obligó  a  ello. 

16.  Sucedió  que  yendo 
nosotros  a  la  oración,  nos 
salió  al  encuentro  una  escla- 
va moza,  que  estaba  obsesa 
o  poseída  del  espíritu  pitón, 
la  cual  acarreaba  una  gran 
ganancia  a  sus  amos  hacien- 
do de  adivina. 

17.  lista,  siguiendo  de- 
trás de  Pablo  y  de  nos- 
otros, gritaba  diciendo:  Ks- 
tos  hombres  son  siervos  del 
Dios  altísimo,  que  os  anun- 
cian .el  camino  de  la  salva- 
ción. 

18.  Lo  que  continuó  ha- 
ciendo muchos  días.  Al  fin 
Pablo  no  pudiendo  ya  sufrir- 
lo, vuelto  a  ella,  dijo  al  es- 
píritu: Yo  te  mando  en 
nombre    de    Jesucristo    que 


salgas  de  esta  muchacha.  Y 
al  punto  salió. 

19.  Mas  sus  amos,  vien- 
do desvanecida  la  esperan- 
za de  la  granjeria  que  ha- 
cían con  ella,  prendiendo  a 
Pablo  y  Silas,  los  conduje- 
ron al" juzgado  ante  los  je- 
fes de  la  ciudad: 

20.  Y  presentándolos  a 
los  magistrados,  dijeron: 
Estos  hombres  alborotan 
nuestra   ciudad,   son   judíos: 

21.  Y  quieren  introducir 
una  manera  de  vida,  que  no 
nos  es  lícito  abrazar,  ni 
practicar,  siendo  como  so- 
mos romanos. 

22.  Al  mismo  tiempo  la 
plebe  conmovida  acudió  de 
tropel  contra  ellos:  y  los 
magistrados  mandaron  que, 
rasgándoles  las  túnicas,  lo? 
azotasen    con    varas. 

23.  Y  después  de  haber- 
les dado  muchos  azotes,  los 
metieron  en  la  cárcel,  aper- 
cibiendo al  carcelero  para 
que  los  asegurase  bien. 

24.  El  cual,  recibida  es- 
ta orden,  los  metió  en  un 
profundo  calabozo,  con  los 
pies  en  el  cepo. 

25.  Mas  a  eso  de  media 
noche,  puestos  Pablo  y  Silas 
en  oración,  cantaban  ala- 
banzas a  Dios:  y  los  demás 
presos  ios  estaban  escu- 
chando, 

26.  cuando  de  repente  se 
sintió  un  gran  terremoto,  tal 
que  se  meneaban  los  cimien- 
tos de  la  cárcel.  Y  al  instan- 
te se  abrieron  de  par  en  par 
todas  las  puertas :  y  se^  les 
soltaron  a  todos  las  prisio- 
nes. 

27.  En    esto   despertando 

18 
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el^  carcelero,  y  viendo  abier-  ! 
tas  las  puertas  de  la  cárcel, 
desenvainando  una  espada  j 
iba  a  matarse,  creyendo  que  I 
se  habían  escapado  los  pre-  I 
sos. 

28.  Entonces  Pablo  le  gri- 
tó con  grande  voz  diciendo:   ; 
No  te   hagas    ningún   daño: 
que  todos  sin  faltar  uno  es- 
tamos aquí. 

29.  Ki  carcelero  entonces 
habiendo   pedido   luz,    entró 
dentro:     y     estremecido     se 
arrojó  a  los  pies  de  Pablo  y  : 
de  Silas: 

30.  Y  sacándolos  afuera,  ; 
les  dijo:  Señores,  ¿qué  de-  j 
bo  hacer  para  salvarme  ?         : 

31.  Ellos  le  respondieron:  ; 
Cree  en  el  Señor  Jesús,  y  te  ; 
salvarás  tú  y  tu  familia. 

32.  Y  enseñáronle  la  doc- 
trina del  Señor  a  él  y  a  todos 
los  de  su  casa. 

33.  El  carcelero  en  aque- 
lla misma  hora  de  la  noche, 
llevándolos  consigo,  les  lavó 
las  llagas :  y  recibió  luego 
el  bautismo  así  él  como  to- 
da su  familia. 

34.  Y  conduciéndolos  a  su 
habitación,  les  sirvió  la  ce- 
na, regocijándose  con  toda 
su  familia  de  haber  creído  en 
Dios. 

35.  Luego  que  amaneció, 
los  magistrados  enviaron  los 
alguaciles,  con  orden  al  car- 
celero para  que  pusiese  en 
libertad  a  aquellos  hombres. 

36.  El  carcelero  dio  esta 
noticia  a  Pablo,  diciendo: 
Ivos  magistrados  han  orde- 
nado que  se  os  ponga  en  li- 
bertad: por  tanto  saliéndoos 
ahora,  idos  en  paz. 

37.  Mas  Pablo  les  dijo  a 


los  alguaciles:  ¿Cómof  Des- 
pués de  habernos  azotado 
públicamente,  sin  oírnos  en 
juicio,  siendo  ciudadanos  ro- 
manos nos  metieron  en  la 
cárcel,  ¿  y  ahora  salen  con 
soltarnos  eu  secreto?  No  ha 
de  ser  así:  sino  que  han  de 
venir  los  magistrados, 

38.  y  soltarnos  ellos  mis- 
mos. Los  alguaciles  refirie- 
ron a  los  magistrados  esta 
respuesta;  los  cuales  al  oír 
que  eran  romanos  comenza- 
ron a  temer: 

39.  Y  así  viniendo  procu- 
raron excusarse  con  ellos,  y 
sacándolos  de  la  cárcel  les 
suplicaron  que  se  fuesen  de 
la  ciudad. 

40.  Salidos,  pues,  de  la 
cárcel,  entraron  en  casa  de 
Lidia:  y  habiendo  visto  a 
los  hermanos,  los  consola- 
ron, y  después  partieron. 


CAPÍTULO  XVII 

Pablo  predica  con  mucho  fruto 
en  Tesalónica,  y  los  Judíos  le 
persiguen.  Lo  mismo  sucede 
después  en  Berea.  Disputa  con 
ellos  en  Atenas,  y  con  los  filóso- 
fos: y  se  convierte  entre  otros 
Dionisio  Areopagita,  o  senador 
del  Areópago. 

1.  Y  habiendo  pasado  por 
Amfípolis  y  Apolonia,  llega- 
ron a  Tesalónica,  donde  ha- 
bía una  sinagoga  de  Judíos. 

2.  Pablo  según  su  cos- 
tumbre entró  en  ella,  y  por 
tres  sábados  continuos  dis- 
putaba con  ellos  sobre  las 
Escrituras, 
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3.  demostrando  y  hacién- 
doles ver  que  había  sido  ne- 
cesario el  que  el  Cristo  o 
Mesías  padeciese  y  resucita- 
se de  entre  los  muertos:  y 
este  Mesías  (les  decía)  es 
Jesucristo,  a  quien  yo  os 
anuncio. 

4.  Algunos  de  ellos  cre- 
yeron, y  se  unieron  a  Pa- 
blo y  a  Silas,  y  también  gran 
multitud  de  prosélitos,  y  de 
Gentiles,  y  muchas  matro- 
nas  de  distinción. 

5.  Pero  los  judíos  incré- 
dulos, llevados  de  su  falso 
celo,  se  valieron  de  algunos 
malos  hombres  de  la  ínfima 
plebe,  y  reuniendo  gente, 
amotinaron  la  ciudad:  y 
echáronse  sobre  la  casa  de 
Jason  (1)  en  busca  de  Pablo 
y  de  Silas,  nara  presentar- 
los a  la  vista  del  pueblo. 

6.  Mas  como  no  los  hu- 
biesen encontrado,  trajeron 
por  fuerza  a  Jason  y  a  algu- 
nos hermanos  ante  los  ma- 
gistrados de  la  ciudad,  gri- 
tando: Ved  ahí  unas  gentes 
que  meten  la  confusión  por 
todas  partes:  han  venido 
acá, 

7.  y  Jason  los  ha  hospe- 
dado en  su  casa.  Todos  és- 
tos son  rebeldes  a  los  edic- 
tos del  César,  diciendo  que 
hay  otro  rey,  el  cual  es  Je- 
sús. 

8.  ha.  plebe  y  los  magis- 
trados de  la  ciudad,  oyendo 
esto,  se  alborotaron. 

9.  Pero  Jason  y  los  otros, 
habiendo  dado  fianzas,  fue- 
ron puestos  en  libertad. 


(1)    Véase  Bom.  XVI,  v.  2: . 


10.  Como  quiera,  los  her- 
manos, sin  perder  tiempo 
aquella  noche,  hicieron  par- 
tir a  Pablo  y  a  Silas  para  Be- 
rea.  Ivos  cuales  luego  que 
llegaron,  entraron  en  la  sina- 
goga de  los  judíos. 

11.  Eran  éstos  de  mejor 
índole  que  los  de  Tesalóni- 
ca,  y  así  recibieron  la  pala- 
bra de  Dios  con  grande  an- 
sia y  ardor,  examinando 
atentamente  todo  el  día  las 
Escrituras,  para  ver  si  era 
cierto  lo  que  se  les  decía. 

12.  De  suerte  que  muchos 
de  ellos  creyeron,  como  tam- 
bién muchas  señoras  genti- 
les de  distinción  y  no  pocos 
hombres. 

13.  Mas  como  los  judíos 
de  Tesalónica  hubiesen  sabi- 
do, cjue  también  en  Berea 
predicaba  Pablo  el  Evange- 
lio, acudieron  luego  allá  al- 
borotando y  amotinando  al 
pueblo. 

14.  Entonces  los  herma- 
nos dispusieron  inmediata- 
mente que  Pablo  se  retirase 
hacia  el  mar,  quedando  Sí- 
las  y  Timoteo  en  Berea. 

15.  l/os  que  acompaña^ 
ban  a  Pablo,  le  condujeron 
hasta  la  ciudad  de  Atenas,  y 
recibido  el  encargo  de  decir 
a  Silas  y  a  Timoteo  que  vi- 
niesen a  él  cuanto  antes,  se 
despidieron. 

16.  Mientras  que  Pablo 
los  estaba  aguardando  en 
Atenas,  se  consumía  interior- 
mente su  espíritu,  conside- 
rando aquella  ciudad  entre- 
gada toda  a  la  idolatría. 

17.  Por  tanto  disputaba 
en  la  sinagoga  con  los  ju- 
díos y  prosélitos,  y  todos  los 


276 


LOS  HECHOS  DE  I.OS  APOSTOUS 


días  en  la  plaza,  con  los  que 
allí  se  le  ponían  delante. 

18.  También  algunos  fi- 
lósofos de  los  epicúreos  y  de 
los  estoicos  armaban  con  él 
disputas:  y  unos  decían: 
¿  Qué  quiere  decir  este  char- 
latán? Y  otros:  Este  parece 
que  viene  a  anunciarnos  nue- 
vos dioses:  lo  cual  decían 
porque  les  hablaba  de  Jesús 
y  de  la  resurrección. 

19.  Al  fin,  cogiéndole  en 
medio,  le  llevaron  al  Areó- 
pago,  diciendo:  ¿  Podremos 
saber  qué  doctrina  nueva  es 
ésta  que  predicas  ? 

20.  Porque  te  hemos  oído 
decir  cosas  que  nunca  ha- 
bíamos oído:  Y  así  deseamos 
saber  a  qué  se  reduce. eso. 

21.  (Bs  de  advertir  que 
todos  los  Atenienses,  y  los 
forasteros  que  allí  vivían, 
en  ninguna  otra  cosa  se  ocu- 
paban, sino  en  decir  o  en  oir 
algo  de  nuevo.) 

22.  Puesto,  pues,  Pablo 
en  medio  del  Areópago,  di- 
jo: Ciudadanos  atenienses, 
echo  de  ver  que  vosotros  sois 
casi  nimios  en  todas  las  co- 
sas de  religión. 

25.  Porque  al  pasar,  mi- 
rando yo  las  estatuas  de 
vuestros'  dioses,  he  encontra- 
do también  un  altar,  con  es- 
ta inscripción:  Aiv  DioS  no 
CONOCIDO.  Pues  ese  Dios  que 
vosotros  adoráis  sin  conocer- 
le, es  el  que  yo  vengo  a 
anunciaros. 

24.  El  Dios  que  crió  el 
mundo  y  todas  las  cosas 
contenidas  en  él,  siendo  co- 
mo es  el  Señor  de  cielo  y 
tierra,  no  está  encerrado  en 


templos  fabricados  por  hom- 
bres, 

25.  ni  necesita  del  servi- 
cio de  las  manos  de  los  hom- 
bres, como  si  estuviese  me- 
nesteroso de  alguna  cosa; 
antes  bien  él  mismo  está 
dando  a  todos  la  vida,  y  el 
aliento,  y  todas  las  cosas : 

26.  Él  es  el  que  de  uno 
sólo  ha  hecho  nacer  todo  el 
linaje  de  los  hombres,  para 
que  habitase  la  vasta  exten- 
sión de  la  tierra,  fijando  el 
orden  de  los  tiempos  o  es- 
taciones, y  los  límites  de  la 
habitación    de    cada   pueblo,      | 

27.  queriendo  con  esto  ] 
que  buscasen  a  Dios,  por  si 
rastreando  y  como  palpan- 
do pudiesen  por  fortuna  ha- 
llarle, como  quiera  que  no 
está  lejos  de  cada  uno  de 
nosotros. 

28.  Porque  dentro  de  él 
vivimos,  nos  movemos,  y 
existimos:  y  como  algunos 
de  vuestros  poetas  dijeron : 
somos  del  linaje  o  descen- 
dencia del  mismo  Dios. 

29.  Siendo,  pues,  nosotros 
del  linaje  de  Dios,  no  debe- 
mos imaginar  que  el  Ser  Di- 
vino sea  semejante  al  oro,  a 
la  plata,  o  al  mármol,  de  cu- 
ya materia  ha  hecho  las  fi- 
guras el  arte  e  industria  nu- 
mana. 

30.  Pero  Dios,  habiendo 
disimulado  o  cerrado  los 
ojos  sobre  los  tiempos  de 
esta  tan  grosera  ignorancia, 
intima  ahora  a  los  hombres 
que  todos  en  todas  partes 
hagan  penitencia. 

31.  por  cuanto  tiene  de- 
terminado el  día  en  que  ha 
de  juzgar  al  mundo  con  rec- 
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titud,  por  medio  de  aquel 
Varón  constituido  por  él, 
dando  de  esto  a  todos  una 
prueba  cierta,  con  haberle 
resucitado  de  entre  los  muer- 
tos. 

32.  Al  oir  mentar  la  resu- 
rección  de  los  muertos,  al- 
gunos se  burlaron  de  él,  y 
otros  le  dijeron:  Te  volve- 
remos a  oir  otra  vez  sobre 
esto. 

33.  De  esta  suerte  Pablo 
salió  de  en  medio  de  aque- 
llas gentes. 

34.  Sin  embargo,  algunos 
se  le  juntaron,  y  creyeron, 
entre  los  cuales  fué  Dioni- 
sio el  Areopagita,  y  cierta 
mujer  llamada  Dámaris,  con 
algunos  otros. 


CAPÍTULO   XVIII 

El  fruto  que  hizo  San  Pablo  en 
Corinto,  animado  del  Señor.  Es 
acusado  al  procónsul.  Parle  a 
Efeso,  y  vuelve  a  Jeru salen. 
Apolo  en  su  ausencia  predica 
con  gran  fervor  y  fruto  a  los 
Judíos. 

1.  Después  de  esto  Pablo, 
marchándose  de  Atenas,  pa- 
só a  Corinto: 

2.  y  encontrando  allí  a  un 
judío,  llamado  Aquila,  natu- 
ral del  Ponto,  que  poco  an- 
tes había  llegado  de  Italia, 
con  su  mujer  Priscila  (por- 
que el  emperador  Claudio 
había  expelido  de  Roma  a 
todos  los  judíos),  se  juntó 
con  ellos. 

3.  Y  como  era  del  mismo 
oficio,  se  hospedó  en  su  ca- 


sa, y  trabajaba  en  su  com- 
pañía: (el  oficio  de  ellos  era 
hacer  tiendas  de  campa- 
ña)   (1). 

4.  Y  todos  los  sábados 
disputaba  en  la  sinagoga, 
haciendo  entrar  siempre  en 
sus  discursos  el  Nombre  del 
Señor  Jesús,  y  procurando 
convencer  a  los  judíos  y  a 
los  griegos. 

5.  Mas  cuando  Silas  y  Ti- 
moteo hubieron  llegado  de 
Macedonia,  Pablo  se  aplica- 
ba aún  con  más  ardor  a  la 
predicación,  testificando  a 
los  judíos  que  Jesús  era  el 
Cristo. 

6.  Pero  como  éstos  le 
contradijesen,  y  prorrumpie- 
sen en  blasfemias,  sacudien- 
do sus  vestidos,  les  dijo: 
Recaiga  vuestra  sangre  sobre 
vuestra  cabeza:  yo  no  tengo 
la  culpa.  Desde  ahora  me 
voy  a  predicar  a  los  Gentiles. 

7.  En  efecto,  saliendo  de 
allí,  entró  a  hospedarse  en 
casa  de  uno  llamado  Tito 
Justo,  temeroso  de  Dios,  cu- 
ya casa  estaba  contigua  a  la 
sinagoga. 

8.  Con  todo  Crispo,  jefe 
de  la  sinagoga,  creyó  en  el 
Señor  con  toda  su  familia: 
como  también  muchos  ciu- 
dadanos de  Corinto,  oyendo 
a  Pablo  creyeron,  y  fueron 
bautizados.   . 

9.  Entonces  el  Señor  apa- 
reciéndose una  noche  a  Pa- 
blo, le  dijo:  No  tienes  que 
temer,  prosigue  predicando, 
y  no  dejes  de  hablar: 

10.  Pues     que     yo    estoy 

(1)    I  Cor.  JY,  V.  12,— lThes.n,v.  9. 
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contigo:  y  nadie  llegará  a 
maltratarte :  porque  ha  de 
ser  mía  mucha  gente  en  esta 
ciudad. 

11.  Con  esto  se  detuvo 
aquí  año  y  medio,  predican- 
do la  palabra  de  Dios. 

12.  Pero  siendo  procón- 
sul de  Acaya  Galión  (1) ,  los 
judíos  se  levantaron  de 
mancomún  contra "  Pablo,  y 
le  llevaron  a  su  tribunal, 

13.  Diciendo:  Éste  per- 
suade a  la  gente  que  dé  a 
Dios  un  culto  contrario  a  la 
Ley. 

14.  Mas  cuando  Pablo  iba 
a  hablar  en  su  defensa  dijo 
Galión  a  los  judíos:  Si  se 
tratase  verdaderamente  de 
alguna  injusticia  o  delito,  o 
de  algún  enorme  crimen,  se- 
ría razón,  ¡oh  judíos  !  que  yo 
admitiese    vuestra   delación. 

^  15.  Mas  si  éstas  son  cues- 
tiones de  palabras  y  de  nom- 
bres, v  cosas  de  vuestra  ley, 
allá  os  las  hayáis:  que  yo  no 
quiero  meterme  a  juez  de 
esas  cosas. 

16.  B  hízolos  salir  de  su 
tribunal. 

17.  Entonces  acometien- 
do  todos  a  Sostenes,  jefe  de 
la  sinagoga,  le  maltrataban 
a  golpes  delante  del  tribu- 
nal: sin  que  Galión  hiciese 
caso  de  nada  de  esto. 

18.  Y  Pablo  halDiéndose 
aún  detenido  allí  mucho 
tiempo,  se  despidió  de  los 
hermanos,  y  se  embarcó  pa- 
ra la  Siria,  (en  compañía  de 
Priscila  y  de  Aquila)  habién- 
dose   hecho    cortar  antes  el 


(1 )    Parece  que  era  éste  el  hermano 
de -Séneca. 


cabello  en  Generes,  a  causa 
de  haber  concluido  ya  el  vo- 
to que  había  hecho. 

19.  Arribó  a  Efeso,  y  de- 
jó allí  a  sus  compañeros.  Y 
entrando  él  en  la  sinagoga, 
disputaba  con  los  judíos. 

20.  Y  aunque  éstos  le  ro- 
garon que  se  detuviese  más 
tiempo  en  su  compañía,  no 
condescendió, 

21.  sino  que  despidiéndo- 
se de  ellos,  y  diciéndoles: 
Otra  vez  volveré  a  veros,  si 
Dios  quiere,  partió  de  Efeso. 

22.  Y  desembarcando  en 
Cesárea  (1),  subió  a  saludar 
a  la  Iglesia,  y  en  seguida  to- 
mó el  camino  de  Antioquía: 

23.  Donde  habiéndose  de- 
tenido algún  tiempo,  partió 

I  después,  y  recorrió  por  su 
orden  los'  pueblos  de  el  país 
de  la  Galacia  y  de  la  Firgia, 
confortando  a  todos  los  discí- 
pulos. 

24.  En  este  tiempo  vino 
a  Efeso  un  judío,  llamado 
Apolo  natural  de  Alejandría, 
varón  elocuente,  y  muy  ver- 
sado en  las  Escrituras. 

25.  Estaba  éste  instruido 
en  el  camino  del  Señor:  y 
predicaba  con  fervoroso  es- 
píritu, y  enseñaba  exacta- 
mente todo  lo  perteneciente 

(1)  Cesárea,  sin  adición,  se  entien- 
de en  la  Epcritura  una  ciudad  de  la  Pa- 
lestina; así  como  Antioquiala,  de  Siria. 
Aunque  a  primera  vista  parece  que  se 
habla  de  la  Iglesia  de  Cesárea;  con  to- 
do, es  muy  fundada  la  opinión  de  algu- 
j  nos  que  creen  que  aquí  se  designa  por 
antonomasia  la  Iglesia  de  Jemsalén. 
En  efecto,  el  verbo  ascenderé,  sin  aña- 
dir más  palabras,  significa  subir  o  ir  a 
Jerusalén;  (Véase  <7oaw« ,  VII,  v.  8,  10; 
XII,  20)  asi  como  descenderé,  bajar  o 
venir  de  dicha  ciudad.  {Act.  XXIV,  1.) 
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a  Jesús,  aunque  no  conocía 
más  que  el  bautismo  de 
Juan. 

26.  Apolo,  pues,  comenzó 
a  predicar  con  toda  libertad 
en  la  sinagoga:  y  habiéndole 
oído  Priscila  y  Áquila,  se  le 
llevaron  consigo,  e  instruyé- 
ronle más  a  fondo  en  la  doc- 
trina del  Señor. 

27.  Mostrando  después  el 
deseo  de  ir  a  la  provincia  de 
Acaya,  habiéndole  animado 
a  ello  los  hermanos,  escribie- 
ron a  los  discípulos  para  que 
le  diesen  buena  acogida.  El 
cual  llegado  a  aquel  país, 
sirvió  de  mucho  provecho  a 
los  que  habían  creído. 

28.  Porque  con  gran  fer- 
vor redargüía  a  los  judíos  en 
público,  demostrando  por  las 
Escrituras,  que  Jesús  era  el 
Cristo  o  Mesías. 


CAP1TUI.O    XIX 

Vuelve  Pablo  a  Efeso,  p  manda 
que  se  bauticen  varios  discipu- 
los,  que  solamente  habían  reci- 
bido el  bautismo  de  Juan:  hace 
bajar  sobre  ellos  el  Espíritu 
Santo,  y  obra  muchos  milagros, 
Quémanse  los  malos  libros,  y 
Demetrio  el  platero  mueve  una 
sedición  contra  el  Apóstol, 

1.  Mientras  Apolo  estaba 
en  Corinto,  Pablo,  recorri- 
das las  provincias  superio- 
res del  Asia,  pasó  a  Efeso,  y 
encontró  a  algunos  discípu- 
los: 

2.  Y  preguntóles:  ¿Ha- 
béis recibido  el  Espíritu  San- 


to después  que  abrazasteis  la 
fe  ?  Mas  ellos  le  respondie- 
ron: Ni  siquiera  hemos  oído 
si  hay  Espíritu  Santo. 

3.  ¿  Pues  con  qué  bautis- 
mo, les  replicó,  fuisteis  bau- 
tizados? Y  ellos  respondie- 
ron: Con  el  bautismo  de 
Juan. 

4.  Dijo  entonces  Pablo: 
Juan  bautizó  al  pueblo  con 
bautismo  de  penitencia,  ad- 
virtiendo que  creyesen  en 
aquel  que  había  de  venir  des- 
pués de  él,  esto  es,  en  Jesús. 

5.  Oído  esto,  se  bautiza- 
ron en  nombre  del  Señor 
Jesús. 

6.  Y  habiéndoles  Pablo 
impuesto  las  manos,  descen- 
dió sobre  ellos  el  Espíritu 
Santo,  y  hablaban  varias  len- 
guas,   y   profetizaban. 

7.  Eran  en  todos  como 
unos  doce  hombres. 

8.  Pablo  entrando  des- 
pués en  la  sinagoga,  predi- 
có libremente  por  espacio  de 
tres  meses  disputando  con 
los  judíos,  y  procurando  con- 
vencerlos en  lo  tocante  al 
reino  de  Dios. 

9.  Mas  como  algunos  de 
ellos  endurecidos  no  creye- 
sen; antes  blasfemasen  dse 
la  doctrina  del  Señor  delan- 
te de  los  oyentes;  apartándo- 
se de  ellos,  separó  a  los  dis- 
cípulos, y  platicaba  o  ense- 
ñaba todos  los  días  en  la  es- 
cuela de  un  tal  Tiranno. 

10.  Lo  que  practicó  por 
espacio  de  dos  años  de  ma- 
nera que  todos  los  que  ha- 
bitaban en  el  Asia,  oyeron 
la  palabra  del  Señor,  así  ju- 
díos, como  gentiles. 

11.  Y  obraba  Dios  mila- 
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gros  extraordinarios  por  me- 
dio de  Pablo: 

12.  Tanto  que  en  aplican- 
do solamente  los  pañuelos  y 
ceñidores  (1)  que  habían  to- 
cado a  su  cuerpo  a  los  enfer- 
mos, al  momento  las  dolen- 
cias se  les  quitaban,  y  los 
espíritus  malignos  salían 
fuera. 

13.  Tentaron  asimismo 
ciertos  judíos  exorcistas  que 
andaban  girando  de  una  par- 
te a  otra,  el  invocar  sobre 
los  espiritados  el  nombre 
del  Señor  Jesús,  diciendo: 
Os  conjuro  por  aquel  Jesús, 
a  quien  Pablo  predica. 

14.  Los  que  hacían  esto, 
eran  siete  hijos  de  un  judío 
llamado  Sceva,  príncipe  de 
los  sacerdotes. 

15.  Pero  el  maligno  espí- 
ritu respondiendo,  les  dijo: 
Conozco  a  Jesús,  y  sé  quién 
es  Pablo:  mas  vosotros 
¿quién  sois? 

16.  Y  al  instante  el  hom- 
bre, que  estaba  poseído  de 
un  pésimo  demonio,  se  echó 
sobre  ellos  y  apoderóse  de 
dos,  y  los  maltrató  de  tal 
suerte  que  los  hizo  huir  de 
acjuella  casa  desnudos  y  he- 
ridos. 

17.  Cosa  que  fué  notoria 
a  todos  los  judíos  y  gentiles 
que  habitaban  en  Efeso:  y 
todos  ellos  quedaron  llenos 
de  temor,  y  era  engrande- 
cido el  Nombre  del  Señor 
Jesús. 


(1)  La  voz  griega  Ol\lV/J.v6ia  de- 
nota los  delantaleR  de  lienzo  o  de  piel 
con  qne  trabajan  los  artesanos,  cual  era 
San  Pablo. 


18.  Y  muchos  de  los  cre- 
yentes o  fieles  venían  a  con- 
fesar y  a  declarar  todo  lo 
malo  que  habían  hecho. 

19.  Muchos  asimismo  de 
los  que  se  habían  dado  al 
ejercicio  de  vanas  curiosida- 
des o  ciencia  mágica,  hicie- 
ron un  montón  de  sus  libros, 
y  los  quemaron  a  vista  de 
todos:  y  valuados,  se  halló 
que  montaban  a  cincuenta 
mil  denarios  o  sidos  de  pla- 
ta (2). 

20.  Así  se  iba  propagan- 
do más  y  más,  y  prevale- 
ciendo  la   palabra   de   Dios. 

21.  Concluidas  estas  co- 
sas, resolvió  Pablo  por  ins- 
piración Divina  ir  a  Jerusa- 
lén,  bajando  por  la  INIacedo- 
nia  y  Acaya,  y  decía :  Des- 
pués de  haber  estado  allí, 
es  necesario  que  yo  vaya 
también  a  Roma. 

22.  Y  habiendo  enviado  a 
Macedonia  a  dos  de  los  que 
le  ayudaban  en  su  ininiste- 
rio,  Timoteo  y  Erasto,  él 
se  quedó  por  algún  tiempo 
en  Asia. 

23.  Durante  este  tiempo 
fué  cuando  acaeció  un  no  pe- 
queño alboroto  con  ocasión 
del  camino  del  Señor  o  del 
Evangelio. 

24.  El  caso  fué,  que  cier' 
to  Demetrio,  platero  de  ofi- 
cio, fabricando  de  plata  teni- 
plitos  de  Diana,  daba  no  po- 
co que  ganar  a  los  demás  de 
este  oficio : 

25.  A  los  cuales,  como  a 
otros  que  vivían  de  semejan- 


(1)    Esto  es,  unos  ciento  y  cuarenta 
mil  reales  de  vellón. 


CAPÍTULO  XIX 
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tes  labores,  habiéndolos  con- 
vocado, les  dijo:  Amigos, 
bien  sabéis  que  nuestra  ga- 
nancia depende  de  esta  in- 
dustria : 

26.  Y  veis  también  y  oís 
cómo  ese  Pablo  no  sólo  en 
Efeso,  sino  casi  en  toda  el 
Asia,  con  sus  persuasiones 
ha  hecho  mudar  de  creencia 

a  mucha  gente,  diciendo:  • 
Que  no  son  dioses  los  que  j 
se  hacen  con  las  manos.         ¡ 

27.  Por  donde,  no  sólo  ; 
esta  profesión  nuestra  corre-  \ 
rá  peligro  de  ser  desacredi-  | 
tada  (1) ,  sino,  lo  que  es  más,  | 
el  templo  de  la  gran  diosa  ' 
Diana  perderá  toda  su  esti-  | 
m ación,  y  la  majestad  de  í 
aquélla,  a  quien  toda  el  Asia 
.V  el  mundo  entero  adora, 
caerá  por  tierra. 

28.  Oído  esto,  se  enfure-  | 
cieron,  y  exclamaron,  dicien-  j 
do:  Viva  la  gran  Diana  de  i 
los  Kfesios. 

29.  Llenóse  luego  la  ciu-  • 
dad  de  confusión,  y  corrie-  | 
ron  todos  impetuosamente  al 


(1)  Hacer  eendr  la  religióu  a  las 
pasiones  o  intereses  particulares,  es  nn 
aba=?o  contrario  al  buen  orden  y  a  la  re- 
ligión misma;  pero  por  desgracia  es 
abuso  de  todos  tiempos.  Cada  uno  tiene 
sus  ídolos  de  que  está,  enamorado:  para 
éste  lo  son  las  obras  de  sus  manos,  para 
aquel  las  de  su  espíritu;  para  unos  el  in- 
terés o  las  riquezas,  para  otros  el  honor 
o  la  vanagloria.  La  religión  no  sirve  al 
interés  o  torpe  granjeria,  sino  por  lo  que 
ella  tiene  de  exterior,  de  lo  cual  abusan 
los  hombres.  De  ahí  nace  que  lo  exte- 
rior do  la  religión  con  facilidad  se 
aumenta,  y  no  se  disminuye  o  limita 
sin  grandes  dificultades,  y  a  veces  con- 
mociones: al  paso  que  lo  interior  de  la 
religión  decae  y  perece  muchas  veces 
sin  que  nadie  o  casi  nadie  lo  sienta  ni 
se  lamente.  El  Adúlense. 


teatro  (1),  arrebatando  con- 
sigo a  Gayo  y  a  Aristarco 
Macedonios,  compañeros  de 
Pablo, 

30.  Quería  éste  salir  a 
presentarse  en  medio  del 
pueblo,  mas  los  discípulos  no 
se  Ib  permitieron. 

31.  Algunos  también  de 
los  señores  principales  del 
Asia  (2),  que  eran  amigos 
suyos,  enviaron  a  rogarle  que 
no  compareciese  en  el  tea- 
tro (3)  : 

32.  Por  lo  demás  unos 
gritaban  una  cosa  y  otros 
otra:  porque  todo  el  concur- 
so era  un  tumulto :  y  la 
mayor  parte  de  ellos  no  sa- 
bían a  qué  se  habían  jun- 
tado. 

33.  Entretanto  un  tal  Ale- 
jandro, habiendo  podido  sa- 
lir de  entre  el  tropel,  ayu- 
dado de  los  judíos,  pidien- 
do con  la  mano  que  tuviesen 
silencio,  quería  informar  al 
pueblo. 

34.  Mas  luego  que  cono- 
cieron ser  judío,  todos  a  una 
voz  se  pusieron  a  gritar  por 
espacio  de   casi  dos   horas: 


(1)  Lugar  en  que  se  .solía  reunirse 
el  pueblo. 

(2)  Asiarcas,  o  principales  sacer- 
dotes gentiles,  que  presidían  los  jue- 
gos, espectáculos  y  demás  asambleas. 

(3)  En  todas  las  clases  de  personaa 
puede  hallarse  la  equidad,  y  también 
la  obstinación  y  capricho.  La  Divina 
Providencia  se  sirve  de  toda  suerte  de 
instrumentos  para  sus  ocultos  y  sabios 
designios.  La  amistad  de  San  Pablo  con 
estos  gentiles  parecería  mal  y  escanda- 
lizaría tal  vez  a  aquellos  que  no  cono- 
cen la  senda  de  la  caridad  cristiana,  la 
cual  se  hace  toda  para  todos  los  hom- 
bres, a  fin  de  ganarlos  a  todos  para 
Dios. 
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Viva  la  gran  Diana  de  los 
Efesios. 

35.  Al  fin  el  secretario  o 
síndico,  habiendo  sosegado 
el  tumulto,  les  dijo:  Varones 
Efesinos,  ¿quién  hay  entre 
los  hombres  que  ignore  que 
la  ciudad  de  Efeso  está  de- 
dicada toda  al  culto  de^  la 
gran  Diana,  hija  de  Júpi- 
ter?  (1) 

36.  Siendo,  pues,  esto  tan 
cierto  que  nadie  lo  puede 
contradecir,  es  preciso  que 
os  soseguéis,  y  no  procedáis 
inconsideradamente. 

37.  Estos     hombres     que ' 
habéis    traído    aquí,    ni   son 
sacrilegos,  ni  blasfemadores 
de  vuestra  diosa. 

38.  Mas  si  Demetrio  ylos 
artífices  que  le  acompañan 
tienen  queja  contra  alguno, 
audiencia  pública  hay  y  pro- 
cónsules, acúsenle  y  deman- 
den contra  él. 

39.  Y  si  tenéis  alguna 
otra  pretensión :  podrá  ésta 
decidirse  en  legítimo  Ayun- 
tamiento. 

40.  De  lo  contrario  esta- 
mos a  riesgo  de  que  se  nos 
acuse  de  sediciosos  por  lo  de 
este  día:  no  pudiendo  alegar 
ninguna  causa  para  justifi- 
car esta  reunión.  Dicho  es- 
to, hizo  retirar  a  todo  el  con- 
curso. 


(l)  En  griego,  imagen  enviada  de 
Júpiter.  Creía  el  pueblo  que  aquella 
imagen  no  era  obra  de  mano  de  hom- 
bres, sino  que  había  bajado  del  cielo. 


CAPITULO   XX 

Pablo,  habiendo  recorrido  va- 
rios distritos  de  la  Macedonia 
Y  Grecia,  predica  en  Troade, 
donde  resucita  a  Eutico  tn  Mi' 
leto  convoca  a  los  presbíteros  1 
de  Efeso,  p  les  da  saludables  1 
consejos  y  advertencias. 

1.  Después  que  cesó  el  , 
tumulto  (1) ,  convocando  Pa-  j 
blo  a  los  discípulos,  y  ha-  ' 
ciéndoles     una   exhortación, 

se  despidió,  y  puso  en  cami- 
no para  Macedonia.  j 

2.  Recorridas     aquellas      \ 
tierras,  y  habiendo  exhorta- 
do a  los  fieles  con  muchas 
pláticas,  pasó  a  Grecia: 

3.  Donde  permaneció  tres 
meses;  y  estando  para  nave- 
gar a  Siria,  le  armaron  los 
judíos  una  emboscada:  por 
lo  cual  tomó  la  resolución  de 
volverse  por  Macedonia. 

4.  Acompañáronle  Sopa- 
tro,  hijo  de  Pirro  natural  de 
Bereo,  y  los  Tesalocicenses 
Aristarco  y  Segundo,  con 
Gayo  de  Derbe  y  Timoteo: 
y  asimismo  Tíquico  y  Trófi- 
mo  asiáticos, 

5.  los   cuales   habiéndose 


(1)  La  prudencia  cristiana  y  el  in- 
terés del  Evangelio  exigen  a  veces  que 
se  ceda  a  la  tempestad.  Dios  se  sirve  de 
la  malicia  de  un  pueblo  para  ejercer  su 
misericordia  con  otros.  Lo  que  a  los 
ojos  de  la  carne  sólo  parece  huida  ne- 
cesaria, es  a  los  ojos  de  la  fe  una  mi- 
sión evangélica  mandada  por  el  Espíri- 
tu Santo.  La  confianza  en  Dios  no  nos 
priva  de  servirnos  de  la  prudencia  na- 
tural. 


CAPÍTULO  XX 
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adelantado,     nos     esperaron 
en  Troade : 

6.  Nosotros  después  de 
los  días  de  los  ázimos  o  pas- 
cua nos  hicimos  a  la  vela 
desde  Filipos,  y  en  cinco 
días  nos  juntamos  con  ellos 
en  Troade,  donde  nos  detu- 
vimos siete  días. 

7.  Mas  como  el  primer 
día  de  la  semana  nos  hubié- 
semos congregado  para  par- 
tir y  comer  el  pan  eucaris- 
tico,  Pablo,  que  había  de 
marchar  al  día  siguiente, 
conferenciaba  con  los  oyen- 
tes, y  alargó  la  plática  has- 
ta la  media  noche. ^ 

8.  Es  de  advertir  que  en 
el  cenáculo  o  sala  donde  es- 
tábamos congregados,  había 
gran  copia  de  luces. 

9.  Y  sucedió  que  a  un 
mancebo  llamado  Eutíco  es- 
tando sentado  sobre  una 
ventana,  le  sobrecogió  un 
sueño  muy  pesado,  mientras 
proseguía  Pablo  su  largo 
discurso,  y  vencido  al  fin  del 
sueño,  cayó  desde  el  tercer 
piso  de  la  casa  abajo,  y  le 
levantaron  muerto. 

10.  Pero  habiendo  bajado 
Pablo,  echóse  sobre  él:  y 
abrazándole,  dijo:  No  os 
asustéis,  pues  está  vivo. 

11.  Y  subiendo  luego  otra 
vez,  partió  o  distribuyó  el 
pan,  y  habiendo  comido  y 
platicado  todavía  con  ellos 
hasta  el  amanecer,  después 
se  marchó. 

12.  Al  jovencito  le  pre- 
sentaron vivo  a  la  vista  de 
todos,  con  lo  cual  se  conso- 
laron en  extremo. 

13.  Nosotros,  empero,  em- 
barcándonos,   navegamos    a 


el  puerto  de  Asón,  donde  de- 
bíamos recibir  a  Pablo:  que 
así  lo  había  dispuesto  él 
mismo,  queriendo  andar 
aquel  trecho  de  camino  por 
tierra. 

14.  Habiéndonos,  pues, 
alcanzado  en  Asón,  tomán- 
dole en  nuestra  nave,  vini- 
mos a  Mitilene. 

15.  Desde  allí  haciéndo- 
nos a  la  vela,  llegamos  al  día 
siguiente  delante  de  Quio,  al 
otro  día  aportamos  a  Samos, 
y  en  el  siguiente  desembar- 
camos en  Mileto : 

16.  Porque  Pablo  se  ha- 
bía propuesto  no  tocar  en 
Efeso,  para  que  no  le  detu- 
viesen poco  o  mucho  en 
Asia :  por  cuanto  se  daba  pri- 
sa con  el  fin  de  celebrar,  si 
le  fuese  posible,  el  día  de 
Pentecostés  en  Jerusalén. 

17.  Desde  Mileto  envió  a 
Efeso  a  llamar  a  los  ancia- 
nos o  prelados  de  la  Iglesia. 

18.  Venidos  que  fueron,  y 
estando  todos  juntos,  les  di- 
jo: Vosotros  sabéis  de  qué 
manera  me  he  portado  todo 
el  tiemno  que  he  estado  con 
vosotros,  desde  el  primer 
día  que  entré  en  el  Asia, 

19.  sirviendo  al  Señor 
con  toda  humildad  y  entre 
lágrimas,  en  medio  de  las 
adversidades  oue  me  han  so- 
brevenido por  la  conspira- 
ción de  los  judíos  contra  mí: 

20.  Como  nada  de  cuan- 
to os  era  provechoso,  he 
omitido  de  anunciároslo  y 
enseñároslo  en  público  y  por 
las  casas, 

21.  y  en  particular  ex- 
hortando a  los  judíos  y  Gen- 
tiles a  convertirse  a  Dios  y 
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a    creer     sinceramente     en 
nuestro   Señor  Jesucristo. 

22.  Al  presente  constre- 
ñido del  Espíritu  Santo  yo 
voy  a  Jerusalén,  sin  saber 
las  cosas  que  me  han  de 
acontecer  allí: 

23.  Solamente  puedo  de- 
ciros que  el  Espíritu  Santo 
en  todas  las  ciudades  me 
asegura  y  avisa :  Que  en  Je- 
rusalén me  aguardan  cade- 
nas y  tribulaciones. 

24."  Pero  yo  ninguna  de 
estas  cosas  temo:  ni  aprecio 
más  mi  vida  que  a  mí  mis- 
mo o  a  mi  alma,  siempre  que 
de  esta  suerte  concluya  fe- 
lizmente mi  carrera,  y  cum- 
pla el  ministerio  que  he  re- 
cibido del  Señor  Jesús,  para 
predicar  el  Evangelio  de  la 
gracia  de  Dios. 

25.  Ahora  bien,  yo  sé  que 
ninguno  de  todos  vosotros, 
por  cuyas  tierras  he  discurri- 
do predicando  el  reino  de 
Dios,   me   volverá  a  ver. 

26.  Por  tanto  os  protesto 
en  este  día,  que  yo  no  ten- 
go la  culpa  de  la  perdición 
de  ninguno. 

27.  Pues  que  no  he  deja- 
do de  intimaros  todos  los  de- 
signios de  Dios. 

28.  Velad  sobre  vosotros 
y  sobre  toda  la  grey,  en  la 
cual  el  Espíritu  Santo  os  ha 
instituido"  obispos,  para  apa- 
centar o  gobernar  la  Iglesia 
de  Dios,  que  ha  ganado  el 
con  su  propia  sangre. 

29.  Porque  sé  que  des- 
pués de  mi  partida  os  han 
de  asaltar  lobos  voraces,  que 
destrocen  el  rebaño. 

30.  Y  de  entre  vosotros 
mismos  se  levantarán  hom- 


bres que  sembrarán  doctri- 
nas perversas  con  el  fin  de 
atraerse  a  sí  discípulos. 

31.  Por  tanto  estad  aler- 
ta, teniendo  en  la  memoria, 
que  por  espacio  de  tres  años 
no  he  cesado  ni  de  día  ni  de 
noche  de  amonestar  con  lá- 
grimas a  cada  uno  de  vos- 
otros. 

32.  Y  ahora  por  último 
os  encomiendo  a  Dios,  y  a  la 
palabra  o  promesa  de  su  gra- 
cia, a  aquel  que  puede  aca- 
bar el  edificio  de  vuestra  sa^ 
lud,  y  haceros  participar  de 
su  herencia  con  todos  los 
santos. 

33.  Yo  no  he  codiciado  ni 
recibido  de  nadie  plata,  ni 
oro,  ni  vestido,  como 

34.  vosotros  mismos  lo 
sabéis :  porque  cuanto  ha  si- 
do menester  para  mí  y  para 
mis  compañeros,  todo  me  lo 
han  suministrado  estas  ma- 
nos con  sil  trabajo. 

35.  Yo  os  he  hecho  ver 
en  toda  mi  conducta,  que 
trabajando  de  esta  suerte,  es 
como  se  debe  sobrellevar  a 
los  flacos  (1),  y  tener  pre- 
sente las  palabras  del  Señor 
Jesús,  cuando  dijo:  Mucho 
mayor  dicha  es  el  dar,  que 
el  recibir. 

36.  Concluido  este  razo- 
namiento, se  puso  de  rodi- 
llas e  hizo  oración  con  todos 
ellos. 

37.  Y  aquí  comenzaron 
todos  a  deshacerse  en  lágri- 
mas: V  arrojándose  al  cueilo 
de  Pablo  no  cesaban  de  be- 
sarle. 


(1)    A  fin  de  que  no  sospechen  que 
se  1^  predica  por  interés. 
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38.  afligidos  sobre  todo 
por  aquella  palabra  que  ha- 
bía dicho,  que  ya  no  verían 
más  su  rostro.  Y  de  esta  ma- 
nera le  fueron  acompañando 
hasta  la  nave. 


CAPÍTULO    XXI 

Via/e  de  San  Pablo  a  Jerusalén, 
El  profeta  Agabo  le  predice  los 
trabajos  que  le  han  de  suceder. 
Allí  se  purifica  en  el  Templo;  y 
maltratado  por  los  Judíos,  le 
libra  de  sus  manos  el  tribuno 
Lisias. 

1.  Al  fin  nos  hicimos  a  la 
vela  después  de  habernos  se- 
parado de  ellos,  y  navega- 
mos derechamente  a  la  isla 
de  Coos,  y  al  día  siguiente 
a  la  de  Rodas  y  de  allí  a  Pá- 
tara: 

2.  En  donde  habiendo  ha- 
llado una  nave  que  pasaba 
a  Fenicia,  nos  embarcamos 
en  ella  y  marchamos. 

3.  Y  habiendo  avistado  a 
Chipre,  dejándola  a  la  iz- 
quierda, continuamos  nues- 
tro rumbo  hacia  la  Siria,  y 
arribamos  a  Tiro:  en  donde 
había  de  dejar  la  nave  su 
cargamento. 

4.  Habiendo  encontrado 
aquí  discípulos,  nos  detu- 
vimos siete  días:  estos  dis- 
cípulos decían  a  Pablo,  co- 
rno inspirados,  que  no  su- 
biese a  Jerusalén. 

5.  Pero  cumplidos  aque- 
llos días,  pusímonos  en  ca- 
camino,  acompañándonos  to- 
dos con  sus  mujeres  y  ni- 
ños hasta  fuera  de  la  ciu- 
dad :   y   puestos   de  rodillas 


en    la   ribera,    hicimos   ora- 
ción. 

6.  Despidiéndonos  unos 
de  otros,  entramos  en  la  na- 
ve: y  ellos  se  volvieron  a 
sus  casas. 

7.  Y  concluyendo  nues- 
tra navegación,  llegamos  de 
Tiro  a  Ptolemaida :  donde 
abrazamos  a  los  hermanos, 
y  nos  detuvimos  un  día  con 

\   ellos. 

I  8.  Partiendo  al  siguiente, 
I  llegamos  a  Cesárea.  Y  en- 
I  trando  en  casa  de  Felipe  el 
i  evangelista  (1),  que  era  ano 
I  de  los  siete  diáconos,  nos 
¡  hospedamos  en  ella: 
'  9.  Tenía  éste  cuatro  hi- 
i  jas  vírgenes  profetisas. 
!  10.  Deteniéndonos  aquí  al- 
1  gunos  días,  sobrevino  de  la 
I  Judea  cierto  profeta,  llama- 
I   do  Agabo. 

I  11.  El  cual  viniendo  a  '  i- 
i  sitarnos,  cogió  el  ceñidor  de 
I  Pablo:  y  atándose  con  él  los 
I  pies  y  las  manos,  dijo : 
¡  Esto  dice  el  Espíritu  Santo: 
Así  atarán  los  judíos  en  Je- 
;  rusalén  al  hombre,  cuyo  es 
\  este  ceñidor,  y  entregarle 
:  han  en  manos  de  los  Genti- 
I   les. 

j  12.  Lo  que  oído,  rogába- 
j  mos  a  Pablo,  así  nosotros 
I  como  los  de  aquel  pueblo, 
I  que  no  pasase  a  Jerusalén. 
!  13.  A  lo  que  respondió,  y 
I  dijo:  ¿Qué  hacéis  con  llorar 
i  y  afligir  mi  corazón?  Por- 
I  que  yo  estoy  pronto,  no  sólo 
j  a  ser  aprisionado,  sino  tam- 
!  bien  a  morir  en  Jerusalén  por 
:  el  Nombre  del  Señor  Jesús. 
I       14.    Y  viendo  que  no  po- 

I   . 

(1)    O  predicador  del  Evangelio. 
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díamos  persuadírselo,  deja- 
mos, de  instarle  más,  y  di- 
jimos: Hágase  la  voluntad 
del  Señor. 

15.  Pasados  estos  días  nos 
dispusimos  para  el  viaje,  y 
nos  encaminamos  hacia  Je- 
rusalén. 

16.  Vinieron  también  con 
nosotros  algunos  de  los  dis- 
cípulos de  Cesárea,  trayen- 
do consigo  un  antiguo  discí- 
pulo llamado  Mnasón,  oriun- 
do de  Chipre,  en  cuya  casa 
habíamos   de   hospedamos 

17.  Llegados  a  Jerusalén 
nos  recibieron  los  hermanos 
con  mucho  gozo. 

18.  Al  día  siguiente  fui- 
mos con  Pablo  a  visitar  a 
Santiago,  a  cuya  casa  concu- 
rrieron todos  los  ancianos  o 
presbíteros. 

19.  Y  habiéndolos  salu- 
dado, les  contaba  una  por 
una  las  cosas  que  Dios  había 
hecho  por  su  ministerio  en- 
tre los  gentiles. 

20.  Ellos  oído  esto,  glori- 
ficaban a  Dios,  y  después  le 
dijeron:  Ya  ves,  hermano, 
cuántos  millares  de  judíos 
hay,  que  han  creído,  y  que 
todos  son  celosos  de  la  ob- 
servancia de  la  Ley. 

21.  Ahora,  pues,  éstos 
han  oído  decir  que  tú  ense- 
ñas a  los  judíos,  que  viven 
entre  los  gentiles,  a  abando- 
nar a  Moisés:  diciéndoles  que 
no  deben  circuncidar  a  sus 
hijos,  ni  seguir  las  antiguas 
costumbres. 

22.  ¿  Qué  es,  pues,  lo  que 
se  ha  de  hacer?  sin  duda  se 
reunirá  toda  esta  multitud 
de  gente :  porque  luego  han 
de  saber  que  has  venido. 


23.  Por  tanto  haz  esto  que 
vamos  a  proponerte:  aquí 
tenemos  cuatro  hombres, 
con  obligación  de  cumplir  un 
voto. 

24.  Unido  a  éstos,  purifí- 
cate con  ellos  y  hazles  el 
gasto  en  la  ceremonia,  a  fin 
de  que  se  hagan  la  rasura 
de  la  cabeza:  con  eso  sabrán 
todos,  que  lo  que  han  oído 
de  ti  es  falso,  antes  bien,  que 
aun  tú  mismo  continúas  en 
observar  la  Ley. 

25.  Por  lo  que  hace  a  los 
gentiles  que  han  creído,  ya 
les  hemos  escrito,  que  ha^ 
bíamos  decidido  que  se  abs- 
tuviesen de  manjares  ofre- 
cidos a  los  ídolos,  y  de  san- 
gre, y  de  animales  sofoca- 
dos, y  de  la  fornicación. 

26.  Pablo,  pues,  tomando 
consigo  aquellos  hombres, 
se  purificó  al  día  siguiente 
con  ellos  y  entró  en  el  Tem- 
plo, haciendo  saber  cuándo 
se  cumplían  los  días  de  su 
purificación ;  y  cuándo  debía 
presentarse  la  ofrenda  por 
cada  uno  de  ellos  (1) . 


(1)  San  Pablo  conocía  bien  que  las 
ceremonias  de  la  Ley  ya  no  eran  nece- 
sarias, con  todo  su  humildad  le  hace  se- 
guir el  consejo  de  los  eclesiásticos  de 
Jerusalén;  y  su  caridad  le  hace  condes- 
cender con  las  inclinaciones  de  los  Ju- 
díos. El  celo  verdadero  hace  que  nada 
omitamos  para  ilustrar  a  los  ignoran- 
tes, o  ganar  a  los  preocupados:  la  pru- 
dencia dicta  que  nos  justifiquemos;  y 
la  humildad  que  procuremos  no  irritar 
la  obstinación  y  malicia  de  nuestros 
enemigos  por  mostrar  una  firmeza  ex- 
cesiva. Es  verdad  que  la  obstinación  del 
supersticioso  frustró  todo  el  efecto  de 
la  condescendencia  del  Apóstol:  la  ca- 
bala y  la  malicia  hicieron  inútil  su  ca- 
ridad complaciente:   sin  embargo,  la 
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27.  Estando  para  cumplir- 
se los  siete  días,  los  judíos 
venidos  de  Asia,  habiendo 
visto  a  Pablo  en  el  Templo, 
amotinaron  todo  el  pueblo, 
y  le  prendieron,  gritando: 

28.  Favor,  Israelitas:  és- 
te es  aquel  hombre,  que,  so- 
bre andar  enseñando  a  to- 
dos, en  todas  partes,  contra 
la  nación,  contra  la  Ley,  y 
contra  este  santo  lugar,  ha 
introducido  también  a  los 
gentiles  en  el  templo,  y  pro^ 
fañado  este  lugar  santo. 

29.  Y  era  que  habían  vis- 
to andar  con  él  por  la  ciudad 
a  Trófimo  de  Kfeso,  al  cual 
se  imaginaron  que  Pablo  le 
había  llevado  consigo  al 
Templo. 

30.  Con  esto  se  conmovió 
toda  la  ciudad,  y  se  amotinó 
el  pueblo.  Y  cogiendo  a  Pa- 
blo, le  llevaron  arrastrando 
fuera  del  Templo,  cuyas 
puertas  fueron  cerradas  in- 
mediatamente  (1). 

31.  Mientras  estaban  tra- 
tando de  matarle,  fué  avisa- 
do el  tribuno  de  la  cohorte : 
De  que  toda  Jerusalén  esta- 
ba alborotada. 

32.  Al  punto  marchó  con 
los  soldados  y  centuriones, 
y  corrió  a  donde  estaban. 
Ellos  al  ver  el  tribuno  y  la 
tropa,  cesaron  de  maltratar 
a  Pablo. 

33.  Entonces  llegando  el 
tribuno  le  prendió,  y  man- 
dóle asegurar  con  dos  cade- 
caridad  nunca  se  pierde,  siempre  edi- 
fica: es  útil  para  todas  las  cosas. 

(1)  Para  que  no  pudiese  refugiarse 
en  aquel  asilo  inviolable.  Pero  como 
San  Pablo,  según  ellos,  eia  blasfemo, 
creyeron  que  no  debía  gozar  de  él. 


ñas  (1):  y  preguntaba  quién 
era,  y  qué  había  hecho. 

34.  Mas  en  aquel  tropel 
de  gente  quién  gritaba  una 
cosa,  y  quién  otra.  Y  no  pu- 
diendo  averiguar  lo  cierto  a 
causa    del   alboroto,    mandó 

¡   que  le  condujesen  a  una  for- 

i   taleza   (2). 

I  35.  Al  llegar  a  las  gradas, 
fué  preciso  que  los  soldados 
le  llevasen  en  peso  a  causa 
de  la  violencia  del  pueblo. 

36.  Porque  le  seguía  el 
gentío  gritando :  Que  muera. 

37.  Estando  ya  Pablo  pa- 
ra entrar  en  la  fortaleza,  di- 
jo al  tribuno:  ¿  No  podré  ha- 
blarte  dos  palabras?  A  lo 
cual  respondió  el  tribuno: 
¿  Que  sabes  tú  hablar  en 
griego  ? 

38.  ¿  Pues  no  eres  tú  el 
egipcio  que  los  días  pasados 
excitó  una  sedición,  y  llevó 
al  desierto  cuatro  mil  sal- 
teadores ?   (3) 

39.  Díjole  Pablo:  Yo  soy 
ciertamente  judío,  ciudada- 
no de  Tarso  en  Cilicia,  ciu- 
dad bien  conocida.  vSuplíco- 
te,  pues,  que  me  permitas 
hablar  al  pueblo. 

40.  Y  concediéndoselo  el 
tribuno,  Pablo  poniéndose 
en  pie  sobre  las  gradas,  hizo 
señal  con  la  mano  al  pueblo, 
y  siguiéndose  a  esto  gran  si- 
lencio, le  habló  así  en  len- 
gua hebrea. 


(1)  Antes  V.  11,  y  cap.  XII,  V.  6. 

(2)  O  torre  llamada  Antonia,  con- 
tigua al  Templo  donde  estaban  las  tro- 
pas que  guarnecían  Jerusalén.  J"o«epft. 
De  bello  Jud.  VI,  c.  6. 

(3)  Llamados  en  latín  sicarios,  por- 
que llevaban  un  puñal  (sica)  debajo 
del  vestido. 
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CAPÍTULO   XXII 

Apología  de  S.  Pablo:  furor  con-  j 

ira  él  de  los  Judíos  obstinados:  \ 
V  se  declara  ciudadano  romano 

queriendo  el  tribuno  azotarle.  \ 

1.  Hermanos  y  padres  \ 
míos,  oid  la  razón  que  voy 

a  daros  ahora  de  mi  persona.   , 

2.  Al  ver  que  les  hablaba  | 
en  lengua  hebrea  redoblaron  : 
el  silencio. 

3.  Dijo,  pues:  Yo  soy  iii-  : 
dio  nacido  en  Tarso  de  Ci-  i 
licia,  pero  educado  en  esta  j 
ciudad,  en  la  escuela  de  Ga-  ' 
maliel,  e  instruido  por  él  i 
conforme  a  la  verdad  de  la  , 
Lev  de  nuestros  padres,  y  j 
muy  celoso  de  la  misma  Ley:  | 
así 'como  al  presente  lo  sois  ¡ 
todos  vosotros :     ^  i 

4.  Yo  perseguí  de  muer-  | 
te  a  los  de  esta  nueva  doc- 
trina, aprisionando  y  metien- 
do en  la  cárcel  a  hombres  y 
a  mujeres, 

5.  como  me  son  testigos 
el  vSumo  Sacerdote  y  todos 
los  ancianos,  de  los  cuales 
tomé  asimismo  cartas  para 
los  hermanos  de  Damasco, 
e  iba  allá  para  traer  presos 
a  Jerusalén  a  los  de  esta  sec- 
ta que  allí  hubiese,  a  fin  de 
que  fuesen   castigados. 

6.  Mas  sucedió  que,  yen- 
do de  camino,  y  estando  ya 
cerca  de  Damasco  a  hora  de 
medio  día,  de  repente  ana 
luz  copiosa  del  cielo  me  cer- 
có con  sus  rayos: 

7.  Y  cayendo  en  tierra, 
oí    una    voz  que    me  decía: 


vSaulo,  Saulo,    ¿por  qué  me 
persigues  ? 

8.  Yo  respondí:  ¿Quién 
eres  tú.  Señor?  Y  me  dijo: 
Yo  soy  Jesús  Nazareno,  a 
quien  tú  persigues. 

9.  Los  que  me  acompaña- 
ban, aunque  vieron  la  luz,  no 
entendieron  hien  la  voz  del 
que  hablaba  conmigo. 

10.  Yo  dije:  ¿Qué  haré. 
Señor?  Y  el  Señor  me  res- 
pondió: Levántate,  y  ve  a 
Damasco,  donde  se  te  dirá 
todo  lo  que  debes  hacer. 

11.  Y  como  el  resplandor 
de  aquella  luz  me  hizo  que- 
dar ciego,  los  compañeros 
me  condujeron  por  la  mano 
hasta  Damasco. 

12.  Aquí  un  cierto  Ana- 
nías,  varón  justo  según  la 
Ley,  que  tiene  a  su  favor  el 
testimonio  de  todos  los  ju- 
díos,  sus  conciudadanos, 

13.  viniendo  a  mí,  y  po- 
niéndoseme delante,  me  di- 
jo: Saulo,  hermano  mío,  re- 
cibe la  vista.  Y  al  punto  le 
vi  ya  claramente . 

14.  Dijo  él  entonces:  S.\ 
Dios  de   nuestros  padres   te 

\    ha  predestinado  para  que  co- 

I    nocieses  su  volimtad,  y  vie 

i    ses  al  Justo,  y  oyeses  la  voz 

I    de  su  boca  : 

i        15.     Porque  has  de  vSer  tes- 

¡    tigo    suvo  delante  de    todos 

I    los    hombres,  de    las    cosas 

:    que  has  visto  y  oído. 

;        16.     Ahora,  pues,   ¿qué  te 

I    detienes?    Levántate,    bautí- 

I    zate,  y  lava  tus  pecados,  in- 

j    vocando  su  Nombre. 

I        17.     Sucedió  después^ que, 

i    volviendo  yo  a  Jerusalén,  y 

1    estando  orando  en  el  Tem- 
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pío,  fui  arrebatado  en  éxta- 

^^^'^'  .  ,     , 

18.  y  le  VI  que  me  decía: 

Date  prisa,  y  sal  luego  de 
Jerusalén:  porque  éstos  no 
recibirán  el  testimonio  que 
les  dieres  de  mí. 

19.  Señor,  respondí:  ellos 
saben  que  yo  era  el  que  an- 
daba por  las  sinagogas,  me- 
tiendo en  la  cárcel  y  maltra- 
tando a  los  que  creían  en  ti: 

20.  Y  mientras  se  derra- 
maba la  sangre  de  tu  testi- 
go o  mártir  Esteban,  yo  me 
hallaba  presente,  consintien- 
do en  su  muerte,  y  guardan- 
do la  ropa  de  los  que  le  ma- 
taban. 

21.  Pero  el  Señor  me  di- 
jo: x\nda,  que  j^o  te  quiero 
enviar  lejos  de  aquí  hacia 
los  gentiles. 

22.  Hasta  esta  palabra  le 
estuvieron  escuchando;  mas 
aquí  levantaron  el  grito  di- 
ciendo: Quita  del  mundo  a 
un  tal  hombre :  que  no  •  ft 
justo  que  viva. 

23.  Prosiguiendo  ellos  en 
sus  alaridos,  y  echando  de  si 
enfurecidos  sus  vestidos,  y 
arrojando  puñados  de  polvo 
al  aire, 

24.  ordenó  el  tribuno  que 
le  metiesen  en  la  fortaleza, 
y  que  azotándole  le  atormen- 
tasen, para  descubrir  por 
qué  causa  gritaban  tanto 
contra  él. 

25.  Ya  que  le  hubieron 
atado  con  las  congas,  dijo 
Pablo  al  Centurión  que  esta- 
ba presente :  ¿  Os  es  lícito  a 
vosotros  azotar  a  un  ciuda- 
dano romano,  y  eso  sin  for- 
marle causa? 

26.  Kl  Centurión,  oído  es- 


to,  fué  al  tribuno,  y  le  dijo: 
Mira  lo  que  haces;  pues  es- 
te hombre  es  ciudadano  ro- 
mano. 

27.     Ivlegándose     entonces 

el  tribuno  a  él,  preguntóle: 

Dime:     ¿  eres    tú    Romano? 

Respondió  él:  Sí  que  lo  soy. 

¡       28.     A  lo  que  le  replicó  el 

¡   tribuno:  A  mí  me  costó  una 

I   gran    suma  de    dinero  este 

¡   privilegio.     Y     Pablo    dijo : 

I    Pues    yo    lo    soy    de    naci- 

j   miento. 

29.  Al  punto  se  apartaron 
!  d^  él  los  que  iban  a  darle  el 
j  tormento.  Y  el  mismo  tribu- 
¡  no  entró  en  temor  después 
j  que  supo  que  era  ciudada- 
no romano,  y  que  le  había 
hecho  atar. 

30.  Al  día  siguiente  que- 
riendo cerciorarse  del  moti- 
vo por  qué  le  acusaban  los 
judíos,  le  quitó  las  prisio- 
nes, v  mandó  juntar  a  los 
sacerdotes,  con  todo  el  si- 
nedrio o  consistorio,  y  sacan- 

i   do   a   Pablo   le    presentó   en 
I   medio  de  ellos. 
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;  Pablo  con  sus  palabras  ocasiona 
i  una  disputa  con  que  se  dividen 
I  los  fariseos  de  los  saduceos  El 
\  tribuno  Lisias  le  remite  con  es- 
I  colla  militar  a  Cesárea,  a  Fé- 
\       lix,  gobernador  romano ,  para 

librarle  de  una  horrible  conjU' 

ración. 

1.  Pablo  entonces  fijos  los 
ojos  en  el  sinedrio  les  dijo: 
Hermanos  míos:  yo  hasta  el 
día.  presente    he    observado 
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tal  conducta,  que  en  la  pre- 
sencia de  Dios  nada  me  re- 
muerde  la   conciencia. 

2.  En  esto  el  Príncipe  de 
los  sacerdotes  Ananías  man- 
dó a  sus  ministros  que  le  hi- 
riesen en  la  boca. 

3.  Entonces  le  dijo  Pa- 
blo: Herirte  ha  Dios  a  ti, 
pared  blanqueada.  ¿Tú  es- 
tás sentado  para  juzgarme 
según  la  Ley,  y  contra  la 
Ley   (1)  mandas  herirme  ? 

4.  l/os  circunstantes  le 
dijeron:  ¿Cómo  maldices  tú 
al  Sumo  Sacerdote  de  Dios  ? 

5.  A  esto  respondió  Pablo: 
Hermanos,  no  sabía  que 
fuese  el  Príncipe  de  los 
sacerdotes.  Porque  realmen- 
te escrito  está  (2) :  No  mal- 
decirás al  príncipe  de  lu 
pueblo. 

6.  Sabiendo,  empero,  Pa- 
blo que  parte  de  los  que 
asistían  eran  saduceos  y  par- 
te fariseos,  exclamó  en  me- 
dio del  sinedrio:  Hermanos 
míos,  yo  soy  fariseo,  hijo 
de  fariseos,  y  por  causa  de 
mi  esperanza  de  la  resurrec- 
ción de  los  muertos  es  por 
lo  que  voy  a  ser  condenado. 

7.  Desde  que  hubo  profe- 
rido estas  palabras,  se  sus- 
citó discordia  entre  los  fa- 
riseos y  saduceos,  y  se  divi- 
dió la  asamblea  en  dos  par- 
tidos. 

8.  Porque  los  saduceos 
dicen  que  no  hay  resurrec- 
ción, ni  ángel,  ni  espíritu: 
cuando  al  contrario  los  fari- 
seos confiesan  ambas  cosas. 

9.  Así  que,  fué  grande  la 

(1)     Lev.  XIX,  -y,  15. 
■    (2)     Exod.  XXII,  V.  28. 


gritería  que  se  levantó.  Y 
puestos  en  pie  algunos  fari- 
seos, porfiaban,  diciendo  : 
Nada  de  malo  hallamos  en 
este  hombre:  ¿  quién  sabe  si 
le  habló  algún  espíritu  o  án- 
gel ? 

10.  Y  enardeciéndose  más 
la  discordia,  temeroso  el  tri- 
buno   que    despedazasen    a     i 
Pablo,    mandó    bajar    a    los     i 
soldados,  para  que  le  quita- 
sen   de   en   medio   de   ellos, 

y  le  condujesen  a  la  forta- 
leza. 

11.  A  la  noche  siguiente 

se  le  apareció  el  Señor,  y  le     í 
dijo:  Pablo,  buen  ánimo:  así     • 
como   has    dado    testimonio 
de  mí  en  Jerusalén,  así  con- 
viene también  que  lo  des  en 
Roma. 

12.  Venido  el  día  se  jun- 
taron algunos  judíos  e  hi- 
cieron voto  con  juramento  e 
imprecación,  de  no  comer  ni 
beber  hasta  haber  matado  a 
Pablo. 

13.  Eran  más  de  cuarenta 
hombres  los  que  se  habían 
así  conjurado: 

14.  Los  cuales  se  presen- 
taron a  los  príncipes  de  los 
sacerdotes  y  a  los  ancianos, 
y  dijeron :  Nosotros  nos  he- 
mos obligado  con  voto  y 
grandes  imprecaciones,  a  no 
probar  bocado  hasta  que  ma- 
temos a  Pablo. 

15.  Ahora,  pues,  no  tenéis 
más  que  avisar  al  tribuno  de 
parte  del  sinedrio,  pidién- 
dole que  haga  conducir  ma- 
ñana (1)  a  Pablo  delante  de 
vosotros,  como  que  tenéis 
que  averiguar  de  él  alguna 

(l)    Así  lo  dice  el  texto  griego. 
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cosa  con  más  certeza.  Nos- 
otros de  nuestra  parte  esta- 
remos prevenidos  para  ma- 
tarle antes  que  llegue. 

16.  Mas  como  un  hijo  de 
la  hermana  de  Pablo  enten- 
diese la  trama,  fué,  y  entró 
en  la  fortaleza,  y  dio  aviso  a 
Pablo. 

17.  Pablo  llamando  a  uno 
de  los  Centuriones,  dijo: 
Lleva  este  mozo  al  tribuno, 
porque  tiene  que  participar- 
le cierta  cosa. 

18.  El  Centurión  tomán- 
dole consigo  le  condujo  al 
tribuno,  y  dijo:  Pablo  ei  pre- 
so me  ha  pedido  que  traiga 
a  tu  presencia  a  este  joven, 
que  tiene  que  comunicarte 
alguna  cosa. 

19.  El  tribuno  cogiendo 
de  la  mano  al  mancebo,  se 
retiró  con  él  a  solas,  y  le 
preguntó:  ¿  Qué  es  lo  que 
tienes  que  comunicarme  ? 

20.  El  respondió:  Ivos  ju- 
díos han  acordado  el  supli- 
carte que  mañana  conduzcas 
a  Pablo  al  concilio;  con  pre- 
texto de  querer  examinarle 
más  individualmente  de  al- 
gún punto: 

21.  I'ero  tú  no  lo  creas, 
porque  de  ellos  le  tienen  ar- 
madas asechanzas  más  de 
cuarenta  hombres,  los  cuales 
con  grandes  juramentos  han 
hecho  voto  de  no  comer  ni 
beber  hasta  que  le  maten:  > 
ya  están  alerta,  esperando 
que  tú  les  concedas  lo  que 
piden. 

22.  El  tribimo  despidió  al 
muchacho,  mandándole  que 
a  nadie  dijese  que  había  he- 
cho aquella  delación. 

23.  Y  llamando  a  dos  Cen- 


turiones, les  dijo:  Tened  pre- 
venidos para  las  nueve  de  la 
noche  doscientos  soldados 
de  infantería,  para  nue  va- 
yan a  Cesárea,  y  setenta  de 
caballería,  y  doscientos  ala- 
barderos  o    lanceros : 

24.  Y  preparad  bagajes 
para  que  lleven  a  Pablo,  y  le 
conduzcan  sin  peligro  de  su 
vida  al  gobernador  Félix, 

25.  (porque  temió  el  tri- 
buno que  los  judíos  le  arre- 
batasen, y  matasen,  y  .  des- 
pués él  mismo  padeciese  la 
calumnia  de  haberlo  permi- 
tido, sobornado  con  dinero) 
y  al  mismo  tiempo  escribió 
una  carta  al  gobernar dor  Fé- 
lix, en  los  término  siguien- 
tes: 

26.  Claudio  Lisias  al  óp- 
timo gobernador  Félix,  sa- 
lud. 

27.  A  ese  hombre  preso 
por  los  judíos,  y  a  punto  de 
ser  muerto  por  ellos,  acu- 
diendo con  la  tropa  le  libré, 
noticioso  de  que  era  ciuda- 
dano romano: 

28.  Y  queriendo  informar- 
me del  delito  de  que  le  acu- 
saban, condújele  a  su  sine- 
drio o  consistorio. 

29.  Allí  averigüé  que  es 
acusado  sobre  cuestiones  de 
su  ley  de  ellos;  pero  que  no 
ha  cometido  ningún  delito 
digno  de  muerte  o  de  pri- 
sión. 

30.  Y  avisado  después  de 
que  los  judíos  le  tenían  ur- 
didas asechanzas,  te  lo  envío 
a  ti,  previniendo  también  a 
sus  acusadores  que  recurran 
a  tu  tribunal.  Ten  salud. 

31.  Los  soldados,  pues, 
según  la  orden  que  se  les  ha- 
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bía  dado,  encargándose  de 
Pablo,  le  condujeron  de  no- 
che a  la  ciudad  de  Antipá- 
trida. 

32.  Al  día  siguiente  de 
jando  a  los  de  a  caballo  pa- 
ra que  le  acompañasen,  vol- 
viéndose los  demás  a  la  for- 
taleza. 

33.  Llegados  que  fueron 
a  Cesárea,  y  entregada  la 
carta  al  gobernador,  le  pre- 
sentaron asimismo  a  Pablo. 

34.  Ivuego  que  leyó  la  car- 
ta, le  preguntó  de  qué  pro- 
vincia era,  y  oído  que  de  Ci- 
licia,  dijo: 

35.  Te  daré  audiencia  ^n 
viniendo  tus  acusadores.  En- 
tretanto mandó  que  le  cus- 
todiasen en  el  pretorio  lla- 
mado de  Herodes. 


CAPÍTULO   XXIV 

Respuesta  convincenle  Ue  Pablo  a 
las  acusaciones  falsas  de  los 
Judíos.  El  gobernador  Félia'oye 
también  a  Pablo  sobre  la  fe  de 
Cristo;  Y  viendo  que  no  le  ofre- 
cía dinero,  le  reserva  preso 
para  su  sucesor  Porcio  Feslo. 

1.  Al  cabo  de  cinco  días 
llegó  a  Cesárea  el  Sumo 
Sacerdote  Ananías  con  algu- 
nos ancianos  y  con  un  tal 
Tértulo  orador  o  abogado, 
los  cuales  comparecieron  an- 
te el  gobernador  contra  Pa- 
blo. 

2.  Citado  Pablo,  empezó 
su  acusación  Tértulo,  dicien- 
do: Como  es  por  medio  de 
ti,  óptimo  Félix,  que  goza- 
mos de  una  paz  profunda,  y 


con  tu    previsión    remedias 
muchos  desórdenes; 

3.  nosotros  lo  reconoce- 
mos en  todas  ocasiones  y  en 

:  todos  lugares,  y  te  tributa- 
j  mos  toda  suerte  de  acciones 
¡   de  gracias. 

4.  Mas  por  no  molestarte 
demasiado,  suplicóte  nos 
oigas  por  breves  momentos 
con  tu  acostumbrada  huma- 
nidad. 

5.  ^  Tenemos  averiguado 
ser  éste  un  hombre  pestilen- 
cial, que  anda  por  todo  el 
mundo  metiendo  en  confu- 
sión y  desorden  a  todos  los 
judíos,  y  es  el  caudillo  de  ia 
sediciosa  secta  de  los  Naza- 
renos: 

'  6.  El  cual  además  inten- 
I  tó  profanar  el  Templo,  y  por 
j  esto  habiéndole  preso,  quisi- 
mos juzgarle  según  nuestra 
I   ley. 

i  7.  Pero  sobreviniendo  el 
i  tribuno  Lisias,  le  arrancó  a 
i  viva  fuerza  de  nuestras  ma- 
I    nos, 

j  8.  mandando  que  los  acu- 
I  sadores  recurriesen  a  ti:  tú 
¡  mismo,  examinándole  como 
I  juez,  podrás  reconocer  la  vei. 
I  dad  de  todas  estas  cosas  de 
I   que  le  acusamos. 

9.  Los  judíos  confirmaron 
por  su  parte  lo  dicho,  ates- 
tiguado ser  todo  verdad. 

10.  Pablo,  empero,  (h-i- 
biéndole  hecho  señal  el  go- 

I  bernador  para  que  hablase), 
lo  hizo  en  estos  términos: 
Sabiendo  yo  que  ya  hace  mu- 
chos años  que  tú  gobiernas 
esta  nación,  emprendo  con 
mucha  confianza  el  justifi- 
ca ime. 

11.  Bien  fácilmente   pue- 
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des  certificarte,  de  que  no  ha 
más  de  doce  días  que  llegué 
a  Jerusalén,  a  fin  de  adorar 
a  Dios  : 

12.  Y  nunca  me  han  visto 
disputar  con  nadie  en  el  tem- 
plo, ni  amotinando  la  gente 
en  las  sinagogas, 

13.  o  en  la  ciudad:  ni  pue- 
den alegarte  prueba  de  cuan- 
tas cosas  me  acusan  ahora. 

14.  Es  verdad,  y  lo  con- 
fieso delante  de  ti,  que  si- 
guiendo una  doctrina,  que 
ellos  tratan  de  herejía,  yo 
sirvo  al  Padre  y  Dios  mío, 
creyendo  todas  las  cosas, 
que  se  hallan  escritas  en  la 
Ley  V  en  los  Profetas: 

Í5.  Teniendo  firme  espe* 
ranza  en  Dios,  como  ellos 
también  la  tienen,  que  ha  de 
verificarse  la  resurrección  de 
los  justos  y  de  los  pecado 
res. 

16.  Por  lo  cual  procuro  ,o 
siempre  conservar  mi  con- 
ciencia sin  culpa  delante  de 
Dios  y  delante  de  los  hom- 
bres. 

17.  Ahora,  después  de 
muchos  años,  vine  a  repartir 
limosnas  a  los  de  mi  nación, 
y  a  cumplir  a  Dios  mis  ofren- 
das y  votos. 

18.  Y  estando  en  esto,  es 
cuando  algunos  judíos  de 
Asia  me  han  hallado  purifi- 
cado en  el  templo;  mas  no 
con  reunión  de  pueblo,  ni 
con  tumulto. 

19.  Estos  judíos  son  los 
(]ue  habían  de  comparecer 
delante  de  ti,  y  ser  mis  acu- 
sadores si  algo  tenías  que 
alegar  contra  mí: 

2Í).  Pero  ahora  digan  és- 
tos mismos  que  me  acusan 


si,  congregados  en  el  sine- 
drio, han  hallado  en  mí  al- 
gún delito, 

21.  a  no  ser  que  lo  sea 
una  expresión  con  que  ex- 
clamé en  medio  de  ellos,  di- 
ciendo :  Veo  que  por  defen- 
der yo  la  resurrección  de  los 
muertos  me  formáis  hoy  vos- 
otros causa. 

22.  Félix,  pues,  que  esta- 
ba bien  informado  de  esta 
doctrina,  defirió  para  otra 
ocasión  el  asunto  diciendo : 
Cuando  viniere  de  Jerusa- 
lén el  tribuno  Lisias,  os  daré 
audiencia  otra  vez. 

23.  Entretanto  mandó  a 
un  Centurión  que  custodiara 
a  Pablo,  teniéndole  con  me- 
nos estrechez,  y  sin  prohibir 
que  los  suyos  entrasen  a 
asistirle. 

24.  Algunos  días  después 
viniendo  Félix  (a  su  tribu- 
nal o  a  la  prisión  en  que  es- 
taba Pablo),  y  trayendo  a  su 
mujer  Drusila,  la  cual  era 
judía,  llamó  a  Pablo,  y  le 
oyó  explicar  la  fe  de  Jesu- 
cristo. 

25.  Pero  inculcando  Pa- 
blo la  doctrina  de  la  justicia, 
de  la  castidad  y  del  juicio 
venidero,  despavorido  Félix 
le  dijo:  Basta  por  ahora,  re- 
tírate: que  a  su  tiempo  yo 
te  llamaré: 

26.  Y  como  esperaba  que 
Pablo  le  daría  dinero  para 
conseguir  la  libertad;  por  eso 
llamándole  a  menudo,  con- 
versaban con  él. 

27.  Pasados  dos  años,  Fé- 
lix recibió  por  su  sucesor  a 
Porcio  Festo;  y  queriendo 
congraciarse  con  los  judíos, 
dejó  preso  a  Pablo. 
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CAPITULO   XXV 

Lo  que  sucedió  al  Apóstol  con  el 
Gobernador  Fesio,  ante  quien 
apela  al  César.  Festo  le  presen- 
ta al  rey  Agripa  y  a  Berenice 
su  hermana. 

1.  Llegado  Festo  a  la  pro- 
vincia, tres  días  después  su- 
bió a  Jerusalén  desde  Cesa- 
rea. 

2.  Presentáronsele  luego 
los  príncipes  de  los  sacerdo- 
tes y  los  más  distinguidos 
entre  los  judíos,  para  acusar 
a  Pablo,  con  una  petición 

3.  en  que  le  suplicaban 
por  gracia  que  le  mandase 
conducir  a  Jerusalén,  tra- 
mando ellos  una  emboscada 
para  asesinarle  en  el  camino. 

4.  Mas  Festo  respondió, 
que  Pablo  estaba  bien  custo- 
diado en  Cesárea:  para  don- 
de iba  a  partir  él  cuanto  an- 
tes. 

5.  Por  tanto,  los  princi- 
pales (dijo)  de  entre  vos- 
otros, vengan  también  a  Ce- 
sárea, y  acúsenle,  si  es  reo 
de  algún  crimen. 

6.  En  efecto,  no  habién- 
dose detenido  en  Jerusalén 
más  que  ocho  o  diez  días, 
marchó  a  Cesárea,  y  al  día 
siguiente,  sentándose  en  el 
tribunal,  mandó  comparecer 

a  Pablo.  j 

7.  Luego  que  fué  presen-  | 
tado,  le  rodearon  los  judíos  I 
venidos  de  Jerusalén,  acu-  ! 
sándole  de  muchos  y  graves  \ 
delitos,  que  no  podían  pro-  \ 
bar,                                   .  ' 


8.  y  de  los  cuales  se  de^ 
fendía  Pablo,  diciendo:  En 
nada  he  pecado  ni  contra  la 
Ley  de  los  judíos,  ni  contra 
el  Templo,  ni  contra  César. 

9.  Mas  Festo  queriendo 
congraciarse  con  los  judíos, 
respondiendo  a  Pablo,  le  di- 
jo. ¿Quieres  subir  a  Jerusa- 
lén y  ser  allí  juzgado  an- 
te mí? 

10.  Respondió  Pablo:  Yo 
estoy  ante  el  tribunal  de  Cé- 
sar, que  es  donde  debo  ser 
juzgado;  tú  sabes  muy  bien 
que  yo  no  he  hecho  el  me- 
nor agravio  a  los  judíos. 

11.  Que  si  en  aÍgo  les  he 
ofendido,  o  he  hecho  alguna 
cosa  por  la  que  sea  reo  de 
muerte,  no  rehuso  morir ; 
pero  si  no  hay  nada  de  cuan- 
to éstos  me  imputan,  ningu- 
no tiene  derecho  para  entre- 
garme a  ellos.  Apelo  a  Cé- 
sar. 

12.  Entonces  Festo,  ha- 
biéndolo tratado  con  los  de 
su  consejo,  respondió:  ¿  A 
César  has  apelado  ?  pues  ci 
César  irás  (1) . 

13.  Pasados  algunos  días, 
bajaron  a  Cesárea  el  rey 
Agripa  y  Berenice  a  visitar 
a  Festo. 

14.  Y  habiéndose  deteni- 
do allí  muchos  días,  Festo 
habló  al  rey  de  la  causa  de 


(1)  Testo  sirve,  sin  conocerlo,  - 
una  orden  superior  defla  Divina  Provia 
dencia,  cuando  manda  que  Pablo  se- 
llevado  a  Roma.  Vemos  los  sucesos  hun 
manos:  pero  no  vemos  los  resortes  co_ 
que  la  Providencia  los  dirige  al  cumpli' 
miento  de  sus  adorables  designios.  Jus|j 
to  es  que  adoremos  siempre  los  desig" 
nios  de  Dios  escondidos  en  las  empre- 
sas, de  los  hombres.  •  • : 
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Pablo,    diciendo:   Aquí    dejó 
Félix  preso  a  un  hombre, 

15.  sobre  el  cual  estando 
yo  en  Jerusalén,  recurrieron 
a  mí  los  príncipes  de  los 
sacerdotes  y  los  ancianos  de 
los  judíos,  pidiendo  que  fue- 
se condenado  a  muerte. 

16.  Yo  les  respondí:  Que 
los  romanos  no  acostumbran 
condenar  a  ningún  hombre, 
antes  que  el  acusado  tenga 
presentes  a  sus  acusadores 
y  lugar  de  defenderse  para 
justificarse  de  los  cargos  (1). 

17.  Habiendo,  pues,  ellos 
concurrido  acá  sin  dilación 
alguna,  al  día  siguiente, 
sentado  yo  en  el  tribunal, 
mandé  traer  ante  mí  al  di- 
cho hombre. 

18.  Compareciendo  los  acu- 
sadores, vi  que  no  le  impu- 
taban ningún  crimen  de  los 
que  yo  sospechaba  fuese  cul- 
pado: 

19.  Solamente  tenían  con 
él  no  sé  qué  disputa  tocan- 
te a  su  superstición  judaica, 
y  sobre  un  cierto  Jesús  difun- 
to, que  Pablo  afirmaba  estar 
vivo. 

20.  Perplejo  yo  en  una 
causa  de  esta  naturaleza,  le 
dije  si  quería  ir  a  Jerusalén, 
y  ser  allí  juzgado  de  estas 
cosas. 

21.  Mas  interponiendo  Pa- 
blo apelación  piara  que  su 
causa  se  reservase  al  juicio 


(1)  Los  paganos  con  la  sola  luz  de 
la  razón  conocieron  y  practicaron  este 
axioma  de  justicia.  ;Y  habrá  cristiano 
que  juzgue  y  condene  al  prójimo,  sin 
oir  antes  o  examinar  lo  que  puede  ale- 
gar en  su  defensa!  Juzgar  mal  de  otro 
sin  oírle,  o  sin  prueba  muy  fundada,  es 
ser  su  verdugo  y  no  su  juez. 


de  Augusto,  di  orden  para 
que  se  le  mantuviese  en  cus- 
todia, hasta  remitirle  a  Cé- 
sar. 

22.  Entonces  dijo  Agripa 
a  Festo :  Desearía  yo  también 
oir  a  ese  hombre.  Mañana, 
respondió  Festo,   le  oirás. 

23.  Con  eso  al  día  siguien- 
te, habiendo  venido  Agripa  y 
Berenice,  con  mucha  pompa, 
y  entrando  en  la  sala  de  la 
audiencia  con  los  tribunos  y 
personas  principales  de  la 
ciudad,  fué  Pablo  traído  por 
orden  de  Festo. 

24.  El  cual  dijo :  rey  Agri- 
pa, y  todos  vosotros  que  os 
halláis  aquí  presentes,  ya 
veis  a  este  hombre,  contra 
quien  todo  el  pueblo  de  los 
judíos  ha  acudido  a  mí  en 
Jerusalén,  representándome 
con  grandes  instancias  y  cla- 
mores que  no  debe  vivir 
más. 

25.  Mas  yo  he  averigua- 
do que  nada  ha  hecho  que 
mereciese  la  muerte.  Pero 
habiendo  él  mismo  apelado 
a  Augusto  he  determinado 
remitírsele. 

26.  Bien  que  como  no 
tengo  cosa  cierta  que  escri- 
bir al  Señor  acerca  de  él,. 
por  esto  le  he  hecho  venir 
a  vuestra  presencia,  mayor- 
mente ante  ti  ¡oh  rey  Agri- 
pa !  para  que  examinándole 
tenga  yo  algo  que  escribir. 

27.  Pues  me  parece  cosa 
fuera  de  razón  el  remitir  a 
un  hombre  preso,  sin  expo- 
ner los  delitos  de  que  se  le 
acusa. 
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CAPÍTULO   XXVI 

Pablo  se  justifica  delante  de  Agri- 
pa, i»  cuenta  por  menor  su  con-    j 
versión. 

1.  Entonces  Agripa  dijo 
a  Pablo:  Se  te  da  licencia 
para  hablar  en  tu  defensa. 
y  luego  Pablo  accionando 
con  la  mano,  empezó  así  su 
apología. 

2.  Tengo  a  gran  dicha 
mía,  ¡oh  rey  Agripa!  (1)  el 
poder  justificarme  ante  ti  en 
cargos  de  que  me  acusan  los 
judíos. 

3.  Mayormente  sabiendo 
tú  todas  las  costumbres  de 
los  judí-os  y  las  cuestiones 
que  se  agitan  entre  ellos; 
por  lo  cual  te  suplico  que  me 
oigas  con  paciencia. 

"4.  Y  en  primer  lugar,  por 
lo  que  hace  al  tenor  de  vida, 
que  observé  en  Jerusalén 
desde  mi  juventud  entre  los 
de  mi  nación,  es  bien  noto- 
rio a  todos  los  judíos: 

5.  Sabedores  son  de  ante- 
mano (si  quieren  confesar 
la  verdad)  que  yo  siguiendo 
desde  mis  primeros  años  la 
secta  o  procesión  más  segu- 
ra, de  nuestra  religión,  viví 
cual  fariseo. 

6.  Y  ahora    soy    acusado 
en  juicio    por  la    esperanza 


(1)  Nos  eu'íeña  acjui  San  Pablo  el 
respeto,  sumisión  y  rendimiento  con 
que  se  debe  venerar  la  autoridad,  po- 
der o  elevación  de  las  potestades  de  la 
tierra,  aunque  los  príncipes  o  grandes 
que  las  ejercen  sejm  malos  y  enemigos 
de  Dios. 


que  tengo  de  la  promesa  he- 
cha por  Dios  a  nuestros  pa- 
dres. 

7.  Promesa  cuyo  cumpli- 
miento esperan  nuestras  do- 
ce tribus,  sirviendo  a  Dios 
noche  y  día.  Por  esta  espe- 
ranza, ¡oh  rey!  soy  acusado 
yo  de  los  judíos. 

8.  Pues  qué,  ¿  juzgáis  acíi- 
so  increíble  el  que  Dios  resu- 
cite a  los  muertos? 

9.  Yo  por  mí  estaba  per- 
suadido de  que  debía  proce- 
der hostilmente  contra  el 
Nombre  de  Jesús  Nazareno: 

10.  Como  ya  lo  hice  en 
Jerusalén,  donde  no  sólo  me- 
tí a  muchos  de  los  santos  o 
fieles  &n  las  cárceles,  con  po- 
deres que  para  ello  recibí  de 
los  príncipes  de  los  sacerdo- 
tes: sino  que  siendo  conde- 
nados a  muerte  yo  di  tam- 
bién mi  consentimiento. 

11.  Y  andando  con  fre- 
cuencia  por  todas  las   siua- 

'  gogas,  los  obligaba  a  fuerza 
I  de  castigos  a  blasfemar  del 
\  Nombre" de  Jesús:  y  enfure- 
'  cido  más  cada  día  contra 
'  ellos,  los  iba  persiguiendo 
hasta  en  las  ciudades  ex- 
:   tranjeras. 

í       12.    En  este  estado,  yen- 
do  un   día   a   Damasco   con 
poderes   y    comisión    de    los 
prínjcipes  de  los  sacerdotes, 
13.     siendo   el   medio  día, 
vi,    oh    rev!    en    el   camino 
una  luz   del   cielo   más   res- 
plandeciente  que   el   sol,   la 
cual   con    sus   rayos   me   ro- 
i   deó  a  mí  y  a  los  que  iban 
i    iuntamente  conmigo. 
I   "^^   14.     Y  habiendo  todos  nos- 
i   otros  caído  en  tierra,  oí  una 
I  voz  que  me  decía  en  lengua 
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hebrea:  Saulo,  Saulo,  ¿por 
qné  me  persigues  ?  duro  em- 
peño es  para  ti  el  dar  coces 
contra  el  aguijón. 

15.  Yo  entonces  respon- 
dí: ¿Quién  eres  tú  Señor? 
Y  el  Señor  me  dijo :  Yo  soy 
Jesús,  a  quien  tú  persigues. 

16.  Pero  levántate,  y  pon- 
te en  pie:  pues  para  esto  te 
he  aparecido,  a  fin  de  cons- 
tituirte ministro  y  testigo  de 
las  cosas  que  has  visto  y  de 
otras  que  te  mostraré  apare- 
ciéndome  a  ti  de  nuevo, 

17.  y  yo  te  libraré  de  las 
manos  de  este  pueblo  y  de 
los  gentiles,  a  los  cuales  aho- 
ra te  envío, 

18.  a  abrirles  los  ojos,  pa- 
ra  que  se  conviertan  de  las 
tinieblas  a  la  luz,  y  del  poder 
de  Satanás  a  Dios,  y  con  es- 
to reciban  la  remisión  de  sus 
pecados,  y  tengan  parte  en 
la  herencia  de  los  santos, 
mediante  la  fe  en  mí. 

19.  Así  que,  ¡oh  rey  Agri- 
pa !  no  fui  rebelde  a  la  vi- 
sión celestial: 

20.  Antes  bien  empecé  a 
predicar  primeramente  a  los 
judíos  que  están  en  Damas- 
co, y  en  Jerusalén,  y  por  to- 
do el  país  de  Judea,  y  des- 
pués a  los  Gentiles,  que  hi- 
ciesen penitencia,  y  se  con- 
virtiesen a  Dios,  haciendo 
dignas  obras  de  penitencia. 

21.  Por  esta  causa  los  ju- 
díos me  prendieron,  estando 
yo  en  el  templo,  e  intenta- 
ban matarme. 

22.  Pero  ayudado  del  au- 
xilio de  Dios,  he  persevera- 
do hasta  el  día  de  hoy,  testi- 
ficando la  verdad  a  grandes 
y  a  pequeños,  no  predican- 


do otra  cosa  más  ()ue  lo  que 
Moisés  y  los  Profetas  pre- 
dijeron que  había  de  suce- 
der, 

23.  es  a  saber,  que  Cris- 
to había  de  padecer  la  muer- 
te, y  que  sería  el  primero 
que  resucitaría  de  entre  los 
muertos,  y  había  de  mostrar 
la  luz  del  Evangelio  a  este 
pueblo  y  a  los  gentiles. 

24.  Diciendo  él  esto  en 
su  defensa,  exclamó  Festo: 
Pa-blo,  tú  estás  loco:  las  mu- 
chas letras  te  han  trastor- 
nado el  juicio. 

25.  Y  Pablo  le  respondió: 
No  deliro,  óptimo  Festo,  si- 
no que  hablo  palabras  de 
verdad  y  de  cordura    (1). 

26.  Que  bien  sabidas  son 
del  rey  estas  cosas,  y  por  lo 
mismo  hablo  delante  de  él 
con  tanta  confianza ;  bien 
persuadido  de  que  nada  de 
esto  ignora;  puesto  que  nin- 
guna de  las  cosas  menciona- 
das se  ha  ejecutado  en  al- 
gún rincón  oculto. 

27.  ¡Oh  rey  x\gripa  ! 
¿  crees  tú  en  los  Profetas  ? 
Yo  sé  que  crees  en  ellos. 

28.  A  esto  Agripa  son- 
riéndose,  respondió  a  Pablo: 


(1)  A  laf?  injurias  o  dicterios  que 
recaen  contra  la  doctrina  de  Jesucrísto 
se  debe  responder  ann  a  los  superiores 
con  rigor  respetuoso;  pero  sie  mpre  con 
moderación.  Un  silencio  humilde  no  es 
virtud  para  todos  tiempos  y  ocasiones: 
pero  hay  may  pocos  que  sean  capaces 
de  hablar  a  los  grandes  en  tales  lances 
de  un  modo  que  reúna  la  libertad  que 
exige  la  cansa  de  Dios,  y  el  respeto  que 
se  debe  siempre  a  la  suprema  autoridad. 
En  tales  lances  es  muy  necesario  implo- 
rar la  especial  asistencia  del  Espíritu 
Santo,  y  atender  mucho  a  purificar 
bien  nuestra  intención. 
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Poco  falta  para  que  me  per- 
suadas a  hacerme  cristiano. 

29.  A  lo  que  contestó  Pa- 
blo: Pluguiera  a  Dios,  como 
deseo,  que  no  solamente  fal- 
tara poco,  sino  que  no  fal- 
tara nada  para  que  tú  y  to- 
dos cuantos  me  oyen  llega- 
seis a  ser  hoy  tales,  cual  soy 
yo,    salvo   estas   cadenas. 

30.  Aquí  se  levantaron  el 
rey,  y  el  gobernador,  y  Be- 
renice,  y  los  que  hacían  la 
corte. 

31.  Y  habiéndose  retira- 
do a  parte,  hablaban  entre 
sí,  y  decían:  En  efecto,  este 
hombre  no  ha  hecho  cosa 
digna  de  muerte,  ni  de  pri- 
sión. 

32.  Y  Agripa  dijo  a  Fes- 
to:  Si  no  hubiese  ya  apela- 
do a  César,  bien  se  le  pudie- 
ra poner  en  libertad. 

CAPÍTULO    XXVII 

Pablo  navega  para  Roma  condu- 
cido por  el  centurión  Julio:  la 
nave  naufraga  junto  a  una  is- 
la; pero  todos  se  salvan 

1.  Luego,  pues,  que  se 
detenninó  que  Pablo  nave- 
gase a  Italia,  y  que  fuese 
entregado  con  los  demás 
presos  a  un  centurión  de  la 
cohorte  o  legión  Augusta  lla- 
mado Julio, 

2.  embarcándonos  en  una 
nao  de  Adrumeto,  nos  hici- 
mos a  la  vela,  empezando  a 
costear  las  tierras  de  Asia, 
acompañádonos  siempre 
Aristarco  Macedonio  de  Te- 
salónica. 

3.  El  día  siguiente  arri- 


bamos a  Sidón;  y  Julio  tra- 
tando a  Pablo  con  humani- 
dad, le  permitió  salir  a  visi- 
tar a  los  amigos  y  proveer- 
se de  lo  necesario. 

4.  Partidos  de  allí,  fui- 
mos bogando  por  debajo  de 
Chipre,  por  ser  contrarios 
los  vientos. 

5.  Y  habiendo  atravesa- 
do el  mar  de  Cilicia  y  de 
Pamfilia,  aportamos  a  Listra 
o  Mira  de  la  Licia : 

6.  Donde  el  centurión  en- 
contrando una  nave  de  Ale- 
jandría que  pasaba  a.  Italia, 
nos  trasladó  a  ella. 

7.  Navegando  por  muchos 
días  lentamente,  y  arriban- 
do con  trabajo  enfrente  de 
Gnido,  por  estorbárnoslo  el 
viento,  costeamos  a  Creta, 
por  el  cabo  Salmón: 

8.  Y  doblado  éste  con 
gran  dificultad,  arribamos  a 
un  lugar  llamado  Buenos^ 
puertos,  que  está  cercano  a 
la  ciudad  de  Talasa. 

9.  Pero  habiendo  gastado 
mucho  tiempo,  y  no  siendo 
desde  entonces  segura  la  na- 
vegación, por  haber  pasado 
ya  el  tiempo  del  ayuno  (1) , 
Pablo  los  amonestaba, 

10.  diciéndoles:  Yo  conoz- 
co, amigos,  que  la  navega- 
ción comienza  a  ser  muy  pe- 
ligrosa y  de  mucho  perjui- 
cio, no  sólo  para  la  nave  y 
cargamento,  sino  también 
para  nuestras  vidas  (2) . 

(1)  Esto  es,  el  de  la  fiesta  de  las 
Expiaciones,  la  cual  caía  en  otoño, 
tiempo  de  tempestades. 

(2)  San  Pablo  sabe  qi;e  lia  de  llegar 
a  Roma:  con  todo  eso,  obra  como  si  no 
lo  supiese.  Conocía  el  Apóstol  que  el 
orden  sobrenatural  de  loe  designioB  de 
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11.  Pero  el  centurión  da- 
ba más  crédito  al  piloto  y  al 
patrón  del  barco,  que  a  cuan- 
to decía  Pablo. 

12.  Mas  como  aquel  puer- 
to no  fuese  a  propósito  para 
invernar,  la  mayor  parte 
fueron  de  parecer  que  nos 
hiciésemos  a  la  vela  para  ii 
a  tomar  invernadero,  por  po- 
co que  se  pudiese,  en  Feni- 
ce,  puerto  de  Creta,  opuesto 
al  Ábrego  y  al  Poniente. 

13.  Asi  pues,  soplando  el 
Austro,  figurándose  salir  ya 
con  su  intento,  levantando 
anclas  en  Asón  (1),  iban  cos- 
teando por  la  isla  de  Creta. 

14.  Pero  a  poco  tiempo 
dio  contra  la  nave  un  viento 
tempestuoso,  llamado  Nor- 
deste. 

15.  Arrebatada  la  nave,  y 
no  pudiendo  resistir  al  tor- 
bellino, éramos  llevados  a 
merced  de  los  vientos. 

16.  Arrojados  con  ímpetu 
hacia  una  isleta,  llamada 
Cauda,  pudimos  con  gran  di- 
ficultad   recoger   el    esquife. 

17.  El  cual  metido  den- 
tro, maniobraban  los  mari- 
neros cuanto  podían,  asegu- 
rando y  liando  la  nave,  teme- 
rosos de  dar  en  algún  ban- 
co de  arena.  De  esta  suerte 
arriadas  las  velas  y  el  mástil, 
se  dejaban  llevar  de  las  olas. 


Dios  uo  muda  regularmente  el  orden 
natural  y  ordinario  de  las  cosas  huma- 
nas: porque  sabe  bien  el  Señor  cómo  ha 
de  hacer  que  éste  sirva  a  aquel. 

(1)  Así  se  llama  una  ciudad  de  la 
isla  de  Creta,  o  Candía,  delante  de  cuyo 
territorio  anclaría  la  nave.  Otros,  según 
el  texto  griego,  creen  que  ason  es  un 
adverbio,  que  significa  cerca,  contiguo, 
inmediato,  etc. 


18.  Al  día  siguiente,  co- 
mo nos  hallábamos  furiosa- 
mente combatidos  por  la 
tempestad,  echaron  al  mar 
el  cargamento: 

19.  Y  tres  días  después 
arrojaron  con  sus  propias 
manos  las  municiones  y  per- 
trechos de  la  nave, 

20.  Entretanto,  había  mu- 
chos días  que  no  se  dejaban 
ver  ni  el  sol,  ni  las  estrellas, 
y  la  borrasca  era  continua- 
mente tan  furiosa,  que  ya 
habíamos  perdido  todas  las 
esperanzas   de   salvarnos. 

21.  Entonces  Pablo,  como 
había  ya  mucho  tiempo  que 
nadie  había  tomado  alimen- 
to, puesto  en  medio  de  ellos, 
dijo:  En  verdad,  compañe- 
ros, que  hubiera  sido  mejor, 
creyéndome  a  mí,  no  haber 
salido  de  Creta,  y  excusar 
este  desastre  y  pérdida. 

22.  Mas  ahora  os  exhorto 
a  tener  buen  ánimo:  pues 
ninguno  de  vosotros  se  per- 
derá (1) ,  lo  único  que  se 
perderá  será  la  nave. 

23.  Porque  esta  noche  se 
me  ha  aparecido  un  ángel 
del  Dios  de  quien  soy  yo,  y 
a  quien  sirvo, 

24.  diciéndome :  No  temas, 
Pablo,  tú  sin  falta  has  de 
comparecer  ante  César:  y  he 
ahí  que  Dios  te  ha  concedi- 
do la  vida  de  todos  los  que 
navegan  contigo. 

25.  Por  tanto,  compañe- 
ros tened  buen  ánimo:  pues 


(1)  Un  verdadero  cristiano  no  in- 
sulta jamás  a  los  que  se  han  hecho  in- 
felices por  haber  despreciado  los  sabios 
consejos  que  les  había  dado;  antes  bien 
procura  consolarlos  y  animarlos. 
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yo  creo  en  Dios,  que  así  se- 
rá, como  se  me  ha  prome^ 
tido. 

26.  Al  fin  hemos  de  venir 
a  dar  en  cierta  isla. 

27.  Mas  llegada  la  noche 
del  día  catorce,  navegando 
nosotros  por  el  mar  Adriá- 
tico, los  marineros  a  eso  de 
la  media  noche  barruntaban 
hallarse  a  vista  de  tierra. 

28.  Por  lo  que  tiraron  la 
sonda,  y  hallaron  veinte 
brazas  (1)  de  agua:  y  poco 
más  adelante,  sólo  hallaron 
ya  quince. 

29.  Entonces  temiendo 
cayésemos  en  algún  escollo, 
echaron  por  la  popa  cuatro 
áncoras,  aguardando  con  im- 
paciencia el  día. 

30.  Pero  como  los  mari- 
neros, intentaron  escaparse 
de  la  nave,  echasen  al  mar 
el  esquife,  con  el  pretexto 
de  ir  a  tirar  las  áncoras  un 
poco  más  lejos  por  la  parte 
de  proa, 

31.  dijo  Pablo  al  centu- 
rión y  a  los  soldados:  Si  es- 
tos hombres  no  permanecen 
en  el  navio,  vosotros  no  po- 
déis salvaros. 

32.  En  la  hora  los  solda- 
dos cortaron  las  amarras  del 
esquife,  y  lo  dejaron  perder. 

33.  Y  al  empezar  a  ser  de 
día,  rogaba  Pablo  a  todos 
que  tomasen  alimento,  di- 
ciendo: Hace  hoy  catorce 
días  que  aguardando  el  fin 
de  la  tormenta  estáis  sin  co- 
mer, ni  probar  casi  nada. 


(1)  Elpaso  diB  los  latinea  correspon- 
de ft  una  hrma,  o  al  espacio  qne  hay 
entre  las  extremidades  ée  los  brazos  ex- 
tendidos. 


34.  Por  lo  cual  os  ruego 
que  toméis  algún  alimento 
para  vuestra  conservación : 
seguros  de  que  no  ha  de  per- 
derse ni  un  cabellóle  vues- 
tra cabeza  (1). 

35.  Dicho  esto,  tomando 
pan,  dio  gracias  a  Dios  en 
presencia  de  todos:  y  par- 
tiéndolo, empezó  a  comer. 

36.  Con  eso  animados  to- 
dos, comieron  también  ellos. 

37.  Éramos  los  navegan- 
tes al  todo  doscientas  y  se- 
tenta y  seis  personas. 

38.  Estando  ya  satisfe- 
chos aligeraban  la  nave, 
arrojando  al  mar  el  trigo. 

39.  Siendo  ya  día  claro, 
no  reconocían  qué  tierra  era 
la  que  descubrían:  echaban 
sí  de  ver  cierta  ensenada  que 
tenía  playa,  donde  pensaban 
arrimar  la  nave,  si  pudiesen. 

40.  Alzadas,  pues,  las  án- 
coras, se  abandonaban  a  la 
corriente  del  mar,  aflojando 
al  mismo  tiempo  las  cuerdas 
de  las  dos  planchas  del  ti- 
món: y  alzada  la  vela  del  ar- 
timón  o  de  la  popa  para  to- 
mar el  viento  preciso  se  diri- 
gían hacia  la  playa. 

41.  Mas  tropezando  en 
una  lengua  de  tierra  que  te- 
nía  mar  por  ambos  lados,  en- 
calló la  nave :  quedando  in- 


(1)  Dios  había  prometido  a  San  Pa- 
blo la  vida  de  todos  los  que  navegaban 
con  él.  Mas  el  Santo  no  por  eso  espera 
un  milagro:  lo  que  espera  es  que  Dios 
bendecirá  los  conatos  y  esfuerzos  qne 
hagan  los  marineros  para  evitar  el  nau- 
fragio. Nunca  la  confianza  en  Dios  debe 
hacernos  remisos  o  indolentes  en  valer- 
nos  de  los  medios  qne  dicta  la  pruden- 
cia humana  para  conseguir  el  fin  que 
deseamos. 
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moble  la  proa,  fija  o  enca- 
llada en  el  fondo,  mientras 
la  popa  iba  abriéndose  por  la 
violencia  de  las  olas. 

42.  Los  soldados  entonces 
deliberaron  matar  a  los  pre- 
sos: temerosos  de  que  algu- 
no se  escapase  a  nado. 

43.  Pero  el  centurión  de- 
seoso  de  salvar  a  Pablo,  es- 
torbó que  lo  hiciesen :  y  man- 
dó que  los  que  supiesen  na-  , 
dar,  saltasen  los  primeros  al 
agua,  y  saliesen  a  tierra: 

.  44.  A  los  demás  parte  los 
llevaron  en  tablas,  y  algunos 
sobre  los  desechos  que  res- 
taban del  navio.  Y  así  se  ve-  ' 
rificó,  que  todas  las  perso- 
nas salieron  salvas  a  tierra.   '\ 


CAPÍTULO    XXVIII 

Prosigue  Pablo  su  viaje  desde 
Malta  a  Roma:  en  donde  luego 
de  llegado,  convocando  a  los 
principales  Judíos  les  da  razón 
de  su  apelación,  y  les  predica  a 
Jesucristo:  lo  cual  sigue  hacien- 
do después^  por  espacio  de  dos 
años,  a  cuantos  iban  a  él. 

1.  Salvados  del  naufra- 
gio, conocimos  entonces  que 
aquella  isla  se  llamaba  Mal- 
ta (1).  Los  bárbaros  por  su 


(1)  Algunos  modernos  creen  que 
Mélita  no  es  la  isla  de  Malta,  sino  Me- 
lena que  se  llama  Mélita  como  aquella, 
y  de  la  cual  habla  Plinio.  Suponen  que 
en  Malta  nunca  ha  habido  víboras,  pero 
sí  en  M^eda.  Así  lo  manifiesta  la  rela- 
ción que  hacíe  el  sabio  Sr.  Luch,  Desde 
que  los  Romanos  conquistaron  a  Malta 
d<>l  poder  de  los  Cartagineses  no  se  sabe 
que  haya  habido  allí  príncipe  alguno. 


parte  nos  trataron  con  mu- 
cha humanidad. 

2.  Porque  luego  encen- 
dida una  hoguera,  nos  refo- 
cilaban a  todos  contra  la  llu- 
via que  descargaba,  y  el  frío. 

3.  Y  habiendo  recogido 
Pablo  una  porción  de  sar- 
mientos, y  echándolos  al 
fuego,  saltó  una  víbora  hu- 
yendo del  calor,  y  le  trabó 
de  la  mano. 

4.  Cuando  los  bárbaros 
vieron  la  víbora  colgando  de 
su  mano,  se  decían  unos  a 
otros :  Este  hombre  sin  du- 
da es  algún  homicida,  pues 
que  habiéndose  salvado  de 
la  mar,  la  venganza  Divina 
no  quiere  que  viva. 

5.  Él,  empero,  sacudien- 
do la  víbora  en  el  fue^o,  no 
padeció  daño  alguno. 

6.  Los  bárbaros,  al  con- 
trario, se  persuadían  a  que 
se  hincharía,  y  de  repente 
caería  muerto.  Mas  después 
de  aguardar  largo  rato,  re- 
parando que  ningún  mal  le 
acontecía,  mudando  de  opi- 
nión, decían  que  era  un 
Dios. 

7.  En  aquellas  cercanías 
tenía  unas  posesiones  el 
príncipe  de  la  isla,  llamado 
Publio,  el  cual  acogiéndonos 
benignamente,  nos  hospedó 
por  tres  días  con  mucha  hu- 
manidad. 

8.  Y  sucedió  que,  hallán- 
dose el  padre  de  Publio  muy 
acosado  de  fiebres  y  disente- 
ría, entró  Pablo  a  verle:  y 
haciendo  oración,  e  impo- 
niendo sobre  él  las  manos, 
le  curó. 

9.  Después  de  este  suceso 
todos  los  que  tenían  enfeí- 
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medades  en  aquella  isla  acu- 
dían a  él,  y  eran  curados : 

10.  Por  cuyo  motivo  nos 
hicieron  muchas  honras,  y 
cuando  nos  embarcamos  nos 
proveyeron  de  todo  lo  nece- 
sario. 

11.  Al  cabo   de   tres   me- 
ses,  nos   hicimos   a   la   vela    i 
en    una    nave    Alejandrina,    ¡ 
que     había     invernado     en 
aquella  isla,  y  tenía  la  divi- 
sa de  Castor  y  Pólux. 

12.  Y  habiendo  llegado  a 
Siracusa,  nos  detuvimos  allí 
tres  días. 

13.  Desde  aquí  costeando 
las  tierras  de  Sicilia  veni- 
mos a  Regio ;  y  al  día  si- 
guiente soplando  el  Sur,  en 
dos  días  nos  pusimos  en  Pu~ 
zol; 

14.  donde  habiendo  en- 
contrado hermanos  en  Cris- 
to, nos  instaron  a  que  nos 
detuviésemos  con  ellos  siete 
días :  después  de  los  cuales 
nos  dirigimos  a  Roma. 

15.  Sabiendo  nuestra  ve- 
nida los  hermanos  de  esta 
ciudad,  salieron  a  recibirnos 
hasta  el  pueblo  llamado  Fo- 
ro Apio,  y  otros  a  Tres-Ta- 
bernas. A  los  cuales  habien- 
do visto  Pablo,  dio  gracias 
a  Dios,  y  cobró  grande 
ánimo. 

16.  Llegados  a  Roma,  se 
le  permitió  a  Pablo  el  estar 
de  por  sí  en  una  casa  con  un 
soldado  de  guardia  (1) . 

17.  Pasados  tres  días  pi- 
dió a  los  principales  de  en- 
tre los  judíos  que  fuesen  a 

(1)  Que  solía  estar  atado  por  medio 
de  una  larga  cadena  con  el  prisionero 
a  quien  guardaba. 


verle.  Luego  que  se  junta- 
ron, les  dijo :  Yo,  hermanos 
míos,  sin  haber  hecho  nada 
contra  el  pueblo,  ni  contra 
las  tradiciones  de  nuestros 
padres,  fui  preso  en  Jeresu- 
lén  y  entregado  en  manos 
de  los  romanos: 

18.  Los  cuales  después 
que  me  hicieron  los  inte- 
rrogatorios, quisieron  po- 
nerme en  libertad,  visto  que 
no  hallaban  en  mí  causa  de 
muerte. 

19.  Mas,  oponiéndose  los 
judíos,  me  vi  obligado  a  ape 
lar  a  César,  pero  no  con 
fin  de  acusar  en  cosa  algún 
a  los  de  mi  nación. 

20.  Por  este  motivo,  pues, 
he  procurado  veros  y  habla- 
ros, para  que  sepáis  que  por 
la  esperanza  de  Israel  me 
veo  atado  con  esta  cade- 
na  (1).       .      . 

21.  A  lo  que  respondie- 
ron ellos:  Nosotros  ni  he- 
mos recibido  cartas  de  Ju- 
dea  acerca  de  ti,  ni  hermano 
alguno  venido  de  allá  ha 
contado  o  dicho  mal  de  ti. 

22.  Mas  deseamos  saber 
cuáles  son  tus  sentimientos; 
porque  tenemos  noticia  que 
esa  tu  secta  halla  contradic- 
ción en  todas  partes. 

23.  Y  habiéndole  señala- 
do día  para  oirle,  vinieron 
en  gran  número  a  su  aloja- 
miento, a  los  cuales  predica- 
ba el  reino  de  Dios  desde 
la  mañana  hasta  la  noche. 


(1)  Por  haber  predicado  la  resurrec- 
ción de  los  muertos  en  la  Persona  del 
iiesías,  que  es  la  esperanza  de  Israel. 
Antes  cap.  XU,  v.  •;  XXIII,  v.  6;  XXIV, 
V.  15  y  XXVI,  t'.  6.     .     .      . 
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confirmando  con  autorida- 
des las  proposiciones  que  ' 
sentaba,  y  probándoles  lo  \ 
perteneciente  a  Jesús  con  la  | 
Ley  de  Moisés  y  con  los  Pro-  | 
fetas.  I 

24.  Unos  creían  las  cosas  \ 
que  decía;  otros  no  las  j 
creían. 

25.  Y  no  estando  acordes 
entre  sí,  se  iban  saliendo, 
sobre   lo   cual   decía    Pablo: 

¡  Oh  con  cuánta  razón  habló 
el  Espíritu  Santo  a  nuestros 
padres  por  el  profeta 
Isaías  (1), 

26.  diciendo:  Ve  a  ese 
pueblo,  y  diles:  Oiréis  con 
vuestros  oídos,  y  no  enten- 
deréis: y  por  más  que  veréis 
con  vuestros  ojos,  no  mira- 
réis ! 

27.  Porque  embotando  es- 
te pueblo  su  corazón,  ha  ta- 

(1)    Is.Yl,v.9.-Matth.XlU,v.l¡>. 


pado  sus  oídos,  y  apretado 
las  pestañas  de  sus  ojos:  de 
miedo  que  con  ellos  vean,  y 
oigan  con  sus  oídos  y  en- 
tiendan con  el  corazón,  y  así 
se  conviertan,  y  yo  les  dé  la 
salud. 

28.  Por  tanto  tened  en- 
tendido todos  vosotros,  que 
a  los  gentiles  es  enviada  es- 
ta salud  de  Dios,  y  ellos  la 
recibirán. 

29.  Dicho  esto,  se  apar- 
taron de  él  los  judíos,  te- 
niendo grandes  debates  en- 
re  sí. 

30.  Y  Pablo  permaneció 
por  espacio  de  dos  años  en- 
teros en  la  casa  que  había 
alquilado:  en  donde  recibía 
a  cuantos  iban  a  verle 

31.  predicando  el  reino 
de  Dios,  y  enseñando  con  to- 
da libertad,  sin  que  nadie  se 
lo  prohibiese,  lo  tocante  a 
nuestro   Señor    Jesucristo. 
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